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De algunos anos a esta parte se ha desarro- 
llado en el mundo literario un gusto particular 
por el estudio de la historia americana. Escri- 
tores distinguidos, prolijos investigadores se 
han ocupado en estudiar concienzudamente di- 
versos periodos de la historia del nuevo mundo 
i han dado a luz algunas obras llenas de cien- 
cia, verdaderos monumentos del arte, que han 
llamado la atención de los hombres ilustrados 
de todo los países. 

Hasta ahora, los historiadores lian trazado 
solo cuadros preciosos, pero limitados a ciertos 
períodos i a determinados pueblos. Como es 
fácil comprender, se han buscado con preferen- 
cia los sucesos mas interesantes o dramáticos 
para formar obras de lectura agradable a la vez 
que instructiva. A este jénero de trabajos per- 
tenecen, entre otros, los de Prescott, Irving, 
Bancrof, Alaman, Restrepo, Baralt, Amunáte- 
gui. Mitre, Varnliagen, etc. 

Hai otra especie de estudios de menos agra- 
do tal vez, pero no de menor importancia. For- 
man ésta las disertaciones de erudición histó- 
rica, contraidas a discutir í esclarecer diíjersas 
cuestiones poco conocidas o mal estudiadas. 
El barón de Humboldt puede ser considerado 



INTEODÜCCIOIf, 

el primero éntrelos trabajadores dé este j6ne- 
i'O. A su lado, aunque en un rango inferior, 
deben colocarse los coleccionistas i editores de 
documentos que, como Navarrete, Ternaux 
Compans, Kingsborough i otros, han contribui- 
do a ilustrar la historia americana. 

Pero las principales fuentes históricas son 
todavía los historiadores primitivos, testigos i 
actores muchas veces de los sucesos que na- 
rran, o instruidos de ellos por la tradición re- 
ciente, cuando el tiempo no lo habi<i adultera- 
do. El lector encuentra en ellos ese colorido 
especial déla íípoca, ewa animación casi imita- 
tablc i ese interés qua forman el principal 
ati'activo de la historia. 

Desgraciadamente, no existe todavía una 
historia jeneral Í uniforme de todos los pue- 
blos americanos. Falta una obra que abreviar 
para componer un compendio. La obra de Ro- 
bertson, la mejor sin duda en su jénero, está 
limitada solo al descubrimiento i conquista de 
algunos paises. Para escribir un testo destina- 
do a la enseñanza de la historia americana, es 
necesario que el autor consulte i estudie gran 
variedad de obras, i que en muchas ocasio- 
nes haga por sí mismo la investigación que 
cumple hacer a los trabajadores de primera 
mano. 

Esta es la principal dificultad que tiene que 
vencer el que trabaja un compendio para la 
enseñanza. Estractar hechos i noticias de va- 
rios libros, sin haberlos sometido aun examen 
rigoroso, es esponerse al peligro seguro e ine- 
vitable de copiar en-ores de toda esi)ccie. Se 
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■puede asegurar que no liai materia alguna so- 
bre la cual se hayan escrito mayores desacier- 
tos que sobre la historia americana. Es por lo 
tanto indispensable que el autor de un testo de 
enseñanza comience por apartar a un lado esos 
libros superficiales e inexactos en que con el 
títiüo de liistorias jenerales, o de algunos paí- 
ses americanos, se han agrupado errores enor- 
mes e injustifieables. 

Me ha sido forzoso apartarme de este mal 
camino, i coutraenne a hacer un estudio pro- 
lijo de los sucesos que queria referir en este 
compendio. He consultado los mejores histo- 
riadores, i particularmente los primitivos, he 
examinado los documentos que he tenido a la 
mano, í lie escrito todo lo que parecía rerdad 
probada. Esto no quiere decir que esté per- 
suadido de que mi libro está escento de en-ores. 
Lejos de eso, creo que es imposible que no 
se hayan escapado algunos, ya por causa de la 
oscuridad i confusión de ciertos puntos de la 
historia del nuevo mundo, ya por la precipi- 
tación con que, en medio de variados afanes, 
he i'edactado e^te compendio. Esos errores, sin 
embargo, no serán de grande importancia, i 
podrán correjirse en una edición subsiguiente, 
si mi hbro alcanza a obtener los honores de la 
reimpresión; 

Réstame solo advertir' el objeto que me he 
propuesto al componer esta obra. 

El estudio de la historia americana no ha 
adquirido en nuestros colejíos la importancia 
que parece reclamar. Al paso que se ha dado 
gran desarrollo a la enseñanza de lotí otros ra- 
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mos de historia, la de América ha quedado re- 
ducida a nociones mui elementales. 

Este libro tiene por objeto remediar este mal. 
Aunque su redacción se resiente de la preci- 
, pitacion con que ha sido escrito, contiene las 
noticias que conviene comunicar al estudian- 
te, junto con la indicación de los libros que 
pueden consultarse para ensancharlas. He tra- 
tado de esponer esas nociones con toda senci- 
llez i bajo un plan claro i metódico. No sé si 
habré conseguido mi propósito. 
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CAPITULO I. 

Primitivos taaliltantea de América. 

Oicnrídad del orijen de los primitivos habicunl^ de América. — Hipó- 
tesis nua prabiiMe. —Etnografía de los pueblos acnericanot. — Len- 
gaaí.—ff acida es civilizadas de Auiérica. 

• Oscuridad del orijen de los primitivos haritan- 
■JEa BE América. — "El problema de la primera población 
,»de la América no es del resorte de la hiatoria, aaí como 
las cuestiones sobre el orijen de las plantas i de loa aoima- 
"lea, i sobre la distribución de los jérmenei orgánicos no 
Bon del resorte de las ciencias niiturales. La historia, remon- 
tándose a las épocas mas remptusj nos muestra casi todas 
las partea del globo ocupadas por hombrea quo se oreen 
aboríjeuea porque ignoran au filiación. En medio de una 
multitud de pueblos que se han sucedido mezclándose unos 
con otros, es impoaiblo reconocer con exactitud la primera 
base de la ])oblacion, este orijen primitivo mas allá del cual 
comienza el dominio de las tradlcionea cosmogónicas ( 1 )." 
Apeear de la profunda verdad que encierra esta opinión 

le un ilustre sabio, la historia ae ha ocupado con frecuencia 
averiguar como i cuando fué poblada la América. Con- 

(litáronse primeramente las tradiciones de los indíjenas: 
fueron estudiadas a ua costumbres e instituciones, í comparán- 
dolas con las de los pueblos del antiguo continente se creyó 
bailar la filiación de loa primitivos americanos. Este medio 



(I) Humboliít, Vuet dft cordiUéres et moniiineiiís ile¡ penpla iiidige- 
' » dtCAmirirfaejtum. I, Introdactiun. 



HISTORIA DE ASíSRlOÁ, 

de investigación muí poco seguro, en que bc toman como 
coinciden c i aa nacidas de un mismo oríjenlaa prácticas, preo- 
cu])acionesÍ usos que son inhereatea a cierto estado de civi- 
lización, llevó a los historiadorea a i'undar las teorías mas 
opuestas. Se ha escrito (¡ue los amerícanoa decendian de 
loB judioa diapersadoa deapues de la destrucción de Jerusa- 
len; que provenían de los fenicios i cartajíueaea arrojadoa 
a las coataa de América por una tempestad, o que traían 
au oríjcn de los tártaros Í mogoles, fijando al efecto hasta 
la época en que doblan aquellos haber hecho su emigra- 
ción. Otros supusieron que el continente americano habla 
estado unido antiguamente al Asia, i que violentas eon- 
vulaionea volcánicas habían roto las tierras de comunicación, 
formando aaí loa innumerables archipiélagos de la Oceania. 

Hipótesis MAS PROBABLE, — Solo en loa últimos años se 
lia aplicado al estudio da esta cuestión elementos mas segu- 
ros de investigación, la filolojia tía historia natural. Las ea- 
oavaciones jeolójicaa practicadaa en el sur del Brasil i en loa 
valles del Oh¡o, del Missiasipi i de la Florida i loa restos 
humanos hallados en estado fócil (2), dieron al hombre 
americano una antigüedad en que no se aoapecbaba. Por 
algún tiempo creyeron algunos sabios que el nuevo mundo 
babia BÍdoIa cunadel jónero humano; pero las investiga- 
ciones subsiguientes revelaron que en otras rcjionea del 
globo existían restos bumanoa déla mísmaantigüedad. Pa- 
ra bailar una solución al problema del oríjcn de los prímití' 
vos habitantes de América, se ha apelado al estudio de aus 
lenguas i de la fislolojía. La investigación científica ha 
conducido a loa aábios a asentar como verdad probada la 
unidad del jénero humano, i se ha señalado el Asia como 
BU pati'ia común, de donde han aalído las tribus humanaa 
para poblar las soledades mas remotas. 

Pero ¿oémo han podido efectuarse estas emigraciones? 
¿Cómo el hombre, desprovisto de loa elementoa que le ha 
auminiatrado la civilización moderna, bn podido cruzar los 
mares? "Pickering, miembro de una comisión científica 
norte -americana, se pregunta dónde comienzan i dónde aca- 
ban el Asia i la América; i en efecto, e! navegante que 
costeando las islas Aleucianas pasa de Kamtcliatka a la 
península de Alíaska, ee encuentra mui embarazado para 
determinar el límite de ámboa continentes. La población 

(2) Lyell, VaneieramU de íhomme prtntvét par la géohgit, traduit 
par Uhaper, Paria 1864, cliap. III, pfij. 40. ed. a. 
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^^F FAKIR I. — CAPITCLO I. 

^^Hg América por el noroeste £ué, pues, mui fácil. AI noreste, 
^^^m^ la Islanda i la Groenlandia, las inmigraciones de Euro- 
^^^H, en América no eran maa difíciles. 
^^^b^Pero estos dos puntos no son los únicos por donde ha 
^^Bíbido efectuarse la población del nuevo mundo. Se cono- 
^^^$ hoi mejor que antes la marcha i la complicación de loa 
movimientos de la atmósfera i de los mares. Donde nues- 
tros predecesores no vieron mas que la gran corriente ecua- 
torial, que iba directamente del este al oeste, sabemos ahora 
que existen contra corrientes dirijidaa en sentido contrario. 
I Los marinos modernos han descubierto nuevos rios que 
corren en el seno de los mares, i en particular han encoD' 
trado uno que pasando por el sur del Japón se diríje a las 
I coetas de América. íja corriente de Tresaan ha arrastrado 
lissta las costas de California algunos juncos, o naves chi- 
nescas, abandonados, así nomo ei ¡/ulf stream había arrojado 
a la playa de las Azores loa frutos. Jos maderos labrados, i 
laa canoas destrozadas que llevaron al corazón de Colon la 
convicción de que era posible hallar tierras navegando ha- 
cia el occidente de Europa. Esta corriente, sí ha sido cono- 
cida de una nación de navegantes, lia podido ¡ debido con- 
ducir sus naves de Asia a América, así como ha podido 
arrastrar a California las embarcaciones imperfectas de 
algunos pueblos menos hábiles para luchar contra el mar. 
En fin, la gran corriente ecuatorial del Atlántico ha podi- 
do mui bien llevar a la América meridional i al golfo de 
Méjico cierto número de hombres arrancados a las costas 
de África ; pero en todo caso, estos hechos han debido ser 
mucho mas raros, porque la mayor parte de las poblacio- 
nes litoi-ales del África parece haberse dedicado mui poco 
a la navegación" (3). 

De estas observaciones ae deduce claramente que la 
América ha debido aer poblada por inmigraciones sucesivas, 
1 ■ oondusion que está hasta cierto punto conforme con laa 
I primitivas tradiciones de toa pueblos mas adelantados del 
I nuevo mundo. Sin embargo, en este oríjen probable de la 
población americana parece haber predominado el elemen- 
to asiático. "Las naciones de América, dice Ilumboldt, a 
escepcion de laa que pueblan las inmediacionea del círculo 



(S) A. De Quatrefages Ünilé de Téspece humaine, chnp. XXU. 
píg, 406. -Urasaeur de Bourbourg, P(i/íDÍ Viih,le Uvre sacréde Fanti- 
tpüi amerkaiae, ¡[itroduGtíoii, ^ III, consigna algUDtiB noticiiia de via- 
JÉI efectuados de cita manera. 
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lijera oapn de tierra, sembraron legumbres i otraa plantas 
ulimenticiaa que crecieron prontamente. Tal fué el oríjeD 
de los chinampaa o jardines flotantes de loa mejicanos. Estaa 
poblaciones no tuvieron, sin embargo, un establecimiento 
fijo; pero aumcntáadose oonsidcmblemonte, los aztecas o 
mejicanos se vieron obligados a buscar una residencia esta- 
ble ; i determinaron aaeatarse en el terreno mas elevado, i 
por tanto menos espuesto al desborde de las aguas. Pueblo 
i guerreros rivalizaron en ardor para dar a esta localidad 
la apariencia de una ciudad. Desde luego, tomó el nombre 
de Mejico-Tenochtitlan, palabras que en la lengua azt;oa 
tenian un significado conmemorativo. La primera era el 
nombre de un ídolo que representaba al dioa de la guerra; 
la segunda, que es el nombre mas usado en los anales meji- 
canos, recordaba según unos la multitud de nopales quo 
crecían en 'aquellos pantanos, según otros el nombre del 
jete aKleci, Tenocb, que también significa nopal (4). La 
ciudad, tan humilde eu eus principios, se acrecentó lenta- 
mente: construyéronse espaciosos palacios i templos monu- 
mentales, i se estableció un orden admirable en au admi- 
nistración. 

El naciente estado nótenla siquiera asegurada su indepen- 
dencia cuando los tepaoecas, pueblos situados al sur, des- 
fiues de ocupar el vecino estado de Tozcuco, fueron a sitiar 
a ciudad de Méjico. £^1 peligro común unió a estas dos 
naciones. La lucha fué tenaz: al cabo de ella, los tezcucanos 
hablan arrojado a los enemigoi de su territorio, i los mej 
canos habían ensanchado las fronteras de su imperio con loa 
estados de loa pueblos vencidos. La verdadera grandeza de 
Méjico comenzó con sus victorias. Afortunadamente, aua 
reyea celebraron ima alianza ofensiva i defensiva con loa 
señorea de Tezcuco ; i a la sombra de eia alianza que aiera- 
pre fué respetada, los mejicanos dilataron eu dominación de 
uno a otro mar, i estendicron sus conquistas al sur hasta 
los confines de Guatemala i Nicaragua. Merced a la ha- 
bilidad de sus reyes, i al carácter guerrero del pueblo me- 
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(4) Según una tradicinn mejicnna, aquel lugar recordaba a los aitQ- 
cas lae proezas de uno da sus itntí^ruoa jeff e ; i en B descubrieron un 
nopal, i ni momento de au nri'ibo uim ái;uila pnradn aubre esta planta 
oaravillosB oprimiendo uon am garras una serpiente iiuc destrozaba ^ 
con su pico. Ifraasour ile Bourbourj, Iít. Vil, chop. IV, tnin. II, pog. 
445 i BÍguientea, reúne hihilpaeiite ústn i mnehn» otras trndicioneíl con- 
signadas ya en suraajorpartnen la obra del pudro Torquemiida que J 
lleva por título ItíoiiargTíla Indiar.a. 
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[ jicano, la tribu que do9 giglo9 atrás habla llegado errante al 
valle de Anahuac, i Imbia construido sus primeras cabanas 
en medio de los pantanos para sustraerse a la persecuaion 
de sus enemigos, formaba a principios del siglo XVI un po- 
deroso imperio. 

Gobierno délos mcjicanoí'. — La, historia del imperio 

mejicaao propiamento dicho, es mucho mas segura que la 

de laa naciones que lo precedieron en la dominación del te- 

nitorio de Anahuac. lío está exenta, shi embargo, de fábu- 

' 98 i de vacíos ; pero su organización política í social nos es 

«ai perfectamente conocida. 

El imperio mejicano era una federación de tres reinos. 

Loada uno de los cuales se habia formado por la aglomeración 

I voluntaria o forzada de muchas tribus de una mis ' a fami- 

\ lia. Estos reinos eran el de los aztecas, cuya cai>ital estaba 

I en Tenochtitlan (Méjico); el de los tezcucanos, cnyorei 

[ reeidia en Tezcuco, al lado oriental del logo; i en fin el pe- 

K queño reino de Tlacopan, llamado por loa españoles Tacuba. 

í En euoríjen, estos tres reinos tenian un rango igual; pero al 

I arribo de los conquistadores europeos, el emperador meji- 

I cano ejercía sobre los príncipes confederados una auprema- 

I oía incontestable. Coniaultábaloe en las circims tan cías difí- 

I ciles, pero se puede decir que ellos no eran mas que los pri- 

7 úteros de ana vasallos. 

El gobierno de loa aztecas era una monarquía electiva. 
I Cuatro de los señores principales, elejidos entre la nobleza 
I desde el reinado precedente, desempeñaban las funciones de 
L-eieotores en unión de los dos soberanos aliados. El sobera- 
W.tW era elejido entre loa hermanos del rei muerto, i a falta 
■^deéatoa entre bus sobrinos, de manera que la elección recala 
úempre en una misma familia, í en un individuo que ae hu- 
I biera distinguido en la guerra. De este sistema de elección 
S resultaba que los candidatos hablan recibido una educación 
i que los hacia aparentes para la dignidad real 1 que la edad 
í de los elejidoe garantizaba al estado de los inconvenientes 
L de una minoridad, permitiendo, ademas, apreciar de ante- 
I mano la capacidad del nuevo rei. El elejido era instalado en 
I' medio de grandes ceremoniaa relíjioaas; pero para esto ae 
t esperaba que en una campaña se hubiera cojido suficiente 
kntímero de cautivos para celebrar su entrada triunfal, Í para 
i^ofirecer a los dioses las víctimas que esjjian las sanguinarias 
■.supersticiones de ios aztecas. 

■ Los reyes eran anailiados en la dirección de los negocios 
I por diferentes consejos, el primero de los cuales era com- 
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puesto de los cuatro electores. Este consejo privado daba 
su parecer sobre el gobierno de las provincias, la adini- 
nisti*acion de las rentas i los otros asuntos de interés públi- 
co. El poder lejislativo, sin embargo, pertenecía esclusiva- 
mente al monarca. 

Este rasgo de despotismo estaba contrapesado en cierto 
modo por la organización de los tribunales. Cada uno de los 
principales distritos estaba sometido a un juez supremo, 
nombrado por el rei i que pronunciaba sus sentencias en úl- 
tima instancia en las causas civiles i criminales. De sus fa- 
llos no se podia apelar ante ningún tribunal i ni aun ante 
el mismo rei. Sus funciones eran vitalicias; i el que usurpa- 
ba las insignias de su cargo era castigado con la pena capi- 
tal. Una corte, compuesta de tres miembros i dependientes 
de ese juez, estaba establecida en cada provincia. Pronun- 
ciaba sus fallos en las causas civiles; pero en las causas crimi- 
nales se podia apelar de sus decisiones ante el juez superior. 
Ademas, un cuerpo de majistrados inferiores, elejido por el 
pueblo mismo, estaba estendido en todo el pais. El juez 
culpable de haber recibido presentes, o de haberse dejado 
intiüenciar de alguna manera por las partes, era castigado 
con la pena capital. La misma i)ena rccaia sobre el asesino, 
aun cuando la víctima fuese un esclavo. Los adúlteros, como 
entre los judíos, eran apedreados; i el robo según la grave- 
dad, era castigado con la esclavitud o la muerte. La senten- 
cia capital se trazaba dibujando una flecha sobre el retrato 
del acusado. 

Los mejicanos hablan inventado el empleo de los correos 
para mantener sus comunicaciones con las provincias mas 
remotas del imperio i vijilar su administración. En los 
caminos reales habia casas de posta ; i el correo que cunducia 
las noticias bajo la forma de jeroglíficos, corria con ellas 
hasta la primera posta. Ahí las entregaba a otro correo, 
quien las llevaba hasta la posta siguiente ; i de este modo 
eran trasmitidas a la capital. Los correos, educados desde 
su infancia para este oficio, caminaban con increíble velo- 
cidad, de tal modo que en menos de veinte i cuatro horas 
recibía el emperador las noticias de la costa oriental de 
sus estados. Con el desarrollo de la riqueza i del lujo, el 
servicio de los correos fué aplicado en breve a otros obje- 
tos. Por medio de ellos, el emperador comia en la capital 
el pescado fresco de la costa, i recibia de otras provincias los 
presentes que podían halagar el sibaritismo de la familia 
real. 
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Jerabquia social. —La fórmula acreditada para desig- 
nar la población del imperio mejicano era que el emperador 
contaba treinta vasallos cada uno de los cuales podia poner 
sobre las armas cien mil hombres. Por hiperbólica que sea 
esta espresion, es preciso reconocer que los estados de Ana- 
huac tenian una población comparable quizá a la de algunas 
comarcas del Asia. 

La población estaba dividida en castas o jerarquías per- 
fectamente demarcadas. La nobleza componía un cuerpo 
político investido de importantes prerogativas. Ocupaban 
el primer puesto los treinta grandes vasallos de primer 
rango^ que formaban el consejo del monarca. Algunos de 
estos, contaban en sus dominios mas de cien mil ciudadanos 
i algunos centenares de nobles de un rango inferior. Estos 
altos i poderosos señores ejercían una completa jurisdicción 
territorial, levantaban impuestos, i no estaban sometidos 
al pago de contribuciones ; pero en caml)io ayudaban al 
soberano con sus bienes i los de sus subditos en caso de 
guerra. • 

La nobleza era de varias clases, i los reyes habian crea- 
do diversas gradaciones con insignias particulares i previ - 
lejíos especiales ; pero estas distinciones, así como los grados 
de nobleza, eran accesibles a todos sin diferencia de naci- 
miento. El que se babia distinguidd en la guerra obtenía 
este honor después de pruebas que nos hacen recordar la 
caballería de la edad media. Los nobles no se creian de- 
gradados porque se dedicaban a la industria; i antes al 
contrario juzgaban profesión honorable el cultivo de los 
campos i aun las artes manuales. La política refcelosa de los 
reyes exijia la residencia de estos poderosos señores en la 
capital ; i cuando se ausentaban estaban obligados a dejar 
rehenes. Algunos nobles poseían propiedades territoriales 
ganadas por sus servicios militares o civiles : otros eran sim- 
ples feudatarios cuyos bienes eran trasmisibles a sus herede- 
ros varones, a falta de los cuales volvían a la corona. Los 
propietarios, sin embargo, no podían vender sus bienes rai- 
ces a los individuos que no pertenecían a la nobleza. 

La propiedad territorial era inaccesible para los hombres 
del estado llano. Se designaba bajo el nombre de capulli la 
tierra del pueblo o de la comunidad. Los poseedores de un 
capulli eran todos miembros de una misma tribu ; i las 
tierras que lo componían formaban la propiedad inalienable 
de toda la tribu. El individuo que cultivaba una parte tenia 
derecho a ella mientras la trabajaba ; pero si la descuidaba 



14 BISTORIA DB AMÉRICA. 



durante dos años conseciitivoa cl jefe del capulli disponía 
de ella en favor de otru. J-ia dirección del capulli era com- 
puesta por loa ancianoBdc la tribu, quienes elejian por jete 
a uao de ellos. 

' Los mejicanos tenían una tercera escala en la jerarquía 
social. Formaban ésta los esclavos. Los prisioneros tomados 
en la guerra, cuando no eran destinado? a los sacrificios, los 
criminales, los deudores públicos, las persona» que por su 
excesiva pobreza renunciaban a la libertad, i los niñoe ven- 
didos por sus padres por idé ática causa, formaban la esclavi- 
tud mejicana. El eaclavo estaba amparado por la lei contra 
la opresión de su amo. Podia tener una familia, poseer bie- 
nes i basta tener esclavos ; i solo se le podia obligar a tra- 
bajar en aquello para que se había vendido, o a que se le 
había destinado. Lob hijos de los esclavos nacían libres. 

Rentas publicas. — Las rentas públicas tenían un oríjen 
vario; pero la cobranza de los impuestos se hacia con exacti- 
tud i rijidez. La corona se habia reservado estensos dominios 
de tierras ; i sus productos eran pagados en frutos. Loa 
distritos inmediatos a la corte estaban obligados a suminis- 
trar los operarios i loe materiales necesarios para !a construc- 
ción i reparación de los sitios reales. Otros tenían a su cargo 
la provisión del palacio real, que era muí costosa. Las pro- 
vincias estaban distribuidas en distritos, a cada uno de 
los cuales se señalaba una porción de tierra para su cultivo, 
quedando obligados sus pobladores a pagar atestado una 
parte de sus productos. Los mismos vasallos de los grandes 
señores no estaban exentos del pago de las contribuciones. 

"Ademas de este impuesto sobre la agricultura, habia 
otro sobre las manufacturas. La naturaleza i variedad de los 
tributos se conocen por la cDumeracion de sus principales ar- 
tículos. Estos eran particularmente vestidos do algodón i ca- 
pas de plumas, primorosamente trabajadas; armaduras de lu- 
jo, basíjas de oro, brasalctes, cinturones i polvo de oro; cris- 
tal, vasos i copas dorados i barnizados, campanas, armas i 
utensilios de cobre, resmas de papel, semillas, frutas, copal, 
ámbar, cochinilla, cacao, animales i pájaros, cal, madera, es- 
teras, etc. Es muí singular que entre esta variedad de objetos 
de comodidad doméstica i de lujo superfino, no se haga men- 
ción de la plata, la gran mercancía de ios tiempos modernos, 
cuyo uso no era ciertamente desconocido a los aztecas" (5). 
' La percepción de estos impuestos se hacia con toda regu- 

(5) Freaüott, Hiiloria de la canquisla de Méjico, pirt. I, C»p. II. 
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laridad. En la capital reaídia un alto funcionario que tenia 
a su cargóla administración jeiieral de laa rentaa, i de .juien 
dependían los receptores de contribuciones repartidos en to- 
do el imperio. Este jefe poseía un mapa del estado, en que 
cataban e&crupuloaamente señaladas laa tierras pertene- 
cientes a la corona, las de la nobleza i laa de la comunidad; 
i los diferentes impuestos con que debían contribuir cada 
una de ellas. Tenia ademas en la capital espaciosos graneros 
para depositar los tributos; i su autoridad estaba apoyada 
por vigorosas disposiciones para evitar los fraudes. El que 
no pagaba puntualmente ia parte de impuesto que le corres- 
pondía ser aprendido! vendido como esclavo, Elfatisto de 
la corte i los gastos de la administración crecientes cada 
día aumentaron considerablemente el gravamen de loa im- 
puestos. Los sueldos de los empleados, que de ordinario 
uo eran fijos, se pagaban igualmente en especies. 

INST1TUC10NB9 SULITAKES. — La profesion maa conside- 
rada entre loa aztecas era la de las armas. iSu divinidad 
protectora era el dioa de la guerra : uno de los grandes ob- 
jetos de sus espedictones era reunir cautivos para los aa- 
eññcioa de sus altares. Al soldado que sucumbía en el 
campo de batalla se le había prometido una felicidad eterna 
en las brillantes rejíones del sol. Animados por un entu- 
siasmo relijioso, los aztecas no solo despreciaban el peligro 
sino que corrían tras de él para adquirir la corona inmar- 
cesible del martirio. 

Las declaraciones de guerra eran discutidas en un con- 
sejo compuesto por el reí i los principales nobles ; pero antes 
se despacbabau embajadores para intimar al enemigo a quo 
recibiera los dioses mejicanos i a que pagase los tributos 
acostumbrados. Las ])eraonas de estos embajadores eran sa^ 
gi-adas: eu todas partes se les recibía con respeto i se lea 
hospedaba í mantenía a costa del estado. Solo en caso que 
no iueran aceptadas las propuestas de paz, se daba principio 
s, las hostilidadea. 

Entonces el soberano pedía nuevos impuestos i llamaba a 
lab armas a los soldados del imperio. El ejército real, for- 
mado por loa continjentes de las diversas provincias, era de 
ordinario mandado por el mismo emperador. El traje de loa 
principales guerreros era pintoresco i magnífico. Su cuerpo 
•estaba cubierto con una cota de algodón que laa flechas no 
podían penetrar. Lba jefe» maa ricos usaban una coraza 
formada de láminas delgadas de oro, í ee cubrían con una 
capa de hermosísimas plumas. Sus yelmos eran ordinaria- 
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mente de madern i representabno cabezas de fieras, rematan- 
ilo on penachos de variadiis plumas. Las tropas usaban es- 
cudos de junco flexible i cubiertos ile plumas, mientras los 
jefes los empleaban de cobre o de oro. liasÜecbas, las pica^, 
la honda, la masa, la espada i el lazo de mallas, que se an'o- 
jaba sobre la cabeza del enemigo, coustituian sus armas 
ofensivas. Los guerreros guarnecían sus flechas de huesos o 
de piedras cortadas, i las lanzaban con una incomparable 
destreza. Sus espadas, mui largas í hechas de una madera 
mui sólida, estaban provistas en bu filo de piedra dura pe- 
gada con una goma indestructible: las usaban a dos manos; 
i un soldado de la conquista declara que 'reemplazaban bien 
loa buenas hojas de Toledo. Sus picas tenían hasta diez i sela 
pies de largo, terminadas en una punta de cobre mui afilada. 
Sus javelinas de tres puntas eran arrojadas con gran fuerza 
para traspasar a un jlombre ; í los soldados las recojían pron- 
tamente por medio de un cordón pava dispararlas de nuevo. 
Los mejicanos ademas habían inventado algunas máquinas 
de sitio, para arrojar piedras snbrc las murallas de la ciudad 
sitiada o para acercarse a ellas sin ser ofendidos. 

Los ejércitos estaban divididos eu cuerpos de 8,000 hom- 
bres, i estos en compañía de 300 o 40Ü con sus jefes respec- 
tivos. Cada cuerpo tenia su estand^irto, así como lo tenia 
también cada compañía. "Los estandartes mejicanos se ase- 
mejaban mas al antiguo signum de los romanos que a nues- 
tras banderas modernas : de ordinario eran picas de ocho a 
diez pies de alto, adornadas de plumas de garza o de otraa 
aves, i alguna figura de animal de oro i pedrerías, aeiriiu el 
estado o ciudad que representaban. El estandarte de ios re- 
yes mejicanos ofrecía la imájen de un ítguila arrojándose 
sobre un tigre" (6). 

Los mejicanos no habían alcanzado todavía a ese .estado 
de pericia miliur en que la guerra llega a ser una ciencia. 
En las batallas avanzaban cantando i prorrumpiendo en 
gritos bélicos ; pero el primer choque era de una im- 
petuosidad inaudita. Después de la primera descarga de 
piedras i de flechas, se empeñaba el combate cuerpo a cuer- 
po. Casi siempre dejaban tropas de reserva, i frecuen- 
temente finjian una retirada para atraer al enemigo p em- 
boscadas hábilmente preparadas. La sumisión a las ór- 
denes de los jefes formaba la base mas sólida de su orga- 
nización militar. 



(6) Braiseur da Eourbourg, liv. XII, chsp. IV, lom. III, psg, S95. 
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Por mortíteraB que fueran las batallas de^os mejicanoB, 
el fin principal de sus soldados era hacer prisioneros para 
sus sacrificios relijiosos. El valor de un guerrero se esti- 
maba por el número de cautivos que hacia; i este era el 
primer antecedente que tomaba en cuenta el soberano para 
la distribución de loa premios acordados a los que se distin- 
guían en el combate. 

Como los reyes mejicanos estaban constantemente en 
guerra, alcanzaron en poco tiempo a regularizar la admi- 
niatracion militAr aun en medio de ejércitos numerosos en 
que de ordinario se contaban tantos soldados como hombres 
habia en cada provincia en estado de cargar las armas. 
Hicieron mas todavía: crearon hospitales militares donde 
los heridos eran curados por cirujanos bastante diestros, i 
asilos de inválidos donde vivian a espensas de estado los mi- 
litares inutilizados en la guerra. 

Industria i comekcio. — Ma^ notables todavía eran los 
progresos que los mejicanos habían hecho en las pacíficas ar- 
tes de la industria. La primera de todas, la agricultura, se 
hallaba floreciente. Por el efecto de la elevación gradual del 
terreno desde el nivel del mar hasta las cimís coronadas de 
nieveseternas,el territorio de Anahuao presenta bajo la zona 
tórrida, en un espacio limitado, la su^cesion de todos los climas, 
desde las llanuras ardientes de la costa que producen el añil 
basta las alturas en que crece el liquen i la vejetacion de 
la Islanda. La fiora mejicana es por esta razón íiumamente 
rica. Junto con el maiz í los plátanos, que lea daban un ali- 
mento abundante, los mejicanos cultivaban el algodón que 
eabian tejer con primor i teñir con vistosos colores, i tenían 
el cacao con que haoiau el chocolate (cbocolatl, en el idio- 
ma de los aztecas.) Cultivaban las plantas medicinales. Una 
de las enredaderas de sus selvas producía la vainilla. En sus 
cactus criaban la cochinilla, que les daba ima tinta para dar 
color a sus telas. Pero el cultivo mas curioso era el del ma- 
guei que lea daba una. bebida muí apetecida : sus hojas re- 
ducidas a pasta les suministraba un papel blanco que usa- 
ban en au8 pinturas, talvez antes que loa europeos hubie- 
ran conocido un invento análogo. Las fibras de aus hojas 
servían para fabricar cuerdas : sus puntas reemplazaban laa 
agujas, i enteras servían para cubir los techos de aus casas: 
BUS raíces constituían un alimento agradable i nutritivo. 
De la caña del maiz sacaban ademas una especie de azúcar. 
Los mejicanos conocían también el regadío por medio de 
canales hábilmente dírijidos que proporcionaban a sus tierras 
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una admirable fertilidad. El uso de los boaquea i el corte 
de la madera estaba reglamentado. 

Los mejicanos habían liecho progresos admirables en el 
Gultivo de los jardinea. Reunian con grandes costos laa plan- 
tas que crecimí en los diversos climas del imperio, ya fuera 
por la belleza i fragancia de sus llores o por el uso medicinal 
que do ellas hacían; ijuntocon los arbustos notables por 
su follaje o por sus frutos, í con los árboles de aspecto 
majeatuoao o elegante, lorraaban hermosísimos jardines 
hiibilmente distri buidos, i ador nado a. ademas con aves de 
variadas plumas i con animales de bus bosques que mante- 
nían encerrados en espaciosas jaulas. Los europeos no cono- 
< oían en la misma época, jardines de esta naturaleza. En el 
lago de Méjico adeinaa existían los chinampas, jardines flo- 
tantes construidos sobre balsas, que hicieron pensar a I03 
castellanos de la conquista que habian sido trasportados 
a una rejion encantada, semejante a laa que habian visto 
descritas en los libros de caballerías. 

Poro si los antiguos mejicanos poseían tantas í tan varia- 
das riquezas vejetales, eran sumamente pobres de ganados i 
de aves caseras, puesto que solo habian domesticado el pavo. 
No poseían animales de carga, de modo que el hombre tenia 
que desempeñar sus funciones, lo que hacia sumamente gra- 
vosa la vida délas clases serviles. De ellas salíanlos tamanea 
que cargaban les literas de sus jetes, los conductores de 
laa piedras para los edificios, de las maderas i los víveres, 
i los correos que con admirable celeridad mantenían las 
comunicaciones de los puntos mas remotos del imperio. 

Las riquezas dei reino mineral no eran desconocidas de 
los mejicanos. íío- solo recojian el oro que se encontraba 
en las arenas de loa ríos, sino que lo buscaban aaí como la 
plata, el cobre i el plomo, en las entrañas de la tierra por 
medio de pozos i galerías, siguiendo las vetas, i construían 
los hornos en que purificaban estos metales. Desconocieron, 
sin embargo, la esplotaciotí i el uso del fierro, pero suplieron 
esta falta con insti'maentoa de cobre ligado que lea aervian 
para labrar los otros metales i aun las piedras mas duras. 
Fabricaban igualmente vasos de oro i plata primorosamente 
cincelados; e imitaban los pájaros i animales ligando los 
metates artificios amen te para figurar su colorido. Parece 
también que conocieron e! secreto de esmaltar los metales ¡ 
pero de todos modos sus trabajos de este jénero aventajaban 
en mucho a las obras de los joyeros españoles del tiempo de 
U conquista. 
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Usaban también de otros instrumentOB hechos de piedras 
Yoleánicasj a los que daban la forma de ouchilloa o eíerras 
con que pulían las piedras de sus edificios Í trabajaban sus 
estatuas. Instas últimae, es vert-Iad, eran monetruoaaá cuando 
se trataba de representar el cuer[io humano ; pero los me- 
jicanos alcanzaron a copiar con gusto los animales. En 
cambio, la arquitectura habla llegado a ser monumental. 
El suelo mejicano suministraba una piedra porosa ¡liviana, 
aunque dura e inalterable, que era inui cómoda para la 
construcción. Los palacios eran espaciosos, aunque de un 
solo piso, artezonados de maderas olorosas, hábilmente es- 
culpidas. Esteriormente estaban oubiertoa de un estuco 
blanco, i por dentro adornados de mármoles o de tapices de 
pluma. Los templos eran grandes pirámides de ladrillos o 
de tierra, en cuya cima estaban loa santuarios. Allí ardian 
constantemente fuegos luminosos que en la oscuridad de las 
largas noches tropicales daban a la ciudad un aspecto mis- 
terioso e imponente. Esos fuegos eran producidos por ma- 
deras recinosaa : loa mejicanos iio conocieron el uso de la 
cera ni del aceite- 
Fabricaban también utenailioa de barro, í vasos de madera 
hábilmente pintada; pero el arte en que maa sobresalían 
era en el trabajo de las plumas. Con ellas prodncian los 
efectos del mas variado mosaico, matizando artísticamente 
BUS telas con los ricos colores del plumaje de sus aves. Nin- 
guno de los productosde la industria azteca, fué mas admi- 
rado por loa conquistadores. 

Para el espendío de estas mercaderías, el comercio se 
habia organizado lentamente de un modo sumamente oriji- 
nal. Habíase formado una inmensa corporación de merca- 
deres de los reinos aliados, que tenia su asiento en la ciudad 
mejicana de Tlatilolco, con privilejio esclusivo de negociar 
fuera del valle de Anahuac i de suministrar a sus habitan- 
tes las producciones estranjeras. La profesión de comercian- 
te se habia dividido al fin en tres j erar quíifs diferentes ; los 
capitalistas que residían en aquella ciudad, los mercaderes 
ambulantes que entraban a los países vecinos i enemigos a 
pegociar sus productos i los traficantes de esclavos. La cor- 
poración tenia un tribunal projiio como su templo particular: 
mandaba ejércitos ; i con la autorización del soberano hacía 
la guerra si sus mercaderes encontraban resistencia armada. 
Los emperadores mejicanos ennoblecieron la profesión del 
comerciante, de tal manera que muchos gi-aniles señores for- 
maban parte de aquella corporación. 
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Los mercaderes ambulantes se reunían en número de qui- 
nientos o mil para ealir a sus espediciones seguidos de los 
servidores o esclavos (¡ue cargaban bus mercaderías. Las 
corabanas seguían reunidas hasta llegar a bs fronteras del 
imperio i entonces se disfrazaban, tomaban sus armas 
i se dispeisaban cada uno por el Indo donde lo lldma- 
ba BUB negocios para correr peligrosas aventuras. Los mer- 
caderes se reunian ile nuevo a su vuelta trayendo los 
productos que habían obtenido en cambio de sus manufac- 
turas. Estos mercaderes fueron, puede decirse así, la van- 
guardia de los ejércitos conquistador ea del imperio. Ellos 
daban cuenta de las riquezas de los países que habían 
visitado, de sus recursos i de su estensíon, i preparaban así 
las futuras conquistas de los aztecas. 

En las ciudades del imperio, el comercio se hacia, como 
ea natural, de un modo nuii diferente. Para esto no habia 
tiendas especiales : laa manufacturas i loa productos de la 
agricultura eran llevadas para su venta a los mercados de 
las ciudades principales. Cada cinco días habia ferias, a las 
que concurría a comprar i vender una multitud de personas 
de las cercanías. El comercio se hacia por raedío de cambios 
o de monedas do diferentes valores. Las principalus eran tu- 
bos de plumas de aves llenas de polvo de oro, pedazos de 
estaño en forma de una T, i saquillos de cacao que conte- 
nían determinado número de granos, 

Artes, cikncias i le.tras. — Los mejicanos no hicieron 
grandes progresos en la escultura, pero se ejercitaron mu- 
cho mas en la pintura, aunque no con mejor éxito. Pinta- 
ban sobre tela de algodón, sobre cueros de animales i sobre 
papel de mnguei. Sus tintus eran variadas i de vivos colores. 
Esas hojas diversas se doblaban de ordinario como los mapas 
de nuestros libros, i así eran conservadas. 

Laa pinturas mejicanas eran de diferentes especies. Unas 
traiian por objeto la representación propia de los dioses, de 
los reyes, de los hombres notables o simplemente de los 
animales o laa plantas, otras eran verdaderas cartas topo- 
gráficas, en que con una fidelidad casi desconocida de los 
europeos, estaban representados los accidentes del terreno 
de una provincia o de una localidad. Estas eran las mas 
primorosamente trabajadas; pero las mas numerosas de todas 
estaban destinadas a representar simbólicamente los hechos 
i las ideas para perpetuar el recuerdo de los acontecimientos 
pasados o presentes. Esos dibujos suplían la escritura con el 
gbosquejo de un incidente hiatórico o por mediode aignoa con- 
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-vencionales que representaban un hecho, un lugar o una trir' 
bu. "La escritura mejicana, dice un distinguido sabio francés 
muí versado en la interpret ación de los jeroglíficos ejipcíoa, 
es una pintura que muefitra a los ojos una acción, pero que 95 1 
trasmite las esprealones de una narración. Creo que el senj' J 
tido de los libros históricos no podía comprenderse sino con I 
la ayuda de una interpretación trasmitida tradición al mea-' 1 
te. La porción mas considerable de los mauuecritoa aztecas '| 
ofrece a la vista una indicación directa i compendiada de I 
un hecho visible. Cuando Hernán Cortes liego a Méjico, loi I 
enviados de Moctezuma dibujaron los hombres, loa cab£¿ j 
líos i las naves : esta era bu manera de dar su informe. No, ' 
sé como Moctezuma lo habría comprendido ain una esplica- 
oion" (7). Loa historiadores sg han ocupado de su estudio, 
i han obtenido a veces resultados verdaderamente admira- 
bles. 

Las tradiciones estaban ademas consignadas en los can- 
tos populares. Algunos de estos recordaban las leyendas 
mitolójícas e historias de los tiempos heroicos; pero había 
también cantos guerreros e idilios de amor. Se ha dicho 
también que los antiguos mejicanos conocieron las repre-" I 
aentaciones dramát¡ca<>, pero nada de este jéuero ha llegadtí J 
hasta nosotros. Los historiadores de la conquista nos hait \ 
conservado algunas poesías i otras producciones de un reí 
de Tezcuco, que respiran una filosofía dulce i melancólica, 
pero llena de confianza en la vida futura. 

Sus progresos científicos fueron sin duda inferiores. La ( 
mecánica estaba en su infanciaj a tal punto que no haiuo-,| 
ticia de que emplearan otro elemento que la fuerza de su8 ■! 
brazos para el trasporte de las inmensas moles de piedra I 
que usaban en sus monumentos. Su sistema de numeración i 
era muí sencillo : su base era el número veinte, representad^ 1 
por un estandarte, do modo que era divisible no solo por 
cinco sino también por cuatro i por dos. La escritura dé 
ano era mas complicada que laque usaron^ 



Sus conocimientos astronómicos eran también reducidos : 
no conocían mas instrumento de observación que el cua- 

(7) J, J. Ampire, Fromentdc en Amerique, ti¡a. ü, cliap. XVII, 
pag, 202.— Un ilustrado antiúuíiriu mejicano, don José F. Kuinirez, 

Sue ha heuLoun serio estudio de aquallaa pintura», ha tr*.tíitio de pro- 
ar <|ue ellssbajtan para fundarla hiatnria antigua de Méjico. Vanase 
la» notas que eoljrt esta materia ha puesto al fiaal de ta edición mujíca- 
na de la célebre hialoria de Treitcott. 



i 



22 



HSITORI& X>B AMÉRICA. 




Orante solar ; pero en la medida del tiempo habiaa llegado 
a un grado de perfección de qne carecían los calendarios 
europeos anteriores a la reforma gregoriana. Su año civil 
estaba ajustado al año solar, i dividido en diez i ocho meses 
(le veinte dias cada uno. Habia ademaS cinco días suple- 
f mentarioa que no pertenécian a ningún mea i que eran 
Imputados aciagos. El mea cataba dividido en cuatro sema- 
Istis de a cinco dias, el último de loa cuales era de fieata i 
fi^e mercado. De esta manera, cada mea tenia un número 
^ual de dias i de seiaanaa. Los mejicanos no tenían años 
MBÍeetoB, pero a cada siglo suyo, que constaba de cincuenta 
f^ idos años, le agregaban doce diaa Í medio, de tal modo que 
era necesario que pasaran mas de quinientos años para que 
ocurriera un error de nn dia entero (8). "Cuando se consi- 
dera la dificultad de llegar a una determinación tan exacta. 
ilelalonjituddelaño, dice un eminente astrónomo moderno, 
nos sentimos inclinados a creer que no es obra suya, i que 
su conocimiento les habia llegado del antiguo continente" 
(9). Una inmensa mole circular en que se halla cincelado 
el calendario, cuyos meses estnban representados por tigu- 
ras simbólicas, prueba ademas que los mejicanos tenían 

{irocedimientos científicog para conocer la hora del dia, 
a época di3 los solsticios i de loa equinoccios i el momento 
preciso del tránsito del sol por el zenit. 

Reluion, — La relijion de los antiguos mejicanos era 
una especie de politeismo análago al de loa griegos en cuanto 
al Ibndo de las creencias, pero que se acercaba a las relijio- 
nea del Asia en cuanto al culto. Crcian ellos en un Dios, 
supremo creador i señor del universo. Bajo este ser supe- 
rior estaban colocadas trece gi'andes divinidades i mas de 
doscientas de menor importancia, cada una de laa cuales 
tenía un dia consagrado. Los aztecas honraban con prefe- 
rencia al dios de la guerra, Huitzilopochtli o Mexitli, cuya 
iniájen hablan llevado consigo en bu larga peregrinación, 
hasta que echaron los cimientos de la ciudad de Tenochti- 
tlan, que víno a ser la capital de su imperio. Otra divini- 
dad por que tenian una. profunda veneración era Quet- 
zalcoatl, dios del aire, de quien creían (]ue liabia residido 
en )a tierra para ensenar a los hombrea el cultivo de los 



1 
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(S) Don Antonio Gama, Descripción de las piedras del calendaiÉo 
batlsda» en M«jico en ]7<l(l. 

(9) La Place, Expatition da niaimt du vimde, liy. Y, chap. ,III| 
pag. 898. :.f .. - . 
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campee, el laboreo de loa metnlea i la ciencia del gobierno. 
Suponían qua este dios era completamente pacífico í que 
se tapaba los oídos cunndu se hablaba de guerra. Los mejíoa- 
nos decinn que Quetzalcoati era de alta estatura, que tenia 
cútij blanco, cabellos negros i barba larga; í que al alejarse 
de la tierra había prometido volver. Otra tradición mejica- 
na esplícaba la confusión de las leguas por una leyenda 
semejante a la historia de la torre de Babel de las sagradas 
escrituras. 

La relijion de los aztecas tenJa otros puntos de contacto 
con el dogma católico. Creían en la caída del primer )iombre, 
en el pecado oríjinal i en la rcjeneracion por medio de 
abluciones que recuerdan el bautismo. Consideraban que 
la especie humana había sido arrojada a la tierra por casti- 
go, i en sus oraciones imploraban la misericordia divina. 
Entre los objetos de su culto figuraba la cruz, ([ue encon- 
ti'aron los castellanos en Yucatán í en otras provincias. Los 
mejicanos tenían, ademas, la confesión, que los purificaba 
de los crímenes cometidos anteriormente ; i una ceremonia 
semejante a la eucaristía, en que los sacerdotes distribuían 
a los fieles prosternados loa fragmentos de una imájen 
del dios. 

La moral que enseñaba la relíjíon mejicana erajeneral- 
mentepura. Sus oraciones revelaban sentímientoe de tina 
caridad sincera, el perdón i el olvido de las injurias, í el 
propósito de inspirar la benevolencia hacía el prójimo. La 
pohgamíano era admitida mas que páralos jefes. Las muje- 
res ocupaban una condición social muí superior a la que les 
señalaban las costumbres i relijiones del Asia ; i participa- 
ban de laa- funciones sacerdotales. Había sacerdotizae, pero 
no ten i an intervención alguna en los sacrificios. 

Cuando loa misioneros españoles se impusieron de los 
dogmas i del culto de la relijion de los mejicanos, quedaron 
sorprendidos a la vista de tantas coincidencias con aua pro- 
pias creencias. Supusieron entonces que el Evanjolio había 
sido predicado en América por los apóstoles, i que aquellas 
prácticas nacían de las doctrinas de bu predicación confun- 
didas con el paganismo. Algunos escritores han pensado 
que ellas habían sido importadas del viejo mundo por los 
primitivos pobladores de América. Pero si la relijion de los 
mejicanos tenía estos puntos tle contacto con la nuestra, 
había en cambio una profunda aeparacion en la esencia del 
dogma í mas que todo qn toa sacrificios. En los templos se 
inmolaban solerancmente las víctimas Imnianaa sobre los 
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altarea, i en seguida se devoraban ana cuerpos en los ban- 
quetes con grande aparato (10). Este uao abominable es- 
taba lejjtimailo por las creencias del pueblo, que miraba 
la mansión del borabre en la tierra como una espíacion i 
una prueba. Loa mejicanos estaban persuadidos que la divi- 
nidad ee apaciguaba con la sangre. Siu embargo, no todas 
las tribus mejicanas observaron la práctica de los sacriñcíos 
humanos : léJDs de eso, los aztecas los usaron solo desde 
doscientos años antea de la conquista, i durante mucho 
tiempo encontraron mucha resistencia para introducirlos en 
las tribus vecinas. Algunos de los reyes de Tezcuco trata- 
ron de prohibirlos definitivamente en sus estados. 

Los aztecas crcian en la inmortalidad del alma. La opi- 
lúon jeneralmentc admitida era que las almas ni salir del 
cueriKi bajaban a un lugar denominado Mitlan, o man- 
sión de los muertos. Era ésta una rejion tenebrosa divi- 
dida como el cielo en diversas categorías, etique las al- 
mas eran sometidas a una especie de juicio, cuyo tallo 
estaba encargado a dos dioses. Solo después de haberse 
purificado en aquellos lugares, las almas tomaban el cami- 
no de Tlalocan, especie de paraiso, donde se incorporaban 
entre los .-istros. Para esplicarse la eternidad habían su- 
puesto que estaba dividida en cuatro cielos, i que al ter- 
minar cada uno de ellos, el jénero humano debía ser arro- 
jado de la tierra por medio de una revohicion de todos 
los elemcnto-i, desapareciendo al efecto el sol para renacer 
en el ciclo siguiente. Los mejicanos estaban persuadidos 
que la conclusión del ciclo en que ellos vivian debía coincidir 
con el término de uno de los siglos de cincuenta i dos años 
en que habían dividido el tiempo. Al acercarse el fin de ese 
período, se abandonaban a todos loa estremos de la deaespe- 
racíon, apagaban el fuego sagrado en los templos, i a nadie 
permitían encender lumbre en su casa; destruían loa raue- 
hlea i utensilioa domésticos, deagarralfan las vestiduras, i 
lo ponían todo en completo desorden, porque creían próxi- 
ma la devastación de la tierra. En la última noche se enca- 
minaban loa ¡)obladores de la capital, a unas montañas in- 
mediatas on medio do una procesión presidida por sos 
Bacordotes, Allí esperaban que las estrellas del cíelo les 
anunciaran qnoya era media noche, para que creyéndose 
libres del peligro que los había amenazado sacrificaran una 



(10) HumboliU, en hs Vvea des cordUlérea, ele. pag. 94i i, ha es- 
^cado el oríjea de eatoa sacijliuios hamauos. 
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victima escojída i prenílíeran de nuevo el fuego sagrado, 
por medio de fa fricción de doa estacHs. Inmediatamente, i en 
medio del alborozo de las multitud, ae despaclmban emiearíoa 
a todas la9 provincias anunciando a sus hermanos que el 
cielo había dispuesto la conservacioo del mundo. Solo entón- 
ceB Yolvian los mejicanos a su vida habitual. 

El número de loe sacerdotes era mui considerable, puesto 
qU6 solo el templo principal de la capital estaba servido 
por cinco mil. Las funciones de cada uno de ellos estaban 
determinadas con rigorosa exactitud. Unos dirijian el canto 
de loa templos, otros disponían las fiestas con arreglo al 
calendario, estos cuidaban de la educación de la juventud, 
aquellos da las pinturas jeroglíficas, i de conservar las tra- 
diciones oriles. Loa ritos del sacrificio estaban reservados 
a las principales dignidades. A la cabeza de todos estaban 
dos sumos sacerdotes electos por el rei i loa primeros nobles, 
iguales en dignidad i aolo inferiores en autoridad al soberano 
mismo. Uno de los principales cargos del sacerdocio era 
la educación de la juventud en escuelas a propósito, en que 
entraban losjóvenes de ambos sexos desde la mas tierna 
edad. Seles enseñaba el culto de los dioses, i tomaban 
parte en las cánticos i fiestas relíjlosas. Los niños de las ea- 
cuelas superiores aprendían ademas las tradiciones históri- 
ricas i relijiosas, la interpretación de loa jeroglíficos i los 
escasos rudimentos de la ciencia de los aztecas. A laa niñas 
se les enseñaba a coser i bordar ornamentos para el servicio 
de loa altares i la moral do su relijion. Unos i otros ealian 
de la escuela cuando estaban en estado de casarse i de des- 
empeñar las funciones del eervicio público. 

Los templos mejieanoa, llamados Teocallí, casas de Dios, 
eran mui numerosos. Gstaban construidoa sobre bases pira- 
midales de tierra, en cuya cima se levantaba el templo. 
La mas elevada deesas pirámides era la de Cholula. "El 
aspecto de la pirámide Cholula, dice un ilustre viajero, nos 
recuerda el aspecto de la gran pirámide de Ejipto. Esta es 
una masa de piedra a que se sube por medio Ja los derrum- 
bamientos de sus ánguloM. La gran pirámide de Cholula es 
una colina a cuya cima se puede llegar a caballo i aun en 
carruaje. Se creerla que no se tiene delante de loa' ojos 
la obra de loa hombres, sino la obra de la naturaleza. Sin 
embargo, es fácil ver que esta montaña ha aído construida, 
a lo menos en parte, con adobes. La cuestión es de saber si 
la albañilería forma el cuerpo del monumento o si solo en- 
vuelve, lo que es mas iirobablc, la montaña cortada en forma 
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piramidal. En jeneral, laa pirámidea mejicanas están oñen- 
tadas, es decir, que sus fnces están vueltas hacia los cuatro 
puntos cardinales'' (II). 

Los templos estaban dic^puestos en cuatro o cinco pisos, 
cada UDO de ellos de meuorea dimensiones que el de abajo. 
Su ornamentación era mui rica, i en el centro de ellos se le- 
vantaban lae estútuas de los dioses cinceladas en piedra. "En 
esas foi-mas fantásticas, dice liumboldt, el carácter de la 
figura humana desaparecia bajo el peso de los vestidos, de 
los cascos en forma de cabezas de animales carnívoros, i de 
las serpientes que envuelven el cuerpo.?? "La intención del 
escultor, dice otro viajero, parece haber sido exitar el terror" 
(12). Ddante de esos ídolos tenian lugar los sacrlScios 
humanos. 

Laa víctimas del sacrificio eran de varias especies; pero 
de ordinario ee destinaban a él loa prisioneros cojidos al ene- 
migo en el campo de batalla. El numero de ellas varia se- 
gún loa hisluriadorcs, pero algunos las hacen subir basta 
dos mil víctjmiis oadaaño. Cl pueblo las miraba como men- 
sajeros enviados cerca de los diosee, i lea encargaba que 
hicieran presente a la divinidad sus necesidades i reclama- 
ciones. En jeneral, se lea trataba con todo jéncro de con- 
sideraciones, i eran conducidas al sacrificio por los sacerdo- 
tes en procesión, a posos lentos, al son de música i en medio 
de los cantos del ritual, Ln piedra del aacriÜcio estaba colo- 
cada en la parte superior, a todo aire, entre lo9 dos altares 
en. que ardja a toda hora el fuego sagrado. El pueblo, reuni- 
do a lo \6}os, lo contemplaba todo en un silencio profundo, 
En fin, después de haber recitado ciertas oraciones, i de 
habérsele hecho los últimos encargos para la divinidad, la 
víctima era tendida sobre la piedra fatal. El sacrificador 
cambiaba la capa negra flotante por otra de color rojo, i se 
acercaba a la víctima armado de un cuchillo de piedra, le 
abria el pecho, arrancaba do él el corazón humeante, ro- 
ciaba con la sangre las imájenes de loa dioses, i la vertía a 
BU alrededor, o hacia de ella una especio de masa con hari- 
nademaiz. El cadáver ern entregado al guerrero que babia 
Gojido a la víctima en la batalla, el cual después de guisarlo lo 
ofrecía a sus amigos en un espléndido banquete, Estos sacri- 
ficios eran raas numerosos cuando se celebraba la corona- 
ción de un reí o la consagración de un templo. 

(1 1) J. J. AmpÉre, Prnmíiiari/e en Améritjue, tum. 11, chaji. XXIV. 
pñj 876. 

(12) Slhepiícm, Ceíiíí'aMmcncn, viil.l,páj.l5-2. 
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Algunos priaioneros, sin embargo, escapaban de cate sa- 
crificio si tenian ).i reputación de valientes i esforzadoaj 
pero entonces les estaba depurada otra suerte. En el centro 
de todas las plazas de Míjico liabia construcciones cir- 
culares de cal i piedra en cuya cima liabia una plataforma 
redonda. Después do ciertas ceremonias, el prisionero subía 
B, esta platafonna, se le amarraba por un pié a la piedra 
del centro, í se le daba una espada i una rodela para que 
luchara con el guerrero que lo habia hecho prisionero. El 
combate era terrible: ai el prisionero obtenía la victoria ao- 
bre BU adversario i sobre otros seis combatientes que se 
presentaban sucesivamente, era puesto en libertad i se le 
devolvía lo que habia perdido ea la guerra. Si era vencido, 
su adversario obtenia los honores deltriunfo. 

Las ceremoniaB del culto tenian lugar cada dia porque 
cada dia también estaba consagrado a alguna divinidad. El 
pueblo asistía a ellas con recojimiento i respeto, i guarda- 
ba altji consideración a los sacerdotes. Estos, por aa parte, 
estaban revestidos de grande autoridad Í poseían rentaa 
considerables que les producían las tiendas asignadas por la 
corona para el servicio del ciilto, i que eran trabajadas pot 
titia especie de arrendatarios. 

CosTDMiiRES. — La educación de la juventud estaba con- 
fiada, como hemos dicho, a los sacerdotes. Los niños de 
cualquier rango que lucran, adquirían los mismos conoci- 
mientos i se ejercitaban en las mismas artes, pero de ordi- 
nario los hijos seguían la profesión del padre. Se casaban 
en la primera juveotud, en medio de una ceremonia domés- 
tica, i entraban a formar una familia separada. 

E! sacerdocio tenia poca intervención en los matrimonios, 
pero no sucedía aaf en loa fun cíales. Dos sacerdotes de 
rango inferior se encargaban de lavar el cadáver, de envol- 
verlo en bandas de papel i de vestirlo con un traje espa- 
cial correspondiente al que suponían que llevaba el dios 
protector de la profesión o de la familia del muerto. Coloca- 
ban a su lado un jarro lleno de agua i papeles cubiertos de 
{>inturas jeroglíficas, que debían servirle de pasaporte en 
avidafatara,! en seguida encendían fuego para quemarlo. 
De ordinario, esta operación tenia lugar en un hornillo es- 
pecial. Un sacerdote recojia las cenizas en una urna i las 
sepultaba en la tierra en medio <1el canto de los asistentes. 
Las ceremonias que se seguían a. la muerte de un monarca 
eran semejantes, pero mucho mas ostentosas. Su cadáver se 
' público; i cuando llegaba el caso de sepultar aus 
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cenizaB eran aacrificüdaa algunas de aus mujeres ¡ aquellos 
de BU3 servidores que debían formar eu corte en el otro 
^undo. 
I E\ truje de los mejicanos era mui Eeocíllo : el clima 
I templado de aquellas rejiones no exijla vestidos de mucho 
I abrigo. Loa hombres usaban una especie de calzón i una 
[ tela suelta bácia sus espaldas que les servia de capa : las 
[ inujeres llevaban una túnica sin mangas recojida en la cin- 
tura. Loa nobles usaban trajes idénticosj pero formados de 
telas preciosas, cubiertas de plumas i de bordados. 

Los antiguos mejicanos tcnian fiestas i diversiones da 
diferentes especies: conocían muchos juegos de ajilídadida 
industria en que eran dt«3tríeimos; celebraban ostentosos 
banquetes en que se les aervian delicados manjares ; pero 
una tristeza cusi constante formaba el fondo del carácter 
nacional. En medio del brillo de las riquezas, de la gloria 
. de sus conquistas, el mejicano vlvia aterrorizado por sus 
I preocupaciones relijiosas, ¡abatido no tanto poi eldespotis- 
f intí del gobierno de la tierra cuanto por el temor a sus ho- 
1 yribles i sanguinarios diosea. No debe estrañarae, pues, que 
im pueblo semejante, después de vencido por loa conquista- 
dores, aceptara una dominación dura i tal vez cruel, pero 
que estaba exenta de tan terribles preocupaciones (13). 
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(13) Lrb costumbres e ¡nstítaobnea^ desloa mejicanos ban sido es- 
tudiadas, ugf cunio su btútoríii^ por Taríos escritores i pnrticulurnienCe 
por Boturini, itaüano establecidu en Méjico en el siglopasido, i por 
loi padres Torquemada i Clavijero, ooyns obras hemos consultado pura 
escribir este cipítulo. Pero nos linn scrviiio particularmente la prolija 
historia del abate Bragseur de BoarliOQrg, caei uiiustantemeste istrac- 
tftda por el vizuonde do Bueeieire, en su obra titulsdft L'empire metí- 
oaí», la eetenta iutruduccion deU historia de la coi^ quista de Méjico 
da Frescott, i un cotiuioso artículo que acercada estaobrepubücó M. 
Michel Cbevalier en la Heriix 'leí deiic Monden del 1.*^ de mano de 
1845. De ostoa autores he recibido infinitas noticias tomándolas muohaa 
Yecea con sua miamas palabras, aunque para evitar la rcpetiuiíin de cir 
taciones hnyn omitido a veces señalarlo ni pié de estas pajinva. He oor 
■ultado también con provecho la Jtelalü'tiB di algunc cute dcUa Novit 
Spn^ia /alta per nm> gmUíl homo d¡ F. Córtese, ^ubüeada en el 111 
volumen de ins Navigatiom el viaggi de KamuESÍo, pñj. 104 i sig. Ve- 
necia, lfi54. ' ' 
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Civili/Hcion primitiva del Peril. — Los incas.— Cíobierno; jarnrquía §o- 
ciil. — Disb-ibuoion de iaa tierraa i del trabajo. —Orgaaizaoion de li 
füinilia. — ConquiatBB militares.— Relij ion.— Ciencias i letraa.^^Ar- 
tea. — Industria. — Coatumbres, 

CiviLiziCiON PRIMITIVA DEL PerC— E! oríjen de la 
primitiva civilización peruana, está envuelto en laa raaa 
flacuras tinieblas. Las tradicionea de los ¡ndíjenas del tiem- 
po de la conquista española recordaban hordaa de salvajes 
qne invadieron a laa anteriormente establecidas, pcraonajea 
miflterioaoa, jigantea a vecea, pigmeos otraa, que aembra- 
ban el terror en sus conquiataa o que eran destrozadas al 
pisar aquellaa rejionea. Esas tribus vivieron, aegun la tra- 
dición, sumidas en la mas completa barbarie, hasta que 
apareció en el Cuzco un jénio benéfico que ae denominaba 
hijo del eol, que civilizó a loa bárbaros i fundó un poderoso 
imperio. 

La razón no puede aceptar esta tradición. No es posible 
. cpje UD Bolo hombre haya podido llevar a cabo una obra tan 
r 'grandiosa; i las inveatigacionea modernaa lian revelado que 
B'loa pñmeroa jérraenea de la civilización peruana eran ante- 
■riores ala época que seles asignaba. Existen en diversos 
Ipnntoa del sur del territorio peruano ruinas monuraentalea 
que revelan una antigüedad de muchos siglos; i se han ob- 
servado los rastros de una civilización anterior a la época en 
que se supone fundado el imperio de loa incas. 

Parece fuera de duda que el Perú fué poblado por inmi- 
graciones sucesivas de diversas tribus, entre las cuales habla 
algunas que conocían el cultivo de los campos, que tenian 
nociouea de un ser supremo creador del universo i que sabían 
construir sus habÍtacÍonea i sus templos i gobernarse bajo 
ciertos principios. Las prácticas comunes del culto, las reu- 
ffijones i fiestas, las relaciones comerciales i las repetidas 
[' guerras, tan frecuentes cuando la sociedad no está cimentada 
r sobre el derecho, pusieron eu contacto a las familias i a las 
I txibua. De este modo, algunas de ellas adquirieron un ca- 
" rácter dócil, bondadoso i dispuesto a aceptar un gobierno 
regular. Levantáronse grandes poderes, i ae jeneralizaron 
algunas instituciones civiles; pero el antagonismo de aque- ■ 
líos centros de civilización impedia que uno de ellos irra- 
diase sobre todas las tribus. 
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IjOS incas, — En esas circunstancias apareció en el valle 
del Cuzco un jénio benéfico, que se presentó a sus conapa- 
tñotaa con el carácter de hijo del sol, enviado por su divino 
padre para dominar a loe pueblos con los beneficios de una 
civilización superior. Sti propaganda fué pacífica: encontró 
sectarios i discípulos entre bus compatriotas mas inmediatos, 
predicó doctrinas sabias i aceptables para la mayoría que 
estaba sumida bajo el despotismo de los curacas o señores 
de las tribus, i echó las bases del imperto que engrande- 
cieron sus sucesores. Ese misionero pacífico se llamaba 
Manco Capac : en aua trabajos í'ué ayudado por su eapoaa 
Mama Oello. 

. Desde cata época ta historia comienza a despejarse de fá- 
bulas groseras, si bien la crítica moderna no se encuentra 
completamente aatisfocba. Cinchi Koca, hijo de Manco Ca- 

Eac, a quien los historiadores llaman el primer inca, consolidó 
L obra de su padre continuando la misma política suave 
i benéficii. Lloque Yupanqui, de carácter belicoso, creyó 
fortalecido el naciente imperio i comenzó a ensancharlo 
con conquistas militares. Su sucesor Maita Capac dilató sus 
fronteras con nuevas guerras i con el prestijio de grandes 
obras, Capac Yupanqui ocupó su reinado en someter a íoa 
pueblos conquistados por su padre, que querían flacudir el 
yugo de au dominación. Inca liocn, príncipe de conducta 
viciosa,, perdió gran" parte de la veneración de que gozó au 
raza, i dejó el imperio en gran peligro porque sus conquis- 
tAB imprudentes armaron n tribus esforzadas i celosas de su 
independencia. Yaguar Huacac, monarca débil i cuitado, 
que no supo gobernar el imperio de sus mayores, puso su 
dinastía al borde de un abismo. Su hijo Viracocha, jeneral 
. esperi mentad o, salvó el imperio de sus numerosos enemigos, 
destituyó a su padre í subió al sóHo imperial para emprender 
nuevas i mas importantes conquistas. Pachacutec es el re- 
formador del imperio: dio nueva turma a la monarquía, me- 
joró la organización política del Perú, i lo enSanchó con 
importantes conquistas en las provincias del norte. Inca 
Yupanqui i Tupac Inca Yupanqui, que algunos consideran 
dos soberanos distintos i otros uno solo, encuentran el im- 
perio poderoso, i acrecientan sua dominios al norte Í al sur 
con las provincias de Quito i Chile, lluaína Capac, jénio 
emprendedor, consuma la sumisión de aquel reinOj acaba 
las grandiosas obras comenzadas por sus antepasados i e'eva 
el imperio a la cumbre de su grandeza i de su poder, Al 
morir cometió un error contrariu a los principios de au raza: 
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dividió el imperio entre aus dos hijoa Huáscar i Atahualpa, 
quienes se empeñaron en una iiorrorosa guerra civil para 
conquistar el señorío absoluto. !La suerte de las aruiaa fué 
iaTorable al segundo, pero el imperio quedó ajilado por la . 
discordia, cansados sus guerreros i abierto el camino a la 
conquista estranjera. 

Según los mejores cómputos, la monarquía de los ¡ocae 
tuvo trea o cuatro siglos de existencia. Al cabo de este 
tiempo, BU dominación se estendeia por la costa del Pacífico 
desde el segundo grado de latitud norte basta el treinta i 
siete de latitud sur. Por el oriente se dilataba al otro lado 
de las cordilleras, hasta loa conñues de las tribus bárbaras cu- 
yos nombres, consignados en ia historia, nos son desconoci- 
dos. El prolijo historiador de los incas dice solo que la nía- 
yor anchura del imperio no pasaba de ciento veinte leguas 
(I). Su nombre era Tavantiauyo, que significa las cuatro 
jiartes del mundo: los altaneros incas, que creian que sus 
subditos formaban la única nación civilizada de la tierra, 
pensaron tal vez que no era necesario, dar un nombre a su 
imperio puesto que no era preciso distinguirlo de ninfrun 
otro. Su denominación actual ía¿ puesta por los españoles, 
quizá por el nombro de un pequeño rio del norte. 
. Gobierno ; jeearquia social. — ^La grandeza del im- 
perio de los Incas se debió principabnente aun sistemado 
I política tan unil'orme como si durante doce reinados no hu- 
I biera gobernado mas que un solo hombre. Nacia ésto de 
I ^ne la individualidad de todos habia desaparecido Í de que 
I Ja sociedad marchaba por el solo impulso de las institucio- 
' aea i aun contra la inconstancia de sus jefes. 

Los primeros Incas hicieron del imperio una sola familia 
por la solidaridad de sus destinos, i un convento por la re- , 
gularidad de vida. Ninguno de sus subditos estuvo es- 
puesto a los auírimientos de la mendicidad, i ninguno 
a los peligros de la ho!gazanería,porque todos tuvieron 
asegurada su subsistencia i a todos se prescribió una tarea 
Bociai. La relijion suavizó las costumbres. Sus artes se per- 
feccionaron con la paz. Obras colosales de interés público se 
levantaron mediante el trabajo secular de ejércitos de opera- 
rios. I mientras se hacia sentir la acción previsoria del go- 
bierno, se propagaba a lo lejos la civilización imperial por 
la razón i la fuerza. 

El inca Labia rodeado au persona de la pompa necesaria 

(I) Gwcilfljio déla Vegn, C-msnlarios Reales, part. I, cap, VIII. 
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para faecinar al sencillo pueblo. Pesados pendientSR de oro 
alargaban sus orejas hasta los hombros, deformidad que se 
achiraba como una belta prerogativa de su raza. El rico 
llanto o diadema que rodeaba su cabeza adornada de dos 
plumas de una ave mióteriosa, esparcía en torno de su faz 
una aureola de gloria. Su traje de pieles 1 telas finíáimaB, 
sembradas de oro i pedrería, í preciosas joyas daban a su 
persona un aire de verdadera majestad. La réjia servidum- 
bre se componia de mas de ocho mil hombres. Nadie podía 
tocar la sagrada persona del inea, nadie osaba alzar los 
ojoa al hablarle, i a nadie se permitía acercarse sino descalzo 
i llevando una pequeña carga a la espalda en señal de aca- 
tamiento. 

El poder del inca guardaba relación con el fausto de la 
corte i el respeto de sus gobernados. Soberano i pontifica 
a la vez, absorbía en su persona li plenitud de! mando: el 
poder i la riqueza, el trabajo i los g'ices, las relaciones do- 
mésticas i hasta el derecho de vivir, todo emanaba de él. La 
historia sin embargo -ha recordado mas actos de prudencia i 
de bondad que de abusos de poder. 

Una lejialacion excesiva tu ente dura fijaba el castigo de los 
delincuentes. La pena capital se aplicaba por delitos de po- 
ca entidad, i la vijÜancia del gobierno dejaba pocas veces 
burlada la justicia, i contribuía quizá mas que la severidad de 
las leyesa evitar los crímenes de los gubernados. En las pro- 
vincias hablan empleados superiores que velaban inmediata- 
mente sobre cada uno de los grupos de la comunidad; i el 
inca, ademas, despachaba periódicamente ciertos vioitadores 
encargados de informarle de la conducta de sus empleados. 

El mismo soberano emprendía cada cierto número de años 
. una oatentosa visita para reconocer su imperio. Algu- 
nos indios recomendados por la igualdad del paso, lleva- 
ban sobre sus hombros la litera imperial mientras el pueblo 
ae disputaba el honor de cargar su equipaje, limpiar el ca- 
mino 1 cubrirlo de flores i ofrecerlo sua obsequios. Al desco- 
rrerse el velo que ocultaba al soberano, las estrepitosas acla- 
maciones de la muchedumbre podían hacer caer aturdidas las 
aves del cielo. La marcha de la gran comitiva era un triunfo 
no interrumpido; i el inca para corresponder alamor de su 
pueblo trataba de remediar sus necesidades i los males que 
se le señalaban. 

El inca, sin embargo, no necesitaba salir del Cuzco para 
estatal corriente déla aituíicion del imperio. Por medio de 
quipos o cordones, en que se hacían ciertos nudos simbólicos, 
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se le enviaba el censo de la población i los demás datos 
estadísticos que podian conducir a regularizar el gobierno, 
i recibía ademas informes detallados de la marcha admi- 
nistrativa de todas sus provincias. Cuando ocurría alguna 
novedad importante en cualquier punto del territorio, se 
comunicaba su noticia a la corte ya por signos telegráficos 
hechos por medios de fuegos, ya por correos o chasques 
que marchaban con tal velocidad que en veinticuatro horas 
andaban cincuenta leguas. Las órdenes reales se espediau 
con Igual prontitud. 

La sociedad estaba dividida en tres órdenes principales. 
Pertenecían al primero la familia del inca, al segundo la 
nobleza, i al tercero el pueblo. Los miembros de la familia 
real, que era muí numerosa, vivían de ordinario en la 
corte, desempeñaban las altas dignidades del sacerdocio, 
mandaban los ejércitos i las provincias lejanas i estabaa 
fuera del alcance de las leyes. Los nobles poseían mas o 
menos poder según la estension de sus patrimonios i el 
número de sus vasallos. Su autoridad se trasmitía ¿sneral- 
mente de padres a hijos. No ocupaban los empleos mas ele- 
vados del estado, ni los que estaban mas próximos a la per- 
sona del monarca; i su autoridad, que solo era local, estaba 
subordinada a la jurisdicción de los gobernadores de provin- 
cias, que siempre eran miembros de la familia real. 

Al pueblo no cabía otra suerte que trabajar mientras 
pudiera, i obedecer cuanto se le mandase. Para que no 
turbara el orden establecido con aspiraciones mas altas, 
se le dividió en parcialidades que, reunidas para la marcha 
de la sociedad i la defensa del gobierno, estaban tan pro- 
fundamente separadas que no podian oponer ninguna resis- 
tencia temible. La población del imperio fué dividida en 
grupos de diez mil habitantes, cada uno de estos grupos en 
diez de mil, los de mil en dos de quinientos : estos en cinco 
de ciento, los de ciento en dos de cincuenta, i finalmente 
éstos en cinco de diez. Cada uno de los últimos tenia un jefe 
inmediato que daba cuenta de todo a su jefe, i éste a su vez 
al superior hasta llegar así sucesivamente hasta el goberna- 
dor de la provincia i luego al mismo soberano. 

Del pueblo sallan por privilejio los servidores del palacio 
i del templo; I por castigo talvez los yanaconas, encargados 
de servicios humildes. 

Distribución de las tierras i del trabajo. — Los 
bienes i el trabajo debían ante todo servir a las necesidades 
del estado, i se hallaban organizudoá conforme a su destino 
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Hftcial. El único propietario que liabia en el l^eríi era el 
inca, quien dividía la tierra en cuatro porciones, la del 
sol, destinada al culto de la divinidad, la del inca, la de los 
curacas, señores do parcialidades, i la de la comunidad. En 
osta últiuia parte, cada niatrimonio rccibia un topo, medida 
<pio variaba se«^un los luí^ares, otro topo por cada hijo, i 
solo medio por una hija. Simi)les usufructuarios de la tierra, 
ellos no podian enajenarla i ni aun legarla a sus herederos, 
debiendo todos someterse a las nuevas subdivisiones que 
HC hacian periódicamente según el rango numérico i las 
necesidades de cada lamilla. Las posesiones asignadas a los 
curacas, si bien dependientes del inca, constituían por su 
estcuslon cierta especie de vinculaciones perpetuadas en 
los jefes de las familias. Un rei)arto análogo se habia hecho 
de los ganados ; pero en jeneral los derechos particulares 
no llegaban hasta poder matar los llamas: su uso se limitaba 
a trascpiilarlos para aprovechar la lana. Los animales mon- 
teses fueron también de uso jeneral ; los huanacos, vicuñas 
i venados se reservaban para las cacerías del inca. Las mi- 
nas pertenecían igualmente al estado, si bien a veces so 
pcimitia a los curacas la estraccion de algunos metales i 
Hc toleraba que los particulares sacasen oro de los lavade- 
YOB, Solo eran del dominio de todos las yerbas de los. campos 
i los i)ece8 del agua. 

El trabajo se hallaba organizado escrupulosamente, no 
Holo como fuente jeneral de laritpicza, sino también como 
un tributo «pío se pagaba al soberano. Las faenas de los 
campos se om prendían en medio de fiestas i cantos que 
animaban al trabajo. El tiempo (jue la comunidad quedaba 
libro de sus tareas domústicati, debía emplearlo en trabajar 
en las posesiones del inca, en fabricar vestuarios para el ejer- 
cito, en la 'construcción de los caminos, en la esplotaciou 
de las minas i en el servicio del sol)erano. Nadie, ni aun el 
niño o el anciano, estaba oscusado de trabajar. 

Este tributo de trabüjo ora tanto mas oneroso, cuanto 
(juo solo ])esaba sobr^ el pueblo. AI creed a el se llevaron 
a cabo olira^ colosales juo hoi ee creerían irrealizables. Se 
lra.s[)urtaron arenas i\r.\ uku* \Kvr'.i las ]>lazas del Cuzco, o 
inmensas moles ilo pieilr:! ]>ara la consti'uccion de edilicios 
en apartadas j>ro\ lucias. i'Ll soberano oxijia adema? do su:-j 
vasallos un tributo de :ííiní'ri^ no .sol» en el cam])o de bata- 
lla sino también en los l'unenuos í on los t^acníicios. A l.i 
muerto del inca eran sa<*iiíicado:-í íííucÍ'os indloi^ para conli- 
uuar sus tiorviclos nuis aüá liel jCuuL-rj, ])roro';ativa cruel 
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I que también cxijian algunos curacae. En los grandes pelí- 
^08, en las cnferincdades de loa aeñores, al ailvenimicnto 
del soberano, o cu celebración de una victoria u de otro 
BUceso plausible 90 inmolaban niños tierno» o doncellas es- 
CDJidti^. Era tal el espíritu da obediencia i sumisión de lo» 
antiguos peruanos que las víctimas señaladas para el aa- 
I , crificío acudían presui'Osaa i casi oontentns para ser in- 
^ moladas. 

Oeganizacion de la familia. — Esta diati-ibucion del 
territorio, así como la manera de cultivarlo, ^ababa en el 
espíritu de eada uno la ideii de un interés nacional í la ne- 
cesidad de un Hocoiro mutuo. El estado constituía así una 
gran familia en que todos sus miembros se hallaban estre- 
chamente ligados al mantenimiento del orden social i de las 
instituciones 

De esta manera, la familia fuú también enteramente ab- 
Lfiorbida por el estado. De dieciocho a veinte años lasdoü- 
\^ celIaB, i de veinticuatro a veinticinco los mancebos, dcbiau 
se por orden i coní'orme a la elección del gobierno. El 
Liüa del mati'imonio jeneral, loa jóvenes de ámboa apxoa so 
Eeolúcaban en dos hiler;^^, los bomiires enfrente a las mujeres. 
I fjQ la corte el íaca enla¡:aba la mano de sus parientes, i los 
Lmaj intradós superiores desempeüaban sua funciones en tuda 
Kla eatension del imperio. La comunidad construía la casa 
I de los desposados. Todos debían, casarse en su parcialidad, 
■■«onaervar el vestido do sus mayores i permanecer en el 
f .nüaino domicilio. La autoridad del padre era inuí jraderoEa: 
!la mujer era caai su esclava, eiicargiida de llevar la carga 
f yjn el camino ; i los hijos, en vez de ser considerados comu 
L,í^ delicias dd matrimonio, erají su principal riqueza. 

Las fauíilias vivían en cíerUi idslamicnto; pero la lei or- 
Láenaba reuniones pcriúilícaa, qtie cstrecliai-on las relaciones 
iAg- los pueblos i de lob individuas mediante los cambiuSilas 
LSestas, loa trabajos i los bauqustea que debía presidir siem- 
■«ipre el curaca. Loa pobres tcnisin en esos banquetea el mia- 
^ mo lugar que las personas acomodadas. Aun loa ospósitoa 
' oran cuidados por el gobierno i formaban parte de la couii- 
ttva del inca. 

Kste espíritu do órdcii reglamentaba minuciosa monte la« 

Acciones mas indil'crcntcs de la vida i absorbía el jcrmou 

de la libertad individual, liaju una urganizaclun semejeute, 

I p.o era posible tener inic^íutiva ni señularsc en ninguna de 

* Isa esferas de la aclividad buniaua. Las tradtuiones históri- 

-catí üel impéri'-i, e¿ten¡:amentc rcferidaa por un Listoriadui" 
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descendiente de los incas (2), casi no contienen mas nombres 
propios que los de los soberanos. Esta carencia de acción 
individual, mui aparente para la conservación de aquel orden 
de cosas, impedía el desarrollo de la civilización con la ad- 
quisición de nuevas invenciones o el perfeccionamento de 
las que existian. 

Conquistas militap^es. — Pero si la civilización perua- 
na estaba condenada a. quedar siempre estacionaria, en 
cambio era espansiva, i se dilataba rápidamente por una 
grande estension de territorio. Una organización social tan 
robusta i tan superior a la cultura de las demás naciones 
Tecinas, tenia en sí misma suficientes elementos para esten- 
dersc mui lejos. Por eso, desde que los incas pudieron apoyar 
su misión civilizadora en un ejército respetable, entraron 
en una carrera ilimitada de conquistas. La fe no les daba 
tregua en su propaganda guerrera: a ella eran arrastrados 
por el deseo de no faltar a su misión i comprometer el pres- 
tijio de la dinastía, por la necesidad de conservar la estima- 
ción de la nobleza, i por la mas imperiosa todavía de prevenir 
el ataque de los señores vecinos, quienes, para salvar su 
independencia, no dejaban en reposo a los soberanos del 
Cuzco. Las conquistas fueron, pues, el movimiento que 
cariaba la regularidad i la inercia de la vida social de los 
peruanos. 

El heredero del imperio se educaba para la guerra, i a los 
diez i seis años recibia la solemne investidura militar. El 
i los nobles de su raza tenian que soportar un penoso novi- 
•ciado: en el poríodo de una luna dormian en el suelo, 
comian mal, vestian pobremente i sufrían en los últimos 
seis dias un rigoroso ayuno : pero vigorizados con buenos 
alimentos hacian penosos ejercicios militares, atacaban i 
defendían alternativamente la fortaleza del Cuzco, luchaban 
i corrían para hacer alarde de pujanza i ajilidad. Para cono- 
cer su resistencia, seles obligaba a estarde guardia durante 
algunas noches, i para probar su serenidad se les exijia quo 
no so estremecieran ni movieran los ojos cuando se les 
atacaba de improviso, o se blandían sobre su cabeza i en 
torno do su cuerpo picas i lanzas. Los que hablan salido ai- 
Y0:i09 de estas pruebas eran armados caballeros con gran 
solemnidad. 



(2) Ganíilnzo de la Ve«(a, liijo de uno de los conquistadores españo- 
les i deunasobr'míidül inca lluiiina Capac, nacido en el Cuzco ea 2540, 
i muerto ea Espuíia, cu lu ciudad de Cúrdova, en IGIG. 
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El pueblo suministraba exelentes soldados, sobrios, obe- 
dientes, sufridos para las marchas i dotados de ese valor 
tranquilo que hace mirar el peligro con indiferencia. Fre- 
cuentemente tenian lugar ciertos ejercicios militares, i la 
rotación en el servicio jeneralizaba en las diversas provincias 
ia destreza en el manejo de las armas. Eran éstas las fle- 
chas, hachas, picas i mazas de madera durísima o de cobre ; 
i la honda i el lazo ; pero usaban ademas cascos de madera, 
rodelas de cuero i espesas corazas de algodón. Como debe 
suponerse, la táctica era mui imperfecta, los movimientos 
ee regularizaban con el toque de trompetas i tambores; pero 
ee peleaba en tropel, sin hábiles combinaciones, de modo que 
eolo el número o el valor decidiande la victoria. 

*'Los incas hacian la guerra para civilizar a los vencidos 
i para estender el conocimiento de sus propias instituciones 
i de las artes. Tomaban bajo su protección los pueblos que 
hablan sido sometidos i los hacian partícipes de todas las 
ventajas de que gozaban sus antiguos subditos. Los ídolos 
de los pueblos conquistados eran llevados en triunfo al gran 
templo del Cuzco, i colocados allí como trofeos que mos- 
traban el poder superior de la divinidad protectora del impe- 
rio. El pueblo vencido era tratado con dulzura e instruido 
en la relijion de sus nuevos señores, a fin de que el conquis- 
tador tuviese la gloria de haber aumentado el número de los 
adoradores del sol?? (3)^ 

Relijion. — El sol era el dios i el alma del imperio. Man- 
co Capac dio principio a su misión llamándose el hijo i el 
instrumento del sol, i echando en el Cuzco los cimientos 
del templo destinado al culto de su padre, cuyas riquezas 
le dieron el nombre de Coricancha, casa de oro. Al con- 
quistar una provincia, sus sucesores tuvieron cuidado 
de erijir un santuario a su celestial projenitor. Para el 
servicio de esos templos habla un verdadero ejército de 
sacerdotes. El del Cuzco tenia cuatro mil, todos de^ estirpe 
réjia, i presididos por el villac-humu o sumo sacerdote, 
hermano o tio del inca, i cuyas funciones sallan vitalicias. De 
la misma familia sallan los jefes del culto en todos los tem- 
plos del imperio. Los sacerdotes inferiores i la servidumbre 
pertenecían a la nobleza subalterna o al pueblo. 

Los peruanos tuvieron también sacerdotisas para el culto 
del sol. En el monasterio del Cuzco solo entraban niñas 
de sangre imperial o de singular hermosura ; i en los de las 



(3) Robertson, Historia de América, lib. Vil. 
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« 

provincias solo eran admitidas las hijas de los nobles, o vír- 
jcncs cscojidas por su cstraordinaria belleza. Desde que 
ponían el pie en el claustro, rompían sus relacionéis con el 
mundo. Sus casas eran especies de pueblos rodeados de 
altos muros, donde se encerraban a veces mas de mil qui- 
nientas con numerosas criadas i las institutoras que las guar- 
daban. Como las vestales de la antigua liorna, las escojidas 
cuidaban de la conservación del fuego sagrado, i en su cali- 
dad de esposas del sol, espiaban un adulterio sacrilega 
con el horrible suplicio de ser enterradas vivas. Ningún 
liomfare, fuera del inca, podia penetrar en el sagrado asilo 
de las sacerdotisas. En su rango de hijo del sol, tenia aquel 
el derecho de sacar del claustro las sacerdotisas que le agra- 
daban para aumentar el número considerable de sus esposas. 
Las escojidas tejían finísimas telas de vicuña para el sol i 
para el inca i preparaban la chicha i los panecillos (zanco), 
que se distribuían en las grandes festividades. 

Las fiestas del sol tenian lugar todo el año. En cada luna 
se sacrificaban cíen llamas cuyo color variaba, según la 
especie de holocausto. Al principio de las estaciones se 
celebraban cuatro grandes solemnidades de las cuales la de 
capac-raimi, que tenia lugar en el solsticio de diciembre, 
era la mas notable e imponente. Concurrían a ella los no- 
bles de todo el imperio con grandes comitivas, i se reunía 
en el Cuzco la inmensa población de las cercanías. La fies- 
ta era ])recedida de un ayuno rigoroso ; i al amanecer el día 
del solsticio esperaban la salida del sol, el inca i su familia 
en las plazas de la ciudad. Cada cual se presentaba con sus 
mas ricos trajes, i con los adornos emblemáticos de su 
tribu, o vestido con disfraces de leones, cóndoresj a otros 
animales. Cuando el sol doraba las altas cumbres, el estré- 
pito de los instrumentos i de las aclamaciones de los hombres 
se confundían en una sola esplosíon jeneral de bendiciones. 
El inca presentaba al astro del día dos copas llenas de chi- 
cha, derramaba una en una tinaja de oro que por un canal 
oculto conducía el licor al templo, i con la otra copa daba 
de beber a los grandes personajes, quienes cebándola opor- 
tunamente, la pasaban al resto de la nobleza. La familia 
imperial entraba al templo con los pies descalzos, mientras 
el pueblo, descalzo también, quedaba a una respetuoea dis- 
tancia de aquel santuario venerado. Matábanse centenares 
de llamas en cuyas entrañas palpitantes se pretendía adi- 
vinar el porvenir, i se diístribuia su carne entre los concu- 
rrentes. Igual distribución se hacia del zanco : i en \\i\ 
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i)anqueté público se prodigaba la chicha prolongándose 
la fiesta semanas enteras en medio del baile i de las bebí 
das. Solemnidades análogas, aunque de variada significación, 
tenian lugar al principio de cada estación. 

El sol recibía en ofrenda toda clase de objetos. Del reino 
mineral se le ofrecian piedrecitas pintadas, un poco de tierra, 
cobre, plata o piedras preciosas : del reino vejetal, el maiz 
preparado de diversas maneras, aromas que se quemaban 
en los holocaustos i coca cuyo humo era considerado como 
el perfume mas grato a la divinidad ; del reino animal llamas 
i otros animales, i en las ocasiones mas solemnes una o mu- 
clias víctimas humanas. En la coronación del inca se in- 
molaba un niño de seis años para alcanzar la protección del 
cielo durante su gobierno. 

El culto del sol traia consigo el de la luna, su esposa 1 her- 
mana, el de las estrellas que formaban su celeste comitiva, el 
del planeta Venus que se consideraba su paje, i el del terri- 
ble Illapa, nombre jenérico de los truenos, rayos i relámpa- 
gos, i el del arco iris, su mensajero. La política de los incas 
aceptaba a los dioses de las tribus conquistadas que encon- 
traban un asilo en el templo del Cuzco i en los santuarios de 
las provincias. Las intelijencias privilejiadas concebian 
un supremo hacedor de toda la creación a que daban el 
nombre de Pachacamac. 

La superstición trajo, como en todas partes, oráculos, 
adivinos i presaj ios de todojcnero. En algunos templos se 
daban los vaticinios con sorprendente aparato, pero el pue- 
blo creia penetrar el porvenir en los ensueños, en las cir- 
cunstancias mas vulgares de la vida i en los fenómenos 
fisiolójicos mas comunes. 

Los historiadores españoles de la conquista, han cuidado 
de consignar en sus obras ciertas prácticas en que creian 
hallar a%una analojía con la relijion cristiana. Señalan 
entré otro la veneración que se profesaba en el Cuzco a una 
hermosa cruz de piedra, i cierta confesión que podia hacer- 
se con cualquier individuo sin especialidad de sexo, i a la 
que se seguian grandes espiaciones. ^ 

Ciencias i letRxVS. — Si se hubiera de juzgar de la civili- 
zación peruana por los conocimientos científicos que poseiau 
los vasallos del inca seria preciso colocarlos casi al nivel de 
la barbarie. Es verdad que habia ciertas escuelas (jue el 
soberano honraba a veces con su presencia; pero estas servian 
solo para las clases privilejiadas, i ademas solo se enseñaba 
en ellas las máximas de la i.>iicrra, las la'uc ticas del u'oljicrno^ 
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las ceremonias de la relijion, el uso de los quipos i la historia 
de los incas. Si bien conocieron el sistema decimal para sus 
cálculos^ sus ideas se confundían pasando mas allá de cien 
mil. La rutina, sin embargo, les había enseñado ciertas 

1)ráctica3 muí útiles para la mensura i división de las tierras, 
a apertura de canales de riego i la construcción de mapas 
o planos jeográficos trabajados de relieve en que se ponían 
de manifiesto todos los detalles importantes de la localidad; 
pero los peruanos no tenían conocimientos de la jeografia 
del imperio, i esos planos servían solo para el inca. "En la 
astronomía parecen haber hecho pocos adelantos. Dividían 
el año en doce meses lunares, cada uno de los cuales tenia 
su nombre propio. Como este año era menor que el tiempo 
verdadero, rectificaban su calendario por medio de obser- 
vaciones solares hechas con muchas columnas cilindricas 
que habían construido en los terrenos elevados que rodean 
el Cuzco, i que les servían para tomar el azimut, i midiendo 
su sombra descubrían el período exacto de los solsticios^? 
(4). Por un sistema análogo conocieron los equinoccios i 
-pudieron dividir las estaciones del año ; pero dieron a la 
mecánica celeste una espllcaclon alegórica monstruosamen- 
te absurda, que se hermanaba con sus creencias rellj losas. 
En medicina, conocieron el uso de las sangrías parciales 
i el empleo de muchas plantas, pero no alcanzaron a for- 
mular reglas, porque ejercida por viejas i otras personas 
inhábiles, la ciencia fue solo la ocupación de los que eran 
inútiles para los demás trabajos. 

Pocos adelantos literarios podian hacer los incas faltos 
de un sistema de escritura verbal. Los quipos, compuestos 
de manojos de cuerdas, no bastaron a suplir esta falta. Los 
nudos hechos en esas cuerdas espresaban unidades ei eran 
simples, decenas si eran dobles, i así aumentaban como los 
ceros en la numeración llamada impropiamente arábiga, si 
bien nunca alcanzaron a millones. Con la variedad de co- 
lores se denotaba la diversidad de ideas, ya fuesen abstrac- 
tas o materiales : el blanco significaba la plata i la paz. 
Ililltos accesarlos recordaban circunstancias particulares; 
i la lonjitud de las cuerdas permitía colocar los objetos, 
según su importancia : en el censo, primero los hombres i 
después las mujeres. Comentarlos particulares que se con- 
fiaban a la memoria de los quipocomayos (conservadores de 
la ciencia de los quipos), aclaraban el sentido de esta escri- 



(4) l'rcscütt, Historia de la co7i(¿u's¿a del Perúj lib. I, cup. IV. 
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tura; i medíante la asociación de ideas podía el qnlpo facili- 
tar el recuerdo de los objetos a cuya espreslon directa no 
se habría prestado fácilmente. Los quipos pudieron satis- 
facer todas las necesidades de la estadística, i llegaron a 
constituir, con los comentarios que suj crian, los verdaderos 
anales del imperio. La fidelidad délos quipocomayos que- 
daba garantida de algún modo multij)licando en las provin- 
cias el número de» estos em^eados. El quipo, con todo, se 
prestaba muí poco para la trasmisión de nociones científi- 
cas; i aun para los que no estaban en el secreto del comen- 
tario verbal, su significación es un misterio. Ilai que re- 
nunciar a toda esperanza de que el descubrimiento de 
algunos quipos disipe las tinieblas de las antigüedades 
peruanas. 

En literatura, los vasallos del inca hicieron mayores pro- 
gresos. La lengua quechua, que era la de los emperado- 
res, es tal vez la mas rica i una de las mas armoniosas del 
continente americano, sin estar por esto exenta de las agre- 
gaciones de partículas para la formación de las palabras, 
que es lo que forma el carácter distintivo de todas ellas. 
La prosa hablada se perfeccionó en los frecuentes discursos 
a que daban ocasión las fiestas; pero en la poesía hicieron 
los peruanos mayores progresos que ningún otro pueblo de 
América. Hubo romances en que se referían los sucesos 
mitol ojíeos i las hazañas de los héroes, odas en que se canta- 
ron las pasione?, i verdaderos dramas, ya sobre grandes in- 
fortunios ya sobre acontecimientos vulgares que eran repre- 
sentados en las festividades (5). 

Artes. — En jeneral, los antiguos peruanos hicieron po- 
cos progresos en las bellas artes. La melancolía era el ca- 
rácter dominante de la música peruana, "pues los indíjenas, 
como dice un observador, ya se lamenten, ya rían, sea que 
bailen, sea que representen, parece que lloraran." El mas 
triste de sus instrumentos era la quena, compuesta de varias 
cañitas; pero conocieron una especie de flauta, unos tambor- 
cillos i otros instrumentos. Por lo común no buscaban la 
armonía sino el hacer mucho ruido con la multiplicación 
de los sonidos. El dibujo no estaba mas adelantado que la 
música. Apenas se hallan mas pinturas que las destinadas 



(5) El señor Rivero ha analizado detenidamente en sus AnVgüeda^ 
des Peruanas la trajedia de Ollanta.— Un viajero alemán Tschuii ha re- 
producido esta composición en su obra titulada X)ie Kechtia Sprache, 
Viene 1853. 

6 
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a adornar las paredes de ciertos edificios, las grabadas ert 
algunos útiles i las diseñadas en las tejidos. Las estatuas son 
por lo común informes, pues dan a la cabeza un volumen 
monstruoso, i las estremidades están mal bosquejadas i casi 
en rudimento. 

En la arquitectura, en cambio, aparece un gusto forma- 
do, no por cierto en las casas del pueblo, que en jeneral 
eran pobres chozas, sino en los palacios, los templos, las casas 
de las escojidas, los caminos, los acueductos i las fortalezas. 
Estos edificios eran bajos, pero cubrian una grande estension 
de terreno : sus paredes estaban construidas con grandes 
trozos de piedras. **En jeneral son menos notables estas 
piedras por su tamaño que por la estrema belleza de su cor- 
te. La mayor parte de estas están unidas sin ninguna apa- 
riencia de cimiento, pero se encuentra esta mezcla en al- 
gunos edificios" (6). 

No obstante la perfección relativa de la arquitectura, 
choca ver en los edificios mas notables que los techos son 
de paja, las ventanas mui raras, las puertas mui chicas i las 
piezas casi siempre sin comunicación entre sí. Faltan las 
columnas i los arcos ; i las maderas en vez de empalmarse, 
están atadas con cuerdas. Son notables, también, los carai- , 
nos construidos por los incas. "Me he sorprendido, dice 
Humboldt, al encontrar en el llano de PuUal, i en alturas 
que sobrepujan en mucho la cima del pico do Tenerife, los 
restos magníficos de un camino construido por los incas del - 
Perú, lista calzada, limitada por grandes piedras de corte, 
puede ser comparada a las mas hermosas vías de los romanos 
qu« yo haya visto en Italia, en Francia i en España : es 
perfectamente recta, i conserva la misma dirección a seis 
u ocho mil metros de lonjitud. liemos observado la con- 
tinuación cerca de Cajamarca, a ciento veinte leguas del 
Asuai, i se cree que este camino conducia bástala ciudad 
del Cuzco." Este mismo camino se continuaba todavía desde 
la capital del imperio hasta los primeros valles de Chile al 
través de las cordilleras i del desierto. En esta obra, así 
como en la construcción de los edificios públicos, traba- 
jaban a la vez muchos millares de operarios durante cin- 
cuenta i mas años. En los sitios en que los caminos eran 
cortados por los rios, se hablan construido puentes de cuer- 
das o mimbres, asegurados en sus estremidades i defcndi- 



(5) Ilumboldt, Vues des CordiUiéres^ t. I, pííj. 309. 
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(los por una barandilla, qnc oírecinn nn paso seguro al via- 
j<3ro{7). ' 

Industria. — La industria de los antip^uos peruanos no 
pudo desarrollarle rápidamente por la falta de instrumentos, 
de concurrencia, de moneda i de crédito. En la agricultura 
liicieron, es verdad, grandes progresos : conocieron el abono 
de las tierras i el regadío, pero no usaron otro arado quQ 
uria estaca puntiaguda <j[ue empujada por el hombre, rasgu- 
ñaba lijeramente el suelo destinado a la siembra. La feraci- 
dad de éste suplia la falta de mejores instrumentos i rendía 
abundantes cosechas. La formación misma del territorio i 
sil inclinación gradual desde las alturas de las montañas, 
permitía una gran variedad de cultivos. Cosecharon la yuca, 
el maiz, la coca, el maguei, la quinoa, el plátano i la 
papa. 

Los peruanos domesticaron algunos animales, como el 
llauía, que les servia de bestia de carga, i fueron diestrí- 
eímos cazadores i pescadores. Tuvieron pocos conoci- 
mientos en la esplotacion de las minas, pero estrajeron de 
ellas, casi de la superficie de la tierra, grandes cantidades 
de plata, de oro i de cobre, que beneficiaban en hornos 
colocados en las alturas i abiertos por los cuatro costados, 
para aprovechar la fuerza del viento. El hierro no fué 
trabajado, pero su uso era reemplazado por el cobre i el esta- 
ño. Los artesanos doblegaban los metales a las mas atrevidas 
concepciones: los estiraban en hilos para imitar los filamentos 
del maiz o las flores, los reduelan a láminas tenues que reem- 
plazaban al mas perfecto dorado, los soldaban de modo que 
no quedara vestijio de juntura i los embutían hábilmente. 
Lia falta de sierras impidió el desarrollo de la ebanistería; 
pero en cambio hubo hábiles alfareros i diestrísimos tejedo- 
res en cuyas telas no se sabe que admirar mas si la delica- 
deza de los hilos, los primores de la finísima labor o el 
brillo de los colores que parecen indelebles después de 
haber estado las telas enterradas durante algunos siglos. 

Entre otras maravillas de la industria peruana, notábase 
la manera misteriosa con que a fuerza de destreza i de 
constancia pulian las piedras durísimas. Entre los monu- 
mentos de Ilatun-Canar se veia algunos animales cuyos 
labios estaban atravesados por argollas movibles, aunque 
todo, argollas i cabeza, estaba formado por un solo trozo 

(7) ITumbolíU, F^í.-.v ^/lí ('ord'dUcreSy toin. 1!, phm 3;3, ha dado una 
vista i una descripción de cátoa i)ueiitea. 
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de granito» Esa misma constancia es la que caracteriZít 
toda la industria de los peruanos. Si hubieran conocido la 
división del trabajo, i si se les hubiera permitido alguna ini- 
ciativa, talvez los peruanos habrian aprovechado esas dotes 
i creado una verdadera industria. 

Costumbres. — Perdido todo sentimiento de indepen- 
dencia, dejaron los peruanos de ser hombres para con- 
vertirse en máquinas. Instrumentos pasivos del poder, reci- 
bían los bienes como un don gratuito i los males como una 
fatalidad irresistible. Tan natural creían la obligación de 
servir que no osaban acercarse a la autoridad, ni siquiera 

Eara demandar justicia, sin llevar algún obsequio, i temian 
aber caido en su desgrado si por no serles gravosa, rehusa- 
ba sus dádivas. Como la sumisión completa traía consigo 
la inei^cia jeneral, todo lo había de hacer el gobierno, i en 
el momento en que se suspendía la acción administrativa 
se interrumpía también el movimiento social. 

Una sociedad tan disciplinada debía distinguirse por el ape- 
go a las formas ; i en efecto, los peruanos se pagaban como los 
niños mas de la esteriorídad que del fondo. Suq fiestas se ha- 
cían con gran pompa ; el culto mismo, mas que una enseñan- 
za, era un espectáculo. Sus fiestas, acompañadas siempre de 
borracheras i bailes, eran mui ceremoniosas; i aun en medio 
de ellas el pueblo conservaba su moralidad característica. 
El testimonio de ello lo dio uno de los conquistadores 
españoles, Mancío Sierríi Lejesanna, en su testamento es- 
tendido en setiembre de 1587. "Los incas, decia, los tenían 
gobernados de tal manera que no había un ladrón, ni hom- 
bre vicioso, ni holgazán, ni una mujer adúltera ni mala; ni 
se permitía entre ellos jente de mal vivir en lo moral ; los 
hombres tenían sus ocupaciones honestas i provechosas." 

Los actos cardinales de la vida tenían su carácter de fiesta. 
El corte del primer cabello del niño, su entrada en la pu- 
bertad, i el matrimonio, que se celebraba simultáneamente 
en todo el imperio, daban Jugar a fiestas solemnes. El duelo 
i el entierro de los cadáveres era también celebrado en me- 
dio de fiestas i borracheras. Es todavía un misterio la 
manera como los peruanos embalsamaban los cadáveres de 
los incas, cuyas momias, si se ha de creer a los que las vie- 
ron, presentaban después de algunos siglos las carnes llenas, 
las facciones sin alteración i el cutís blando i suave. El 
entierro de los subditos, aunque menos ostentoso, era 
también solemne. Había, ademas, una gran conmemoración 
de difuntos^ en la que los vivos se alegraban con opíparos 
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banquetes 1 se ponían en los huacas manjares para los muer- 
tos. Era bastante frecuente el recordar, así en este dia como 
en el del entierro, con cantares mezclados de risas i llantos, 
la vida de los finados, sus buenas i malas acciones, loa servi- 
cios que prestaron i la falta que liacian. 

Tan admirables como los campos que labraron para sos- 
tener su vida, son las huacas que construyeron los indios 
para reposar después de su muerte. Se encuentran siempre 
cerca de las poblaciones, a veces en la campiña inmediata, 
SL veces en la misma casa, como si los hijos no hubieran 
querido separarse de las cenizas de sus padres. Están en 
los valles encantados donde reina el deleite, como para des- 
vanecer las májicas ilusiones de los sentidos, i por lo común 
en alguna eminencia. Los cadáveres se hallan sentados coa 
las rodillas juntas i echadas sobre el vientre, los brazos traí- 
dos sobre el pecho, i las manos unidas sobre el rostro como 
la criatura que se desarrolla en el seno materno. Se lea 
totnaria por viajeros que descansan algunos instantes para 
proseguir una larga marcha. I no creian ellos que su letar- 
go fuese verdadero ; por eso se descubro junto a las mo- 
mias los vestidos, utensilios, maiz, chicha i objeios de lujo 
que les habrían de servir en su nueva existencia. La histo- 
ria puede sacar mucha luz de entre las sombras de estas 
tumbas; pero hasta hoi el indíjena teme acercarse a ellas 
mas que al aliento del apestado ; i los que se atreven a es- 
cavar las huacas, lo que buscan son tesoros no relaciones (8). 

CAPITULO IV. 
Zaos Otros indios de América. 

Incertidumbre acerca de IsTcivilizacion de los ampricanos a la época 
de la conquista. — Sus facultades intelectuales. — Estado social.— Or- 
ganización civil.— Sistema de guerra. — Industria. — Ideas relijiosas. — 
Costumbres. 

Incertidumbre acerca de la civilización de los 
A3IERICANOS A LA ÉPOCA DE LA CONQUISTA. — Alrededor 



(8) Las antij^edades peruanas han sido mucho menos estudiadas 
que las de Méjico. La obra citada de Garcilazo ha sido a este respecto 
una de las autoridades fundamentales, pero algunos documentos con- 
temporáneos de la conquista han venido a dar mas luz a la^ historia pri- 
mitiva del Perií. Las obras especiales sobre esas antigüedades, como 
la de los señores Kivero i Tschudi, i la del viajero ingles Bollaert, dejan 
mucli9 que desear en su investigación. Hemos preferido guiarnos en 
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(le ]os (los f^randcs imperios americanos que habían llegado 
a cierto rango de civilización, existian tribus numerosas di- 
seminadas en los bosques, o agrupadas en caseríos, que o 
no habian alcanzado a un grado ni siquiera aproximativo de 
civilización o yacian en la mas espantosa barbarie. Esas 
tribus, imperfectamente conocidas i mal clasificadas todavía, 
tenian entre sí diferencias notables en sus liábitos, en sus 
preocupaciones i en su carácter, así como en las lenguas que 
hablaban i hasta en su fisonomia. Las primeras noticias que 
acerqa de ellos recojieron los conquistadores eran vagas i 
contradictx)rias. Cada cual se referia a las tribus que habia 
conocido; i tratándose de amalgamar esas noticias, resultaba 
una natural confusión que se descubre en los primeros li- 
bros descriptivos del nuevo continente. 

Los conquistadores, ademas, no se hallaban en estado do 
estudiar prolijamente la civilización de los americanos, llo- 
deados constantemente de peligros, i luchando contra toda 
clase de dificultades, no tenian tiempo ni voluntad para 
empeñarse en estudios de ese j enero; ni los conocimientos 
que habian adquirido podian ayudarlos en esta tarea. 

Por otra parte, desde los primeros tiempos de la conquis- 
ta surjieron éntrelos invasores apasionadas discusiones que 
han contribuido a hacer mas confusas i enredadas las noti- 
cias que nos han dejado sobre los pobladores de America. 
Uecian unos, que estos eran salvajes feroces, incapaces de 
recibir la civilización, a quienes se les podia esterminar o 
reducir a la esclavitud, negando al efecto ({ue fueran de la 
misma naturaleza que la csi)ecio humana. Sus adversarios, 
por el contrario, presentaban a los americanos como hom- 
bres dotados de intelijencia i de un carácter suave, sucep- 
tibles de civilización i de cultura. De 1ü8 escritos de esa con- 
troversia, no es posible sacar la verdad. 

Sin embargo, interesaba a la historia adquirir el conoci- 
miento del estado i del carácter de estas naciones, no solo 
para poderlas apreciar en sí mismas, sino para deducir de 
ahí las diversas gradaciones ponjuc la humanidad ]iai)aHado 
lentamente antes de adf[uirir la civilizacioti. ])c este jcncro 
de estudios especulativos han nacido las apreciaciones sis- 
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ambas obras he tomado mil iiutic-laa, de orditiuiiü con sus uiibmiis pala- 
bras, i solo para omitir larepoticion ducitaci.'Lcí iio dejado de poueda 
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temáticas sobre los primitivos americanos, basadas en la 
observación de los viajeros i de los escritores que estudia- 
ban una o varias localidades. Este estudio, con todo, no ha 
dado aun sus últimos frutos. Los mismos viajeros encontra- 
ban entre los pobladores del nuevo mundo costumbres e 
ideas adquiridas posteriormente, cuya filiación no podian 
distinguir, i de las cuales no podian deducirse acertadas 
consecuencias. Las noticias recojidas hasta ahora, forman 
un conjunto informe de datos de que es necesario hacer una 
separación previa antes de bosquejar el estado en que 
los indíjenas americanos se hallaban a la época en que fue- 
ron conocidos por los europeos. 

Sus FACULTADES INTELECTUALES. — En los primeros 

tiempos de la conquista, como ya hemos dicho, se discutid 
seriamente si los indios americanos tehian intelijencia o si 
eran animales de una especie inferior a los hombres ; pero 
desde que los castellanos encontraron las primeras naciones 
civilizadas del nuevo mundo, toda duda desapareció. £1 
papa Paulo III declaró, en una bula de 1537, que los indios 
eran capaces de recibir los sacramentos. Uno de los mas 
ilustrados entre los conquistadores, notando gran variedad 
en las dotes intelectuales de los indíjenas, advirtió que en 
América los habitantes de las tierras calientes eran mas 
despejados que los que poblaban las tierras templadas i 
íVias; si bien entre aquellos eran mas torpes los de las pla- 
nicies i |>áramos que los que habitaban las montañas (1). 
lista distinción nacia de que los pueblos mas civilizados del 
nuevo mundo ocupaban las alturas de las rejiones tropicales. 
líu cambio, los habitantes de los climas templados eran 
jeneralmente mas fuertes, mas activos i vigorosos. 

Estas diferencias en las dotes intelectuales i en su desa- 
rrollo eran mui notables. Las tribus guaraníes, que pobla- 
ban cerca de un tercio de la América meridional, así como 
muchas otras, no tenían idea alguna de cálculo, i ni siquiera 
pasaban en sus cuentas mas allá de cinco (2). Los chibchas 
o inuiscas, que habitaban los valles inmediatos a Bogotá, ha- 
blan inventado un minucioso calendario, dividiendo el año 
en meses lunares; i haciendo en 61 las intercalaciones nece- 
aarlas para suplir las diferencias, habian distribuido los años 
cu ciclüs con una grande exactitud (o). Mientras unas tribus 



(1) Var<(as Machucü, jlíiliciu i descrljwitm da laa Indian^ Ibl. 131. 

(2) Vari)li:}^cu, líistbrm L:;cruL do hrazd^ tuiu. 1. ^, scc. IX, páj 109, 

(3) Duqucsiic, JJimjriaciijn ^tjbrc d cuitiulurio de ¿os muiscus^ publica- 
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habían Imajínado una cosmogonía injeníosa i hasta poética, 
otras no tenían noción alguna de un ser superior a la na- 
turaleza humana. 

La torpeza que los viajeros han observado en los Indíje- 
nas de América, nacía en gran parte de su indolencia i de 
su inercia. En jeneral, los indios no conocían una felicidad 
mayor que la de verse libres de todo trabajo. En aquellas 
rejiones en que la riqueza de la vejetacion, la abundancia 
de la pesca o de la caza les suministraban el alimento preciso 
para la satisfacción de sus necesidades, el salvaje se dife- 
renciaba muí poco de los animales. Pero en los climas mas 
rigorosos, donde las procluccíones naturales no bastaban 
para el alimento del hombre, los indíjenas tuvieron que 
pensar en el trabajo, hicieron sus plantaciones i esti- 
mularon el desarrollo de su intelij encía aplicándola a la 
industria. 

Los pueblos que no han dado los primeros pasos en el 
sendero de la civilización, se distinguen particularmente 
por una imprevisión que parece revelar la falta de pensa- 
miento i de intelij encía. En este estado se hallaban muchas 
de las tribus americanas cuando los españoles pisaron su 
territorio. Aquellos pueblos que con un trabajo muí limita- 
do alcanzaban a satisfacer sus necesidades, vivían en tina si- 
tuación de comj)leta barbarie, distraídos con el presente i ol- 
vidados del porvenir. "Cuando al acercarse la noche se siente 
un caribe dispuesto a dormir, dice un historiador, ninguna 
reflexión le induce a vender su hamaca, mas luego que se 
levanta por la mañana, cambia esta misma hamaca por la 
bagatela mas despreciable que llegue a herir su imajína- 
cíon. Al fin del invierno, el salvaje de América se ocupa 
con actividad en preparar materiales para construir una 
choza cómoda que lo ponga al abrigo de la inclemencia en 
la estación siguiente, pero así que el tiempo se presenta 
menos rigoroso, olvida sus sufrimientos i abandona sus tra- 
bajos hasta que la vuelta del frío le obliga a comenzarlos de 
^ nuevos? (4). 

Estado social. — La organización social de los pueblos 
que se hallan en este estado de atraso ofrece caracteres 
mui curiosos. Aun entre las tribus mas bárbaras, la unión 



(lo por el coronel Acosta en el apenflice de su Compendio histórico de la 
conquista de la Nueva Granada. — Huinboldt, Vuen des coi'ddtares^ tona. 
í, pl. XLIV. 

(4) UobertsoD, Ilist. de América^ lib, 4. 9 
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I del hombre i do ia mujer estaba sujeta a ciertas reglas, i el 
matrimonio tenia bus derechos reconocidos i permanentea. 
íEn laa rejiones en que escaseaban loa medios de alimentarse, 
í ea que las dificultades de criar la familia eran por consi- 
guiente mu i grandes, elhombre se limitaba auna sola mujer; 
pero en loa climaa mas fértiles, cada hombro, según su im- 
portancia, podia tener una o muchas mujeres. En algunos 
países el matrimonio duraba toda la vida; en otros el capri- 
cho o el odio por toda especie de aujecion hacia romper el 
lazo matrimonial. Jeneralmente, sin embargo, la primera 
mujer, aunque desdeñada i vieja, era siempre considerada 
como superior a las otras. 

Pero, sea que considerasen el matrimonio como una unión 
tasajera o como un contrato perpetuo, la humillación i loa 
■abajos eran la porción de la mujer. Servía a su marido 
esclava, i lo acompañaba en aus lejanas jornadas 
t a veces hasta en laa eapediciones guerreras. En muchos 
lueblos el matrimonio era un contrato de venta, en que el 
hombre compraba a la mujer ya prestando a sus padrea los 
■Bcrvicioa que solicitaban durante cierto tiempo, cultivando 
MUS campos o acompañándolos a la caza, o ya dando en cam- 
bio de ellas aquellos objetos que eran tenidos en estimación. 
Otras veces la mujer era adquirida enla guerra, formaba par- 
■■te de la presa quitada al enemigo i era adjudicada al apra- 
■ lienaor. De este modo, el salvaje americano llegaba a conven- 
í<jerBe que la mujer era una propiedad de que podia dispo- 
Iner libremente. En las marchas, la mujer, como sucedía tara- 
■%ien entre los peruanos, servia para conducir la carga. En 
I -el hogar no le era permitido acercarse a sui amos sino con 
1 el mas profundo respeto, i mirando a los hombrea como seres 
["superiores. Los cuidados domésticos le estaban también 
I encomendados ; i mientras el hombre perdía el tiempo en la 
R ola disipación, la mujer estaba condenada a na 
l.-tTfibajo continuo. 

I Los historiadores han atribuido a esta opresión la poca 
'fecundidad de las mujeres en las naciones salvajes. El 
excesivo trabajo agotaba el vigor de la constitución fíaicft , 
al mismo tiempo que la escasez de los alimentos no les peS>rt 
micia recuperar las fuerzas. De aquí provenían, sin duda, lai^l 
. prácticas jeneraliíadaa en estos pueblos de no criar raas que 
Tino o dos hijos, obligando a las madres a abandonar aque- 
llos que no podían alimentar. 

Aunque la necesidad redujera a los indios de América a 
f limitar el aumento de sus familias, no por esto carecían de 
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afecto a sus hijos. Míi^ntras la debilidad de los niños exijia 
sus ausilio3, los padres se !os prodigaban con particular amor; 
pero desde que el niño pasaba de eea edad débil en que noj 
podía satisfacer sus piopias necesidades, quedaba en com^ 
pleta libertad. El hijo vivia con los padrea e ' 
choza, adquiría sus mismos hábitos, los acompañaba a Í 
caza, recibía a su lado la única educación de los pueblos atu 
vajes; pero desde que liabi^ llegado a la edad vínl, dueño c 
su independencia i de su libertad, se desligaba de la famíli 
i pasaba a ser el jefe de una nueva choza. Solo en cierta 
tribus, en que los trabajos agrícolas habían adquirido nu 
yor desai'rollo, se conservaban por mas largo tiempo los vÍB 
culos de la familia. 

Organización civil. — Muchas tribus amevic 
tenían una residencia fija. Sus miembros vivían de la c 
o do la pesca, í establecian sus chozas a orillas de los rÍM 
de los lagos o del mar, o en los bosques donde podían 
hallar los animales quC servían para la satiafacciotí de aU9 
necesidades. Pertenecían a este rango, entre otros, loa sal- 
vajes que poblaban la mayor parte del Brasil, el Paraguai^ij 
las pampas, i la estremidad meridional de la América. Kn* 
tre esas tribus, el amor de In patria i de la comunidad, ou 
instinto que constituye la primera base de la civilización 
no existia. La tribu misma carecía de toda organización 
solo tenia jefe cuando era necesario emprender una espeda 
clon o atacar al enemigo. « 

Otros pueblos se hallaban en una situación mas adelam 
tada. La necesidad los habían liecho agricultores, i cultivt 
ban la tierra para obtener de ella el alimento indispensable 
Los indios americanos, sin embargo, no conocieron la pro^ 
piedad territorial. Las tribus agrícultoras que habían Uegac' 
a domiciliarse eu un punto lijo, cultivaban la tierra eu o 
mun, i cada familia gozaba de la posesión accidental de uní 
parte del terreno i disfrutaba de la iiropiedad de sus pro 
ductoa. En esas ti'ibua se hahia establecido al fin cierta man 
comunidad de intereses i cierta organización social lejana^ 
slu duda, de la verdadera civilización, pero que ya suponía-" 
sus primeros pasos. Aun entre éstas hauia grandes varieda- 
des, según el desarrollo moral de sus individuos ; pero esas 
diferencias, que eran tan repetidas como la numerosa 
diversidad de tribus, son hasta ahora imperfectamente cono- J 
cidaa. j 

En la Florida, la autoridad de los caciquea era no soloj 
permanente sino hereditaria. Se distinguían de los demuí 
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r trajea particulares í por prerogativaa de varioa jéneros. 
Bus eúbditoB no se les acercaban sino con las deraoatracionea 
B respeto í de veneración debidaa al jefe. 
Loa natches, nación que habitaba las oñllas del Miaai- 
sBÍppi, conocían laa dif'ercnciaa de clases privilejiadaa. Las 
familias que se reputaban noblea gozaban de muchaa digni- 
dades hereditarias, mientras el pueblo estaba destinado a 
ia aeTvidumbre. El primer jefe, en quien residia la autori- 
dad suprema, era mirado como un aer de naturaleza superior, 
cotao bijo del sol, único objeto de bus adoraciones. Su 
voluntad era una fei a que ae debía ciega obediencia ; i la 
\idix de sus eúbditoa estaba sometida a su dependencia. Su 
«atoridad no acababa con su vida, pues debían acompañarle 
I el otro mundo. Muchos de sua criadoa, sua principales 
Kcialeslla maa querida de aua mujeres eran aacrificadoa 
pibre eu tumba: las víctimas acudían gustosas al sacrificio 
_ ' aceptaban como una diatíncíon honrosa i como el pre- 
ño de su fidelidad. 

I En las Antillas, loa jefea gozaban igualmente de gran po-, 
gt", que se traamitia por derecho hereditario de padrea a. 
Kf>B. Distinguíanse por sus' ornamentos particulares, i oon- 
pvaban la veneración de sus vasalloa, llamando a la aupers- 
ÍSon en ausilio de su autoridací. El pueblo creia que sua 
IBiidatos eran oráculos de los dioses. 

f En loa valles centrales de la repáblica actual de Co- 
obia que rodean a su capital, existía una nación nu- 
merosa de indios semi-cívíliz.ido3 que se denominaban 
™>bcíias o muiscaa. Laa tradícionea fabulosas de este pueblo 
^Icanzan a una época mui remota en que la luna no acompa- 
saba tod^yí a a la tierra (5), i en que, por laa inmediaciones, 
^e los ríos inmediatos, la meseta do Bogotá formaba un la- 
gp de estensíon considerable. Un Jiorabre maravilloso, cono- 
Ciao QQji ¿i nombre de Bochlca, abrió un paso a las aguaa 
ese lago, reunió en sociedad a los hombres que vivían 
Parcidos, introdujo el culto del sol i ae constituyó en lejís- 
Sor de loa muiacas. Estaa mismas tradiciones dicen que 
'Ochica, viendo a los jefes de las tribus vecinas disputarse 
S autoridad suprema, les aconsejó que eseojieran por zaque 
I Soberano a uno de ellos llamado Huncahua, reverenciado 
* Causa de su justicia i de su prudencia. El consejo del gran 

_ (S) hot Bi'cadios de la antigua (irecia ténian, según Ovidio i Lucia- 
R Jupona tradición muí semejante. Viíase Aragu, Ailrotiomie Populaire, 
* HT.XXr, chap. XXII, tom.IlI,pSj, 455, 



sacerdote fué uníveraalmente seguido; i Huncahuft, que 
reinó durante 250 añoB, llegó a someter todo el paia que 
ae eatíende desde las sabanas de San Juan de los Llanoa 
hasta las montañas de Opon. líl hijo del aol desapareció 
raíatpriosamente de la tierra después de una existencia de 
2000 años. Huncahua fundó la populosa ciudad de Huncaj 
llamada Tunca o Tunja por los españoles, i fundó la dinas- 
tía de los zaques que reinaban en aquellas rcjionea a la épo- 
ca de la conquista, ICl misterioso organizador de aquella 
nación, fué también sulejislador. Bsos pueblos tenian una 
forma regular de gobierno, un tribunal establecido para juz- 
gar i castigar loa crímenes, i leyes que conservaba la tradi- 
ción. El soberano gobernaba con poder absoluto, era mirado 
con gran veneración, conducido por sus subditos en andas 
por medio de caminos cubiertos de florea i respetado como 
un ser de naturaleza superior. Los jefes de algunas tribus 
vecina^ ^ranaus tributarios: i la civilización naciente c" 
aquel estado comenzaba a irradiar lentamente sobre Ii 
países comarcanos (6). 

Mas al sur se haoia formado también un poderoso eal 
cuyo gobierno era bastante regular. Los historiadores 
blan de una anticiuisiina dinastía de reyes, el último 
loa cuales llamado Quitu, dio su nombre al estado. Kefíei 
una invasión de estranjeroa consumada en el octavo siglo 
de la era cristiana, que acabó de cimentar la organiza- 
ción civil del país. Formóse una monarquía hereditaria 
sujeta a una junta de señorea bajo cuyo gobierno prospe- 
raron las artes, se desarrolló la industria i se dilataron los 
límites del estado (7). Esta monarquía fué incorporada, dea- 

Íiues de muchos siglos de existencia, al poderoso imperio d< 
Qs incas. 

Los naturales de Chile ae hablan establecido también 
ti'ibus aujétaa a la autoridad de jefes aclamados por su valo^ 
i si bien no formaban un estado poderoso, esas dircrsas 
tribus se unian entre sí para combatir a los invasores. Esto 
fué lo que sucedió a loa incas peruanoa cuando llevados 
por eu espíritu de conquista, atraveaaron los desiertos i las 
montañas para estender su dominación. Una parte de la fa- 
milia chilena fué reducida al vasallaje, pero la otra habia 






(fi) AcoetB, Compendiii hiftiirica de la oonijuiaCa déla tiofva Graiotjm 
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fado 8u independencia i su organización en tribus 
8 qne ee confederaban ante el peligro común (8). 
'EH4 BE GUERRA.— Las naciones americanas, cual- 
■a que fuera el estado de su civilización, vivían en cona- 
^_ la guerras. Aunque no tuvieran idea de una propiedad 
especial perteneciente a un hoIo individuo, los indios ameri- 
canos, aun loa maa groseros, con o cían el derecho que cada 
comunidad tenia sobre sua propios dominios,! se creian auto- 
rizados para rechazar por la fuerza la, usurpación intentoda 
porlaa tribus vecinas. Pero el interés no era el móvil mas 
común de aquellas luchas. Los salvajes combatian no para 
conquistar sino pava destruir. Comenzaban las hostilidades i 
continuaban la guerra con un odio eterno. «Podemos sentar, 
dice un historiador del Brasil, que la única creencia fuerte 
i lulícada que tenían los indios era la de la obligación de 
yeogarse délos estranos que ofendían a cualquiera de bu 
tribu. Este espíritu de venganza llevado al exceso, era su 
verdadera fé" (9). El deseo de venganza ea el primero i casi 
elúoico principio que un salvaje procura infundir en el 
alma de sus hijos. Este ecntímiento crece con ellos a pro- 
poroioa que adelantan en edad, i en la reducida esfera de 
sua ¡lensamíentoB, adquiere una fuerza que no conocen los 
otroa hombres. Si un salvaje se hería casualmente con una 
piedra, la cojia con ira intrataba de eaclar en ella su resen- 
timiento rompiéndola. Esta cólera ae manüeataba igual- 
meute contra todo animal que los molestara aunque solo 
fuese una sabandija. Si combatiendo eran heridos de una 
flecha, la arrancaban, la hacían pedazos con los dientes i la 
arrojaban. Respecto a sus enemigos, la rabia no conocía lí- 
mites; i las guerras tomaban luego un carácter feroz. En 
loaapreatos bélicos tres ancianos alentaban ala juventud 
editándola a la venganza. 

No se necesitaba sin embargo de una agresión armada 
para producir la guerra. Entre algunos de estos pueblos se 
creía que la muerte natural de los enfermos era causada 
por hechizos de supuestos enemigos; i de ahí nacía el deseo 
ileveogar al muerto. En estos caaos, la venganza era toma- 
di por uno o varios individuos de su tribu. "He conocido 
■dios, dice un autor raui versado en sus costumbres, que 
K vengarse han caminado mil leguas espuestos a la intcm- 
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perie del aire, a la humedad i a la aedjj (10). A vecea, al- 
gunos gueiToros reunían pec|ueñas masas de jente, Í a su 
uubeza marchabaQ a atacar a una tribu cuemiga sin consul- 
tar a los jefes de la borda. 

Cuando se emprendía una guerra nacional, bus delibera- 
ciones tomaban un carácter mas arreglado. Reuníanse los 
ancianos, manifestaban sus opiniones en discursos solemnes, 
consultábase a los adivinga i hasta a las mujeres ; i una ves 
acordada la guerra, la tribu se ponía en movimiento para 
dar principio a las hostilidades. Aun los pueblos mas atra- 
sados nombraban un jefe en estas circunstancias ; pero no 
ae crea que sus tropas entraban en campaña como un ejér- 
cito regularizado. Cada guerrero llevaba consigo las provi- 
siones necesarias para su sustenta ; i de ordinario marcha- 
ban todos ellos por distintos caminos, tratando siempre 
de reunirse antes de entrar al territorio enemigo. Solo los 
pueblos de Chile i algunas tribus del Brasil acostumbraban 
presentar batalla campal ; loa demás trataban solo de sor- 
prender al enemigo i de hacerle los mayores males posibles. 
En la guerra, ponían en juego los ardides que hablan ejer- 
citado en la caza: Para sorprender a sus contraríos se desli- 
zaban en los bosques, arrastrándose muchas veces por el 
suelo, i después de pintarse los cuerpos de modo que pare- 
cían montones do bojaa secas. Si encontraban al enemigo 
desprevenido, incendiaban sus chozas i mataban atrozmente 
a sus habitantes, arrancándoles la cabellera ; pero si estaban 
seguros de no ser perseguidos, recojian algunos prisioneros, 
que destinaban a un horrible suplicio. Si antes de dar el 
ataque eran sorprendidos por el enemigo, preferían retirarse 
antes que empeñar un combate que pudiera costar la vida 
de algunos compañeros. Muclias tribus cousid eraban como 
derrota el triunfo mas brillante si en él perdían aalguuoa 
de los suyos. 

La suerte de los prisioneros era casi siempre trújica, Sua 
familias lloraban su piírdida desde que caían en poder^ 
del enemigo, i aun antes que fueran sacrificados. Los an- 
cianos de la tribu vencedora decidían de su suerte ; los mas 
valientes eran destinados a reemplazar a los muertos en 
la guerra i conducidos a la choza del difunto, cuya mujer 
era libre de recibirlos o rechazarlos. Si sucedía esto último, 
el prisionero era conducido al sacrificio : en caso contrario 
tomaban el nombre del muerto i eran tratados con la ter- 
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mira debida a un padre, a un hermano, a un marido o a un 
amiso. 

En jeneral, loa prisioneros destinados al aacríficio, recibiau 

un tratamiento benigno hasta quo se daba aii sentencia. 

Loa salvajes americanos la oían sin la menor emoción, Í 

Be preparaban para recibirla muerte entonando fúnebres 

canraone*. Los vencedores se reunían como si se tratara de 

celebrar una fiesta solemne al rededor del prisionero que 

permanecía atado a un árbol. Los concurrentes, hombres, 

mujeres i niños, se arrojaban sobre él i ponían enjuego 

todos loa tormentos que puedo inventar la venganza. Unos 

le quemaban el cuerpo con piedras enrojecidas at fuego, 

I «tros le hacían grandes tajos o sejiaraban las carnes de loa 

■ Iiaeaoa, arrancándotelos nervios i eslbrzándose todos en exe- 

R^erse en au crueldad. Por temor de abreviar la venganza 

W evitaban el hacer heridas mortalea, prolongando así, durante 

F algunos dias, las angustias de la víctima. El infeliz prisio- 

I ñero, «n medio de sus tormentos, cantaba sus hazañas con 

[ voz entera provocando a sus verdugos con inauitos i amena- 

[ zas. Elmaa hermoso triunfo del guerrero a quie» su mala 

fortuna habia deparado tan triste suerte, era desplegar en 

I el tormento el valor sereno de los héroes. De ordinario reci- 

j bía inmediatamente la muerte el que en medio de sus 

E angustias dejaba escapar un quejido. Loa tormentos se pro- 

I longaban sin que la rabia de los sacriGcadores fuera apaci- 

I guada por la constancia heroica de la víctima, hasta que 

I alguno de los jefes ponía término a su vida i a sus aufrí- 

[ mientos con un golpe de maza. 

' En algunas tribus aucedian a estaa bárbaras escenas otros 
; mucho mas horribles. El cadáver del prisionero era asado al 
f l^ego i devorado por sus enemigos en medio de una fiesta. 
I £Bta costumbre bárbara, que también existía en medio da 
I. la civilización del antiguo imperio mejicano, no era, sin 
duda, un efecto de la gula o del deseo de satisfacer el 
hambre, sino ei fruto de una venganza brutal con que la- 
vaban pasadas injurias. Era tan arraigado el pensamiento 
de desquite i de espiacion que dominaba en estos sacrifi- 
cios, que al cabo de muchos años desenterraban el cadáver 
'de un enemigo para tomar venganza en él, quebrándole la 
calavera í juntando otros trofeos. El aacrificador de un 
cautivo, consideraba este acto como un título de gloría (11). 
Como no habia guerrero que no estuviera espuesto a pa- 

(11) Varnhagon, UUtaria gemido Brasil, tom I, sec. X, páj, l'¿-2. 
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Bar por un trance semejante, el grande objeto déla educa- 
ción militar era prepararlo a sufrir con firmeza estos tor- 
mentos. Loa salvajes americanoa no se aplicaban tanto a 
los ejercicios que exijen fuerza í actividad como a aufrtr 
sin quejarse los mas ngadüs dolores i los mayores sufri- 
mientos. Era jeneral entre ellos la convicción de que esta 
inalterable fortaleza formaba la mas alta perfección del guc- 

Laa armas usadas en esta guerra eran las mismas que cm~ 
picaban los salvajes en la caza; Secbaa, picas, mazas i hon- 
das para disparar las piedras. Las primeras eran construidas 
de madera endurecida al fuego cuyas puntas aguzadas pe- 
netraban fácilmente en el cuerpo humano. Otras veces, sus 
puntas oran formadas con piedras duras, espinas de pescado 
o huesos de animales perfectamente ligados con cuerdas que 
formaban de las cortezas <1c los árboles o de los nervios do 
loa animales que cazaban. Algunas tribus oonocian, ademas, 
las cualidades de ciertas plantas cuyo jugo venenoso les servia 
para emponzoñar sus dardos. Otros los disparaban con ma- 
terias i nñaaiadas para incendiarlas chozas enemigas. Pero las 
armas como los demás espedientes de guerra variaban algo 
en los diferentes pueblos. Las tribus que poblaban la estro- 
midad do la América meridional usaban una arma que les 
era pee uliarí sima i que tenia el nombre de laque. Consistía 
esta en una correa de cuero en cuyas estremidades ama- 
rraban piedras gruesas como un puño, i que disparadas al 
aire iban a herir o a enredar al enemigo. 

Industria. — Las tribus americanas ae hallaban en un 
grande estado de atraso en todo lo que respecta a la indus- 
tria. Algunas de ellas, como liemos dicho ya, vivian solo da 
la caza i de la pesca. En ambos ejercicios, es verdad, habiau 
hecho progresos admirables: no solo hablan inventado loa 
instrumentos necesarios, sino que hablan descubierto algunas 
yerbas que les permitían adormecer los peces o envenenar 
a los otros animales por medio de sus liecbas, sin que su 
carne sufriera el mas leve daño. El salvaje iiermanecia mu- 
chos días sin impacientarse a las orillas de un lago o de un 
rio esperando completar su provisión de pescado ; pero era 
en las cacerías donde desplegaba una actividad i una inte- 
lijencia de que ordinariamente pavecia desprovisto. Un ca- 
zador animoso i audaz era considerado en el mismo rango 
que un valiente guerrero. La indolencia natural del indíje- 
na desaparecía: sus seutidus adquií-tan un grado de finura 
que no conocían los europeos. Descubría las huellas de los 
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I anímalee por las piaadas sobre las yerbas de los onmpos, i 
y lea seguía el rastro con to Ja seguridad. Cuando atacaba bu 

Cía, su flecha rara vez erraba el blanco: cuando le armaba 
s casi nunca escapaba el animal. En algunas tribus no 
i era permitido a losjúvenea casarse antes de haber dado prue- 
[ ba de destreza en la caza, i de haber manifestado así que erau 
I capaces de proveer a las necesidades de una familia. 

Otras trihue, obligadas por la necesidad, habían dado un 
^'pa8o mas adelantado, i cultivaban la tierra para sacar de 
f ella un alimento mas seguro. La feracidad del terreno, como 
I la benignidad del clima, favorecían prodijiosamente el de- 
I sarrollo de esta industria, i loa americanos, con poquísimo 
t'tntbajo, recojianun alimento abundante. La papa í el maíz, 
I «Qe se cultivaban casi en todos los climas, así como la yuca 
*i «I plátano, que solamente crecen en las rejíones tropica- 
''*% erau los principales productos de su industria agrícola. 
3in embargo, la agricultura americaua no podía hacer 
i rápidos progresos. Los indíjenas carecían de animales 
^domésticos; i ni aun las tribus mas avanzadas sabían estraer 
líos metales. La fauna americana era joneralmeOte pobre 
}■ en animales aplicables a la industria; i los indíjenas en vez 
Lde pensar en domesticarlos trataban, por el contrario, de 
Ldeatruirlos para aprovechar sus carnes como alimento. No 
rsucedia otro tanto con el reino naineral: el suelo americano 
lífinoerraba riquezas inmensas, que solo los mejicanos i pe- 
Kruanos habían comenzado a eaplotar. Las otras tribus re- 
B'Oojian solo el oro que arrastraban los torrentes en pequeñas 
^cantidades. Los demás metales les eran completamente des- 
^¡onocidos. Para cortar los arbolea se veían obligados a usar 
flachas de piedra, í en esta operación empleaban meses en- 
(.'teroB. Consumían un año en ahuecar un tronco para cons- 
air ima piragua, i con frecuencia llegaba a podrirse antea 
^gue la obra quedara concluida. Sus labores agrícolas eran 
liieBalmente lentas e imperlectas. En las comarcas cubiertas 
Ide montes eran necesarios los esfuerzos de una tribu entera 
Wy de mucho tiempo para limpiar el campo que se destinaba 
Mal cultivo. Los hombres creían concluida su tarea con este 
firabajo; i entonces las mujeres, encargadas del resto del 
Lenitivo, cavaban !a tierra, o por lo menos la removian con 
Kdzadaa de maderas, i en seguida sembraban o plantaban. 
i Este era el término de sus faena?: lo demás debía hacerlo 
yin fertilidad de la tierra. 

Igunaa tribus meridionales poseían el arte de hacer vasi- 
'. jas de tierra, que cocidas al sol podían soportar el fuego. Loa 
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habitantes de la Américü septentrional ahuecaban un peda- 
zo de madera dura en forma de olla, i la llenaban de agua 
que hacían hervir hechando en ella piedras enrojecidas al fue- 
go, i se servian de eataa vasijas para preparar una parte 
de 8113 ahinentos. Otras tribus tejían con gran paciencia las 
telas que usaban para sus vestuarios, i aun conocian el se- 
creto (le dar coloi- a las lanas mediante el empleo de ciertas 
yerbas. 

La obra maestra del arte entre los salvajes del nuevo mun- 
do, era la construcción de sus embarcaciones. Los naturales 
del Canadá hacian largos viajes en canoas formadas de cor- 
tezas de árboles tan lijeras que podían ser cargadas por dos 
hombres. Las piraguas conatruidas de un solo tronco de árbol 
que servían aloe jiobladores de las Antillas i de gran par- 
te de las costas del continente, podían llevar hasta cuarenta 
o cíncuentii personas; i la forma que se les daba las hacía mui 
aparentes para imprimirles rapidez en los movimientos i en 
las evoluciones. 

Ideas reluiosas. — Ninguna de las cuestiones relativas 
a la civilización de loa indíjenas americanos ha llamado tan- 
to la atención de los viajeros i observadores como sua ideas 
relijiosas. Loa misioneros cristianos que penetraron en su 
territorio a predicar el Evanjelio, han tratado de investigar 
las creencias de los salvajes, i han ido hasta interpretar sua 
ceremonias i ciertas espresionei que les oían. Este medio 
de observación los ha llevado a los mas curiosos errores; 
i no es raro encontrar en sus obras la noticia de que muchas 
de sus tribus tenían noción del misterio de la Trinidad, de 
la encarnación del hijo de Díos, del pecado orijinal i de 
otros dogmas de la relijion cristiiina. Tal vez, muchas de fas 
coincidencias que hemos notado éntrelas creencias délos 
mejicanos i las de los conquistadores europeos nacían de 
un error semejante. 

Sin embargo, muchas de las tribus americanas no tenían 
noticia alguna de la divinidad. Un misionero que recorría 
la Araucanía decía en un informe que la propaganda evan- 
jélica no presentaba allí ¡aa dificultades que ofrece entro 
pueblos paganos, que no era preciso arrancar la malase- 
milla para plantar la buena, porque no existían creencias 
de ningún jénero que se opusieran a la introducción 
del verdadero dogma {12). Este mismo estado de atra- 

(12) Fra¡ Mulchur Martines, Mem. sobre Ini mitUmci viajera» en ia 
Arauconia, Ms. — "Esleüs olcasii, dice un cíleliro viajeru, c¡ue yo me 
burle de a(|ucl (^ue busidotau temerario que se gluria de haber hcuho 
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BO moral existia en una gran parte Jel continente (13), 
Apeeav de la frecuencia de laa tempestades en la raayor 
parte del continente americano, sus pobiadorea no se habían 
ianiiliarizado con bus terribles fenómenos. Los truenos, los 
relámpagos i loB rayos, así como las lluvias continuadas i 
las pestes eran considerados por eUos como una manifesta- 
ción de ira del firmamento. Sus ideas no pasaban mas allá 
de este innato terror; i en sus diferentes lenguas solóse 
encuentra una palabra con quo era designado el ser miste- 
rioso que producía esos fenómenos. Eran pocas las tribus 
que suponían la existencia de seres buenos que se compla- 
cían en hacer el bien i de otros malignos que se ocupaban 
en hacer el mal ¡ pero aun en ellas, la superstición era fruto 
del temor, i todos sus esfuerzos se dirijian a alejar las des- 
gracias. 

Otras tribus estaban mucho mas avanzadas en ideas reli- 
jiosas. El sol era el principal objeto de culto entre los nat- 
ches: mantenían en bus templos un fuego perpetuo como 
el emblema de su dignidad ; i estos templos estaban cons- 
truidos con gran magniiicenciaj í adornados conforme al 
estado de su grosera arquitectura. Tenían sacerdotes encar- 
gados de la conservación del fuego sagrado, í el primer deber 
del jefe de la nación era tributar un acto de homenaje al 
eol todas las mañanas. Los natches, ademas, tenían fiestas 
establecidas que se celebraban en ciertos días por todo c¡ 
pueblo, sin los sacriücios humanos que practicaban otras na- 
ciones mas avanzadas. 

Los muiscas adoraban igualmente al sol. Su cosmogonía 
era mu i complicada, i tenia su oríjen en las doctrinas que, 
aegun ellos, había predicado Bocbíca en la tierra. Habiau 
construido templos en que vivían sus sacerdotes, í que por 
lo jeneral no eran suntuosos porque preferían hacer sus ado- 
raciones al aire libre. En esos templos los sacerdotes recibían 
laa ofrendas que el pueblo bacía, a su dios. El gran sacerdo- 
te residía en Iraca ; i este lu^ar llegó a ser una especie 
. de santuario frecuentado por los peregrinos de laa tribus 
coreanas aun en medio de las guerras mas horrorosas. Las 
fiestas relijiosas se hacían con gran pompa ; i en ellas eran 
sacrificados los prisioneros jó ven ei, salpicando con su sangre 

■un libro sobre Iit reüjion que tionpn estos Bslvíjes," Thevet, Cotmogra- 
pkie d't ¡motil, fbl. 910, Lj<iii, 1554. 

(13) Azara i ctrna mucbos vínjcrns que lian recorrido el Bratil, tan 
Gnajanaa i la eatrcnii'iad meridional de la América aon ds eatH misma 
opiniun, 
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l,aa piedras que doralian loa primeros rayos Ue! aol naciente- 
Cada quince años, atlemas, tenia lugar otro sacrificio mucho 
mas Bülenine. La víctima era un niño que debia ser arran- 
cado de BU casa píiterna en algún lugar de loa llanos; i era- 
criado con mucho cuidado en el templo del sol hasta la 
edad de diez años. Entonces se le paseaba por loa lugares 
que hahia visitado Bochiea i que habia hecho oélebrea por 
sus milagree. Su sacrificio, que tenialugarcon mucha ao- 
iemnidad, coincidía con el principio de un ciclo de ciento 
ochenta i cinco lunas. Sus ceremonias reltjiosaa solo son 
inferiores alaa que usaban los peruanos! mejicanos (14). 

Pero si loa americanos estaban tan atrasados en ideoa 
relijiosaa, tenian, en cambio, la conciencia de una vida futu- 
ra. Creían que la muerte era solo el principio de nn viaje 
a rejiones desconocidas, que la imajinacion de laa diversas 
tribus se pintaba de diferentes maneras. De ahínacian las 
costumbres obaervadna en todas ellaa de enterrar los muer- 
tos con sus flechas, sus armas, sus veatidos i algunos alimen- 
tos. En aquellas naciones en que la autoridad del cacique 
habla echado raicea mas profundas, eran sacrificados en 
el sepulcro del jefe algunos de sus vasallos para que le 
airvíeran i acompañarau en la otra vida. 

Otra creencia igualmente jeneralizad a éntrelos salvajea 
do todas las tribus era la de loa agüeros i adivinaciones. El 
canto do algunas aves, la muerte dada en la caza a la hembra 
do un animal en estado de preñez i otras circunstancias 
enteramente naturales, tcnlnn, según ellos, una aignifica- 
cion para conocer el porvenir. En las tribus mas adelantadas, 
los sacerdotes eran también adivinos, i aus oráculos eran ge- 
neralmente respetados ; pero en aquellas que no conocían 
culto alguno, existían también ciertos hombrea que vivían 
alejados de toda sociedad í que creían poseer el don de la 
adivinación. Eran éstos los médicos ordinarios de los enfer- 
mos, a quienes curaban con ceremonias eatrañaa t ridiculas. 
De ordinario, los indios creían que laa enfermedades eran 
pioducidas por hechizos de sus enemigos ; i la primera obli- 
gación de! médico o adivino era alejar ese hechizo sí su po- 
der llegaba hasta allá, í descubrir al autor del mal. Esta 
preocupación, jencralizada entre los salvajes de todaa las 
rejiones de! mundo, dabaoríjen a terribles venganzas ¡mu- 
chas veces a guerras. 

'a Qranada, 1 ib. I, cip. III 
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C08TOMBBES. — Caaino es posible reunir en un cuadro 
jeneral las costumbres de tan diversas tribus ; pero había 
ciertos rasgos comunes a todas que 110 es difícil dar a co- 
nocer. 

Los habitantes de las islas i de gran parte del continente 
vivian casi completamente desnudos. Loa pobladores de las 
rejionea templadas o frías se abrigaban con cueros de ani- 
males o con toscos tejidos de lana. Casi todos ellos, sin em- 
bargo, usaban adornos de oro, de conchas, de perlas o piedras 
brillantes en laa orejas i en las narices. Una tribu del Brasil 
ee abría el Idbio inferior con un trozo de madera para pro- 
longarlo dos o tres pulgadas. Muchos se pintaban el cuerpo 
con las fíguraa mas estrañas, no tanto para hermosearse 
cuanto para infundir terror a sus enemigos : algunos se 
cubrían la cara con la cabeza de los anímales muertos en la 
caza, í otros adornaban au cabeza con vistosas plumas. Al- 
gunos se haüían rasgaduras en el cuerpo con piedras afiladas, 
i en ellas aplicaban vistosos colores para qiie las pinturas 
de 8u cuerpo fuesen durables. Muchas veces esae pinturas 
estaban ciibiertís con grasa de animales, goma de ciertos 
árboles, o aceites de diversas especies, que formaban al re- 
dedor del cuerpo un espeso barniz. Con este arbitrio, tra- 
taban no solo de defenderse de los rayos del sol, sino 
también de las picaduras délos enjambres de mosquitos i 
otros insectos que abundan en casi todo el continente i par- 
ticularmente en las rejíones tropicales. 

Las casas de los salvajes eran de diferentes especies, 
según el grado de su cultura. Las tribus cazadoras vivian 
en tolderías que abandcmaban frecuentemente. Las que ha- 
bían alcanzado mayor grado de civilización poseían chozas . 
ordinarias, construidas de madera i barro i cubiertas de paja 
o de ramas de árboles. En algunas partes, «stas chozas esta- 
ban agrupadas como formando un víllorio, aunque lo mas 
Jrecuente era que estuviesen diseminadas en los campos. 
En casi todas ellas se veían casi siempre altas picas de ma- 
dera en cuyas puntas estaban puestas las cabezas de los ene- 
migos muertos en la guerra por el jefe de la familia. 

A pesar de la tristeza jeneral, que era el carácter distin- 
tivo de esta especie de sociedades, los indios americanos 
celebraban frecuentes reuniones en que desplegaban una 
pasión singular por el baile i el juego. El baile era para 
ellos una ocupación importante que se ponía en ejercicio 
en los principales actos de su vida pública i privada. Tenían 
bules especiales para cada una de las circunstancias de la 
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vida ; pero las mujeres rara vez tomaban parte en ellos. Su 
pasión por el juego era también desenfrenada. Habian in- 
ventado juegos de diversas especies^ i en ellos comprometían 
sus vestidos, sus armas i hasta su misma libertad. Estas 
fiestas estaban mezcladas del desorden que se seguia a una 
espantosa borrachera. LfOS indíjenas habian inventado el 
medio de fabricar licores fuertes del fruto del maiz o de las 
semillas de diversas plantas i árboles. 

La monotonia consiguiente a la vida de los salvajes solo 
era interrumpida por la guerra o por estas fiestas. Los pla- 
ceres de la vida de familia les eran casi completamente des- 
conocidos; i desde que el indio, agobiado por los años, ae 
encontraba en la imposibilidad de tomar parte en las fiestas 
o en las espediciones guerreras, pedia a los suyos como un 
fovor que le quitaran la vida. Esto sucedía con frecuencia; 
i el cadáver del anciano era sepultado en las alturas inme- 
diatas a su choza en medio de las lágrimas de sus mujeres i 
de sus hijos (15). 

(IS) Pm tmr&r este bosquejo de las costumbres e instátuciones de 
las diversas tribus amerícas&s, he consultado muchas obras especiales 
acerca de al^runas de ellas ; pero he sonido el plan i casi siempre lai 
noticias i muchas Teces hasta las palabras i frasés de Robertson en el 
hK IV de su HiMúrm de Atménca* Esta parte de su obra, apesar de las 
críticas amai^gas i muchas veces injustas que se le han hecho, es el cua- 
dro mas bien trasado, mas noticioso i filosófico que aobre esta materia 
se halla escrito jamas. 
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CAPITULO I. 

Eaploraclouea de los normandos al norte de la AmA- 
ricB.—H ave Era clon de los pórtag'ucBeB ni rededor del 
África. 

1j03 normandos i deacubrimiento de lalan da. — Descubrimiento de la 
Groenlandia i do las costas de América. — Comercio lie loa europeos 
con el oriente en lo» Uttimoa iiplos de la edad media. — Viajes de los 
portogneass en In costa de África. 

(983—14:92) 

Loa NOEMANDOS; DE5CCBRI1IIENTO DE ISLANDA. — En 

tina época en q^ue las naciones del mctliodia de la Europa 
navegaban solo en el mar Mediterráneo, ain atrevereo a 
separaree de las costas, los marinos del norte se confiaban 
a la merced de los Tientos, recorrían marea Jesconocidos i 
eeploraban países ignorados. Los piratas normandos salían 
cada año de las estériles rejionee de la Noruega, de la 
Suecia i de la Dinamarca, i en tres dias sus barcos eran lle- 
vados a las costas de Inglaterra o a la embocadura del Sena. 
Cada eacuadrilla obedecía a un íonwfiy o rei, que solo era 
jefe en el mar o en los combates, pero ¡gual asna soldados a 
labora delíestin. "Sabia coaducir el bajel como un buen 

I jinete maneja su caballo : corría durante la maniobra sobre 
loa movibles remos, lanzaba jugando tres plcaa alo alto del 

L palo mayor, i alternativamente las recibía en la mano. Igua- 
lea bajo semejante jefe, sus soldados sufrían sin íncomodi- 
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dad 8U voluntarin sumisión i el peso de sus armaduras de 
malla que se prometían cambiar por un peso igual de oro, i 
marchaban alegremente por el camino de loa cisnea, como 
dicen ana antiguas poesías. Ya costeaban la tierra, ya 
acechaban a aus enemigos en los e^treclioa, las bahías i las 
caletas, ya se lanzaban en su persecución al través del 
océano. Laa violentas tempestades de toa mares del norte 
dispersaban í rompían sus dflbilea embarcaciones; no todos 
se reunían a la nave de su jefe, cuando daba la señal coa- 
venida ; pero los que sobrevivían al naufrajío no tenían ni 
ménoa confianza ni mas pesar. Se reian de los vientos ido 
las olas que no hablan podido hacerles daño. "La fuerza de 
la tempestad, decían en sus cautos, ayuda el brazo de 
nuestros rcinerosi el huracau está a nuestro servicio i nos 
arroja donde queremos ir.v (I). 

Arrastrado por la tempestad, un pirata noruego, llamado 
Kaddord, descubrió en las rejiones del norte un país des- 
conocido que llamó Snowland, tierra cubierta de nieve(8611. 
Dos años después, otro pirata llamado Gardar, reconoció 
que aquella tierra era una isla que mucho? años antes ha- 
blan visitado unos anacoretas irlandeses. Solo en 874, se 
dio principio a la colonización de este país. La tierra recien 
descubierta lué llamada Llanda. En ella se establecieron 
muchos colonos de las familiaa mas distinguidas e ilustres del 
norte i se fundó un estado floreciente. 

DESCÜBBIMIENTt) DB Li GUOBNLÁNDIA. I DE LAS COS- 
TAS DB América. — La situación de aquella Isla i las rela- 
ciones que tuvo que mantener durante algunos años coa 
diversos pueblos, desenvolvieron, sin duda, en ella el arte 
de la navegación, e iaepiraron en sus hijo^ e! deseo de des- 
cubrir otros paisea roas allá del océano. En 877, un nave- 
gante islandés llamado üunabiorn, descubrió por primera 
vez una costa montañosa que se estendia al poniente. 

Mas de cien años se pasaron sin que se volviera a hablar 
de aquellos países; pero en 9S3 un aventurero, llamado 
Erico el Rojo, desterrado de Istanda por un asesinato, las 
visitó por primera vez, led díó el nombre de üroenlandia, 
tierra verde, para atraer los aventureros, i estableció una 
colonia en la costa sur oeste del país, en el golfo a que dio 
su nombre. Mas tarde, en 1124, se creó un obispado qoe 
subsistió mas de trescientos años. 

(I) Aug. ThieiTj, HUtoire de la eom¡vele de CAngleterrt par le* 
w nwi ifc, liv. IL 
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Lda <loscubrim¡ontos no se «letuvícron nllí. Biarne, hijo 
uno de los compañeros de Erico o! Rojo, saüú do Islanda 
parn reunirse a su padre; pero una tempestad lo echó al 
8«r oeste, i pudo ver que la costa se esteudia mucho mas a[ 
Bur de lo que creían sus compatriotas. Un hijo de Erico el 
Eojo, llamado Leif, emprendió entonces un viaje de reco- 
nocimiento, i descubrió rejiones¡Desploradaa (tOOO). Dióles 
el nombre de Helluland, por las pi edras chatas que allí halló 
(hoi la isla de Terra-Nova), Marklando tierra de la madera 
(la Nueya Eacocia), i una rejion donde crecían las vides sil- 
vestres i que reconoció un alemán que iba en la eapedicion. 
Aquel país í'ué denominado Vinland o tierra del vino (la 
Nueva Inglaterra). Dos años después, otro jefe hermano de 
Leif, visitó también estas rejiones i dispuso que se hiciera 
un viaje de eaploracion bácia el medio dia siguiendo la pro- 
longación de la costa. Este jefe pereció poco inaa Urde en 
un combate contra los iudíjenas. 

Pero el mas célebre de los primeroj esploradores de 
América fuÉ Thorfinn, rico comerciante islandés que visitó 
la. Groenlandia i se casó con una hija de Erico el Rojo. A 
instancias de au esposa, Thorfinn preparó tres naves para 
adelantar los reconocimientoe. Ea escuadrilla tenia Ib'O 
hombrea de tripulación: llevaba consigo ganados de toda 
especie con el objeto de establecerse en el paia que iba a 
visitar. Loa espedicionarios siguieron el camino reconocido 
por sus predecesores, i avanzaron cu seguida basta un lugar 
en que el mar formaba una bahía profunda. Rápidas co- 
rrientes loa arrastraron hacia una isla poblada por infinitas 
aves. En aquellos lugares pasaron loa espedic ion arios el 
invierno ocupados en reconocerlas tierras inmediatas. Tai- 
vez habrían seguido sus reconocimientos hacia al sur, si la 
discordia no los hubiera dividido. Parece, sin embargo, que 
en aquellos lugares se establecieron colonias ; i se sabe que 
el primer obispo de (rroenlaudia las visitó para predicar en 
ellas el cristianismo. Loa colonoa negociaban sus mercade- 
rías con los.íüdijenas i obtenían en retorno valiosas pieles: 
mandaban a las áridas rejiones del norte costosos cargamen- 
to! de madera, i mantenían sus comunicacionea con sus 
compatriotas de Islanda. La última mención de esas colonias 
que se haya conservado en los anales históricos de loa esta- 
dos escandinavos, se refiere al año de 1347. Un siglo des- 
pués, el papa Nicolás V nombró un obispo de Groenlandia; 
pero es de creerse que ya no se volviera a pensar mas cu 
aquellas remotas colonias. Sometida la lalanda por los reyea 
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de Nornegs, estos amiinaron su libertadeB municipales i 
prohibieron el comercio con loa eatranjeros. Efl probable 
que esta fuera la causa de su decadencia i abandono (2 ), 

Comercio de los europeos con el oriente en i,08 
ÚLTIMOS SIGLOS DE LA EDAD-MEDIA. — EstoB descubri- 
mientos fueron completamente ignorados por las naciones 
del medio dia de la Europa." En el siglo XII, los mares me- 
diterráneos que ee estienden desde el estrecho de Gibrol- 
tsr hasta la embocadura del Don i bafian la costa meridional 
de la Europa i U septentrional de África con parte de la 
del Asia, formaban el principal i podría decirse el único 
teatro de la navegación. El Mediterráneo, propiamente di- 
cho, el Adriático, el Ejeo, el mar de Mármara, el mar Negro 
i el Azof, eran las grandes vías marítimas del comercio 
enropeo. Loa dos grandes caminos del Asia occidental, el 
mar Rojo i el golfo Pérsico, no eran mas que los apéndices 
i los canales. Loa mercaderes del oriente i de la India, en- 
trando por el estrecho de Ormuz en el Eritrco, remonta- 
ban por ahí el Eufrates i el Tigria, í volvian por el mercado 
de TrevÍBonda al mar Negro o por el de Alepo al MediJe- 
rránco. Otros, pasando por el estrecho de Babel-Mandeb> 
entraban al mar Ilojo, i después de un corto Waje de tierra, 
llegaban a Alejandría a buscar las naves europcia. Las ciu- 
dades marítimas de Italia, neí como algunas de Francia i de 
España, recibían en sus puertos los productos trasportados 
por aquellas dos vias, i loa enviaban a los países continen- 
tales. Una gran zona mercantil se estnndia entre cl Ródano 
i el Pó, loa lagoB Alpinos i cl lihín hasta Colonia, donde se 
repartía, mandando una parte a la Inglaterra por Flandes, 
i la otra al Báltico por Lubeck, Bremen i Hamburgo. 
De aquí nació, casi por necesidad jcogrúfica, la prosperidad 
i grandeza de las ciudades a que aHuia este comercio i que 
gozaron de un estraordinario eaplendom (^). 

Por medio de este comercio, las naciones europeas ee 
proveían de las valiosas producciones del Asia, que obte- 
nían en cambio de sus mercaderias. El algodón, la azúcar, 
diversas materias empleadas en el tinte de las telas, las 
|>erlas, el coral, o el ámbar, maderas i gomas odoríficas, el 

(U) C. C. Itsfn, Memoire iixr ta ilícoucerle de r Amiriime mi d'Xiim» 
lUele. Copcuhigue, U43.— Bumlrmlül, C oimot, tora. 1 1, Iiv. 11, pig. 282 
ettui. — Lharles Ediiiomi, Voynge dan* les meri da aord,l¡v. IV, h& 
becbouoB narración llenu de interés i ile uiiituicioD de estos viajea. 

(3) G. Uucardo, JUatauUe di ttoria del Commertío, lib. IL cap. I, 
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Opio, el ruibarbo i diversas medicinas, i sobre ío<lo la canela, 
el jenjibre, la pimienta, las nueces moacatiaa i el clavo de 
olor, dieron lugar a un valioso comercio interior en casi 
todoa loe países de Europa (4). 

Este comercio eonstituia el único lazo de unión éntrelos 
europeos í los asiáticos. Sus relaciones no se eatendian 
maa allá de los puertos en que cambiaban bus productos, 
de modo que las rejlones centrales i orientales del Asia 
eran tan completameute descono cidaa de los europeos, como 
la Francia i la Inglaterra, lo eran de los asiáticos. A me- 
diados del siglo XII, sin embargo, un judío español, llamado 
Benjamín de Tudela, hizo un viaje hasta la Tartaria china, 
vieitó la India i volvió a Europa por el Ejipto. Su derro- 
tero filé seguido por otros peregrinos: pero solo a mediados 
del siglo siguiente fueron visitadas las rejiones interiores 
del Asia por un viajero europeo. Era Éste, Marco Polo, 
noble veneciano, dedicado al comercio desde su juventud. 
Recorrió el Asía durante veinte i seis años, i fué el primer 
viajero que penetrara en la China, en la India del otro 
lado del Ganjes, i en las islas situadas al sur del Asia, que 
hasta entonces' estaban envueltas en oscuras fábulas. Marco 
Polo hizo escribir la relación de sus viajes: la descripción que 
en ella se hacia de aquellas rejiones, cuyos nombres ignora- 
ba la Europa, de su fertilidad, de su abundante población, 
de sus variadas manufacturas, i mas que todo de sus inmen- 
sas riquezas, produjo en Europa una grande impresión (5). 
Desde entonces, varios aventureros europeos emprendie- 
ron viajes semejantes para visitar i reconocer aquellos ma- 
ravillosos p ais es. 

Viajes db los poiiTUGUESEa en la costa de Áfri- 
ca. — A medida que se .conocía mejor la situación relativa 
de las diversas partea del globo i que ub trataba de abreviar 
los viajes marítimos, el arte de la navegación se perfeccio- 
nó rápidamente por la aplicación de las matemáticas i de 
la astronomía, i por el uso de la brújula que permitía 
oles navegantes hacer reconocimientos en todas partes i en 
todas las estaciones, en el norte i en el sur, Gradualmente 
se abandonó el método lento de costear; i los marinos fiados 
en au nuevo guia, se arrojaron valerosamente mar adentro, 
i navegaron en la noche mas oscura con la seguridad de que 



(4) G.B. Depping, Hiatoire ducomiiurce entre le k-vaní el í Europe, 
iam. I, cbnp. II, png. 145 i i. 

(5) Malte-Iírum, Biitoire de la géographie., liv. XX. 
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sti rumbo. Entonces comenzaron a salir tle latí 
aguas del MeJiterráneo, i loa marinos italianos penetraron 
en el canal de la Mancha con gran sorpresa de sus con- 
temperan eos. 

En el siglo XIV, los comereiantea del MediterráneOj 
esploraban lentamente los costas occidentales del Alrica. 
No habían olvidado las nociones que los antiguos habían ad- 
quirido eobre aquellas costas, ni la tradición de la existen- 
cia de un grupo de i^las encantadoras que la poesía de los es- 
critores o la credulidad de los pueblos designaba con el nom- 
bre de Aj'urtanadas. El Portugal, recien libertado del yugo 
de los moros, estaba justamente orgulloso de su indepen- 
dencia, i comenzaba a aumentar su marina i a tomar parte 
en el comercio marítimo. La situación de bus puertos sobre 
el océano le habían permitido conocerlo mejor que los esta- 
dos del Mediterráneo. Una compañía de Lisboa envió 
en 1341 una espedicion al descubrimiento de esas islas. Lob 
esploradores hallaron las Canarias i llamaron la atención 
de otros aventureros hacía las rejiones desconocidas del 
África. 

En efecto, nuevas esp edición es siguieron el camino trazado 
por loa descubridores de las Canarias; pero solo a principios 
<lel siglo siguiente recibieron esas empresas la firme i acer- 
tada dirección que sujio imprimirles el hijo del reí de 
Portugal, el infante don Enrique. Deseoso de alentar a 
loa BÚbditos de su padre para que emprendieran árduaa 
navegaciones, fíjó su residencia en el pueblo de Lagrcs 
Bobre el cabo de San Vicente, donde la vista del inmenso 
océano alimentaba en ¿I el ardor i la esperanza de conocer 
BUS secretos. Desde ahí prometía premios i honores a loa 
capitanes que quisieran aventurarse a pasar mas adelante 
del cabo Non, que era el término del mundo esplorado en 
las anteriores espediciones. 

La primera tentativa no fué feliz. En 1418 se aprestó 
una sola nave en la cual dos aventureros, Juan González 
Zarco i Tristan Vas, reconocieron una i ala desconocida que 
denominaron Puerto Santo, El año siguiente, los dos ca- 
pitancH asociados a Bartolomé Perestrello, emprendieron 
«on tres naves una nueva espcdicíon que dio por resultado 
t^ dOBcubrímiento de la isla de Madera. Después de estos 
primeros triunfos, los navegantes portugueses cobraron nue- 
vo ftrdor; i en 1423, Jil Yañez dobló el cabo líojador i vi- 
■itó la cuflta que bo eBtiende detraa del cabo Verde haata 
«i rio tímicgah 




PABTB II. — CAPITULO 1. 69 

El vulgo creia que la zona tórrida no era habitable; que 
el aire que ahí se respira era niorlííero al hombre i que 
pretender acercarse a ella era un delito i casi un eacrilejio 
contra las diaposiciones de DÍoa. Para imponer silencio a 
estas quejas i tranquilizar los espíritus vulgares, el príncipe 
don Enrique se dirijiú a la mas alia autoridad que hubiese 
entonces en la tierra, al papa Eujenio IV. Cediendo éste a 
lo6 ruegos del j ene roso príncipe, aseguró a los navegantes 
portugueses el dominio de todas las tieiTas descubiertas i 
por descubrir desde el cabo Verde hasta el Senegal. 

Desde aquel dia, el ardor i la sed de conquista, reforza- 
dos ahora por el sentimiento relijioso, se consagraron con 
nuevo vigor a los descubrimientos marítimos. Muchos ma- 
rinos venecianos i jenovescs so pusieron al servicio de Por- 
tugal para tomar parte en aquellas gloriosas espedícionefl 
que revelaban la existencia de paiaes deeconocídos. Dos ita- 
lianos descubrieron el arcbipiólngo del cabo Verde, visi- 
taron el Senegal, la Grainbiíi i el río Grrande, i escribieron 
una relación de su viaje. Pedro de Escobar pasó la línea 
equinoccial; Fernando Po descubrió tres islas, a una de 
las cuales puso su nombre ; Martin Behaim de Nuremberg 
i Alfonso de Aveiro reconocieron la costa de Congo i de 
Benino, 

Aunque los descubrimientos se hubiesen detenido allí, 
habrían cambiado mucho la dirección del comercio i dado 
ungolpe sensible a la supremacía de \m ciudades del Me- 
diterráneo. En efecto, podia sacarse en adelante de las 
costas del África, el oro, el marfil, las gomas i el algodón: 
las viñas que el infante don Enrique habia hecho trasplantar 
ala isla de Madera producían un vino delicioso ; i en esta 
isla ademas se encontraban maderas exelentes. Las Canarias 
producían sustancias para tintes, pieles de cabra, cera i otros 
artículos. Se podia trasportar a estos paises las producciones 
vejetales de! oriente, i desde entonces no era necesario irlos 
a buscar en el M editerrlíneo. Pero las luces í los sentimientos 
del sigloi no servían para acometer nna empresa tan conside- 
rable. Los portugueses en sus descubrimientos buscaban so- 
bro todo negros que reducir a la esclavitud i oro que llevar a 
8U patria; i por entóneos no pensaban en los lentos trabajos 
industriales. 

Su ambición no se satisfizo con aquellos descubrimientos. 
Bn agosto de 1480 Bartolomé Díaz partió de Lisboa; i 
navegando hacía el sur pasó adelant^e de los paises esplo- 
radoa i dobló la esti-emidad meridional del África. La 
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tripulación, no viendo el término de este peligroso viaje, 
pidió la vuelta a gritos. Díaz tuvo que ceder ; i a causa de 
laa tempestades que sufrió en frente de la punta africana, 
la nombró cabo Tormentoso. Cuando el rei de Portugal don 
Juan II oyó la relación de au capitán, cambió el nombre 
siniestro de aquel promontorio i le diÓ el de cabo de Buena 
Esperanza. El monarca se habia formado una idea de la 
verdadera configuración del África i creia en la posibilidail 
de llegar por eeta vía a laa rejiones do la India i hacerse 
dueño de su comercio. P»ra mayor seguridad, don Juan 
II envió por tierra dos viajeros a la Arabia, la Etiopia t la 
India para informarse de bus produocionee, riqueza i comer- 
cio, i de la configuración de la tierra. De los ioiormes de 
¿stos apareció en efecto que dando una vuelta al rededor 
del África debía cncontrarac uu camino seguro para las 
Indias orientales (6). 

Mientras el rei don Juan se ocupaba en llevar a cabo bus 
proyectos, i mientras aus marinos se esforzaban por dar 
vuelta al África i Llegar a los mares de la ludia, con gran 
asombro de sus contemperáneoa, un suceso muebo mas im- 
portante vino a llamar la atención de la Europa. Un oscuro 
aventurero al servicio de la España habia emprendido 
un viaje con dirección opuesta i habia encontrado un nue- 
vo muudo. 
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CAPITULO II. 

Cristóbal Colon. 

Frimerot año» de Cristóbal Cül«n. — Su8 proyecte». — Teorías en que 
loa Anillaba.— t.'o Ion espone ¡niililinente in proyecto a) reí de Portu- 
pal.— Colon en iíapaiíii. — Vuelve Colon s l'ortugiil. — Negocisoionea 
de Culón con la corte d< EipBÍia.— Salida de la espediciun descubri* 
don. 

(1436_1492) 

Primeros aSos de Ceistúbal Colon. — Entre loa 
aventureroa que el renombre de los descubrimientos de loa 
porlugucaes retenia en Lisboa, se encontraba unjenoves 
llamado Cristóbal Colon. Largo tiempo se ha discutido 
sobre la época i el lugar de au nacimiento. Es evidente, 

J¡§) XJeptiing, UUlairF. dit cnnrnerce entre le lenan/el V Europt, topj, 
^^ohap XII.— líuccardo, iloriu del commercw, 11b. lU, cap. t— Lsfi- 
&u, llíiíviredei decottoerUilei p<trlii/;aii, tom. I. 
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aia embargo, que aacü) en loe estados de la república de 
Jénova, i tal vez en la misma capital; pero no bal nada 
de seguro sobre la fecha de su nacimiento. La opinión maa 
probable es!a que lo fija en 1436 (1). 

El padre de Colon ee llamaba Domingo, i ejercía el oficio 
de cardador de lanas. Su madre ae nombraba Susana Fon- 
tanarroaa. "Querían alguoos, dice su primer historiador, 
queyo medetuvieae en decir que descendía de sangre iluatre, 
i que sus padres, por mala fortuna, habían llegado a la úl- 
tima estrechez; pero yo rae escusé de estos afanes creyendo 
que fué elejido por nuestro Señox para una cosa tan grande 
como la que hizo, i porque habin de ser verdadero apóstol, 
. quiso que en este caso imítase a los otros, a loa cuales, para 
> publicaí' su nombre, eltjíó en las orillos i en el mar, i no 
:n los palacios! grandezas'' (2). 
Casi nada se sabe acerca de la infancia de Cristóbal Co- 
. £1 hijo del humilde cardador de lanas, aprendió a leer 
ki , H escribir, instrucción que en aquella época no recibía 
■ la nuyor parte de los grandes señores, i pa^ó enseguida 
^p estudiar en la célebre iinivereidad de Pavia el dibujo, la 
geografía, la cosmogratia, la jeometi'ía i la astronomía, 
tcienciae que tenían para él nn grande atractivo i que lo 
inclinaron a abrazar la carrera de marino. "Entré 'a navegar 
•ea el mar de muí tierna edad, i lo he continuado hasta hoi, 
^áeoia a loa reyes católicos, en una carta de 1501, pues el 
Kniamo arte inclina a (|uien lo sigue a desear saber los secre- 
boB de este mundo ; i ya pasan de cuarenta los años que le 
Lestoi usando en todas las partes que hoi ae navegan. Mis 
Ij tratos i conversaciones han sido con jente sabia, latinos, 

f riegos, indios, moros i otras diferentes sectas, i siempre he 
aliado a Dios nuestro Señor mui propicio a este deseo mío; 
riee sirvió de darme espíritu de intelijencia; hízoraeeñten- 
h der mucho de la navegación ; dióme a entender lo que baa- 
Ltaba déla astrolojía, jeometría i aritmética; me dio el ánimo 
FifljenioBO 1 las manos hábiles para pintar la esfera i las cÍu- 
Idades, montes, rios, islas, i todos los puertos con los sitios 
L convenientes de ella; de manera que Dios nuestro Señor 
l^me abrió el entendimiento con mano palpable para que yo 



(1) Esta es la opinión de Bemddez, cura de los Palacios, Navarrete, 
Hamboldt ¡ Napione. Los trea últitnoa han disinitido esta fecha con 
grande erudición. 

(3) Don Fernando Culón, Historia ¡leí Almirante, cap. I, en Barcia, 
Uitíorittdoreí primitivot lit Indiat, tom, I. 



vaya de aquí a las Indias, i me puso gran voluntad en eje- 
cutarlo." 

Desgraciadamente, no tenemos muchas mas noticias so- 
bre la historia de la juventud de Colon. Algunos escritorea 
suponen que formó parte de la espedicion que en 1459 hizo 
Juan de Calabria para reconquistar et reino de Nápolea. Sí 
esta aserción carece de pruebas, no es inverosímil, puesto 
que éi miemo declara en una carta escrita en enero de 149Sr 
que habia servido en la escuadra del rei Renato de Anjou^, 
padre de Juan de Calabria. "A mi me sucedió, dice, qua el. 
reí Reinel (que ya le llevó Dios) me envió a Túnez para. 
tomar la galeota Fernandina ; i habiendo llegado cerca dB- 
la isla de San Pedro, en Cerdeña, me dijeron que habia dod> 
navios i una carraca con la referida galeaza; por lo cual sfr 
turbó mi jeute i determinó no pasar adelante, sino volverse 
atrás a Marsella por otro navio i mas jente. Yo que con 
ningún arte podía forzar su voluntad, convine en lo qoá' 
querían; i mudando la punta de la brújula, hice desplegáis 
las velas, siendo por la tarde ; ¡ el dia siguiente al salir el 
sol, nos hallamos dentro del cabo de Cartajena, estando 
todos en concepto Srrae de que Íbamos a Marsella.?; En est& 
rasgo de audacia se deja entrever al que mas tarde habia dfl: 
hacer los mas admirables viajes marítimos. 

Cristóbal Colon sirvió en seguida en la escuadra de Jéno* 
va durante la guerra que esta república tuvo que sosteneP 
con Venecia. Se ha dicho también que mandó una eacua-'. 
drilla de Luis XI, rei de Francia, i que con ella atacó a la^ 
naves españolas en la coeta del RoscUon; pero si este hecb» 
no está perfectamente probado, ee sabe a lo menos que recoA 
rrió los mares de levante i visitó la islade Scio. En 147(!t 
servia en una flotilla de corsarios que mandaba un sobrino- 
del almirante jenovés Colon, con quien Be le ha confundid* 
algunas veces. Teniendo que darcazaa cuatro galeras vene- 
cianas que venían de Flandes ricamente cargadas, la 667 
ciiadrilla jenovesa empeñó el «ombate en las costas de 
Portugal entre Lisboa i San Vicente. Los navios se aferra-^ 
ron con ganchos i cadenas de fierro, i las jentea de la tripa.' 
lacion se batieron cuerpo a cuerpo todo el dia. Dos de esatf^ 
naves, una jenovesa, en que navegaba Colon, i otra venecia'^ 
na, se incendiaron en el combate. "No pudo ser socorrida una 
ni otra por lo mezcladas que estaban, i por el asombro del 
fuego que en poco tiempo creció tanto que no hubo mti^ 
remedio que echarse al agua para morir mas presto; pero, 
siendo Colon grandísimo nadador í viéndose dos leguae día* 
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iiites do tien'a, tomando un remo i ayutlándoae de él, quiso 
DioH darle í'uerzna para llegar a tierra, aunque tan débil 
i trabajado del agua que tardó muchos d'tas ea reparar* 

En Lisboa reaidíau entonces nonclios jenoveaes, atraídos 
por la fama de las empresas navalea de los portugueseB, 
rColon se trasladó a esa ciudad, donde fué bien acojido 
l'por BUS compatriotas. La mieina oscuridad que rodea la 
'historia de 1» juventud del célebre marino, envuelve los 
primeros años de .su residencia en Portugal. En iina memo- 
ria que escribió para probar que todas las zonas son habita- 
bles, habla de algunos viajes emprendidos por él en este 
"'empo. "El año de 1477, dice, por febrero, navegué mas 
tlá de Thnle (Islanda) cien legua:», cuya parte austral dista 
!e la equinoccial setenta ¡ tres grados. Cuando yo fui allfi 
10 estaba helado el mar" (4). Ea Lisboa, ademas. Colon se 
casó coa Felipa Moñiz de Pereatrello, que estaba domicilia- 
da en el convento de Todos loa Santos, a cuya capilla asistía 
Colon para oir la misa. Felipa era bija de uu caballero italia- 
no, Bartolomé PerestrcUo, que bajo_ la protección del prín- 
■ ".pe don Enrique de Portugal, habia fundado una colonia 
i Puerto Santo, donde residía con el resto de su familia. 
luratite algunos años. Colon "hizo respetldos viajes a loa 
.evoa descubrinúentoa, i por este medio t el ejercicio de 
eer oartas de navegar, adquirió muí presto con que vivir 
Eonradameute, socorrer a sus padres necesitados i ayudar a 
crianza de sus hermanos menores" (5). 
Sua PBOTBCTOS. — El suegi-o de Colon murió al poco 
¡empo del matrimonio de su hija. El marino jenovés pasó 
entonces a Puerto Santo a reunirse a la familia de su esposa. 
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(3) Don Feraaniio Colon, Euforia del Almirante, cap. V. 

(i) Aljiunoa escrítorea han puesto en Juiiftq"i<i Colon hubiera ha-, 

o este vÍHJf, i ni efecto han iie^ilü la autenticidad de la muinoiía 
citada. Lo que es evidente es que ni Colun ni bus oonteñiporáne'ia tu- 
vieron la mis remota notii.ia do '.os ríajeB de los ncmandoa n la Groen- 
landia i a tos costiB del norte de America, que habían sido compUta- 
jHietlte olvidados. Pero, aunque en lalandrí hubiese recibido rstis notí- 

probnritt uaila contra la gloría de Colon. Su viaje a aquel!* 

477, ¡ tres iños antes, en 1474, ja hablaba, de sus proyec- 
foai conKultsba ia opinión del físico Toecanelli. 

(S) Muñoí, HUti^ia del iiunvi mvndo, lib. II, píj. 44.— Oviedo, Hit' 
loria jcneraJ, i natural de lim Indiat, l¡b. II, eap. 11, p6j. 13. En adelan- 
te citaré la edición de cscii liistrrja hec.lia hai'e pocos aiius en Madrid 
por la real acndenía de In historia, por eer la tais cúuocidft i la mes 
complata. 
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SISTOBIA. DE AUÉBICA. 
compuesta de su suegra i de una hija de ésta casada coif ■ 
un célebre navegante portugués llamado Pedro Correo^ ' 
Esta familia poaeia algunos bienes de fortuna, pero tenia 
ademas un tesoro mueho mas valioso para Colon, los papeles, 
diarios, cartas e instrumentos de marina que Pereatrello ha- 
bía dejado al morir. En la intimidad de la vida domésticít^ 
los dos navegantes se contaban sus viajes i se comunicabaiv 
sus ideas i sus impresiones. Correa referia que había vista 
un madero labrado arrojado a aquella ¡ala por un viei.to d^ 
oeste. Otros pilotos habían visto madeíos semejantes comth 
también cañas inmensas que llegaban hasta las Canariají:: 
aun hasta el cabo de San Yícente. Los pobladores de lajfi 
Azores hablaban de eno rmea troncos de pino de una especia 
desconocida, arrastrados por los vientos del oeste, i dabiq^ 
detalles de los cadáveres de dos hombres arrojados sobrf^ 
la playa de la isla de Flores (una de las Azores) que a^ 
se asemejaban a los de ninguna raza conocida. Creian algui) 
noa que en ciertos días muí despejados se distinguían e^ 
el océano tres islas misteriosas, que llamaban de San Braa-^ 
dan o de "las Siete Ciudades, cuya existencia estaba b^ieadf 
en tradiciones fabulosas de la edad media. El gobierw 
de Portugal no había podido resistir alusexijencias de lu 
gunoa aventureros para descubrir aquellas islas, i enca^gj 
a uno de los colonos de las Azores nombrado Fernando di 
Ulmo que hiciera un viaje de esploracíon en busca cU 
ellas, Juan Alfonso do Estreíto emprendió este viaje e" 
1486; pero no se hallan noticias de su rosnitado, i tal ve 
este esplorador pereció en un naufrajio (6). 

Por deeastrozo que fuera el término de estos viajes, 1q{¡ 
marinos de fines del siglo XV creían en la existencia Of 
esas islas; i se apoyaban al efecto en la autoridad de algu< 
nos escritores antiguos, Aristóteles i Diodoro de Sicilia hw 
bian consignado la noticia de una isla grande que habiaii 
descubierto los cartajineses, i Platón refería que en e^ 
isla, a la cual dio el nombre de Atlántida, reinaban reya 
de grande i maravilloso poder. La tradición conservab/ 
estas noticias revestidaa de vagos rumores sobre laa predb 
caciones evanjélicas de algunos santos, o la persecución d^ 
ciertos cristianos por loa moros. 

Todas estas tradición es suponían la exiatencia de un coa- 



(6) Véanae los documeotoa pablicarloí por don P. A, de Vamhage^ 
en lu páj. lOtí i siguientea del opúscilo titulado La verdadera Guanc- 
, haai de Colon. 
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lente o de algiinaa islas en el mar incógnito de loa antí- 
Éioa; pero Colon, amalgamando estas creencias, ae preocu- 
iba sobre todo de busuar un camino nuevo para llegar a 
p pÚBes ((ue producían la especería, el oro i el niarñl, de 
t contaban tantas maravillas después del viaje de 
Marco Polo (7). Este mismo era el pensamiento que guiaba 
a loB portugueses en sus empresas : trataban solo de dar la 
vnelta al África para llegar a las rejiouea de la India i de 
la China. 

Pero la idea que concibió Colon era mucho mas gran- 
diosa. Confiándose en la brújula i en la providencia) de la 
que él se creía un simple instrumento, íjueria atravesar el 
f incógnito, tenebroso, en qus las fábulas de la antigüe- 
d colocaban la mansión de los muertos, i llegar, como él 
|bmo lo decia.'al levante por el poniente. Colon creía quo 
pun viaje semejante Jebia encontrar machas islas i pero 
beraesolo que lo interesaba, sino llegar alas rejiones 
^ Asía por un camino mas corto que el que conocían sus 
Üitemporáneos i que el que buscaban los ¡>ortugue8ea. 
ÍtIeobiab en que Colon fundaba sua proyectos. — 
s proyectos de Cristóbal Colon estaban fundados en 
lías conocidas por algunos jéuios de la antigüedad. 
EHetóteles, en su tratado del cielo Labia dicho: "La tierra 
p solamente ea redonda sino que no es muí grande, i el 
~r que baña el litoral mas allá de las columnas de Hér- 
oes (el estrecho de Jibraltar), baña también las costas 
L3 de la India. Séneca habla indicado que en muí po- 
cos días, si el viento era favorable, podía llegar unanave 
de España a la India." En Iob_ siglos XU 1 XIU, en los 
pruneros alborea de un renacimiento de las letras í dejas 
ciencias, ee repitieron estas mismas opiniones por algunos 
Bables que gozaban de gran nombradla en el tiempo de 
Colon. Un jeógrafo árabe llamado Edrist espone que al 
octano ee le llamaba "mar tenebroso porque hasta el pre- 
sente no se ha podido procurar ninguna noticia acerca de 
Él, i porque su navegación es difícil por los vientes que allí 
Minan. 6e sabe, sin embargo, que encierra muchas islas, 
^hitadas las unas, desiertas las otras. Comunica este mar 

(7) £1 barón de Humbolilt lii demostrado sin embargo, que Colon no 
Qocia, o a lo méaoa que estimttbu en poco la rrlacion del célebre tía- 

taneciftnü i de sua imitadures, i que aua nociones aobre loa paJeeH 

1 Aaia eetaban toniadiia do kjeograEía de aijuellu rejiones escrita 
■ " — B ffilvius (el Psps I'io li.), quien lin dudahabia recojidosuB 

□ los escritos de ¡os Tiajeros. 
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con el de Sin, que biiña las tiercaa de Gog i de Magog (las 
costas orientales de la China).» Alberto el grande, celebre 
teólogo i filósofo del siglo XIII, euateiiia que todo el mundo 
era habitado, i que solo por la i<rnoraDcia popular ee creia 
que los antípodas no podían eostenerse sobre la tierra. Ro- 
jerioBacon ¡PedrodeAilly,aus contemporáneos, defendían 
doctrinas semejantes: "Deon polo al otro, decían, el mar 
se estíende entre loa últimas limiten de la España i el prin- 
cipio de la ludia: el agua cubre los trea cuartos de la tien'a 
porque el oriente está cerca del occidente" (8). 

Cristóbal Colon tenia un cononimiento mas o menos 
completo de todas estas doctrinas. En au estudio, i después 
de haber recojtdo los datos aumiuistrados por la observación 
de sus contemporáneos i por au propia espcriencia, se formó 
una teoria suya en que cataban mezcladas la verdad con el 
error. Sentó como principio fundamental que la tierra era 
redonda, que cada pais tenia sus antípodas, i que era posible 
dar vuelta al globo navegando de oriente a poniente como 
de poniente a oriente, Eata^ eran laa verdadea de su teoria, 
que revelan la grandeza i la majestad del jénio. En seguida 
venían los errores. Aristóteles había dicho que el mundo 
era una esfera mas pequeña de lo que se creía: Plinio asentó 
que la India sola ocupaba la tercera parte de la tierra. De 
arabas opiniones dedujo Colon que la estremídad oriental 
de! Asta no podía estar muí distante de las costas occiden- 
tal es de Europa. 

Al lado de las razones en r^ue fundaba su sistema, Colon 
habla agrupado consideraciones especiales. La sabiduría del 
autor de la naturaleza, decía, nu ha podido permitir que los 
vastos esiíacioB dcaconocidos hasta ahora estén cubiertos ))or 
las aguas de un estéril oc6ano. Ademas, hobia reunido 
ciertos fragmentos de poetan antiguos en que creía hallar 
una profecía de aus futuros descubrimientos. Con esos frag- 
mentos compuso un libro que ha llegado incompleto hasta 

(1} Humlfoldt hu unniinj¡rn<lu casi ias TotúmencB enteros de lu Exa- 
mñu entiipm lif thitlarie 'If la fiii'^rapTiie átt nouBeau continent, e 
áin con una truijliíúiri momhi'iisa i iinn aijiiiciilad admirabla la ii 

qUB cutos i (jtriia esuritorcs eiercieron Bobra el espíritu de Colon. 

I. Tl.,..r.., „. eielent* biogrnfia de Colon, (París, 1835), que 

,ue tumo «Igutias nolioifl", fiareunic" 

píjiuas Im pi-(iební del ilustre tóbio, i Ini bu eumpletiido Gí 
f>ia mtiidid, Mm lin parecido fuera 'de (^Aininn el eatenderniG aobro'este I 
paiitueii un libniconiLiel preaentc. Uiiat», a mi juioio, «puntar loa he- J 
nuil» |)r¡(ii!ip(ilcí i señalat las fueat-es duaile puede estmliarie ■■■■ J~-- ' 
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Botros. El pronóstico maa terminante ae encuentra en 
Isa trajeclia isitin» de Súneca titulóla J/eí/cíi: "Siglo ven- 
ia, decía el poeta, en r|ue el océano, rompiendo sus lazos, 
hráver una vasta rejion ; Tétis descubrirá nuevas tierras, 
PThuIe no será el Gn del mundo»; (9). 

Por profundo que fuera el convencimiento que Colon 
tenia en su teoría, creyó desde el principio que debía con- 
sultar la opinión de algunos eábios i de los hombrea prácti- 
_coa de su aiglo. En Florencia residía un célebre médico i 
jatemáttco nombrado Paulo Toscanelli, a quien el rei de 
Wtugal consultaba acerca de los viajas marítimos que en 
■ueUa época emprendían sus vasallo.". Colon se dirijió a 
I descubriéndole sus proyectos í pidiéndole su parecer. 
[ÍLlabo vuestro designio do navegar a occidente, le contestó 
tael sabio ; estoi persuadido que el viaje que deseáis em- 
fender no es tan difícil como se piensa ; antes al contrario 
fáerrota es segura por los parajes que he señalado : que- 
ais persuadido enteramente si hubieseis comunicado 
o yo con muchas personas que han estado en esos palees 
J Aña); i estad seguro de ver reinos poderosos, cantidad 
frciudades pobladas i ricos provincias que abundan de 
na suerte de pedrerías?; (lU). Pocas noticias se tienen do 
tinformes que debió recibir Colon de las otraa personas a 
MlfineB comunicó sus proyectos. 

LCual esquí era que sean loa errores que encerraba la teoría 
H a Colon, i por grande que haya aido la influencia que sobre 
8Q espíritu ejercieron los escritos de a!gur.ot< filósolba, ea 
preciso reconocer que solo un jénio de primer orden pudo 
concebir au pensamiento. La idea de encontrar la tierra 
navegando directamente hacia el occidente, i aun de dar la 
vuelta al globo, nos es ahora tan familiar que apenas pode- 
mos comprender la grandeza de la primera concepción i la 
audacia de la primera tentativa. En el siglo de Colon no se 



(9) Venient anuia 
Soeciila aeris, i[uibu9 Occejnua, 
VídcuU rerum laxet, et ingeni 
Poteat tellus, Tethiaque notos 
Detegit orbes, nec sit terria 
Ultima Thule. 

(Seneos, Medea, acto 2. ".üoro). 

(10) EsU carta, asi como otra de Toscanelli sobre el mUnto Muntn, 
fueron insertadaB por don Fernando Colon en el cap. 7. ° de la liiatortt 
de «a padre. — Véase lo que acerca de Toacsnelli dice Montucla en su 
Ilütoire día muthé/itatiquc», part, III, lib. II, toin, I . ° , púj, ñSS. 
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conocía la circunferencia de la (ierra, i aun la teoría de bu 
redondez no constaba mas que de las opiniones de algunos 
ñlósofos. Nadie conocía la, eatetision del océano, ni si era 
navegable maa allá de ias islas descubiertas, í nadie sospe- 
chaba las leyes de la pesantez i de la atracción, que hacen 
posible la circunnavegación de la tierra, aun admitiendo, 
como creian algunos, ciue era redonda. 

Colon espone inütilmeste sd proyecto al ebi 
DE Portugal, — Lo que para muchos filósofos había sido 
una opinión mas o menos fundada, fué para Colon una ver- 
dad evidente que llevó a 6u espíritu un profundo conven- 
cimiento. Las meditaciones i el estudio le infundieron fé en 
BUS proyectos, i lo estimularon a buscar un protector. El 
marino jeno ves era pobre ; carecia de los recursos necesarios 
para acometer por sínoismo la empresa, i se vio obligado a 
mendigar la protección de las poderosos de la tierra. He dice 
que se acordó primero de su patria nata!, i que pidió a Jé- 
nova loa medios para hacer el viaje, pero que su proposi- 
ción fué desatendida (11). líntónces pensó en dirijirseal reí 
de Portugal. 

Colon se hallaba entonces en aquella edad próxima a U 
vejez en que el cuerpo ha adquirido todo su desarrollo así 
como el espíritu toda su madurez. "Su hijo Fernando, 
Las Casas i otros contemporáneos han dado minuciosas des- 
cripciones de su persona. Seguu éstas, era alto, bien forma- 
do, muscular i de un continente majestuoso i noble. Tenia 
el rostro largo, i ni lleno ni enjuto; era blanco, pecoso i 
algo colorado ; la nariz aguileña, altos los huesos de las 
raejiUaa, los ojos grises claros i'ácilmente animados, el con- 
junto del semblante lleno de autoridad. Los cabellos rubios 
en su juventud; pero los cuidados i desazones, según La's 
Casas, se los habían vuelto canos prematuramente, tanto 
que a los treinta años ya estaban del todo blancos. Vteatia 
i comía con suma sencillez; era elocuente sin afectación, afa- 
ble con todos i tan cariñoso i suave en la vida doméstica, 
que lo idolatraban los que vivían a sus órdenes. La magna- 
nimidad de su ánimo subyugó su jénio irritable ; i le hizo 
adquirir un comportanaientu urbano i una plácida gravedad, 
que no le permitían el uso de la menor intemperancia en 



(1 1) Se ha, puesto en duila que Colon hubiera hecho aai primeros 
ofrecimientos a Jénovs ; perú so Babe que de fiirliigd bino varios via- 
jes a su patria natal a ver a su padre. ViiaEe Boselly de Lorgma, Chrii' 
tophe Colomb, liv. I, thap. II, tom. I, png. 101 et a. 
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IpftB palabras. Se distinguió toik su vida por su devoción reli- 
jfósa, tan distante del íanatiarao como de la hipocresía" (12). 
Gobernaba entóncea en Portugal don Juan II, monarca 
notable por su intelijencía i su carácter, que había dado 
grande impulso a los viajes marítimoa de eaploracion. Co- 
lon le participó sus proyectos con aquella buena fé i pro- 
fundo convencimiento que lo caractizaban ; i no le fué 
difícil comunicarle una parte de bu entusiasmo en favor 
de la grandiosa empresa en que pensaba. Pero don Juan 
no ae resolvió a hacer estipulación alguna antea de oír la 
opinión de un consejo especial encargado de la dirección 
de los negocios marítimoa i compuesto de astrónomos 
i na.-vegantea. Ese consejo recbazó el proyecto de Colon 
como quimérico i estravagante. El rei, aiu embargo, no 
aceptó simplemente ese parecer : quiso oir otros informes, 
illevóel negocio ante su consejo privado que contaba entre 
BUS miembros a los obispos mas ilustrados de Portugal. El 
proyecto de Colon recibió allí un nuevo rechazo : soTo uno 
de Bxia miembros, Pedro de Noroiía, conde de Villarreal, 
88 pronunció en su favor. "Lo que propone Colon, dijo en 
aquella célebrejunta, es dudoso, peligroso también : pero 
esto no debe hacernos abandonar el designio de llevar,haata 
el -A.sia la gloria de nuestras armas. Creo que será justo, 
glorioso i útil el ir al descubrimiento del camino desconoci- 
do, trabajar en la conversión de tantos pueblos, establecer 
^P sólido comercio con ellos í no alarmarnos por todas las 
•^•icultades que podamos csperímentar en la ejecución de 
aena^jante empresa." 

lion Juan II aprobó este parecer que estaba conforme 
(^*i sus propios sentimientos i con su noble ambición de 
"istrar su reinado con grandes deacubrímientoa. Se prepa- 
r*oa, tal vez, a diaponer la ejecución de la empresa cuando 
fi' artificio de algunos de sus cortesanos vino a desacreditar 
Gl proyecto de Colon. Diego Ortiz de Calzoditla, obispo de 
Ceuta i confesor del rei, había condenado en el consejo las 
teotías del marino jenoves; i queriendo desacreditarlas 
completamente, había conseguido que se despachara una 
carabela en busca de las tierras anunciadas por Colon, 
mientras éste estaba distraído en aua negociaciones. La 
I, nave salió de Lisboa a pretesto de llevar víveres a las islas 

del Cabo Verde; pero una vez fuera del puerto, bizo rumbo 
al oeste. El cielo quiso castigar esta perfidia, en que tal vez 

(12) Waíliington Irving, Vida i viajes de Criitóial Colon, cap. 4. ° 
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era estraño el calmllefoso rei don .Tiian. Una horrible tem- 
pestad eapantá a los pilotos después de miiülioa días de na- 
vegación; i faltos de fe en la empresa que se les había 
encomendado, volvieron a Portugal asegurando "que era 
imposible hallar tierra alguna en los marea por donde que- 
ría navegar Colon" (13). Desde entonces quedó rota la ini- 
ciada negociación. 

El célebre marino acababa de perder a su esposa, i tenia 
a su lado un hijo de jjocos años llamado Diej^o, nacido du- 
rante su residencia en Puerto Santo. Nada lo ligaba ya al 
Portugalj antes por el contrario, el último desengaño qne 
acababa de sufrir lo alejaba de la corto donde se habia 
querido burlarlo en sus esperanzas i en sus proyectos. Te- 
miendo que el rei tratara de erabaj-azar su viaje, Colon se 
embarcó secretamente en Lisboa, a fines de 1484. 

En la primavera del año siguiente se hallaba en Jénova; 
habia vuelto a su patria a. ofrecerle sus servicios i sus pro- 
yectos (14); pero de nuevo fueron desatendidos por el sena- 
do de la rqiáblíca. Colon aprovechó esta oportunidad para 
ver a su anciano padre i a aua hermanos menores que vivían 
retirados en babona. Entonces se acordó de los reyes de 
España i se embarcó con dirección a las costas de Anda- 
lucia. 

Colon en Españí. — A ¡wca distancia del puerto de 
Falos, sobre una colina batida pnr laa brisas del mar, se le- 
vantaba un convento de frailes franciscanos consagrado 
a Santa, María de la Eábidu. En una tarde de 1485,. un 
anciano de noble aspecto, encorvado mas por la fatiga i eV 
dolor que por los años, llevando de la mano a un niño, se 
acercaba tt la puerta de tae convento a pedir al portero un 
poco do pan i agua. Cuando recibía este escaso socorro, 
pasó por ahí el prior del convento Fr, Juan Pérez de Mar- 
cheua, i el porte noble! digno del mendigo llamó su aten- 
ción. Notando por su presencia i por su acento que era un 
Gstranjoro, el prior entró en conversación con él, i conoció 
lan poripociasde su historia. El cstranjero era Cristóbal 
Colon que iba con su hijo a buscar en España un hombre 
podcroHo que comprendiera sus proyectos i les prestara 
Hu nroteccion. 

IV. .Imm Percí do Miirchena era un fraile instruido, 
vomudii on la joografía iquc mostraba un vivo interés por 

(13) Don tViinndo Colon, í/íjiínWa ííeMímírwBíe, cop. X. 
_ (14) Miii\o%, IIUt.ddmewm>¿ni¡o, l¡b. II, § 21.— Ilunibuldt, üí»/. 
'm ¡itgcographieiiii»oti¡it¡aiieojitiatul,lai». I, piij. 10. 
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espediciones lejanas que entonces acometían los naari- 

j de Palos. La conversación que tuvo con Colon le re- 

6 la grandeza de su pensamiento, i sintió nacer en su co- 

^zon una simpatía profunda por el desgraciado estraujero. 

Colon iba aHuelva, a buscar a un oscuro vecino apellida- 

t Muliar que se habia casado con una hermana de su mu- 

j .pero la buena aoojida que le hizo el prior déla liábidn 

p distrajo de au propósito. En aquel convento permaneció 

Iganoa diaaen constantes conferencias con el prior i con 

^uno3 marinos de Paloa, cuyos informes lo fortificaron en 

B t'6 profunda que ya tchia en sus -proyeatos. La hospitalklad 

" 1 Pérez de Marchena se convirtió en breve en una nnlis- 

. viva i sincera por Colon, Lleno de estusíasmo por la 

onpreea del estraujero, le dio una carta para Fr. Jler^aodo 

I Talavera, confesor de la reina, en que lo pedia que sír- 

B a Colon de intermediario pava entablar sus negóoia- 

Bioues con los reyes. Todavía hizo mas aquel noble i bon- 

idoso sacerdote: dejó al niño en el convento para encargarse 

, mismo de su cuidado i de sn educación mi&titras sn 

idre segiii» su viaje a la corto en busca de la protección 

B solicitaba, "Dciosto modo, dice un escritor moderno, 

I pacífico convento de franciscanos ia mas grandiosa 

¡onoepcion de la humanidad fué desarrollada poreljénioi 

eojidaporel entusiasmo" (ló). 

f (ifi) Roselly de Lorgues. CrisloplLe Cohmb, lib,, I, cbap. IV, tonl. I 
Jla^. 162.— El convento de la Rfibidí fué .oonvertiil» en cuwíel da 
^v&lidos ilespucs de la supresión de lae órJcnes nton&aticas en Espsñs, 
IfwtolMcaiii B rru ¡Dado cuando lot duqaeü de Munlpoasier levan úron, 
■^ pacos mtis, iina suscripción pura repararlo. Aliura, loa dcstroius 
Basados por el tiempo, i mas que todo por el deacuido de loa hombres, 
hMi desaparecido : gI editiclo ha aido techndu caai de nuevo, reparada 
I» iglesia i Rdornadn con cuadro 1 de limitado mérito artístico, ^s tar- 
dad, pero que reauerdan las principal e a sucesos do la vida de Colon. 
Ant«s i después de ia rspara^oa, el convento da la Habida érá visitldo 
por muchos vlnjero?. Ahorníiai ua álbum eri que escriben bus noiqh;«í 
al^niis de elioa: ¿cites lo dejaban -tea ziidi) enla pared con algunas pn- 
labras de censura al pui'blo ei^pañol por el abandono en que dejaba 
-n edificio que simboliza tantos recuerdos i tanta gloria. Deciáailía- 
la laa dos aig nieútes : 



'■Ruinas del tiempo son : 

Moa que del tiempo dül hombre.ii 

"De nqui un mundo nació ; ¡aanla memorial 
¿Tea posible que oyupo pobre espacio 
■Dd sugQSto Colon la e:xelsa gloria? 
■ Sin templo de iafir, de firb'i topacio 
Guardara otra nación tan alta glorin,» ''' 

u 
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!Heinaban ñatóñnea en EspTm Fernando e laabc), Iúb 
«dseranos de Aragou y i!e Castil la que pof bu enUce habían 
unido las dos coronas i mrgmiizüdo la raornarquía cepa- 
ñola. Euel momento eu que Colon se presentaba en sus es- 
tados, los reyes se lialluba.n en Córdova i se ocupaban con 
grande actividad en llevar la guerra con tra los moros de Gra- 
nada, Colon se pvesentó en esa cíududconsu carta para al 
'ooni'eeor de la reina; pero aquí sufrió una nueva decepción: 
Fr. Fernando de Taiavera lo trató de visionario i deeaten- 
idió la recomendación que le presentaba, 
I ' Su'.alnia superior no se desalentií por esta decepción. Se 
-qoedú en Córdovü pintando globos i cartas jeogi'áncas para 
■ganar la vida, i cultivando relaciones con tíjdoa los hombrea 
que podia interesar en favor de sus proyectos. Se eontahan 
eulFe estos, Alonso de Quintanüla, contador de la corona 
de Castilla, Antonio Gemldini, nuncio del papa, y bu her- 
mano Alejandro preceptor de los hijos délos reyes. Estos 
iimiKoa lo presentaron a don Pedro (ronzalez de Mendoza, 
arzobiapo de TcJledo i gran cardenal de Espriña, que goza- 
.■ba toda la confianza dé Fernando a Isabel. La primera vez 
.que este prelado oyó las teorí;id del marino jenovéa, creyú 
fincontraropiniunea impías, incompatibles con las aagraiíns 
iCHcrituras; pero después de algunas explicaciones, cuando 
reconoció que uua empresa cuyo fin era dilatar loa límites 
de los conocimientos humanos i descubrir tas mariivillas 
ooul^oa toduvift de la creación, sus escrúpuloa se desvanecie- 
ron, i el gr*n cardenal lo presentó al hn a los reyes. 

Colon cínapareció delante de Fernando e Isabel con un 
iiire innilesfo, pero ain embarazo. Habló con la confianza que 
enjeiidra en los ospírituísuperiores una convir.cioo profun- 
da, i (iiipo interesar al monarca. Femando comprendió que 
aijuullos proyectos descansaban soln'e una base científica, i 
que |)odrin.n dur por resultado deaoubrímientob mas impor- 
tantes que Ion quo hftbiangi-anjeado tanta gloría a! Portugal; 
pero círcnnspceto i dcBconíiado por carácter, no aventuró una 
Holft jii'omcsa liastji no oír «1 parecer de una junta de astró- 
iiumoH i do jeójíraíos. Frai Fernando de Talavera fué en- 
oaPKudo do reunir eso cotiacjo daaítbios en que se iban a, 
pfinitr on tola de juicio ka opínionoB i proyecioa de Colon. 
ICl iionaeju se instaló en Salamanca en un convento de do- 
iníniriin, dondo Colon roeihíó nna benévola hospitalidad. 
MiinliMH l'railifiü eruditos' i nlguiuis dignatarios de la iglesia 
_#« lialiiitil reunido uu aquella ciudad. Los 'doctores no qui- 
litruii tiüt'plar Ia diricusiotí en un terreno científico. A los 
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ÍTánes Je Colon, contestaban con citaciones truncas de ]a 
tiblia i clé'loB santos padres. Se le negó que hubiera antí- 
Í odas que marcharan con la cabeza para abajo ain caer en 
)3 espacios sin límítea, que la tierra fuese redonda, 5 que 
en caso de uerlo, fuese posible navegar mas allá de las rejio- 
nes conocidas por ser inhabitable la zona tórrida, y porque 
la circunferencia del globo debía ser tan grande que su 
■navegación no podría hacerse en menos de tres años^ de- 
biendo i)erecer de hambre los que trataban de emprender 
tan largo viaje. Los sabios de Salamanca fueron mas léjos 
■todavia: dando por sentado que Colon pudiera llegar a la 
India, elloa pensaban que no podia volver a Europa porque 
la convexidad del globo opondría a sus naves una especie do 
montaña qne no podría repechar ni aun con el viento maa 
'^favorable. Pero la desconfianza principal de aquella junta 
(le doctores nacía de la duda que elloa abrigaban de que la 
ciencia de ios siglos precedentes hubiera dejado por resolver 
el problema qne ahora pretendía esplicar un oscuro nave- 
gant^e. Colon tuvo que contestar a estos argumentos con la 
autoridad de loa filósofos en que habin encEjnti'ado In corro- 
íjoracion de su pensamiento, i tiue apelar a la esperiencía 
que haliia rccojido en sus propias -navegaciones, tíu argu- 
mentacioa sirvió de mui poca cosa: solo uno que otro de los 
doctores que lo oian tomaron interés por bus proyectos y le 
dispensaron su protección. De este número fué frai Diego do 
Deza, profesor de teolojía en Salamanca, i mas tarde ai-zo- 
bispo de Toledo. 

Vuelve Colona PortüGíl, — A pesar de estas íon- 
trariedades, la situación de Colon habia cambiado conside- 
rablemente. Habiendo vuelto a C órdova a principios de 1487, 
se reunió a los reyes i los siguió en la campaña que prepa- 
raban contra Málaga, gozando de consideraciones i favores 
a que no estaba acostumbrado el pobre marino. Sin embar- 
go, se demoraba mucho todavía la-resoIiLcion del negocio que 
lo babia llevado a España, cuantío a fines de marzo de 1488 
recibió una carta del rei don Juan de Portugal en que lo 
llamaba a Lisboa. "Si por ventura, decia el rei, tenéis algún 
recelo de nuestra justicia por razón de algunas cosas a que 
estéis obligado, Nos por ésta nuestra carta os damos seguri- 
dad por la venida, estadía i vuelta que no seréis preso, reto- 
nido, acusado, citado ni demandado por ninguna causa, ya 
Bea civil, crimina], o de cualquiera calidad. „ 

Los términos afectuosos en que estaba concebida esta car- 
ta hicieron creer a Colon de que su viaje a Portugal iba a dar 
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cima a bus proyectos. £1 rci le decia cq ella que necesita] 
de BU industria i de su injiínio, lu que casi sigDÍficaba ni 
llaraamiento para confiai'le una flotilla en que emprendiera 
BU deseado viaje. Colon, en efecto, se puso en marcha para 
Lisboa. Se hallaba en esta ciudad eu diciembre de 1488 cuan- 
do llegó Bartolomé Diaz de vuelta de su célebre oaploracion 
hasta la estreraidad meridional del África; "el cual viaje, 
dice Colon, deliueó i escribió de legua en legua en una carta 
de navegación que con mis ojoa se -ia vi mostrar al serenísi- 
mo rei de Portugal" (16). Después de esta feliz tentativa, 
don Juan II no pensó masque en adelantar los descubri- 
mientos prosiguiendo ]a cii'cunnavegacion de aquel conte- 
nente. 

Colon vio de nuevo desvanecidas sus esperanzas 
Portugal. Las atenciones que le dispensaba el re! don Ji 
no bastaron a detenerlo mucho tiempo mas. Sus nego- 
ciaciones con los monarcas españoles estallan pendien- 
tes todavía, i talvez la guerra con los moros de Grana- 
da era la única causa que retardaba la realización > de sus 
proyectos. Colon volvió a Córdova a principios del año bí- 
guicnte. Kn esta ciudad había fijado su residencia, i en ella 
mantenía relaciones con una dama principal llamada Bea- 
triz Enriquez, de que liabia nacido un hijo que estaba 
destinado a ser au historiador (17). Allí aguardó el arribo da 
los reyes, que cada primavera pasaban por Córdova para 
activarlas operacíonee íuilitares contra loa defensores de 
Granada. Se hacreido qne Colon pasó en laa antesalas Ue 
palacio los años que empleó en eua fiítigosaa pretensionesj 
pero al contrario se ocupó en aventuras niilitares i se halló 
en las mas importantes situaciones de aquella áspera guerra 
de montañas. En este tiempo, es verdad, esperi'mentó laa 
mofas de los ignorantes que lo llamaban loco i aventurero 
indijente. 

Negooiaoiones de Colon con la corte de Es- 

(JG) Eate viaje lia sillo dtaconiuido e toUus los hÍsU'r,Í"d'>?<!B úa 
CrUtóbftl Colon ; pero ea uuix nota marjlnttl escrita en latin de su 
puño i letra en el ejemplar del Imagn mtiWí ile Pedro de Aillj de bu 
propiedail, que ce con?erva en lit biblioteca colombina de Sevillt, 
dice Él idíbiiio que se halUba en Lisboa cuando llcj^ó JiarCoiomé Díaz 
i que loviilprtauntBr al rei laearttt deHU via¡e. Véasa Vamhagen, 
La vtrdudera Gnmwhani, pá¡, 109. 

(17) Rusellyíie Lcwgiies, CiislupTit Colomh, inlroiluc. se baempe- 
ñado inútilmente en pruLarque el marino jenovés se casó en segundas 
nupcias c(jn Beatriz Énriqu.ez, i que por lo tanto don Femando Colon... 
que escribid la historia da íu padre, era bu hijo lejitimo, ,;,! afi 
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aSa.— Cuando !a campaña contra los moros daba algita 
"*-rvsIo de descanso. Colon reanimaba las interrumpidas 
_^ooiftCÍones con los reyes; pero luego volvía la ajitacion y 
tempestad a distraer su espirita ¡ a interrumpir las confe- 
rencias. En febrero de 1490, Fernando o Isabel hicieron su 
entrada en Sevilla, a fin de disponer de'ide allí los últimos 
apresto» para poner sitio a la ciudad de Granada; i cuan- 
do estaban próximos a marcharae para dirijir en persona 
las operaciones, llegó a sus manos la resolncion del consejo 
de Salamanca. Los doctores hablan discutido largamente las 
teorías de Colon, i después de muchas conferencias celebra- 
das en un espacio de mas de dos años, habían resuelto que 
el proyecto era quimérico e irrealizable i que no convenia 
comprometerse en una empresa d e este jénero con tan débi- 
lee fundamentos como Itís que se habian presentado. Fr. Fer- 
nando de Talavera fué encargado de comunicar a Colon esta 
j^eciélon. 

El marino jenovés se hallaba entonces en Córdova. Su 
fconetanoia estuvo a punto de doblegarse ante tan dura prue- 
m; pero halló todavía fuerzas en su corazón i se encaminó 
I Beyillíi para hablar personalmente con los reyes. De au 
la recojió solo la misma negativa, endulzada con la pro- 
tnSsa de que talvez mas tarde ae volveria a pensar en sus 
proyectos. Cuando Colon salia del alcázarde Sevilla, ea que 
habitaban los reyes, atravesó nn pasadizo en cuyas paredes 
había un busto de la vírjen. La tradición refiere que el fu- 
turo descubridor del nuevo mundo se dejó caer de rodillas 
ante la imájeu de la santa madre de Dios para pedirle con 
las lágrimas en los ojos que Uuminára la intelíjencia de los 
hombres para que pudieran comprender sus proyectos. 

Desde Csedia Colon se dirijió_a algunos aeñorcs caste- 
llanos para obtener de ellos la protección que le negaban 
Ílos reyes. Entre loa grandes había, algunos que por la eaten- 
hjón de feus posesiones i sus prerogativas feudales eran mas 
Irien pequeños soberanos que simples vaaallog. Dos de estos, 
n duque de Mcdina-Celi i el de Medína-Sídonia oyeron sus 
fcroposiciones, i aun el primero estuvo apunto depreBtarle_ 
b protección que pedia; pero sea que no tuviera le én las ' 
teorías de Colon o que temiera desagradar a los reyes, rehnsó '■ 
favorecer au empresa i se contentó con ofrecerle el apoyo ■' 
de su influjo. 

Pero Colon no se hallaba con ánimo para recomenzar sus 

sCanes i solicitudes. Se sentía viejo, i sus planes sin em- 

[ targo no habian adelantado nada desde que diez i ocho años 
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fintea los hubia conceljUlo. Desilo tiempo atrás, uno de sus 
liermoiioa, Bartolomé Colon, Imbía maruhiiilo a Inglaterra n,i 
ofrecer a Enrique VII, loa Bervicíos de Cristóbal para em-, 
prender un viaje de eaploracíOQ en el occidente. El mismo,^ 
desesperado de alcanzar la protección que pedia, ae puso en 

1 raarclia para el convento de la Eábida con el propósito da, 
sacar a au hijo mayor para dejarlo en CórJova, i en seguida 
pasar a Francia a hacer sus propoaicionea a Curios v III, 
rei joven i entusiasta, que poco antea le había eacnlo una 
carta alentándolo para proseguir en la iniciada empresa. 

, Cuando frai Juan Pérez de Marchena vio llegarasuprote- 
jido en la misma situacioa que seis años atrás, i cuando su- 
po que desesperado por el mal éxito de sus esfuerzos quería 
abandonar la España, se sintió dominado por un profundo 
pesar. Deseando impedir bu viaje, pidió a Colon que demo- 
rara su partida í que le permitiera hacer una nueva tentati- 
va. Inmediatamente escribió una carta a !a reina interpo- 
niendo para con ella el valimiento que le daba el haber eido 
antes su confesor. Colon no pudo negarse a la aolicitud 
del mas noble de sua aniigoa i del mas jeneroso de sua pro- 
tectores. 

Esta vez parecia que el empeño del prior de laüábida. 
no iba a ser infructuoso. La reina contestó au carta, dicién-^ 
dolé que pasara inmediatamente a la corte. El prior so pro-, 
sentó en el campamento de Santa Fé, donde los reyes esta-^^ 
ban ocupados en activar el sitio de Granada. En pi-eaenci»; 
de la reina defemlió el proyecto de su amigo con tanta elo-^ 
cuencia i con tanto entusiasmo, que Isabel, cuyo caráct&c 
era ardiente i decidido, se sintió* penetrada de la misma con-, 
viccjon que su antiguo confesor. En el momento le pid¡¿j 
que llamara a Colon a la corte; i recordando la pobrs-i 
za de sus vestidos i las miaeriaa que habla sufrido, dispuso] 
que ae le enviaran veinte mil maravedises. Colon cambió s^ 
modesto vestido por un traje m.is decente, compi'ó una mula> 
i mat'ohó para el campo de loe reyes católico^ situado en- 
frente de Granada. 

Cuando se presentó en la corte, Colon fuó hospedado ea 
cnsa del contador Alonso de QuintaníUa. Llegó a tiempo de-' 
presenciar la rendición da Granada (20 de enero de 1492)'* 
1 pudo tomir parte en las fiestas con que se celebraba cate. 
gran triunfo. Esas celebraciones tenían para CoKm un doblej 
motivo de regocijo, puesto que junto con la ruina del poder' 
musulmán en la península ibérica veía que era llegado el, 
momento propicio para que los reyea le cumplieran au pro-, 
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jiesa. Ed efecto, áutea de mucboa dias fueron nombrados 
«comÍHavios para entrar en negoci.icionea, i en el número 
[e ellos ae encontraba frai Fernasclo de Talavera, que aca- 
baba de aer nombrado arzobispo de Granada. Entónoea no 
ee trató de las teorías científicas de Colon sino solo de las 
de un tratado en que ae estipulaban loa títulos i (irí- 
8JÍ08 que debían concedérsele ai realizaba sus proyectoa. 
creyeron que laa pretenaíones de CoJon eran 
ijeradas cuando pedia los títnios de almirante i virei de 
paires que descubries^e i la décima parte de eus benefi- ' 
cios. De ahí sitrjieron irritantes altercados de que resultó la 
ruptura de la negociación. 

Entonces perdió Colon todas aus esperanzas ino ptaeá.t 
mas que en pasar a Francia. Parecía que un poder misterio- 
so cootrariaba su suerte en los momentos en que se creía ■ 
próximo arecojer el fruto de tantas fatigas, afanes y contra- . 
dicciones. A principios de febrero de 1492, Col«n partió de 
Santa Fe: pero a! saber esta noticia, laa pocas personas que 
M liaí>Ían interesado por él i por sus proyectos, resolvieron 
ipedir sti marcha. Luía de Saotanjel. receptor dedaa ren- 
ecleciáaticaa de Aragón, í Alonso de Quíutanillá sepre- 
itaron. a la reina. El peligro que corría la grande em¡ire- 
mariuo jenovéa les dio audacia i elocuencia. No se 
in a suplicas, bíuó que llegaron a reconvenir a la 
por la terquedad con que ana comiaarioa se' habían ne- 
a conceder a Colon lo que pedia. La gra)ide alma do 
lelse sintió conmovida; i comu el reí vacilara ante la 
de los gastos que la empresa iba a orijinar, bu esposa 
"Yo la acepto por la corona de Ciíatilla, aun cuan- 
¡fuese necesario empeñarmisjoyas para sufragar bus gaa- 
" Inmediatamente partió un correo en busca de Colon, 
rae hallaba ya a diez leguas de Granada. La reina lo re- 
yó ccMi una jenerosa bondad, eapaa de hacerle olvidar sus 
',03 dolores, i ordeno que au secretario Juan de Colo- 
estendiese las capitulaciones. 

Según ellas, Colon debía tener para sí í sus sucesores el 
.lo de almirante de todas las ialaa i tierras que descu- . 
I, así como su gobierno con el cargo de vireí, i la de- 
la parte de ana productos. EaLípuló, ademáis, que él seria ' 
úiüco juez de todos loa asuntos ooiiteuuioaoa qua pudie-i 
nacer sobre materíaa comerciales entre la lisl}í^ña, ¡ los 
is que deseubricae. Los reyes aceptaron el tratado i lo 
lajíon en Granada el 17 de abril de 1492. l'ur uua carta, 
privilcjio concedieron ademuii a Colou el título de 



I dm'i TeaQrrado' esclusivamente a ios personajes de alto 

I ranao. 

f Tan prafttTnJ»!era la fé <jli& Colon tenia en su proyecto, 

' i era tanta' BÚ piedad cristiana que en ana negociacionea 

con los revea hablaba de Ins riquezas qu» iban a producirle 
811S descubi'imientus i las destinaba a la cnnquiítta de Jo- 
rusalen I reBoate dol S^ntii Sepulcro. Hasta los tíltinioa años 
I de su TÍdivestuvo Colon halagado con esta pensamiento. 

L Salida de la espediciün descdbkidoba. — Al fin, 

f , Colon vela acercarse el termino de sus angustias. En esos 

f momentos desplegó una grande actividad en'organízar los 

.» aprestos do la eapedicion, i la reina ayudó a la obra con las 

' medidas mas prontas i enórjicas. Mandó que se permitiese 

cstraer de Sevilla i su provincia, libres de derechos, las vi- 
tuallas, armas i demás pertrechos necesarios. El puerto de 
Palos estaba obligado a suministrar cada año dos naves a 
la corona de Castilla. La retna dispuso que se entregaran a 
Colon esas dos naves; i mandó ademas que se 1c suminis-* 
traran ios recursos pecnniarios ]TOra facilitar el equipo de 
otra. El ilS de mayo se despidió Colon de la corte contento 
i reconocido. La reina acababa de disponer que sus dos ' 
hijos quedasen en Córdova, atendiendo ella a su subsisten- 
' cia i educación. 

Colon se presentó en Palos con los despachos reales. 
Hizo publicarlos en el puerto para reclutar lajento. La 
reina ofrecía pagar a loa marineros el mismo sueldo qito ea 
les daba en los navios do <;uerra, í adelantarles el salario de 
cuatro meses. Pero por lisonjeras qucifueaen estas prome- 
sas, los marinos dei puerto se resistían a enrolarse para una 
cspedicíoQ que todos creían sembrada de peligros, i de la 
cual pocos esperaban un próspero resultado. Fué necesario 
que la reina dictase nuevos decretos en que autorizaba a, 
loa majistradoa de las coatus de Andalucía para que reu- 
nieran marineros aun cuando fuese preciso arranearlos por 
la fuerza de cualquiera nave que llevase la bandera espa- 
ñola. Un oficial de la casa real llamado Juan de Peñaloza 
fué encargado de hacer cumplir estas órdenes. 

Elentusiasta I bondadoso prior del convento de la Rá- 
bida tomaba parte en todos estos aprestos. Comunicaba a 
unos su oonviecion en favor de los proyectos del marino je- 
novés, exhortaba a otros a nombre de la relíjion i de la reina 
para que apoyasen una empresa que iba a dilatar los domi- 

knioa de Eepaña i de! cristianismo, i alentaba a todos con su 
ardor i entusiasmo, Dos ricos armadores de Palos, Mart^^ 
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Alonso Pinzón i su hermano Vicente Yañez Pinzón, con 
quienes el prior mantenía relaciones de amistad, dieron 
el ejemplo. Suplieron una parte de los gastos, atrajeron a 
muAos de sus parientes i amigos, i aceleraron el armamento 
délas naves. A fines de julio, lastres carabelas estaban 
listas. Colon arbolo su pabellón en la Santa María, que era 
la mayor de ellas i la única que tenia cubierta. Martin 
Alonso Pinzón se embarcó en la seí^unda llamada la Pinta. 
1 BU hermano Vicente fué reconocido por capitán de la ter- 
cera nombrada la Niña, Esta frájil escuadrilla tenia solo 
noventa marineros para su servicio, i algunos empleados de 
la corona. Rodrigo Sánchez de Segovia era su inspector je- 
neral, Diego de Arana su alguacil mayor, i Rodrigo de Es- 
cobar su escribano, encargado de estender los tratados que 
se hiciesen con los reyes de las rejiones que Colon iba a 
csplorar, i para los cuales llevaba cartas especiales de los 
monarcas españoles. El total de la jentc embarcada en las 
tres carabelas se elevaba a ciento veinte hombres. 

Todo quedó dispuesto para la partida de la escuadrilla^ 
Colon se confesó i comulíjó antes de embarcarse, i a su 
ejemplo hicieron lo mismo los demás marinos. Al amanecer 
«el viernes 3 de agosto de 1492, Colon se dirijió a la ribera 
^nipañado por frai Juan Pérez de Marchena i otros re- 
Jijiosos de su convento. Se despidió de ellos i de su hijo, re- 
^Mó la bendición de su amigo i protector, i se embarcó, 
^l pueblo veia desde la playa con un profundo sentimien- 
^ en el corazón i con las lágrimas en los ojos, la partida 
^c una espedicion de que solo esperaba desgracias para 
los que tomaban parte en ella. "Era ésta, dice Lamartine, 
^na comitiva de duelo mas que una salutación de feliz viaje, 
^ que habia mas tristeza que esperanza, mas lágrimas que 
«clamaciones'* (18). . 

(18) La hietoría de Colon ha sido objeto de los mas cuidados estil- 
ólos i de lamas prolija investigación. Para formar este capítulo hemos 
consultado las mejores obras que se han escrito sobre el particular, 
<lQe hemos citado al pié de estas pajinas, i en las cuales se eaoontra- 
'án los pormenores que no hemos podido hacer entrar en un libro de 
^ naturaleza del presente. 
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CAPITULO III. 



Primer -viaje de Crintúbal Colon.— Descubrimiento del Nuevo-Mun- 
do. — Vuelta do CoIod, — El Papa deslinda lao pogesinnes ultnunarí- 
imiiJelosespBñolaiide losporfugueaea. — Segundo viaje de Colon. — 
Fundación líe k primer» ciudad ; eaploracion do la Eapaoola. — Niia> 
voB demubri míentela ; Jamaica, — Primera guerra oonlosindíjenasr— 
Vuflití de Colon a Eapaüa, ' * 

CU92— 1496) 

PlUMER VIAJE DE CB18TñBA.L COIvON. — Al emprondeC, 
BU viaje, Cristóbal Colon no llevaba maaguiív que su \¡to- 
piojénio. Habíase provisto de todos loa instrumentos niur 
ticos conocidos hasta entonces i de una carta del océano, 
levantada seguu las indicaciones del físico Toacauelli. EsoK 
inetrumentoa eran una brííjula para fijar su rumbo 
astrolabio para observar la altura del polo i de los astros. L^^ 
carta no indicaba mas que uu vasto océano cu cuya estrs-j 
midad aparecían las coatas orientales del Asia dibujadas. 
por lai vagas noticias de los viajeros. 

Colon, sin embargo, se babia embarcado contento con un 
guia tan incierto. Temía solo que los marineros, dudando 
del (íxito del viaje, rehusasen acompañarlo mas adelante. El 
tercer dia do navegación, el timón de la Pinta se rompió. 
Mientras Colon atribula este accidente a la mala voluntad 
(le alguno de los marinos, las tripulaciones vieron en él un 
pronóstico del mal rc»uUado de la espedícion. Sus naves 
que no estaban preparadas para largos viajes, sufrieron al- 
gunos quebrantos, i í'uú necesario tocar en las islas Cana- 
rias para reparar el daño. La escuadrilla se detuvo allí 
mas de trea semanas. Durante esto tiempo, los marincroa 
creyeron notar otro sii^no de mal agüero en los torrenti 
de llamas que vomitaba el volcan do Tenerife. Fui neceaa- 
riíí que Colon disipara su miedo csplicándolcs las causas, 
naturales 3e estejénero de fenómenos, tales como se oom- 
prendian en su época. 

La escíiadrilla saüóal fin de la isla Gomera, el 9 de se- 
ptiembre, después de liaticr refrescado sus provisiones. Colon 
njrijió entonces su rumljo al oeste i se arrojó en el mar dca- 
iHocido. Desdo que se perdió de vista la tierra, los ma- 
Mjiinevos empezaron :i mnnifewtar su arrepentimiento. Con el 
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objeto de ocultarles una parte del camino r[ue andaban. 
Colon hacia dos apuntes de la navegación, uno exacto quo 
guardaba para sí, i otro intencioiíalniente equivocado ea 
que señalaba una distancia menor que la que babian reco- 
rrido cadi dia. Kste era el único que podían consultarlos 
marinerog, 

El temor de las tripulaciones no Be calmó con esto. El 
11 de eetiembre se vio flotar sobre las olas un mástil des- 
trozado, reato de algún naufrajio. Los navegantes creyeron 
que aquel era un aviso del cielo que les indicaba que de- 
bisn yolver atrúa, Dos dias después. Colon mismo se sintió 
asaltado por el temor. La brújula babia cambiado de direc- 
ción. En lugar de permanecer invariablemente dirijida hacia 
la estrella polar, la aguja varió do repente bácia el uoroed- 
te; i esta variación aumentó en ]o9 dias siguientes. Uoa 
profunda ^consternación se apoderó de las tripulaciones 
cuando percibieron este fenómeno. Para calmarlos. Colon 
les dijo que la aguja irnantada no se dirijia a la estrella 
llar sídü a un punto £jo C invisible, í que por consiguiente 
variación no provenia de deíeuto eu la brújula eino del 
ivimiento de la misma estrella polar que, como todos loa 
itroB, describia cada día un círculo. Tal vez Colon creía 
la esta esplicacion de un fenómeno cuya causa no ha podido 
ttT conocida hasta ahora. Los marineros, dominados por el 
ireatijio de la ciencia de su jefe, aceptaron esta espli- 
cacion. 

Las naves proseguían el viaje con la proa liácia ei ponien- 
te. En breve encontrai'on lo» vientos que soplan constan- 
temente de este a oeste entre loa trópicos i bajo algunos 
{rrados de latitud fuera de ellos. Estqs vientos siempre, fijos, 
Ofl impelían con una rapidez tan sostenida qiiemui rara vez 
fué necesario mudar alguna vela. De repente, el mar se 
cubrió de tal cantidad de plantas que parecía una vasta 
pradera, i aun en algunos puntoa era tal su abundancia 
que embarazaba la marcha de la escuadrilla, A su vista 
renaciei-on las- alarmase inquietudes en las trípulaciooea, 
Ij03 marineros creían que habían llegado a los límites del 
océano navegable, i que esas yerbas ocultaban escollos pe- 
ligrosos o una grando estension de tierras su me rj id as. 
Colon, por el contrario, lea demostró que la abundancia de 
vejetacion solo signififaba lainmediacion do alguna tierra. 
Una fuerte brisa vino a deshacer esos enjambres de yerbas; 
i al mismo tiempo se vieron manadas de aves <|uc revole- 
teaban al rededor de los buques i que se dirijiau en seguida 
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bácia el oeste. Los mas tímidos cobraron aliento i co 
bieron niguna esperanza. 

Sia embargo, ta navegación e& prolongaba, i el descollé 
tcDto de los marineros se aumentaba cada dia. Creían qafl 
después do haber aviinzndo tanto por im cnmino cu^ 
termino los era desconocido, liabiau cumplido ya con MI 
deber i debian pensar en la vuelta antes que el mal estado 
de laa naves la biciern imposible. En su desesperacjon ere* 
yeron que estaban autorizados para obligar a Colon a dai 
la vuelta a España, o para arrojarlo al mar en caso que bi 
obetioaae en su negativa. Loa marineros pensaban que la 
muerte de un oscuro aventurero no exitaria líi ínteres r' 
curiosidad. 

Colon conoció el peligro de eu situación. Conservó, sti 
embargo, toda su presencia de ánimo, i tinjió ignorar e 
complot. En medio de la natural inquietud de su espíriti^ 
manifestó siempi*e un semblante alegre i aparentó la satii* 
faooion de un hombre que ha conseguido el resultado qui 
deseaba. Calmó la irritación de los finimos con promeeái 
i amenazas e hizo renacer en el corazón de sus subalternoi 
las esperanzas ya casi desvanecidas. 

A medida que ayanzaban, Irs apariencias de la proxí^ 
midad de tierra paTocian mas seguras. Caila dia eran mu 
numerosas las bandadas de aves que se veian dirijír bí 
vuelo hacia el suroeste. Martin AJonso Pinzón no tUTI 
confianza eu el rumbo seguido hasta entonces ; i pidió a Co 
Ion que dirijiese sus naves hacia el punto a donde parecían 
ir las nubes de pájaros, haciéndole presente que los porttb 
guesea habían seguido esos guias en sus descubrimientos! 
"El vuelo de esas aves, decía el capitán, es una inspiraciot 
queme alumbra í muestra el camino que dobcmos seguir.^ 
Colon adoptó este consejo; i en su virtud inclinó la escu» 
drilla un poco al sur. "Jamas, dice Humboldt, el vuettf 
de las aves tuvo mayores consecuencias" (1). Sín esta de* 
variación, loa españolea Iiabrian llegado n la Florida i ha^ 
brian fundado sus primeras colonias en aquella parte dd 
conlinente. 

Descuheimiento del Npeto-Mundo. — A! terminal 
el primer mes cíe navegación, todos loa signos de tierní 
próxima se hicieron mas frecuentes. Los marinos encontra- 
ban bandadas de gaviotp i de avecillas pequeñas que eí 



(1) Cosmo),toia.ll,pá)ttl9. 
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tiejaa poco de las costa. Se veía flotar sobre las aguas algu- 
OftB yerbas de tierra, í la sonda tocülia fondo, 

Sin embargo, las tripulaciones miraban esos signos con 
una muda indiferencia, cuando no cou rabia i desespera- 
ción. El U de octubre se vio un junco verde cerca de la 
carabela SflMÍa J/aría ,' loa marineros de la finía divisa- 
ron una caña, una tabla i un madero labrado: la tripu- 
lación déla Niña sacó una raruade árbol con frutttaa 
rojas perfectamente frescas. Las nubes que rodeaban el sol 
tomiiban un distinto aspecto, i el aire miemo era mas sua- 
ve i caliente. Estas señales hicieron renacer la alef^ría. 
Colon cambió el rumbo al oeste, i en la larde reunió en 
BU nave a todos los pilotos para cantar la Salve, Reco- 
mendóles que arrollaran el velamen después de la media no- 
. che porque era probable que antes de amanecer divisaran 
bLü tierra, i les mandó que permanecieran en vela. Un 
' FABde estusiasmo había sucedido al abatimiento] jenerah 
olon se plantó en el castillo de proa para observar el 
oibrío horizonte. 
^Alae diez de la noche creyó distinguir a lo léjos un 
■nto luminoso. Temiendo que lo engañase el ardor de sus 
, llamó a dos mariuos, i lea preguntó si veían una 
* en la dirección que les indioaba. Su contestación fué 
"oaativa: ellos veian cou ciertos intervalos pasar i repasar 
*el horizonte una especie de antorcha que al parecer 
rtbraba una chalup'i de pescadores. Focas horas mas 
s se oyó gritar ¡tierra! ¡tierral a la jente de la Pinta, que 
■o mas velera abría la marcha, Martin Alonso Pinzón 
U<i]ó disparar un cañonazo para anunciar a la escuadrilla 
' íeliz noticia. Al lado del norte, í como auna distau- 
^^edoa leguas, se distinguían en medio de la oscuridad 
P*^noche las ondulacionei* de una costa vecina. Al ama- 
I 12 de octubre de 1492 se vio claramente una isla 
^, cubierta de busques i regada por muchos arroyos, 
marineros de la Pinta entonaron un Te Deum para 
gracias a Dios, i las tripulaciones de las otras naves 
* ion sus cánticos. Colon mandó adelantar au escuadrilla 
*^o echar el ancla a una legua de tierra. Inmediata- 
*"te se vio la ribera cubrirse de hombree desnudos que 
Pl^^iaa presenciar un espectáculo tan nuevo para ellos. 
P'^in, vestido con su mas rico traje i llevando en la mano 
B^etandarte real, bajó a tierra en. una chalupa acompaña- 
dle loa otros dus capitanes i seguido de una numerosa 
^tiva. Todos besaron la tierra al desembarcar. Alzaron 
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un cracífijo, i doblando la rodilla delante de él, dieron ^ 
ciaa a Dios por el feliz éxito de su viaje, lín aeguída, torai 
ron posesión del p»ia a nombre de la corona de CastíUft! 
con todiis las íbrtnaiidadeH qae observaban los portugui 
en sus d esc ubvim lentos. 

Los naturales, entre tanto, se mantenían a una distancia 
respetuosa; pero pronto se familiarizaron con los españoles, 
i se acercaron a tocarles bus vestidos, sus barbas i sus armas, 
que eran para ellos objetos de la mas viva curiosidad. Colni 
les distribuyó bonetes de color, cuentas do vidrio i otrr 
bagatelas porque manifestaban mucha estimación ; i ell< 
correspondieron a sus obsequios con algunas frutas i algí 
don hilado, que era lo único que podían ofrecer. 

Los naturales llamaban Guanahani la isla en que acsbl 
ban de desembarcar loe europeos. Colon le dio el nombí 
de San Salvador. Hoi no se puede fijar con seguridad ctii 
fica esta isla, pero la ophiiou mas prol'able es la que conoeái 
este honor a la May aguan a, una délas que forman el ar 
ohipiélago de las Lucayas (2), 

El día siguiente desembarcaron de nuevo los españoles 
recorrieron la isla en todas direcciones. <Jaodaron admin 
dos de la fertilidad de su suelo, pero no encontraron ai 
fíales de cultivo, ni las riquezas que Colon se prometí 
hallar. Pensando siempre que había llegado a las rejionf 
orientales del Asia, el jefe do la espedicion creyó qne adi 
lantaudo bus reconocimientos hdcia el occidente descubñrl 
pueblos mas civilizados i mas ricos. 

Desde el 14 hasta el 24 de octubre descubrió dívera^ 
islas al occidente de Mayaguana. Visitó la de Acltlín, r¡a 
denominó Concepción, la Croclced, que llamó Isubela,¡< 
seguida una angosta i larga faja de tierra denominada ahoi 
Long-Islaud, que circunnavegó para reconocer ei eraí 



(E) LDSJedgTafoa e hisloriadoreH del nuevo mundo hrní fiiíoutli 
largnmente stbre cual de las islas délos arcbipiélagi>s de lasAntil) 
íua la primera que vÍBÍt¿ Co'ou. Existen a esce respecto cuatro o| 
nioneu pvindpatts basadas todas ellas Diibre les noticias conteniíjai i 
el diario de L'olon que ha llagado fasata DUíotros por un EStracto qi 
de £1 biKo el obispo Las- Casas. No ea éiteel lugar da disdiitir est 
opinmneB; pero después de haberlos estndiadii CMi alguna ilcteftcñi 
damoa ia preferenoiti a la «miiidn por don F. A. de Vnroha^en em 
interesante npi¡BCulo.den'Jiu¡na<ln i,a Gimnahani de Colon, i ajuatan 
nuestra narrueinn ni derrotero traíado por eate EUlor. Según el ae¡5 
Tarnliugeo, los fuegos visli^s por Colon la noche uiilerior al deacubi 
miento eran de los islas de los Caicos, qne están situidag un poco' 
oriente de Mayaguana. 
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eetremídad de un continenle, i le dio el nombre de Fernán- 
dina. En todaa partea tos castellanoa encontraron habitan- 
tes rana o menos bárbaros que los recibían con igual sorpresa, 
pero que al fin se moatraban afables i afectuosos. En esas 
isIíLs -vieron que los naturales usaban en sus adornos algunas 
planchítíis de oro*, i como les preg;untaran de donde sacaban 
ese metal, todos ellos señalaban el sur. Colon resolvió díri- 
jir su rumbo hacía esa parte; i en efecto el 28 de octubre 
tocó en la isla de Cuba, que denominó Juana en honor del 
príncipe herederodela corona española. La tierra a que había 
aboriiado '^sín duda el puerto de Gibara), era desigual, cu- 
Ijierta de colinas i do montanas, de rins, bosques i llanuras, 
todo ]o quo hizo creer a Colon que había llegado al conti- 
nente, i ({ue ese territorio furmabn parte tlel Asia. Las pri- 
meras eaploraeíonea que mandó hacer eii el interior, lo 
confirmaron en eata convicción. Sus enviados encontraron 
pueblos mas civilizadoa que en laa otras islas que vivían en 
unas eapeciea de aldeas hasta de rail almas i que cultivaban 
la tierra para procurarse algunos alimentos, fintónces, por 
pi^niiera vez, conocieron los europeos el maiz, cuyo grano 
8"I>lÍa en el nuevo mundo la falia, del trigo. En cambio, toa 
espafioles encontraron poquísimo oro ; pero por las senas 
de los naturales, supieron que en una isla grande que habia 
^ occidente de Cuba se hallaba en mayor abundancia. Colon 
^'SQÍú fu viaje sin alejarse mucho de' la costa, iaun tocando 
cti algunos de sua puertoa para reconocer el país, Martin 
■alongó Pinzón, que mandaba In Pinta, queriendo tomar 
posesión antes que nadie de los tesoros de la isla indicada, 
86 Separó de la escuadrilla despreciando laa señalea que 
t-olon le hacia para que ae reuniese a las otras naves. 

I^í^ta deserción cambió tos planes del jefe espedicionario. 
Queriendo dar tiempo a que la Pinta pudiera reunírsele, 
^«lon avanzó lentamente ]ior aquella costa, i solo el 5 de 
diciei^abre avistó la isla de Haití, a que dio el nombre de 
-■^sVañola. Reconoció una parte de la coata setentrional de 
^8ta isla, i entró en tratos con los naturales. Tenían, en 
^íecto, maa oro que loa pobladores de las otras islas, i se 
apresuraban a cambiarlo por cascabeles, avaWíoa i alfileres. 
^^f ellos supo Colon que el oro que tenían ios isleños ae 
li^llaba en abundancia en un pnis montañoso llamado Cibao 
' situado un poco maa al este. Inmediatamente quiso ade- 
lantar loa reconocimientos por esa parle de la isla, i fué en 
efecto a fondear a una enhenada a qufi dió el nombre de 
" "into Tomas. 
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Estaba esta rejíon do la isln sujeta n la autoridad de 
un poderoso jefe llamado Guacanagari, a quien sus vaeai^ 
líos daban el título de cacique (3). Loa primeros españo-! 
lea que desembarcaron en aquella isla hicieron a Colon, 
una pintura taif lisonjera del pais i do sus babitaQ^ 
tea que inmediatamente se puso eu vínjo para otro punto 
(]e la coita en que podia celebrar una entrevista oon al! 
cacique- En la noche del 2-i de diciembre, la Santa-María^ 
arrastrada por una corriente, chocó contra un escollo, ae 
abrió cerca de la quilla i fué innundada por el agua co^ 
tanta rapidez que au pérdida se hizo inevitable. En esosj 
momentos de jeuerai conflicto, Colon conservó au sangra 
fría i aun dictó las medidas que parecían necesarias paiñ 
salvar la nave. Todo fa€ inútil. Felizmente la calma dd 
mar i el socorro de las chalupas do la Niña que llegaroi 
oportunamente, impidieron que alj^uien pereciese, loé 
luego como los isleños advirtieron esta desgracia, corriera 
en tropel a la ribera con Guacanagarí a au cabeza; ienlugí 
de aprovecharse de la situación de los españolea para a 
hacerse de ellos, ec embarcaron en gran número de canoi 
i lesayudaron a salvar todo lo quo pudo sacarse do la en ,.^^ 
barcacion. Al dia siguiente, el mismo cacique pasó a bordi 
de la Niña para consolar a Colon de su pérdida í para ofra 
cerle los ausilios que pudiera sutninietrarle. 

La situación de Colon habia llegado a hacerse mui dif&> 
cil. Su escuadrilla se hallaba reducida a una sola nave. Eté 
de temerse que Pinzón se hubiese adelantado para llevaí 
a Espafia la noticia do sus descubrinüentoa i reclamar paifi 
él los premios acordados por la oorona. El almirante peí 
só en, dejar en aquella isla una parte de aua compañero, 
i dar la vuelta o. Europa con el rosto, auijque la na* 
que le quedaba era la peor i la mas estropeada de au e" 
cuadrilUa. Esto plan í'iié aceptado por sus subalternos, é , 
-peranzados talvez en rocojer las grandes riquezas qt¿ 
encerraba aquella isla. Guacaiiagai'i mismo aplaudió Mt' 
pensamiento creyendo hallar en los españoles poderosa 
ausiliares contra los caribes, naturales délas islas vecina»j 
que hacian frecuentes invasiones en sus dominios, sembrnni 



(3) El nombre de cacique solo lo usaban loa señorea de Rlgiinns de ]| 
¡alus. Lv8 españolea lo este aiÜ uro amas tarde cu toda la América. p( 
luej^ar ii loajefcadelag tribus ¡nilijeniu. Igual cosa liii Bucetliilo con 
palabru maiz, eon qus era conocido en Us Antillas el grano ilesiffnai 
Uiora con este nombre. Loa españolea lo eadendieron en toda la Atei 
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í< en ellos la coníit.Drnacion i el espanto. Colon constroyó 
\ fortín, hizo abrir un foso pvoliindo í levantar parapetos 
^ teraecidos da palizadas en que l'ueron colocados los caño- 
nes salvados del naufrajío. En diez diaa la obra quedó ter- 
minada gracias al ardor que en los trabajos desplegaron 
los indíjenas. Aquella fortaleza recibió el nombre de Na- 
Tidíitl: cuarenta españolas a las órdenes de Diego de Arana, 
formaban su guarnición. . 

Ün estas ea]iloraciones. Colon observaba atentamente 
cuanto veía. "Entre los rasgos característicos del célebre 
navegante, merecen sobre todo sefiaiarse la penetración i so- 
garidad con que abraza í combina los fenómenos del mundo 
eaterior. Observa prolijamente la configuración de loa paí- 
ses, la fieonomía de las formas Tejetales, las costumbres 
de los animales, la distribución del calor i las variaciones 
Jel magnetismo terrestre. Obstinándose en descubrir las 
oducciones de la India, observaba con un cuidado escru— 
ploeo las raices, los frutos í las liojaa de laa plantas. En el 
l^rio marítimo de Colon i en aus relaciones de viaje se 
pouentran establecidas todas las cuestiont^s bácia las cuales 
dirijió la actividad científica en la última mitad del si- 
Bo XV i en toda la duración del siguiente" (3). 
I Antea de partir de la isla de Haití, Colon se empeñó en 
Prtifíear la opinión que ios isleños se habiau formado del 
^det i de la benevolencia de los europeos. Con este ob- 
sto, repitió sus obsequios i dispuso sujente enórden de 
p-talla, para mostrar su organización militar i las ventajas 
'® Bus armas. Tomadas estas precauciones, embarcó muchos 
*DÍtantfls de las islas que había recorrido i las muestras 
* los productos naturales que podían ser objetos del co- 
P-®roio o exitar la curiosidad de loa europeos, i bo dio a 
*^ Vela el 4 de enero de 1493. Dirijióse primero al este a 
!™ de completar la esploracion de aquella costa. En bu ca- 
pillo encontró a la Pinta: el capitán Pinzón había recono- 
«o algunas islas sín rumbo ni concierto, i se hallaba per- 
do en aquellos mares sin saber a donde dirijirse. El jefe 
* recibió con bondad i finjió creer las escusas que el deser- 
ví daba para disculpar au perfidia. 

, Vuelta de Colon. — líeuaidas laa dos naves, se pu- 
■'Si^?on en camino para España el 16 de enero. Colon vol- 
•"■íia a Europa con la convicción profunda de que acababa 
^06 descubrir la estremidad oriental del Asia. Cibao, según 

(1} Humboldt, Cosfnof, tom. 11, páj, 320. 
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él, era el Cipaogo (Japón) de los jeógrafoa de la edaJ- 
media, i Cuba, o Cuba";an, formaba pnrte del continente i 
era el Catay (China). Halagado con la idea de sus desou^ 
brimientotj, i favorecido por loa vientos, había hecho maa 
de dos tercios do la navegacipn cuando se levantó una 
formidable tempestad que separó a la Irrita, i puso a la Niña 
en el mayor peligro. Todos los recursos que pudo inventar 
la esperieociade Colon, se pusieron en práctica para liber- 
tar la nave ; pero nada podia resistir a la violoDcia de la 
tempestad ; i como se hallaban todavía mui diktaute de Eu- 
ropa, creyó que su pérdida era inevitable. En tan an- 
gustiosos momentos, i cuando todo hacia creer que la no- 
ticia de Bua des cubrimientos no llegaria a Europa, Colon 
escribió en dos pergaminos la relación abreviada de su via- 
je, los envolvió cuidadosamente en un encerado i loa puso 
en dos toneles : uno fuó arrojado al mar con la esperanza de 
que algún feliz accidente salvaao un depósito tan procio- 
80. El otro quedó en la nave para ser arrojado al agua en 
el momento del naufrujio. 

Pero la providencia velaba por la salvación de aquel 
puñado de aventureros que volvia a Europa a anunciar tan 
portentoso descubrimiento, Kl viento calmó, las. olas se 
aplacaron; i el 15 de febrero ee divisó tierra. Era la isla 
do Santa María, una de las que componen el archipiél^o 
de las Azores. Colon sufrió iillí un nuevo contratiempo : el 
gobernador portugués de la isla, creyendo servir a los inte- 
rsses de su gobierno, apresó a loa marineros españoles que 
hablan desembarcado a cumplir un voto relijíoso que hicie- 
ron en el momento del peligro ; í solo después de muchas 
dilijenclaa obtuvieron su libertad, AI partir de las Azores, los 
marinos españoles sufrieron uoa nueva tempestad que des- 
trozó las volas de la nave i la puso a punto ilc perderse. 
El viento loa arrojó mucho mas lejos de lo que pensaban ; i 
el 3 de marzo ae encontraron enfrente do las costas da 
Europa, pero no cerca de Iwa puertos de Esparia,_oomo hu- 
bieran querido, sino a inmediaciones de la desembocadura 
del Tajo, a donde pudieron arribar con gran dificultad. 

Colon so apresuró a escribir una carta anunciando su 
arribo a los monarcas de Eapaña, i a ijcdiv a) reí de Portugal 

Eermiso para desembarcar en Lisboa. Don Juan II lo recj- 
ió con particular agrado, i supo de su boca las incidencias 
del viaje maravilloso que habia llevado a cabo el hábil ma- 
rino a quien sus consejeros, pocos años antes, acusaron de 
loco. Algunos aeñores de la corte, con todo, no pudieros 




PARTS U. — CAPITULO ITÍ. 



99 



I 



mirar aín envidia loa dcacubrimieiitos que acababa de hacer 
Colon para la corona de Caetilla, í trataron de la conve- 
niencia que resultaría al Portugal del asesinato de aquel 
glorioso huésped. El noble i caballeroso rei don Juan re- 
chazó esta proposicionj i facilitó la vuelta de Colon a Es- 
pana. 

El viernes 15 da marzo do 1493, a eso de medio día, la 
nave de Colon entró a! puerto de Palos. Sus habitantes 
creían que la escuadrilla espedicionaría habría desaparecido 
en e! océano, i habían-perdido la esperanza de ver la vuelta 
de sus deudos i amigos. El arribo de la Niña fué saluda- 
do por el pueblo con las mas esplendidas manifestaciones do 
entusiasmo. Se echai-on a vuelo todus las campanas ; i los 
mnjístradoa seguidos de casi todos los habitantes, fueron a 
recibir a Colon a la ribera. Su admiración subió de puní» 
cuando supieron que habla descutierto dilatadas rejiooes i 
cuando vieron loa habitantes de aquellos países i las mues- 
tras de Eua producciones. El regocijo del pueblo solo era 
turbado por la inrei'tídumbre en que estaba sobre la suerte 
de la Pinta ; pero en la tarde de ese mismo dia entró al 
puerto. El capitán PioKon, quo se había separado de su 
jefe en medio de una tempestad, para llegar antee que él 
a España í comunicar la noticia del descubriulento, se ha- 
bi» visto obligado a recalar a un puerto de Galicia, i llega- 
ba turbado i confundido al encontrar a Colon en Palos, 
Bplaudido por el pueblo i aclatr^ado por sus descubrimien- 
toB, En 8U despecho. Pinzón no quiso bajar a tierra ; pero 
pocos días después desembarcó i murió, víctima de la envi- 
dia i de loa remordimientos (4). 

Los reyes de España se hallaban entonces en Barcelona, 
Al saber ei arribo de Colon, le escribieron una afectuosa 
carta pidiéndole que fuera a darles cuenta de su espedicion. 
El almirante, porque éste ora el título con que desde en- 
tonces 80 le conoció, recojíó en el camino loa mas brillantes 
testimonios de ]ú ü'lmiracion pública, e hizo en Barcelona 
una entrada triunfal. Toda la ciudad salió a recibirlo. Co- 
lon marchaba en medio do loa indios que traía de loa países 
recien descubiertos, i que conservaban Hua trajea nacionales. 
El oro i los demás productos de aquellas rejionea eran lle- 
vados delante de ííl en cauastoa i jarros deacubiertos. 
Acompañado ele un inmenso pueblo, llegó hasta el palacio 
donde lo esperaban Fernando e Isabel. El almirante quiso 

(4) Muñoz, Hisl. 'leí nueeo mundo, lib. IV; píj, 150. 



Arrodillarse a Bua pies, pero ellos le mnndaron que se senl 
ra en su presencia. Después de ra añile atarle su gratitl 
por los favores que había recibido, Colon les hizo UDa ro' 
iacion de bu viaje 1 de sus descubrimientos, i les presentó 
loa indios qne lo acompañaban i losobietoa preciosos que 
liabifl llevado. En seguida, toda la comitiva se puso de rodi- 
llas en la misma sala del trono, i entonó e¡ Te Dtum. Fer- 
nando confirmó a Colon todos sus privjlejios ; 1 la reina le 
permitió que usara en bu escudo las armas de Castilla i de 
Leoni con otros emblemas de sus títulos i alusivos a sue 
descubrím lentos. 

El papa deslinda lab PtJSEfilONES ULTRAMARINAS 

BE LOH ESPAS0LE8 I 13E LOH PORTU&TjESES. — La notÍcÍa 
de la vuelta de Colon se estendió rápidamente en Europa, 
i produjo en todas partes sorpresa i entnaiaemo. Pedro 
Martyr, célebre erudito italiano que entonces residía en 
España, decía en una carta; "Yo no dejaría este país porque 
estoi a la espera de las noticiaa que nos llegan de las rcjionea 
rcoicn descubiertas, i porque puedo aguardar que Lucién- 
dome el hiatoriador dotan grandes sucesos, podrid legar mí 
nombro a la posteridnd," Los sabios se preguntaron si los 
países descubiertos por Colon eran un nuevo mundo o eí 
pertenecían a alguna do las divisiones ya conocidas de la 
tierra. El almirante sostenía au primera idea, esto es' que 
las tierras esploradas eran las rejionea orientales del Asía, 
denominadas India. Comparáronse las producciones, loa 
animales i los hombres traídos por Colon cotí aquellos que 
los viujeros habían hallado en Asía; í la semejanza que se 
notaba entre limbos dio lugar a que la Europa entera cre- 
yera que los paiaea eaploradoa por Colon eran los miamo^ 
que algunos siglos antea había descrito Marco Polo. L| ' 
tejiones recien visitadaa recibieron el nombre de Indü 
Cuando mas adelante se descubrió el error, estos paisi 
fueron llamados Indias occidentales, i sus habitantes conser- 
van hasta ahora el nombre de indios. 

De aquí aurjió un» nueva dificultad. .En añoa atrás el 
papa había concedido a los portugueaoa la propiedad i po- 
sesión de los paiaea que descubrieran; í yendo los navegan- 
tea de cada nación en busca de las Indias, podían encon- 
trarae en sus conquistas, de donde habían de nacer infinitas 
dificultadea. Los reyea españolea recurrieron al papa para 
obtenerla soberanía de sus futuras conquiataa. 

Ocupaba entóncea la sede pontificia Alejandro VI, es- 
pañol de nacimiento, i ligado al reí Fernando por relaoioDea 
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políticas. Este publicó una bula (3 de mayo de 1493) por 
la que concedía alus mouarcus españoles "los mismos dere- 
chos, privilejios e inJuIjencias respecto de las rejiones nue- 
vamente haliadaa, que los que hablan sido concedidos a loa 
portugueses para sus descubrimientos eii África, bajo la 
misma condición de propagar la fé católica," A üa de evitar 
teda disputa entre los dos estados, el papa trazó por otra 
bula (4 de mayo de 1493) una línea de demarcación de un 
polo a otro i a cien leguas a! oeste de la islas Azores. Loa 
españoles eran reconocidos como dueños de todas las tie- 
rras de infieles que conquistasen al occidente de esa 
línea: los portugueses conservaban igual derecho al oriente 
de ella. 

Se puede creer que el almirante fué consultado en estas 
negociaciones, i que aegun las impresiones que habla recibi- 
do en au primer viaje. Colon deseaba que la demarcación físi- 
ca se convirtiese en demarcación política. Esa línea pasaba 
por la lotijitud en que Colon habia visto el mar cubierto de 
yerbas, i en que habia notido las variaciones de la brújula, 
1 que según c!, dividía naturalmente al globo en dos climas 
diferentes (5). 

El rei de Portugal no aceptó la división heeha por ei so- 
berano pontífice, i aun pareció dispuesto a entorpecer los 
descubrimientos de los españoles. Don Juan II hubiera 
querido que la linea divisoria se trazara de oriente a po- 
niente por el paralelo de las Cananas, i que los descubri- 
mientos hecboa al sur fuesen para su corona, dejando el 
norte libre a los españoles. Mientras entablaba negociacio- 
nes diplomáticas con este objeto, los soberanos de Castilla 
i Aragón activaron los aprestos de una nueva eapedicion 
descubridora que zarpó de Cádiz en aquel mismo año. Don 
Juan II se conformó mas tarde con que ae tirase la línea 
divisoria a 370 leguas al occidente de las Azores, Esto fué 
lo que se estipuló por el tratado de Tordesillas, con fecha 
de 7 de junio de 1494. Ni en la bula de donación, ni en este 
tratado, los soberanos previeron una grave dificultad; na- 
vegando con direcciones opuestas al rededor del globo, los 
españoles Í los portugueses debian encontrarse mas tarde 
en los mares de la India i envolverse en nuevos emba- 



razos. 

Segundo via,te de Colon. — A pesar de todo el empc- 

(5) HuQibulJt, Tliftoire ikiagk'graphtE denuuvcaii Vunlii 
III, p»g. 64 i s, — Id. Tabkuiu de lu Nulure, tum. 1, pag. Si. 
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ño que pusieron loa reyes para disponer la segunda esptí-. 
(lición de! almirante, loe preparativos duraron mas deoínuo 
meses. En esto tiempo aprestaron diez i siete naves, trea 
de las cuales eran de alto bordo, i se hablan reunido mil 
quinientas personas, entre las que había algunos jentiles 
hombrea que hablan obtenido el permiso de cstablecerae en 
loa paiseB recién descubiertos. Colon había embarcado ma- 
chos artesanos, cabcllosj vacas, ovejas, cabras, cerdos i algu- 
nas aves, herramientas de todo jénero, semillas de vanas 
especies, víveres en abumlancia, i los demás objetos que se 
creían útiles parala fundación de una colonia. Los monar- 
cas pusieron a su lado a frai Fernando Boíl, monje bene- 
dictino, con el cargo de vicario apostólico, i otros relijioaOB 
encargados de propagar el cristianismo en las rejiories 
occidentales. Parece también que frai Juan Pérez de Mar- 
chena, el prior de la Sabida que habia protejido a Colon 
en su desgracia, fu¿ nombrado astrónomo de la eepedícion, ¡ 
que en este rango acompañó al almirante en au segundo 
viaje (6). Iba también con él bu hermano menor don Diego 
Colon. 

Tío aolo estos aprestos retardaron la aalida de la espe-- 
dicion. Loa reyea crearon un consejo especial para en- 
tender en los negocios de las Indias, í comenzaron a re- 
glamentar el comercio con esos paiacs. La presidencia de 
ese consejo fué dada a don Juaa Rodríguez de Fonaeca, 
arccilean de la catedral de Sevilla, el cual por su poei- 
cion debía comunicarse frecuentemente con Colon. Estas 
relaciones, sin embargo, no fueron nunca cordiales: desde 
el primer tiempo de la fundación del consejo de Indias, Pon- 
seca i sus subalternos pusieron dificultades i dilaciones a 
los proyectoa del almirante, aun contra las inatruccionoB 
de loa soberanos que <iuerian que en todo se consultasen 
sua deseos. 

Por fin, los aprestos quedaron terminados, i Colon pudo 
salir de Cádiz el 25 de setiembre de 1493. En los primeros 
días de octubre tocó en bis Canarias, donde aumentó su 
provisión de víveres i de agua. En lugar do aeguir el 
paralelo de estas ialaa, como en su primer viaje, ae inoIiitfi'J^ 
un poco al sur, i luego dirijió su rumbo al oeste para bus-fl 
car los vientos tropicales. En efecto, su navegación fui' 
completamente felín; i deapues de veinte i seis dias de viaje'ifl 

(6) '^luaox. Historia dd Nuevo- ^mtdit, lib. IV, páj. 167.— Koselly J 
deLorgues, CAriaío/iAe Coitrnii, !¡v. I, cap. XII. 
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deBCubrió, cI 3 de noviembre, la ¡sla de la Dominica, situada 
arcliipiélago de las Antillafl, En seguida dlrijió bu 
rumbo al norte i reconoció la Guadalupe, la Antigua i la 
de San Cristóbal, a las cualea denominó islas del Viento, 
En todas ellas encontró los pueblos feroces de que le habia 
liablado el cacique Guacanagari, que comían carne bumana 
í que adornaban sus habitaciones con los reatos de sus horri- 
bles banquetes- 
Impaciente por conocer el estado de la colonia de Navi- 
dad, el almirante descuidó la esploracion de aquellas islas; 
inavegando al sur de la de Puerto-Rico, llegó a laeatre- 
midad oriental de la Española. Ei fuerte que habla hecho 
construir estaba demolido : de la guarnición que había 
dejado solo quedaban algunos huesos esparcidos i diversos 
restos de vestuarios. Los mismoa naturales refirieron a Co- 
lon lo que había pasado. Los españoles, por sus violencias 
i por BUS querellas entre ellos mismos, habían perdido el 
respeto de ios isleños i habían provocado su rabia con loa 
malos tratamientos para quitarles el oro i las mujeres. El 
comandante Arana había sido im ¡tétente paia contener a sus 
subalternos. El cacique de Cibao encabezó la resistencia, 
mató a algunos españoles que habían llegado hasta su terri- 
torio, i fué en seguida a destruir el fuerte de Navidad i a 
esterminar el resto de su guarnición. Loa que escaparon 
de las manos de sus enemigos se arrojaron al mar para [jo- 
nerse en salvo i perecieron ahogados. El cacique Guacana- 

Í¡ari i BUS vasallos, tan afectuosos antes con loa europeos, 
os recibieron ahora con frialdad, o mas bien con un encono 
mal encubierto (7). 

FONDACIOS DE LA PRIMERA CIUDAD: E8FL0EACI0H DE 
ZiA Española. — Los castellanos habrían querido vengar 
la muerte de sus compatriotas : pero el almirante se opuso 
a ello no solo porque creía que las represalias eran injustas 
.fiino porque esperaba ganarse a los idleños por medio de 
halagos i cariños. Siu embargo, no pudo vencer su descon- 
fianza, i llegó a prever el odio profundo en que ae iba a con- , 
vertir la anterior benevolencion de aquellos salvajes. 

Después de adelantar sus reconocimientos. Colon halló 
en aquella costa uu lugar que le pareció a propósito para 



(7) liürnaldei, cara de loa PalaciciB, Crfínien da ios r^yít ca/óhf.m, 
»llBp. CXX/tom, I, páj.293i Bif-uietiles. Eaie sutur Iiii consiguado en 
■ BiiCTiinúm luB mus prolijnE noticias aceren dul eeí^iinJiivinje de Colun, 
I tecujidasdc boi^ude los testigos i Li'jtui'ea do aqucUua Buucaua. 
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fundar una colonia. "Tenia junto un rio principal, dice el 
cronista Bernaldcz, Allí comenzó a edificar una ciudad, a 
la cual puso nombre Isabela; comenzóse a edificar una villa 
aobre ia ribera del mar en mui lindo lugar. Eá tan verde 
quo en ningún tiempo fuego le podia quemar: comenzaron 
a sembrar hortalizas e muchas cosas de las de acá, creciao 
mas allá en ocho días que acá en Castilla en veinte." 

La colonia, sin embargo, fu6 fundada bajo loa peores 
auspicios. Cuando loa compañeros de Colon, quo creiau 
recojer sin trabajo alguno grandes cantidades de oro, vieron 
que se alejaba esta brillante pei'si>ectiva, no solo porque 
el pais era menos rico de lo que se les había anunciado sino 
también por la malquerencia de los indios, se dejaron do- 
minar por la desesperación i el descontento. El ahuirante 
ademas queria que la nueva ciudad fuese rodeada de trin- 
cheras para ponerla a salvo contra los ataques de los ¡ndíje- 
nas, i obligó a todos los colonos a trabajar en esta obra; pero 
muclioa de ellos, que se creian raui elevados para tomar 
parte en esos trabajos, ee irritaron contra su jefe. Antes 
de muího tiempo, se hicieron sentir diversas enfermedades 
en la colonia causadas por el cambio de clima i por el desa- 
rreglo de BUS pobladores. Colon reconoció con el mas 
profundo pesar que los víveres embarcados en Cádiz eran 
de mala calidad i mas escasos de lo que 61 mismo había 
creído. Los comisarios de la corona lo habían engañado. 

Colon trataba de mandar a España una parte de su ea- 
cuadia para comunicar noticias de sus descubrimientos i 
pedir nuevos víveres i algunas medicinas. Quería, sin em- 
bargo, comunicar a la corte noticias menos tristes que la 
destrucción de la primera colonia i el deplorable estado en 
que se hallaban los habitantes de Isabela, i deseaba remitir 
algunas muestras de la riqueza de aquellas rejiones. Con el 
ol^eto de procurárselas, despachó a dos caballeros jóvenes 
o intrépidos para que por diversos caminos fueran a exa- 
minar el interior de la isla. 

Ambos emisarios hicieron iicnosas marchas para descu- 
brir los ricos minerales de que liabían oído hablar.. Alonso 
de Ojeda, que era uno de ellos, descubrió no solo loa arro- 
yos que airastraban en sus corrientes peilacitos de oro sino' ' 
también las montañas que encerraban piedras jaspeadas con 
venas del rico metal. Entonces el almirante reunió algunas 
muestras de aquellas producciones, i comunicó a loa reyes 
BUS descubrimientos haeióndolee una lisonjera pintura del 
pais en que había fundado la colunia. Embarcó en la cscua- 
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a a Io3 indioa aprehendidos sa laa islas que viuitó antea de 
llegar a la Española i los remitió a Castilla para que fue- 
ran instruidos eo la relijiou cnatiana i en el idioma de 
los descubridores, a fin de convertirlos mas tarde en ínatru- 
mento de propaganda civilizadora i en intfirpretea de loa 
españoles. El 2 de febrero de 1494 zarparon de Isabela 
doce naves, que llevaban a España noticias de Colon. 

El conatante trabajo, las repetidas fatigas, i mas que todo, 
la insalnbridad de! clima postraron a Colon durante algu- 
nos diaa. En este tiempo, el contador de la espedicion 
Bernal Diaz de Pisa formó una facción entre los descon- 
tentos i propuso que se aprovechasen de la enfermedad de 
Colon para apoderarse de uno o de loa cinco buques que 
quedaban en el puerto, i marchar a España. Por fortuna, 
el motiu fué descubierto como también un memorial, escrito 
por el contador, íjue conteníalas mas gravea e injustas acu- 
Baciones contra el almirante. Colon se condujo con ejemplar 
moderación : por respeto al rango de Bernal Diaz, lo puso 
a bordo de un buque para que se le procesase en España, 
i castigó a loa demaa conjurados según el grado da su cul- 
pabilidad. Trasbordó en seguida a la nave capitana las 
armas i municiones de los otros buq^ues, i dejándolas a cargo 
de personas de su confianza, creyó remediado el daño i 
evitados nuevos movimientos (8), 

El almirante pensó entonces en hacer una esploracion 
en el interior de la isla para examinar prolijamente sus 
riquezas i alentar las desfallecientes esperanzas de los colo- 
nos. Dejó en la Isabela a su hermano menor don Diego 



lj(Sj Todoa los historiadores refierea la annspirflcíon de Bernal Díaz 

B risa como acurriiia después de la p:irt¡du dd las naves que saüerun 

plaabela el 2 de febrero de 1494, i ari Iclie asentado en el testo por 

le de autoridades tao respetables comodón Fernando Co- 

Herrera i Mufioz ; pero creo que tuvo lagar ¿otís de la salida de 

lU Dnves. L(i iivfiero así porqoe en carta da los reyes a Colon de 

Pdeftbríl da 1491, en que le aeuaan recibí) déla relación de su ee- 

1» eroedioion, le dioen : "En el primee TÜyc que para acá se íiciere 

)d aBemal de Pisa, al cual Nos euvianioa mandar qaa ponga en 

Bíu venida'! (Navarrete, Colectí/m et.'., tom^ HiP^j^ US). Deagra- 

Büttente, faltan los documentos referentas al segundo viaje de Colon, 

■ «riaeatrsíio que los anti»rea íñdicttdcjshabiesen cuido Bnunflrior 

F puede considerarse de poca importancin. Herrera, que sin duda 

'■óatj 1b3 cartas délos rejes al almirante en que pedían el envió de 

lal de Pisa, dJ<ic que eatj uarta fuá traída ii las ludiat por don 

tolonvS Colon ; perú ¿quien ¡miu llevar ii Eapaiía con taut;i pruuLi- 

plRnolicia de la conípiíaciou? 
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Colon encargado del gobierno; i ¿1 partió para Cíbao el 
12 de marzo con cerca de 400 hombres armados, los caballoa 
í algún número de indios. Et almirante conoció que la des- 
cripcion que le habían hecho los isleños era verdadera. 
El interior de la iala, aunque poco cultivado, era hermosisi* 
mo ; i las riquezas minerales de la provincia de Cibao, 
aunque no esplotadaa todavía, anunciaban una gran rique- 
za. Para asegurar la posesión de estos países, Colon deter- 
minó construir una fortaleza en un sitio ventajoso cerca de 
un rio que casi le servia de cercado. "Llamóse la fortaleza 
de Santo Tomaa, porque la j ente no creía que hubiese oro 
en aquellalsla hasta que lo vio" (9). Allí dejó cincuenta 
i seis hombres alas órdenes de Pedro Margarite, para la 
defensa de los trabajos de esplotacion. 

El almirante volvió estonces a la colonia. La falta de 
provisiones i la insalubridad del clima habían aumen- 
tado las enfermedades i producido un jeueral desconten- 
to, quo fomentaba el padre Boíl, el cual por su rango 
desempeñaba funciones superiores. A estos males se agre- 
garon en breve muchosotros. Los isleños del interior, a 
quienes Margarite quería forzar al trabajo de las minas, 
abandonaban sus hogares, i aun se preparaban para la reaía- 
tencia. Colon, temiendo que de ahí naciese una insurrección 
jeneral, despachó setenta hombres armados, Í luego hizo 
salir al esforzado capitán Alonso de Ojeda con un destaca- 
mento de mas de cuatrocientos soldados. La vista de los 
caballos produjo entre los indios una impresión singular 
de terror : pensaron que el jinete i el animal formaban un 
solo cuerpo, i que era un ser dotado de razón, puesto que 
lo veían maniobrar con tanta destreza i oportunidad. Loa 
españoles se aprovecharon de este temor para hacerse res- 
petar i establecer la jiaz -en sus eatableciraiontos. 

Nuevos DEscuuRiMrENTos; Jamaica. — El almirante 
quiso aprovecharse de la paz para adelantar los descubri- 
mientos. Dejó el mando de la Isabela a su hermano don 
Diego, ausíliado de un consejo de los funcionarios maa 
caracterizados de la colonia; i el 24 de abril zarpó del puerto 
con una nave i dos carabelas. Visitó de nuevo la costa sep- 
tentrional de la isla, i pasando por el canal que separa a éeta 
de la de Cuba, comenzó la eaploraoion de la costa meri- 
dionril de cata última. Determinó en seguida dar una 
vuelta hacia el sur, i til 14 de mayo descubrió la isla de 

(0) ÜL-tTen, HUt. do la.» Ín-Uim ueciilenlaki, den. I, lib. II, cap. XII. , 
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Jamaica, que le pareció la mas hermoaa de cuantas habia 
visto. Costeando dcapuea el eur de Cuba, se encontró en 
un laberinto de islotes cubiertos de vejetacion, que denomi- 
uo Jardines de la reina. "Esta na,vegacion por entre tantos 
tiancoa o islas, causaba gran trabajo al almirante porque 
^'gunas Teces se veia precisado a volver a oriente, otras al 
•"^rte, otras al mediodía según la disposición de los canales, 
P'^rque sin embargo de toda la dilíjenciai aviso que emplea- 
°^ en hacer sondar el fondo iquese pusiesen hombrea en 
'^ gabia para descubrir el mar, tocaba en tierra la nave 
^^chaa veces porque por todas partes habia innumerables 
■^^neos de arena» (10), 

Desembarazado de estos obstáculos, el almirante siguió 
I 'econoeiendo la costa meridional de Cuba. Durante esta 
Imploración esperJmeotó gran falta de víveres i tuvo que 
"UfÜf todo jénero de padecimientos; pero Colon los soportaba 
"Ou paciencia porque creia reconocer los mares de la India 
esplorar las costas déla China. Sospechó deque Cuba 
"" 'sla; pero pensaba que andando un poco hacia el 

„ «míente , llegaría a laQuersoneao Áurea de los antiguos 
^^alaca) i podria volver a España por oriente llegando al 
^•anjes, i de allí al golfo Arábigo, Etiopía i Jerujalen 
entrar en Cádiz por el Mediterráneo (U). Solo la escasez 
~ bastimentos i el mal estado de sus buques pudieron 
^terminarlo a volver a la Española. El almirante entró al 
Uerto de Isabela el 29 de setiembre. Las fatigas de esta 
Panosa espedicion, la constante vijiliailos malosaJímentos 
j-^bian estenuado sus fuerzas, de tal modo que al llegar a 
^^ colonia adolecía de un profundo letargo i se hallaba total- 
^**eiite privado del uso de loa sentidos. 

tr.iMEKA CUK.RRA CON LOS INDIJENAS. — Durante su 
' *^Sencia, la colonia habia sido 0Í teatro de lamentables 
^Cenas. El comandante Margarite, despreciando las ins- 
- "^^icciones que le dejó el almirante, habia descuidado los 
i^^^b.ijos i dejado a su tropa vivir a ' discreción en la isla i 
^'^^1 trataraloanaturale.^. La lucha entre éstos i los conqúís- 
j.^¡Íorea habia comenzado; i ni el comandante de la fuerza 
^^'litar, niel padre Boíl que era el cunsejero dejado por 
*^lon para ayudar a su hermano don Diego, hablan hecho 
''^^R alguna para evitar estos males, i aun por el contrario 



»>a 



■í'ecian haberlos estimulado. 

C í 0) Dim Fernaadu Culun, HisCorin dd Almirante, cap. LVI. 
cS'l) Bcrnaldez, Cruíiicu de lii reyes calúlicos, eiip, I XXIII, tom. I, 
*3- 3U7. 
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Ea eate tiempo llegaron a la Isabela tres navios caraa- 
do8 da víveres que loa reyes remitían al almirante. MandSaa 
estas naves don Bartolomé Colon, marino csperiinentado que 
después de haber liecHo algunas navegaciones con loa por- 
tuguesea, fué comisionado por el almirante para aolicitar 
del rei de Inglaterra loa recursos con que hacer au célebre 
espedicion. Don Bartolomé Colon ae hallaba en Paria cuan- 
do supo que su hennaao había realizado au empresa i estaba 
do vuelta en España. Se puso en marcha para reunírsele, 
pero llegó cuando el almirante acababa de salir de Cddíz 
en au segundo viaje. Los reyes lo recibieron con particular 
cariño; i teniendo que mandar algunos ausilios a la Españo- 
la le confiaron el manJo de esas tres naves. Elliermana c 
almirante era un hombre hábil, valiente i dotado de i 
carácter firme i cnérjiüo. 

El arribo de estas tiavea proporcionó a loa descontenta 
una oportunidad de volver a España. El padre Boil, j 
comandante Margarite i algunas otras personas de su bandj 
86 embarcaron en ellas i fueron a publicar en la corte )i 
mas duras e injustas acusaciones contra el almirante (la 
Los soldados, hallándose sin jefe, se abandonaron a to 
j enero de excesos. Los isleños por su parte, daban muet 
a todos los castellanos que encontraban íuera de laa fort 
ficacionea. 

En eate estado encontró el almirante la colonia caanq 
llegó de sus espl oraciones, o mas bien dicho cuando volví 
del letargo en que habla estado sumido. Begocijóse infíni- 
to del arribo de su hermano, en quien iba a encontrar un 
poderoso ausilíar, i ae resolvió a hacer respetar au autoridad. 
Et peligro común hizo cesar por el momento las diaensionel 
i Colon, que hasta entonces nabia evitado todo choque (^ 
los ÍDdíjenas, juzgó llegado el momento de abrir una camM 
ña,' La prisión de uno de los caciques, ejecutada por i 
valiente capitán Ojeda, produjo un levantamiento jeneral:^^ 
las tropas de Colon estaban disminuidas por laa enferme- 
dades, de tal modo que solo pudo poner en campana dos-— 
cientos infantes, veinte jinetea i veinte perros de presa qu^S 
iban a ser vigorosos i terribles ausiliares do los castellanos—^ 
Don Bartolomé Colon fué nombrado adelantado o jefe d— • 
estas fuerzas. Los caciques rebeldes hablan reimido au— J 



laaa. 
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(12) Presumo que entiíncaí partió para Eapniia Bernal Uiaj; 
l'isii, i[ue 8Q liiillnlia en Anduluuia en abril de 1 JQJ, i quu fué lli 
pur lus ceyíiipata pedirle cueulu de su uuaducta. 
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tropas; i confiados en su níiraero , qne'a lo3 españolea pareció 
^6 cien mil hombrea, los esperaron en el valle mas estenao 
"^ la iala, en vez de atraerlos a las espesuras Je los bosquea 
** a loa desfiladeros de laa montañas. El combate tuvo lugar 
* mediados de marzo de 1495; i la superioridad de lasar- 
las i la disciplina decidió del triunfo. "Embistió el adelan- 
ta-do, dice Herrera; i tal maña se dio la jeiite, loa caballos 
J loa perros qué presto fueron desbaratados los enemigos 
* muertos infinitos: i loa presos que no fueron pocos, ae 
condenaron por esclavos, i muchos ee llevaron a Cas- 
tilla.» 

Esta grande injusticia de someter a los indijenas a la 
*^sclavitud solo puede comprenderse cuando se toman en 
cruenta las ideaaipreocupnciones de aquel siglo. Eraentón- 
•^«13 opinión recibida que los bárbaros i paganos estaban 
privados de loa derechos espirituales i civiles, que sus almas 
**»talian condenadas a la perdición eterna i que aua cuerpos 
^^an propiedad de los cristianos que ocupasen su territorio. 
,^^^5*les eran laa. doctrinas que los portugueses hablan prac- 
^<iado en sus conquistas do África, í que loa españoles pu- 
sieron en ejercicio en el niTevo-mundo. Colon creia, como 
~5*<ío3 aua contemporáneos, que la venta de esclavos era 
^*2it.i, i deseaba regularizarla para sacar de ahí una renta se- 
S" Vira con que atender al mantenimiento de ¡a colonia (13). 
321 almirante a Jemas impuso a los isleños un tributo de 
-~^<J i algodón que debían pagar cada tres mesea. Tal vez 
j — '•^lon hubiera querido tratara loa vencidos con mayor 
** *luljenc!fl: pero la necesidad en que so vela de remitir oro 
1 32spaña para acallar las acusaciones que comenzaban & 

^■Cerle sus enemigos, lo obligó a aceptar un arbitrio que 
] *^ljazaba su conciencia. Esta medida ademas produjo desde 
^ ^go funestos resultados. Los isleños, acostumbrados a la 
^^'Osiilad, o a un trabajo mui Hjero, no podían avenirse a 

t^ ,C 1 3) Preícott, üisloria de los reyes eaiólicof, parte II, cap. VIII. Loa 
■^ ■^'iieros indios que llegaron a España para ser TendidoB como eacla- 
(.^^ siribarün en 1495, enlasnii»ta que con duelan al padre Boil i al 
(.j **»indantBMBrgarite. Eacartadela deabrilde 1495, losreyea de- 
aj***» al presidente del consejo de Indias RudriíjtteKdeFoDBeoa lo que 
Q^^5^e ; "Cerca de lo que nos eatribiates de loi índioB que vienen en laa 
Q *"'*TjeIos, parÉccnos que se podran venJar atlá mejor en esa Andalucía 
Jv^*^ en otra parte, deboialoa facer Tender como mejor os parecieve.-i 
(^ croDÍsta Bernaldez, conlemporáneo de cate infame tríifioo, refiera 
^^^ los cautivos enviados a España i vendidos en Ssvilla no pudieron 
P l^OTtar g1 cambio del clima i murieron al poco tiempo. En 1501 U 
— ^*«ia proliíbió Ift venta de loa iniJios como esclavos. 
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la Gsplotacioa de las minas o de los lavaderos, i ol'recieron 
pagar el tributo en produccionoa do su agricultura; pero 1 
como DO ae les aceptaran sus proposiciones, resolvieron su»- J 
pender bus siembras con la esperanza de que los españolea J 
sucumbieran agobiados por el hambre o abandonaran la isla. .1 
Et resultado de esta hostilidad fué mas desfavorable a los* | 
indíjenaa que a los mlamod espaüolcs. Tuvieron que vagas J 
por los bosque» ; i como eran perseguidos sin darles logar V 

{lara cazar, pescar o buscar otros alimentos, el hambre I ¡I 
as enfermedades bicieroo en ellos horribles estrados; "dal 
tal manera, dice el crooíata Herrera, que por eato i por las 1 
guerras, hastael año de 149ii faltó la tercera parte de la'l 
jente de la isla." I 

Vuelta de Colon a España. — Mientras Colon traba- 1 
jaba con tanto anhelo por engrandecer esía colonia, sus ene- 3 
migos raioabau su crédito en España, El padre Boil i el 1 
comandante Margarita se habiau constituido en sus moal 
ardientes detractores, i lo acusaban no solo de falsario por" 
haber dado noticias de las Indias que no correspondían a 
la realidad, sino de imprudente i ambicioso que desatendía 
los intereses de la colonia por ir a hacer nuevos descubri- 
mientos, i de cruel por haber castigado a los que trataron 
de sublevarse. Por grande que fuese el afecto que ios 
reyee profesaran a Colon, estas acusaciones, que eran apo- 
yadas por altos personajes de la corte, despertaron bu 
desconfianza i los indujeron a despachar un cumisario en- 
cargado de inquirir la verdad délo ocurrido. Kecayó el 
nombramiento en Juan de Aguado, camarero de loa reyee, 
hombre lijero i vanidoso que habia de empeorar la situa- 
ción. 

Aguado llegiS a la Isabela en el mes de octubre de 1495. 
El almirante, que se hallaba en campaña, volvió luego a 
la colonia para saludar al comisario. Mientras tanto, Agua- 
do 80 habia aproaurado a levantar un sumario contra Co- 
lon, i a recojer loa declaraciones de todos, así españolea co- 
ntó indios, que quisieraa acuaarlo de alguna falta, ^ouien- I 
taba, al efecto, el espíritu de sedición, anunciando a todos J 
que sus poderes eran ilimitados. Besultó de aquí que el 1 
sumario levantado por Aguado no era mas que el eco da laal 
calumnias forjadas contra el almirante. 

Colon tenia demasiado juicio para no conocer bu situa- 
ción. Supuso que toda defensa que intentara ante el petuj 
lante comisario acria completamente inútil; i confiado em 
la rectitud de sus actos, resolvió volver a España i presenT 
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e 3 la corte para justificar su conducta. Tomó algunas 
edidas militares, guarneció la fortaleza que había comen- 
"o a construir, i dio a su hermano don Bartolomé el cargo 
de gobernador de la colonia durante su ausencia. A uno 
de loa alcaldes de la Isabela, nombrado Francisco Bol- 
dan, confió el cargo de alcalde de toda la isla para que 
administrase justicia en eu lugar. 

Poco antes de embarcarse, sobrevino en el puerto una 
de esas terribles tormentas conocidas en loa trópicos, f^n 
el nombre de huracanes. Las cuatro naves que había 
llevado Aguado se perdieron, i solo quedó una carabela 
que el almirante tenia para su fierviolo, i los restos de las 
(lemas que sirvieron para construir otra. Colon cedió una 
al comisario Í él se embarcó en la otra con algunos enfermos 
de la colonia que querían volver a España. El 10 de niai-- 
io de 1496 salieron ambos del puerto ; i después de haber 
"tocado eu las islas de Marigalante i Guadalupe para pro- 
e de afgunoB víveres, se dirijíeron a Europa. Como 
BB marinos no conocían todavía la navegación del océano, 
olon navegó sin separarse de los trópicos, Í tuvo que au- 
'ip casi constantemente vientos contrarios. El viaje fué por 
lo mai penoso i largo; el hambre llegóa tal estremo que loa 
moles trataron de dar muerte a los indios que iban a 
I i alimentarse con sus carnes, o a lo menos pensaron en 
Tojarlos al mar para minorar el consumo de loa otros ali- 
Bnto9 ; pero Colon se opuso resueltamente a ambas cosaa 
bresentando a sus compañeros que aquellos salvajes eran 
B iguales a quienes debían miramientos i consideraciones. 
"Después de trea meses de navegación, el 1 1 de junio, 
Igó al puerto de Cádiz. A los pocos diaa se puso en mar- 
á para Eurgos, donde se hallaba reunida la corto. El 
|DÍrante iba a desvanecer con su presencia las acusacío- 
I que habían lorjado sus enemigos. 

CAPITULO IV. 

Tercer viaje de Ooloai Viajes tnenare a. 

Aprestos para una nueva espedicion. — Tercer vinje da Colon. — Desár- 
deHes en la colonia. — Cotonea ooncliii:idi) preau n España. — Am<ír¡- 
oo Vespucio. — Los Cübot. — ^Viajei de Niño i de Pinzón. — Vinjes de 
Lepe i de Baatidasj segundo viaje de Ojeda. 

~ (1496—1502) 

aiarOS FABA UNA NUEVA E8PEDICI0N. — Al llegar 

wña, Colon se había dejado crecer la barba, i veatia 
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el hábito do fraile franciacano, talvez para cumplir algag' 
voto hecho en el momento ilel peligro o eimplemente pe" 
humildad i por desengaño de las üoaas del mundo (I). Ei _ 
eate estado se presentó en la corte que ae hallaba reunida en 
Burgos, celebrando el enlace del príncipe don Juan, 

El almirante fué recibido favorablemente por los reyes, 
Isabel Bobro todo lo trató con particular distinción, Í ojS' 
con agrado la relación ¿e sus viajoa que formaban la maa! 
completa justificación de su conducta. Como Colou lo habia^ 
previsto al partir de la Kspañola, su presencia era su me- 
jor defenga. Sin embargo, el almirante notó con profundo 
pesar que se había operado en la opinión una reacción vio-' 
lenta contra las empresas lejanas i los descubrimientos ma- 
rítimos. Se había creido jeneralmente que las rejiones re- 
cién espioradas producirían el oro por cargamentos, Í lag 
muestras llevadas a E?paña no satisfacían tan lisonjeras es- 
peranzas. Los primeros colonos del nuevo mundo que vol- 
vieron a la madre patria, contribuyeron con sus relaciones, 
a efectuar este cambio en la opinión. El cronista Bernal- 
dez dice que se creía jcneralmente que habia mui poco ( 
ningún oro en aquellos países. 

La reina no participaba de estas desconfianzas. Su alma, 
noble e impresionable liabia comjjrendido a Colon, i estaba 
dispuesta a ayudarlo en sus futuras empresas, a pesar de 
que los recursos de la corona oran entonces muí limitados. 
Acordó darle ocho naves, dos de ellas para trasportar provi- 
siones a la colonia, i las otras seis para adelantar loa descu- 
brimientos. Dispuso que hubiese siempre en la Española 
trescientos treinta hombres a sueldo, Í dio licencia para pasar 
alas Indias a todos los que quisiesen hacerlo, como tam- 
bién a las mujeres que desearan establecerse en la nueva 
colonia. Pero el dcBcrédito en que ésta había caido era ya 
tan grande que para buscarlo pobladores fué necesario au- 
torizar la traslación de malhechores condenados a galeras 
o a muerte, con tal de que sua delitos no fuesen de una 
naturaleza atroz. Esta medida, dictada por la necesidad de 
las circunstancias i con el acuerdo de Colon, fué un error 
político de que se orijinaron males de la mayor trascen- 
dencia. 



xxí. 



(I) Oviedo, Jíáliiria jeneral i naiaralile lal hidiag, lib, II, cap. 
, tora. I, pili. S4.— Bernaldez, Crónica delon rfyct eiitiUico», cap. CXXXI 
tom. I,]i¿j.331. Este era Dista refiere que tuvo hnapedado en su casa 
al almirante cuando pasaba ala norte. Ue eu bona «upo las noticinH re- 
ferentes b1 Kgundo Tiiye queta consignado ep bu obra. 
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Loa reyes aiitoriziiron al almirante para repartir entro 
los colonos las tierras deacubiertaB, reservando siempre para 
la corona el oro, la plata, cualquier metal í la madera de 
tinte denominada brasil. Uiciéronlet ademas, las mas hon- 
rosas concesiones, confirmándole sus privilejioa i permi- 
tiéndole establecer un mayorazn;o que pasase a sus here- 
deros con sus títulos de nobleza, el primero de los cuales 
era el de almirante que debian usar siempre antea de su 
nombre. A su hermano dou Bartolomé se le dio el título 
real de adelantado, que Colon le habia conl'erldo accidental- 
mente. 

A pesar de estas concesiones, los aprestos para el nuevo 
viaje no se hicieron con la actividad que Colon hubiera de- 
seado. El presidente del consejo do Indias, Juan Rodríguez 
de Fonseca, había sido elevado al rango de obispo de Ba- 
dajoz, i ponia en ejercicio su influencia para demorar estoa 
preparativos, ya que no le era posible embarazarlos (2). 
Solo en febrero de 1498 salieron de España las dos naves 
q^ue llevaban provisiones a la colonia; i el equipo de las 
jrestantes demoró todavía algún tiempo mas. Ocurrieron, por 
Sfra parte, algunos cambios en el personal de los empleados 
J|[ue entendían en loa negocios de las Indias, lo que retardó 
m ejecución de los proyectos de la reina. A fines de mayo 
lae ese mismo año se hallaron listas para partir seis naves de 
mediano porte i escasamente provistas para un viaje tan 
[argo i peligroso. 

Tercer viaje de Colon. — El 30 de mayo zarpó el 
almirante del puerto de San-Lucar de Barraraeda, i des- 
pués de veinte días de navegación llegó a la Gomera. Desde 
allí despachó trea de sus naves conduciendo víveres para la 
líspañola; i él siguió navegando hacia el sur con las restantes 
para acercarse a la línea equinoccial, ün hábil lapidario de 
Burgos, llamado Jaime Ferrer, que hatia viajado en el 
oriente, le habia asegurado que los objetos valiosos de co- 
mercio tales como el oro, piedras preciosas i la especería, 
se encontraban bajo el ecuador o en sus inmediaciones; i 
Colon siguiendo sus consejos, llevaba el propósito de des- 
cubrir tierras por esa parte. En efecto, tocó en las islas 
del Cabo Verde, i de allí siguió su viaje hacia el sur 



La navegación fué completamente feliz en los primeros 
días; pero desde que los españoles se hallaron a cinco gra- 

(2) Dun Fvrnando Cfilon, BUtoria del Almirante, cap. LXIV. 
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doa al norte de la línea equinoccial, principiaron a sufi 
IftB calmas i loa fuertea calores que reinan en aquellas 
titudes. Loa víveres comenzaron a corroraperae, las pq 
de vino i de aguaise abrian por bus costados; i loe eepaíi 
les, recordando una antigua preocupación, creian que ( 
una imprudencia acercarse a la zona tórrida donde el ha 
bre no podía Bubslstir. El almirante ae sintió aquejado 
dolores de gola; i aunque superior a sus eufrimientoa, ta 
que ceder a las exijencias de sus compañeroa que pedí 
que se cambíase el rumbo. Felizmente, sobrevinieron abn 
dantea lluvias que refrescaron algo la atmóafera i pen 
tieron a loa navegantes renovar la provisión de agua. 

Estos padecimientos, aumentüdus por el terror, se ítoi 
carón a su término el 1. '^ de ngoato de 1498. Los caetell 
nos descubrieron ese dia una isla grande a la cual dien"^ 
el nombre de Trinidad, i siguieron navegando hacia el a 
en busca de una tierra baja que se descubría a lo lejos. 3 
escuadrilla se encontró entonces en la desembocadura ■ 
un rio tan ancho i tan impetuoso que arrastraba sua agí 
tres leguas adentro del océnino «in mezclarlas con él. 
corriente puso en peligro las naves de Colon; pero este i 
guió avanzando en la seguridad de que una masa de &g 
tan grande no podía provenir de una isla sino de un yaá 
continente. El almirante no se engañaba; el rio que ao 
baba de descubrir era el Orinoco que baña una esteq 
porción del continente americano. 

La ilusión en que estaba Colon de que babia csplorai 
las costas orientales del Asia., se confirmó mas ahora &' 
vista del continente, con cuyos pobladores entró eu reí 
clones cambiando algunos obsequios. La abundancia de O 
i de perlas que obtuvo en estos cambios, la bellezai la ferl 
lidad del pais, la riqueza de la vejctaciou i la abundasfl 
i variedad de aves de hermosíaimo plumaje, lo conSrman 
en su antigua opinión. Fero la imajiuacion del almirante i 
se detuvo allí: habia leido en las oí)ras de algunos eant( 
padres de la edad media que en el oriente estuvo situado 
paraíso terrenal, primera residencia del hombre después c 
BU creación, i llegó a persuadirse fácilmente que estaba ai 
locado en las inmediaciones de las hermosas rejiones qt 
acababa de descubrir, en una prominencia que, según él, dq 
bia tener el globo en esa parte como "la figura del peson d 
la pera, í que poco a poco andando hacia allí desde muí lejd 

se va subiendo a él Ci-randes indicios son estos del pa 

raiso terrenal, agrega, porque el sitio e^ conforme a la opi- 
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nioQ de estos santos i sanos teólogos, i aei mísmo las Henales 
~ya. mui coní'ormes"(3). 

Colon continuó sus eaploracíones en el golfo de Paria. A 
t angostura que separa la isla de Trinidad del continen- 
i le dio el nombre de Boca del Dragón, por el peligro que 
llí habían corrido bus naves; i lleno de entusiasmo por sus 
DQTOS descubrimientos, reconoció la costa de Cumaná ha- 
liendo en ellas frecuentes deseiabarcos, par» negociar con 
3 naturales algún oro i las finísimas perlas que ostentaban 
en. BUB adornos. Habria querido adelantar sus reconocí mi en- 
t08 hacia el occidente, pero el mal estado de bus naves, la 
escasez de víveres, la impaciencia de sus compañeros i haa- 
■ ta. sus mismas enfermedades, reagravadas ahora con una 
■^flucción a los «jos, lo obligaban a dejar para mas tarde el 
""lensamientiO de continuar su viaje. Habiendo cambiado el 
ambo para dirijirae a la Española, Colon descubrió Tañas 
«las cuyos habitantes recojiau las perlas en grande abun- 
dancia. Por este motivo, dio a la mayor de ellas el nombre 
pe Hargarita; pero no ao detuvo mucho tiempo allí. En los 
TltiiBoa diaa -de agosto sus naves se hallaban costeando el sur 
- la isla Española, i a pesar de la contrariedad de ventos 
Í^Oorrientes, entraron el 30 de ese mea al puerto de Sante- 
ro mingo. 

Desokdenes en la colonia. — El almirante se en- 
co litro allí con BU hermano, i supo de au boca las desgracias 
?iie hablan ocurrido en la colonia durante su ausencia. A 
(í^üsecueneia de las inatruccionea que desde España había 
^irijido al adelantado don Bartolomé Colon, éste recorrió 
UiVersos puntos de la isla, i particularmente la coata meri- 
dional, i eatablecíó una fortificación i algunas Labitacíones 
cerca de un puerto mui seguro, en "una colina, a la cual ciu- 
•ladela, dice el historiador Pedro Mártyr, llamó Santo-Do- 
™Í>igo, porque en día domingo llegó a aquel lugar. Al pié 
^e dicha colina corre i desemboca en el puerto un rio ancho 
>nermosí;imo de claras aguas, abundante de diversas espe- 
(íieide peces, con riberas amenísimas por la diversidad de 
yerbas i de árboles frutales" (4). La colonia Isabela había 
perdido cerca de doscientos hombres a causa de las enfer- 

(3) Carta relación del tercer vinje de Colon en el tomii I de la Co' 
'^Kioa <I« Navarret«. — Puede verse en la ifenue dea lieux mimdan Aei 
'lo 1834, na curioso artículo aobre las ¡deiu cosmográficas de la edad 
°»edia, por M. Letronne. 

. W) Pctri M&rtiryi, De rehus oceanícU, dec. I, lib. IV. paj, 57, ed, de 

^™qÍ«, lB7i. 
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medadee. Por diapoaicioa Jcl ailelantaclo, quedó casi onterat 
mente abandonada: aus pobladores se trnsladaroii a Santo- 
Domingo cuyo clima parecía maa sano (1496). : 

£1 adelantado cniprendió algunas eapeJioiones a aquellai 
partes de la isla que eu hermano no había visitado, con d 
propósito de dar ocupación a loa colonos i evitar as! nuevol 
disturbios. Los indíjenas, impoHibilitados para oponer uní 
resistencia seria, se Bometieron fácilmente al pago de loi 
tributos. Pero mientras don Bartolomé se hallaba ocupada 
en estos trabajos, se hizo sentir una insurrección de muí 
distinto carácter. El alcalde mayor Francisco Roldan, liorn* 
bre turbulento i ambicioso, a quien ni almirante había colos 
cado en una alta posición, Ibmentó la desobediencia forr 
Jando terribles acusaciones contra el adelantado i su herma* 
no don Diego. Acusábalas de querer formar un estado inde- 
pendiente do España i de tratar a los castellanos con insQ 
lencia i arrogancia, obligándolos ii trabajar como esclavos ei 
8U3 casas i fortalezas. Par» no darla cara en esta subleva 
c¡(Mi, hizo que aue adictos estendieran en la Isabela una ao* 
ta sediciosa pidiendo el pronto envío a España de una cai^^ 
rabel» en que debían embarcarse algunos de ellos pan 
anuticíar las desgracias de su situación i pedir auailio de t^ 
veres. Don Diego Colon, que gobernaba allí, supo hacerse 
respetar a pesar de la insolencia de los amotinados; pera 
creyendo poner termino a estas inquietudes, cometió la inij 
prudencia de confiar a ' Roldan una -compañía de cuarenta 
soldados para apaciguar algunos disturbios de loa indíjenaa» 
Vuelto a Isabela, Roldaa pensó en sublevarse abiertaoien^ 
te i en aaesiniir al adelantado; i no.pudiendo dar este gol-' 
pe, ao retiró ala provincia de Jaragua al oeste de la ¡a-: 
la, para reunir bajo las bnnderas do la rebelión los desta* 
camentos de españoles distribuidos en varios puntos del te^ 
rritorio e incitar a los indios a la desobediencia. 

Sus tropas se engrosaron poco mas tardo. Las navei( 
que Cristóbal Colon habia despachado desde las ialaa Ca- 
narias para llevar víveres a la Espaüiola, recalaron en la 
costa án Jaragua, por impericia de los pilotos. Koldan con- 
siguió que desembarcara una parte considerable de la jente;/ 
i como su mayor número era compuesto de malhechorea 
sacados de las cárceles e indultados por loa reyes, encontró 
entre ellos decididos auailiares de su empresa. 

Tal era el estado de la colonia cuando llego e! almirantea 
Á. pesar de la irritación que estos sucesos debieron producir' 
en eu ánimo, trató de llegar a un avenimiento con los sublc- 
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Tadoa, dceeRiiilo evitar así la guerra civil que iba a debilitar 
a los dos partidos i a alentar a los indíjenas a una aubleva- 
cioajeneral. Colon, por otra parte, había sufrido tantas de- 
cepciones que ya no tenia conñanza alguna en au 3 propios 
servidores. Comenzó por publicar una amnistía jeneral pura 
todoalos que quisieran deponer las amias, i ofreció enviar 
nSepañaa los que quisiesen volverse. El mismo Roldan, al 
observar que estas medidas de prudencia comenzaban a ale- 
jairle a algunos partidarios, se Jívino al fiti.a prcsentaree eu 
Sünto-Domingo a condición de que se le repusiera en el car- 
go que desempeñaba (noviembre de 1498). 

De esta manera, el almirante desarmó la inaurretcion sin 
derramar una gota de sangre; pero, mientras él í au herma- 
no, superiores a los odios i a las pasiones que jermínaban en 
1a colonia, trataban de calmar la irritación de loa espíritus 
connoble olvido de los disturbios pasados, Koldan i sua com- 
pañeros ae mostraban insolentes i desconfiados. Culón ouni- 
pÜó fielmente lo prometido, Í permitió a ¡os rebeldes volver 
a España eu Ins primeras nave» que despachó, líUos iban a 
forjarle en la corte nuevas acusaciones. El almirante se con- 
tentó con mandar a los reyes una relación sumaria de la 
rebelión de Koldan, i a pedirlea que resolvieran lo que juz- 
garan conveuienle. 

En seguida, haciendo uso de los poderes que loa sobera- 
na le habían conferido, repartió las tierras entre los eolor 
Wtó, imponiendo a los indíjenas pobladores de cada porción, 
d deber de cultivar el terreno en beneficio de su poseedor. 
Usté fué el oríjen del sistema de repartimientos de la tierra 
i na habitantes, introducido por los conquistadorea espa- 
fiobs en el nuevo mundo. Los indíjenas, reducidos do esta 
nanera a una especie de esclavitud, quedaron Ubres del an- 
%no tributo que solo debian pagar los que no hablan sido 
a^adicados a un amo; pero su eltunciou personal empeoró 
tal vez nmcho con este nuevo arreglo, 
. Colon es (jonducido preso a EspaSa. — Mientras el 
dtnirante ae afamaba en cicatrizar las llagas causadas por 
aquellos disturbios, i se preparaba para hacer adelantar loa 
reconocimientos de lacoata que habia visitado en su tercer 
liajc, sus enemigos trabajaban en España pcrr arruinar au 
crédito. Loa reyes so veian asediados u toda hora de me- 
I lloriaUs i representaciones contra Colon. Algunos aventure- 
'JM'q^ue habían creído hartarse de oro on sus primeros viajes, 
tquehabian visto burladas sus espectativos, acusaban al 
^ñúranto de haberlos engañado con pomposas promesas; 
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miéntraa que otrOB se quejaban de loa trastornoB de la colo- 
nia, dé la ambicloa de su j efe i de )a crueldad que coa tanta 
injuBticia le atribuían. KeclamarOD, ademas, el pago de las 
f pensiones ofrecidas: "Tanta era bu desvergüenza, dice don 
I Fernando Colon, que cuando el reí salla le rodeaban todos, 
diciendo: ¡pago! ¡paga.' i si acaso yo i mi hermano pasába- 
mos por donde estaban, levantaban el grito hasta los cielos 
diciendo: — Mirad loa hijos del almirante que ha hallado tie- 
rra de vanidad i engaño para sepulcro i miseria de los hidal- 
gos castellanos" (5). 

La reina, que habia sido protectora constante de Colon, 
se dejó impresionar por estas acusaciones. Su alma noble i 
jenerosa no habia podido aceptar con gusto la venta que ae 
hacia en los mercados españoles de los indios que llegaban 
de las nuevas colonias, i ann habia maniteatado su indigna- 
clon preguntando a sus cortesanos: "¿cómo se atreve Colon 
a disponer así de mis súbtlitos?" Algunos personajes de ele- 
vada posición fomentaban este descrédito del almirante por- 
que los últimos descubrimientos, i sobre todo el hallazgo de 
las perlas en la costa do Paria, hacían que el gobierno de 
esos paises fuera una joya que tentaba la codicia de los mas 
poderosos señoree. 

Xo fué difícil vencer al fin su resistencia para tomar me- 
^didaa contra Colon. Los reyes dispusieron el envió de un 
^Bmisionado que investigase el estado de las cosas en la co- 
lonia, revistiéronlo de suprema jurisdicción en lo civil i en lo 
criminal para procesar a cuantos hubiesen conspirado i lo 
autorizaron para que ocupaj'a la fortaleza, dispusiera de to- 
dos los empleos i remitiera a España a las personas cuyo 
alejamiento se creyere necesario para la tranquilidad de la 
isla. El comisionado elcjido fué dun Francisco de Bobadilla, 
caballero de la orden de Calatraba, i hombre torpe i orgulloso 
que estaba destinado a echar un baldón a la memoria de los 
I reyes que lo ocupaban. 

I ' Después de hecho el nombramiento, loa monarcas demoT 
I iaron todavía un año entero ¿ntes de disponer la partida de) 
' comisionado, esperando sin duda nuevos informes de la co- 
lonia que hicieran innecesario su envió. A fines de junio de 
1500, salió Bobadilla de Cádiz acompañado de una escolta 
que los reyes hablan puesto a su lado para sn seguridad. 

El almirante se hallaba ocupado en sofocar los últimos jér- 
menes de rebelión cuando llegó Bobadilla al puerto de San- 
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(5) Don Femando Colon, Hitíoria del Mmiranle, cap. LXXXVI. 
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to-Domingo (23 de agosto). Sus primeros actos revelaron la 
violencia de eu carácter i el propósito que traia de ajar a 
Colon, Hizo publicar oat en toa amen te bus credfencialea, tomó 
posesión de la casa del almirante, se apoderó violentamente 
de los fuertes i almacenes reales, i pueo eu libertad a los in- 
dividuos que se ballabaa presos, i que en su mayor parte 
eian malliecliorea que se hablan aprovechado de laa pasa- 
<Íb8 disensiones para dar libre curso a sus uialos instintos. 
En seguida citó a Colon para responder de su conducta, 
enviándole una cai-ta de los reyes. "Nos habernos mandado 
al comendador Francisco de Bobadilla, decía esta carta, 
que voa hable de nuestra parte cosas que él dirá: rogamos 
<iue le deis fé i creencia i aquello pongáis en obra." 

El arribo del comiBario habia producido desde los prime- 
aos momentos una profunda impresionen la colonia. Se 
creía jeneralraen te que Bobadillaíba a castigar a Roldan i 
a sus compañeros ; pero en breve se víó que ¿ua propósitos 
eran diversos. Recojia los rumores i denuncios contra el al- 
mirante, repartía dádivas i favores a todos loe que se loa 
pedian, i ostentaba su poder para granjearse crédito i popu- 
■•■•^"dad. 

A,l recibir la intimación de Bobadílla, Colon se puso en 
''irc'hn para Santo- Domingo. Su hermano don Diego, que 
"^i^ia qnedado de gobernador de esta ciudad, había sido 
■"esado i sumido en el fondo de una de las carabelas con 
barra de grillos. Igual suerte cupo al almirante : a\ 
^*^^entarse al comisario pesquíeador, por todo recibimiento 
''^**-«r»dó éste que se ie pusieran grillos i lo encerraran en 
*^ ^». fortaleza bajo la mas estricta incomunicación, sin dig- 
^*~»ae\ verle i sin querer oir sns de^argos. La grandeza de 
j-j*^*^* a de Colon no ¡o abandonó en este terrible momento, 
g^^^seansando en la tranquilidad de au conciencia, i mas ann 
gj -^^' recuerdo de las grandes em presas que habia consumado, 
jj j ^* «acubridor del nuevo mundo sufrió este ultraje con dig- 
j7i^*-*id, sin quejarse de su suerte ni de sus perseguidores. 
gj^~*3iiendo que, sus.parcíales trataran de hacer alguna re- 
g^,^^^ -encía, desde bu calabozo lea ordenó que cumplieran las 

.^V^engs del comisario. 

Qsj -^Qobadilla comenzó entonces a instruir un proceso contj-a 

_*^^on, El adelantado don Bartolomé Colon fué también 

Y "^^^eíado, i los tres hermanos fueron trasladados a bordo de 

^^ carabelas, encargando que se lea mantuviera íncomuní- 

''^<^los. BohadiUa entregó ai capitán Alonso de Vallejo el 

V*^Oceao que había levantado, i le mandó que lo presentara 
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junto con loa tres hermanoB, a Rodríguez de Foneeca, et 
preeldente del consejo de Indias que había preparado 1». 

Íerseoucíon del almirante. Las naves salieron de Santtf 
lomingo a principios de octubre de 1500. 
"Estando en el naar i conocida la malignidad de Bobadilla,' 
dice don Fernando Colon, quiso el capitán quitar loa grillo» 
al almirante; pero él jamas lo consintió, diciendo que pueift 
loa reyes mandaban lo que en su nombre le mandase Soba^ 
dílla i que por su autoridad í comisión so los había puesto,',! 
no quería que otras pcrsonis se los quitasen ; pues teniv 
determinado guardarlos para memoria del premio de biK 
muchos servicios. Así lo hizo, porque yo los vi siempre ea. 
su retrete, i quiso que fuesen enterrados con ól" (6). "i 

•^¡Miseria de las cosas humanasl ¡memorable ejemplo áe 
sus mudanzas! esclama un historiador. El, que puco íatCB: 
estaba en la cumbre de loa honores cerca de un reí pode* 
roso, después de haber hallado por su propio valor i bví-_ 
excelso injénio nuevas i ricas rejiones; &], a quien si hubiesQF 
vivido el tiempo de los antiguos griegos í romanos o entrtf 
jentcs jenerosas i liberales, se le habrían levantado estátutuí 
i quizá templos i se le habrían tributado honores divinóte 
¿1, repito, era conducido ahora humillado i encadenado x>or 
la malignidad Í la envidia de loe hombres" (7). < 

Felizmente, el viaje fué corto; las carabelas enti'aro^ 
a Cádiz el 25 de noviembre; i Colon eacríbió inmediata-l 
mente al reí dándole cuenta de su prisión í de su viaje. La 
noticia 'de que Colon volvía cautivo i encadenado do lu) 
rejiones que había descubierto, ee eatendío en toda Ik 
España con gr^n rapidez i despertó en todas partes Ut 
mas viva indignación. Nadie se detuvo en investigar la causa 
de su prisión, pero en el momento ee operó en el espiritad 

Íiúblico una reacción violenta que solo puede eaplicarsc poí 
a estrCmado de la persecución. Los mismos que poco fin-» 
tea lanzaban contra el almii'ante los gritos mas íVenétícoVí 
se pronunciaron ahora con igual vehemencia contra Úi 
indigno tratamiento de que habia sido víctima. 

Loa reyes fueron justos interpretes del sentimiento pu- 
blico. No solo dieron la orden de ponerlo en libertad, sino 
que lo llamaron a Granada, donde ae hallaba la corte, i lé 
enviaron dinero para que se.presenlara alos reyes con Ié 
decencia que convenía a su rango i a sns servicios. La entre'; 



(6) DoaFiTaznáa ColoD, JHilorla dd Almirante, cip. LXXXVi. 

(7) Benionl, Noaie novi orbü hitliina:, !¡b, I, cap- XII, p"g. 50, 




PARTE II.— CAPITULO IV. 



121 



tuvo lugar el 17 de diciembre. Colon ee arrojó a los 
,^és de los reyes; í dejándose arrastrar de los sentimientos 
qne lo dominaban, no pudo contener el llanto ni eapresar 
Lua palabra. Fernando lo recibió con cortesía, la reina coa 
femura.pero arabos le manifestaron el pesarque lea causaban 
BUB infortunios i le prometieron su afecto i protección. La 
defensa del almirante fué corta i sencilla, pero su justifica- 
ción l'uií completa. Para repararla injusticia cometida, los 
leyea destituyeron inmediatamente al torpe comisario, i 
prometieron a Colon la devolución do loa derecboB í privi- 
íejios que le hablan conferido. 

A pesar de estas promesas, los reyes juzgaron que con- 
venia domorar la reposición del almirante en el gobierno 
do la colonia hasta que desapareciesen los disturbios. Re- 
solvieron entre tanto despachar un comisionado real provisto 
de amplios poderes i encargado de restablecer sólidamente 
k tranquilidad. Al efecto, íué elejido don Nicolás de Ovan- 
áo, comendador de Alcántara. Diéronsele treinta i dos 
naves con dos mil quinientos homlires ; i se le confió el 
encargo de remitir a España a Boba-ülla, de restituir a Co- 
lon i a sus hermanos los bienes de que hubiesen sido des- 
pojados i de impedir la venta de indíjenas en calidad de es- 
clavos. Los aprestos de esta escuadra, que fueron mui con- 
BÍderables, retardaron au partida hasta el 15 de febrero de 
1502. 

Ambrico Vespucio. — En esa época, muchos navegan-' 
tes. así españoles como estranjcros, hablan adelantado consi- 
derablemente los descubrimientos marítimos siguiendo las 
huellas trazadas por Colon. El mas notable de todos estos, 
Bino por la grandeza de sus empresas a lo menos por haber 
legado su nombre al nuevo mundo, fue un comerciante flo- 
rentino establecido eu Sevilla, llamado Amcríco Vespucio. 
Aparece por primera vez ea la historia entre los mercaderes 
I encargados por los reyes de preparar la flota con que Colon 
hizo BU segundo viaje. 

Por real provisión de 10 de abril de 1495, los' monarcas 
dieron licencia jeneral para pasar a las ludias, ¡ aun para 
eqnipar escuadrillas a fin de adelantar los descubrimientos 
1 de comerciar en las nuevas rejiones. Vespucio se aprove- 
chó de este permiso. Armó cuatro naves, 1 con ellas salió 
áe Cádiz el 20 de mayo de 1497(8), Después de haber 

{8} Eate primer vlnje de Vespuoio consta solo de una relación du 
nm cuatro navegnciunas eaLTÍbi por ci mismo. El cúlebre «conista An- 



122 HISTOniA DB AMÉRICA. 

tocado en laa Canarias, qne era la escala obligada de 
los que navegaban a laa Indias.. Vespucio dirijiú bu rum- 
bo al este, i a los treinta i siete dias de viaje encontró una 
tierra situada en los 16gradoa(9) de latitud norte, i a los 
75 de lonjitud de las Canariaa. Loa buques anclaron en 
estos parajes. Vespueio encontró indios dcanudos con quie- 
nes quiso entrar en comunicación, pero que huyeron a 
la yista de laa navea. Los navegantes continuaron su viaje 
hacia el noreste sin apartarse mucho de la costa. Trea dias 
después fondeó en hd lugar seguro, desembarcó 40 hombres, 
hizo algunos cambios con los indíjenas Í tuvo ocasión de 
estudiar sus costumbres. Loa eapedioionaríos siguieron na- 
vegando düi-ante mucliOB diaa i haciendo frecuentes deaem- 
barcoa. Al fin llegaron a un puerto eu medio del cual encon- 
traron una especie de pu eblo cuyas casas estaban construidas 
sobre el agua i con puentes levadizos. Vespueio fijó I 
latitud de este pueblo a 80 leguas al sur del trópico de Cí~ 
cer (10). Los esploradoresse interiorizaron algo en aqi 
territorio, entraron en relaciones con sua habitantes i om 
varón aua costumbres. Do allí dirijieron su rumbo hacia 



tonio de Henora aegó aa autenticidad, i tr!it(t de aplicar los detalle 
de su relaaif n a. nn viaje posterior heclio por Vetpuoio ooii AloDio i 
Ojedtt. Humbüldc {fliítuire de la g¿>f;rapMe du nniivioit oanti»él 
tom, IV), díüliira problemfitíco eatc vinje, i Washington irving la Oód 
* tideru pura ínrencion. De este último parecer son Muñoz, Swvtatí 
i el víieonda ció Santavcio, arudiro purtoguea que ha hecho pr^l^i 
estudi'je Biibre Veepudo. Los Buturt-s que hun oreid') en esta viajo # 
Balan Ii coata de PiriB ((íuaynmi), ri;i!')n(ioida pur Colon ea 149 
como el teatrn de li^s desuubriinientua de yen)ucÍo ; i al efbota bk 
()oiTeíid>i BU testo pura darle fita espliunuion. El hlatnrindor braiilsn 
don F. A. de VarnbageQ ba cunaagrado ua intercaautu folleto (Pa 
pjiee et son ¡irmiér biiji/^-í, l'aria 1BÍ8) a aostener el viaje del na'' 
gante florentino i a probar cutx su tcato intaulo que úete reoorrlS z¡ 
diverf aa latitiidea en aii prinsera ■ apJoracion. Segiin úl demuístra, T 
puño ea el primer deaaubrídor del goiro de Míjico. Si^i queremoi p 
nunciaren est'i cuestión, nosotros naentnaios aiilAmentC loi hechos. 

(9) Fata ajuftar la relacton ds Veapucio aua viaje en lacottfrí 
Paria o Guavnna, Navairete cree ver un error en la deaigaBcion i 
esia latitud, i lija 8 grados on lu^iar de 16. 

(10) h«t editores de ka relaiiiones ile los viajen de Vespueio t. 
creido ijaeae había equivocado al li¡Br la ntuacíon de n<]n>l pueblO) 
hnn aontenido que ue refería a Conuibaenn, que loa españoles llaman 
Venezuela por ru aem^anza eon Veneoia. Vanibagen acepta la Botíc 
jeogrSGoft del diario de Vespueio, i dice que aquel puerto noéíaoí 
que el de VernoruK, en el golfo mejiíiimn. Sin embaí^, la deBoripc' 
qucL-aueVespueiiidolalticalidutl i de Ijs custuiubrcs de «ua pobtii 
rea, nu eorrespoudH perfcutatuente con tatos paiaon. .| 
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i llegaron & otro puerto recado por mucho» i 
Isdiinte en peces i aves ¡ situado bajo el trópico. Allí 

j^eron que aquella tierra se denominaban Lariab (11). 
Tespocio prosiguió su camino hacia el norte recorriendo 
mm estenaion que calculó en mas de 800 leguas. Después 
Í6 una navegación de trece meses, en junio de 1498 se 
flnoontró cerca de un puerto que juzgaba el mejor del 
mundo. Ahi recalarou sus naves para hacerles algunas repa- 
raoiones, i entró en trato con los indíjenaa que lo recibieron 
liTOrableraente. Queriendo volver a Europa, tocó en una 
isla llamada Ití (12) donde hizo algunos prÍBioneros, i llegó 
a Cádiz'eo el mea do octubre de 1498. 

Eeta navegación que, como ya liemos dicko, algunos po- 
nen en duda i otros niegan absolutamente, fué el único que 
se emprendió en virtud de la autorización de los reyes de 
Eípaña. Estando Colon de vuelta de su segundo viaje, re- 
damó contra esa peripiso que atacaba bus prívilejios, i ob- 
tuvo-au revocatoria (2 de junio de 1497). Pero su poder no 
se estendia a otras naciones de Europa que en esa mismn 
Épocn preparaban lejanas eapediciones. 

Los Cabot. — Residia en el puerto de Bristol en Ingla- 
terra, un mercader veneciano llamado Juan Cabot, que 
Jontado por loa descubrimientos de Colon, Bolícitó de 
Enrique VLl permiso para hacer esploractouea marítimas 
wlas nuevas rejiones. Cabot poseía sólidos conocimientos 
4e cosmografía, i pensaba que partiendo de Inglaterra babia 
de llegar mas pronto a las tierras del occidente a causa 
dola configuración del globo, que debía ser menos anchoen 
sqaella parte que bajo las latitudes esplorada8_por Colon. 

En 1496 (5 de marzo), el reí dio a Cabot i a sus tres hijos 
Ifliis, Sebastian i Sancho autorización para usar el estan- 
darte real, ocupar i tomar posesión en nombre de! reí de 

(11) Algunos editorea eKoribon Paria, auinjae en la edición orijioal 
W bolla publicado Lariab. Varnlmgen présame que debe aei" Cariiili, en 
l^fMlt de I» costa do W£)i«o en i[ae está siCoadu Tarapico poco mas o 
Bcnot. Sin embargo, la pruviiiuia de Cftria, reconocida por Colon en 

(1!) Algunos confuiiiicn esta ialit cun la de Hait!. Vninhagen, i 
JBBíUpaMe aaspoyo en In opinionila Humboldt, ana tí ene ijue es una 
Mttnni diferente i que tul ve/ es alguna de las que están ¡nmedialaa 
* «do Terra- Nova, i aun prciime que al puerto donde Vespucio re- 
Pndiiunbveí estaba en la d^sembocidnra del rio do San Lorenzo. 
Lu pruebas en que este nut>jr se apoya p^aa so.itener esta viaja tieuett 
fOfueria; pero creemos que todavía do puede coDsidemrae de&DÍLt- 
wueate resuelta esta cues liua. 
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las tierras que descubriese i de utilizar la quinta parte de 
euB productos. Una escuadrilla compuesta de una nave 
mandada por Sebastian Cabot i tres o cuatro buques peque- 
ños, partió de Briatol a principios de mayo do 1497, i a 
fines de junio descubrió la costa del Labrador, ¡ una parte 
de la isla de líew Fouland (Terra-Nova), Tomó posesión 
deestae rejiones a nombre del rei de Inglaterra; i después 
de haber esplorado un poco hacia el norte buscando un paso 
para la China, bajó coa dirección al ecuador i llegó basta 
el cabo Florida, en la península de este nombre. La taita 
de víveres lo obligó a volver a Inglaterra donde se hallaba 
de vuelta en agosto del mismo año. 

El año siguiente se organizó una nueva espedicíon. El 
rei autorizó a Juau Cabot o a sus ajentes para hacer una 
nueva esploracion con seis buques eacojidos a su agrado 
(3 de febrero). Poco tiempo después murió Juan Cabot, 
pero su hijo Sebastian acometióla empresa Í salió de Brís- 
tol en ia primavera de 1498. Ei resultado de esta espedicíon 
ha quedado en la mayor oscuridad. Se ha dicho que visitó 
las rejiones circumpolares, i que el mal resultado de esta 
esploL-aeíon desalentó a los ingleses i los alejó ¡rar entonces 
de todo proyecto de lejanas conquistas. Otros han insinua- 
do que Cabot bajó en su segundo viaje hasta las costas de 
la Amórica meriditínal, i que allí se encontró con los nave- 
gantes españoles (13). 

Viaje de Ojeda i de Vebpdcio. — Estos viajes de loa 
ingleses contribuyeron sin duda a alentar a la corto de 
España en sus proyectos de descubrimientos i conquista». 
En eí'ecto, a fines de 1498, cuando pe tuvo noticia del resul- 
tado del tercer viaje de Colon, los reyes renovaron el per- 
miso jeneral que antes babian concedido para hacer esplora- 
ciones en las rejiones occidentales. Fueron loa primeros 
en aprestarse el capitán Alonso de Ojeda Í el piloto Juan 
de la Cosa, que hablan acompañado al almirante en su 
segundo viaje. Ágregáfonselea también Amcrioo Vespucio 
i otros marinoa i aventureros. Su escoadvilla se componía 



(13) Si)D taD paco cunucIilaB estas espedid 
se tonfunJe al venecintiü .7uan Caiiot con i 
nstural Ae liriatol. No ta seguro que el prín 
eetaa navegucionea, pero ae«abe quo aii hijo 
pul de ¡a eauuadrilla, Lia mejoreB naticiaii a< 
i]Ue mui oauurai >: ¡iicnniplet.iE par In^ cauat 

oucntraa en kpriiuera parte de un libru anúm mu titulado, Memairtif 
Sebasíiati C'ahul, Lúndrus, 1831. 



es que frocueatcmente 
bija Sebastian, qne era 
□ hiciera la. primera de 
indtiba la nave prínai- 
ca de estos viajes, aun- 
'e ilocumentos, ce e 
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de cuíitro naves; i con ellas zarparon del piierio de Santa 
María, el 18dc mayo de 1499. 

Después de tocar en las Canarias para proveerse de 
algunos víveres, Ojeda dirijió el rumbo hacia el occidente; 
pero arrastrado tal vez por loa vieatos, pasó la línea equi- 
noccial i se encontró ain esperarlo con una tierra cubierta 
de lagos a los 5 grados de latitud sur (14). Deseaba seguir 
coateandü híicia el sur, pero no pudiendo vencer la fuerza 
de las corrientes, se vio obligado a tomar el rumbo opuesto 
i a pasar otra vez la línea con dirección al norte. La primera 
tierra poblada que bailaron fué la ¡ala de la Trinidad donde 
desembarcaron; i después de haber reconocido el golfo de 
Paria, adelantaron su esploracípn aín alejarse mucbo de 
la costa, desembarcando frecuentemente i sosteniendo con 
los naturales terribles refriegas. 

Loa navegantes llegaron a la isla de Curazao, que Ves- 
pucio Buponia babitada por una raza de jigantes; pero 
adelantando sus' descubrimicutoa a lo largo de la costa, 
arribaron a un golfo que parecía' un tranquilo lago. Entraron 
en É\ i quedaron sorprendidos al ver una población, com- 
puesta líe casas grandes construidas sobre estacas clavadas 
en el fondo, i comunicadas por puentes levadizos i canoas. 
Ojeda le dio el nombre de golfo de Venecia, por su seme- 
janza con esta ciudad, de donde nació el de Venezuela con 
que ahora es conocida toda la comarca. Los indios la llama- 
ban Coquibacoa. 

Loa pobladores de aquella ciudad se ocultaron en los 
bosques o levantaron loa puentes levadizos desuacasaaal 
aocrcurse los castellanos. Repuestos de la sorpresa, dispu- 
eieron un ataque contra las naves; pero antea trataron de 
engiiñarloa con fiujidos bálagos de amistad. Ojeda, sin em- 
bargo, rechazó el ataque con ventaja, esparció el terror 
entre sus enemigos i pudo reccoocer su población. Loa 
esploradores no ae limitaron a esto solo; interiorizándose en 
ftqual golfo entraron hasta un puerto al cual dieron el 
nombre de San Bartolomé, i que sin duda es el que ahora 
«denomina Maracaibo. Los indios los recibieron aquí 
amiatosamente; lea permitieron reconocer el interior del 
pais i lea obsequiaron avca i anímales de varias clases, plu- 
mas de muchos colores i algunas armaa. Ojeda, a pesar de 

. (U) Así apBrei:e de ks relaciones de Vespucio, aunque la jenerH- 
liilad de los liiítotiadoreB supone (juu los cspediclonuiíja no piuaroD la 
línea equiaoccial. 
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tan favorable aoojida, resolvió adelantar el reconocimiento 
de la costa occidental, i llegó en efecto' liaata. un cabo que 
denominó de la Vela (15). El mal estado de síib buques, el 
pobre resultado de la eepedicion i el cansancio natural dea- 
puea de tan largo viaje, obligaron a Ojeda a volver atráa en 
busca de la isla Española que babia visitado anteriormente. 

Gobernaba en ésta todavía Cristóbal Colon. Al saber que 
babian desembarcado en Yaquímo, en la costa occidental de 
la isla, algunos aventureros españoles, despachó contra 
ellos al alcalde Koldan, con quien acababa de capitular una 
transacción para poner término a las pasadas dosavcnenciaa. 
Ojeda manifestó sus buenas intenciones en favor de Colon 
i se reembarcó en sus navgs; pero poco mas adelante bajó 
de nuevo a tierra en la costa de Jaragua, í trató allí de 
reunir jente i encabezar una rebelión contra la autoridad 
del almirante. Necosario fué que Roldan, saliera de nuevo 
en 8U alcance con Intención de atacarlo en caso necesario. 
Ojeda no tenia fuerzaa para resistir a Roldan, i se contentó 
con capitular 1 con darse do nuevo a la vela. 

Los viajeros ae dirijieron entonces hacia el norte. Des- 
cubrieron muchas ialaa en el archipiélago de las Lucayae, 
en que tomaron mas de doacientos indios para vender como 
esclavos en España; i cambiando el rumbo hacia cí este, 
llegaron a Cádiz a mediados de junio de 1500(16), 

Viajes de NiSo i de Pinzón. — Pocos dias despuea do 
haber salido del puerto de Santa María la eepedicion de 
Ojeda, zarpó de Palos una carabela con el mismo riunbo. 
Djrijíala Pedro Alonso Niño, piloto atrevido que habia 
acompañado a Colon en sus primeros viajes. Uu comer- 
ciante de Sevilla llamado Luis Guei'ra, le había suminis- 
trado la nave a condición de que el mando de ésta estuviera 
a cargo de su hermano Cristóbal. Reunieron treinta i tres 
hombres; i provistos de los datos que arrojaba la carta del 



(IS) üjedii informó al rei de baber eDContrado alguno 
gleaet en aquellos marea. jKran ¿atoa Cabot i sua oompaíieroa, que 
eaa míama époaa, ee bailaban empoiíndoi en unii aegunda capedic' 
cufoB pormenores ee desconouen? ¿Eran otros viajeros qae habían 
guído BUS bitellab? Fultan loa doeumanloa para reiiulver eita cuei 

fie) Navarrete, liitrodKcwnn a loa dccimentoB raunidoa en e 
tomo de 8u célebre Colección. Esta introduecign, que uun tiene la 
cia mas Completa de loa viajcs^ que ae siguieron a los deacubrímicnti.- 
de Colon, está formada en grun parte aobre el libro VII de la Biliaria 
del Nuevo- Mundo de don J. li Muñoz que quedó inédito por muerta 
del autor. Véanse también loe Viaje* i daevbrmientia de loe compañi 
de Celotí, por W, Irving. 
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puñado de vaüeates aventureros se engolfó en el 

siguiendo el rumbo «^ue hahia. llevado Colon, i Ue- 

«1 continente al sur del golfo de Paria, pooo diaa de&- 

de haber recorrido Ojeda esaa mismaa costas. Como 

ite, continuaron navegando hacia el norte, í deeembarcaron 
en aquel golfo para cortar maderas de tinte con coosentí- 
tnionto de loa naturales. Saliendo de él, por la angostura 
que Colon habia llamado Boca del Dragón, encontra- 
ron dieziocbo canoas de caribes que sin asustarse por la 
vista do la nave, trataban de asaltarla con una lluvia de 
flecbas. Los castellanos los aterrorizaron con algunas dea- 
cargas de artillería, i apresaron una canoa con un caribe i un 
indio maniatado, que estaba destinado aun horrible ban- 
quete de sus apresadores. 

Niño siguió reconociendo la costa i desembarcó en la isla 
Margarita, donde sus compañeros negociaron gran cantidad 
de perlas. Se dirijieron en seguida hacia Cumaná, i nave- 
garon ]>flr esa costa negociando con los naturales con gran 
cautela, i desembarcando solo cuando no había peUgro. El 
reducido número de los castellanos los obligaba a tomar 
éstas precauciones. Trea meses se detuvieron en aquellos 
lagares. Durante este tiempo observaron aquellas hermosas 
tejioncá í cambiaron sus mercaderías obteniendo de los in- 
dios abundante^ víveres, poco oro ¡bastantes perlas. 

Navegando hacia ei oeste. Niño i sua corapañeroí llegaron 
aun pais llamado Cauchito el 1. ° de noviembre de 1499. 
Loa naturales los recibieron sin desconfianza, ofreciéndolea 
el oro i las perlas que con tanta avidez buscaban los caste- 
Saaos. Niño habría adelantado mucho mas sua esploracio- 
nee; pero en un puerto situado un poco mas al oeste, en que 
eneontraron una especie de fortaleza que protejia las chozas 
i los sembradíos de los indios, se le presentaron cerca de mil 
Í6 éstos armados de arcos, fiechas i niazaa, resueltos al pare- 
cer a impedir todo desembarco. Los esplorad orea no se atre- 
vieron a entrar en combate; i deshaciendo el camino que ha- 
bían andado, visitaron de nuevo aquellas costas para reaca- 
Uc oro i perlas, i dieron la vuelta a España. A mediados de 
abril de 1500 arribaron ai puerto de Bayona en Galicia, 
cargados de perlas, como si fueran paja(17). 

(17) Accedunt tándem nauta; miionibus, nti pilléis, oniatí. P. Mar- 
ÍTi Derebua oceaniois dec. I, Ub. VIH, p. 9i- 
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En esa época acababa de salir del puerto do Paloa (prini 
cipíos de diciembre de 1499) una escuadrilla espcdlciona- 
ria compuesta de cuatro carabelas, que estaba destinada a 
dilatar el reconocimiento del continente americano, Lk* 
mandaba Vicente Yañea Pinzón, el capitán de una de la 
naves con que hizo Colon su primer viaje, i lo acompaüái 
ban mucboB marinos que hablan seguido al almirante en las 
esploraciones subsiguientes. 

Pinzón dirijió su rumbo hacia el sur oeste, i pasó la líneft 
equinoccial en medio de una tempestad deshecha. El 20 4* 
enero de 1500 descubrió tierra a los ocho grados de latitud 
Bur, en un cabo que denominó de Santa María de la Con- 
solación. AUi desembarcó con escribano i testigos para to* 
mar posesión solemne de aquellas rejiones a nombre de U 
corona de Castilla. Queriendo, sin embargo, hacer un reco?' 
nocimiento en el pais, aua soldados encontraron los guerre- 
ros indios dispuestos al combate, pero los castellanos evi- 
taron la lucha, i el sigaiente dia comenzaron la eeploracii 
de la costa dirijiéndose bácia el norte. 

No tardó Pinzón en hallar la desembocadura de un rio qi^ 
le ofrecía cómodo i seguro fondeadero. Desembarcaron ; " 
algunos de los suyos, pero luego se vieron acosados por 
inmenso número de indios desnudos que los persigiúo 
hasta las chalupas. Trabóse entonces una cruel refriega: 
loa salvajes rodeaban loa botes nadando o con el agua hasta 
la cintura, sin que las armas i el coraje de los castellanos Ifn 
causaran el maslijero pavor. Al fin lograron llevarse mu 
chalupa, dar muerte a ocho o diez castellanos i herir a cKf 
todos los que se atrevieron a desembarcar, i 

Este combate importaba una derrota para loa descubrí 
dores. Pinzón no creyó prudente permanecer en aquí 
lugar, i siguió su navegación hasta encontrar, en las ceroaf 
nias de la línea equinoccial, dulces i frescas las i^uas df| 
mar, fenómeno que no podia esplicarse sino por la inmedi» 
cion de un gran rio. Se dirijió hacia tierra, i reconoció el 
efecto el caudaloso Marañen, llamado mas tarde Amazonfu 
o de Orellana. En su desembocadura, encontró un grupo di 
islas verdes i pintorescas, pobladas por indios pacificxM 
que lo recibieron amistosamente; pero sin detenerse mm 
cho tiempo allí, navegó hasta el golfo de Paria sin atra* 
verse a desembarcar. Los indios de aquellas tierras, tai 
pacíficos con los primeros españoles que las abordaron, 
estaban ahora embravecidos, i desde la playa desafiaban 
resueltamente a los esploradoree. Pinzón continuóal ña an 
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viaje por la Boca del Dragón, e lúzo rumbo a la Esp&ñctla, a 
donde llegó el 23 (le junio de 1500. 

El resto de au navegación fué una séríe no intermmpida 
c3e desgracias superiores a laa que hasta entonces habian 
auirido los castellanos en aquellos mares. Queriendo reco- 
nocer las islas del archipiélago de Bahama, perdió dos naves 
con auB tripulaciones completas, i después de haber sufrido 
muchas averías en las otras dos, volvió al puerto de Palos 
el 30 setiembre de 1500. A pesar de estas desgracias, i de 
1^ poca utilidad comercial de esta esploracion. Pinzón vol- 
■viaa España satisfecho de su viaje, i convencido de que laa 
tierras que acababa de visitar forraaban parte de un vasto 
continente. Hasta entonces ningún viajero habia adelantado 
tanto como él los reconocimientos hacia el sur. 

Viajes de Lepe i de Bastidas; SEGU^Do vtaje de 
OjEDA. — Diego de Lepe, vecino de Palos, emprendió un via- 
J^ de reconocimiento casi inmediatamente después de haber 
partido Pinzón para el nuevo mundo. Siguiendo las huellas 
<3e su predecesor, Lepe arribó como él al cabo de San Agus- 
'••i, en la parte mas sobresaliente de la costa oriental de la 
■Ajnérica del sur. Su viaje no ofrece do notable mas que 
**»ia sola circunstancia: Lepe dobló el cabo al sur, i no- 
*^ que la costa se dirijia violentamente hacia el sur oeste, 
'•* que era el primer anuncio de que este continente podia 
*^ner una forma piramidal como el África. Se tienen jio- 
*^B noticias acerca de este viaje ; pero se aabe que antes de 
'*iediados de 1500 estaba de vuelta en España, i que pre- 
®^Qtó al obispo Fonseca un mapa de aquella costa que du- 
jfo*»te muchos años fué considerado como un importante do- 
caento jeográfico. 

Dn escribano de Sevilla llamado Rodrigo de Bastidas, 
jrendió en octubre de 1500 un nuevo viaje de esploracion 
busca del oro i de las perlas que habian enriquecido a 
BUnos de sus predecesores. Llevaba en su compañía al 
^bre piloto vizcaíno Juan de la Cosa, que después de 
hiiioa viajes anteriores acababa do construir una magnífica 
ríndelas rejiones esploradas del nuevo mundo (18). Al 
^ez do Lepe, Bastidas estendió los descubrimientos en 



(18) Esta carta orijinal era de propiedad de un s&bi'o franceí; el 
rou de Wftlckenaer. Después de lu muerte filé comprada por el 
Menso español, i furmn liai ima de las mayares precioitdadea del 
" eo naval de Madrid. Humboldt la ha reproducido en el tomo V 
íaSiltoirtí de lagéogriiphie du noneeatt conttncnt. 
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la paite norte del continente, desde el cabo de U Vehi, _ 
donde había llegado Ojeda, hasta el puerto de Nombre dé 
■ Dios, reconociendo al efecto las costas de Santa Marta, 
desembocadura del rio Magdalena, golfo de Daríen i la 
rejion oriental del istmo, basta mas adelante del cabo de San 
Blaa. Bastidas negociaba lealmente con loa naturales; i 
recojió una abundante cosecha de oro i perlas; pero tuvo 
que sufrir contrariedades de loa elementos i de los hombres. 
SiiB buques fueron agujereados por el broma, gusano de 
de marque destruye fácihnente la tablazón de las embar- 
caciones; i al llegar a la Española para reparar sus buques, 
Bobadilla, que gobernaba allí, lo sometió ajuicio ¡ lo man- 
dó preso a España. Las tempeetadea destruyeron algunas 
de las naves que volvían a, Europa en esta ocasión; pero 
una vez llegado a España (setiembre de 1502}, los reyes 
decretaron su libertad í aou le asignaron una pensión vita- 
licia por sus descubrimientos. 

El capitán Alonso de OjcJa no habla olvidado el provecho 
que obtuvo en su viaje anterior; i animado no solo por su 
espíritu aventurero sino también por el deseo de recojcr 
oro i perlas, solicitó permiso pai'a proseguir los descubri- 
mientoa i para establecer una población en la provincia de 
Coquibacoa, Loa reyes le concedieron lo que pedía, i aun el 
gobierno de aquella rejion; pero Ojeda no pudo aprestar 
mas que cuatro naves con que salió de Cádiz en enero de 
1502. 

Su espedicion fuó una serie no interrumpida de aventu- 
ras señaladas por las violencias cometidas céntralos natu- 
rales. Ojeda costeó una parte del norte del continente res- 
catando de los indíjenas perlas i telas de algodón, i llegó a 
una tierra que los ludios llamaban Curiana, mas al occi- 
dente de otra que con el mismo nombre estaba situada al 
frente de la isla IMargarita. Allí resolvió proveerse de víve- 
res acuchillando a los indios por sorpresa. Después de con- 
sumada esta maldad, se encontró en el mismo eslado de 
escasez de provisiones, i siguió su viaje hacia el oeste hasta 
un puerto que denominó de Santa Cruz, en las inmedia- 
ciones del cabo de la Vela, donde trató de establecer nna 
colonia. Sin embargo, escasearon tanto los víveres que aus 
subalternos, exasperados por laa privaciones i por el despo- 
tismo i la codicia de Ojeda, se sublevaron contra él, lo pren- 
dieron i lo llevaron cargado de cadenas a la Española (se- 
tiembre de 1502), para seguirle un proceso de que solóse 
Yió libre un año después, i esto solo por el favor de que 
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|Qzabaen la corte su protector el obispo Fonaeca. Como 
aé -vé, este viaje de Ojeda no adelantó en nada loa descu- 
brinúentos. 

De este modo, los españoles después de diez años de viajes 
i esploraciones habían recooúcido casi todas las islas de las 
-A.ntillas i una grande estension de la costa de la Améri- 
ca del sur. La empresa que en 1492 pereciael sueño absur- 
do de un loco jenoves, Labia revelado en 1502 rejioncs 
abundantes de oro, parlas í otras Yaliosaa producciones; i se 
anunciaban todavía nuevos i mas importantes deacubri- 
míentoa. 



CAPITULO V. 




Vasco de Uama : dcscubriauento de l.i India. — Padro Alvarez Cabralj 
^ descubrimiento del Brasil. — Viajes de Vcspuoio al servicio del Por- 
^Ogal. — Cuarto viaje de ColoQ. — l^ade cimientos de Colon en Jamai- 
~ — Vuelta de Culón a Espaiií.- Su mnerfe.— ¿Quién dio alaAmé- 
1 aa nombre actual? 

(1497—1506), 

L'VaSCO de GrAMA: DESCUBRIMIEN.TO DE LaINDJA. — AI 

5 tiempo que Colon" i sus coiapañei:os adelantaban sua 
iCubñmientoB, los portuguesea proseguían sus navega- 
■B al oriente por el mismo camino que buscaban desde 
tito tiempo atrás. Después del arribo de Bartolomé Díaz 
- 1488 trayendo la noticia de haber doblado la estremi- 
^^d del África, el rei don Juan II no había cesado 
'^^ estimular los viajes de recon ocíraientoa por mar í por 
"'•'■eTra. Los descubrimientos de los españoles, lejos de dismí- 
^»i¡r su entusiasmo, lo indujeron a redoblar sus esfuerzos, 
"eguro de que bjistaba circunnavegar aquel continente 
^^»ia llegar a la India, preparó un gran viaje de esploracion 
^^M* no pudo llevar a término. La muerte lo sorprendió en 
*95 antes de haber dado cima a aquella grande empresa. 
Bu sucesor don Manuel, heredero de sua estados i de su en- 
tiaiasmo por los descubrimientos mavitiraos, preparó la es- 
cuadrilla que habia de consumar esta obra. 
^, Vasco de Gama, hidalgo portugués que se habia distín- 

Íuido en los reconocimientos en las costas de África, fué 
satinado para hacer este viaje. Su escuadrilla se componía 
lio de cuatro naves; i con ella snUó de Lisboa el 8 de julio 
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tic 1497. Gama dírijtó su rumbo ni sur sin apartarse mncloj}; 
de la costa de África, tocando en las islas de Cabo Verit 
para reíreacar sus víveres i sufriendo frecuentes contraríe' 
dadee por loa vientos i las tempestades. El 4 de noviembr- 
entró a la bahía de Santa Elena, situada en las inmediacIcM 
nes del cabo de Buemí Esperanza, pai'a reponerse de laj 
fatigas del viaje. Los naTegantes doblaron el cabo con biiel 
tiempo i prosiguieron su navegación por la costa orienta 
del África, desembarcando con frecuencia en algunos puer 
tos i observando en elloa una civilización que no esperaba] 
hallar, i que era mas refinada así que adelantaban al norte 
De Melinde dírijieron el rumbo al través del océano Abí&h 
tico, i el 32 do mayo de 149S fondearon en la babía de Cal> 
cuta, en el fondo del Indostan. 

La riqueza de este pais, su civilización i su industrU) 
aventajaban en mucho a la ¡dea que los portugí 
habían formado de la Tndia. Gama habría querido estable 
cerso en aquella costa en nombre del reí de Portugal; peri 
le faltaba jente para sostener una colonia, i mercaderíli 
para negociar con los indíjenas. Apresuróse por tantif ] 
volver a Portugal a anunciar el resultado de su viaje í i 
pedir recursos con que acometer otra espediclon i asentar í 
dominio de loa portugueses en los marca de la India. El \i 
de setiembre do 1499i loa eaploradores entraron en Lisb< 
El anuncio de sus descubrimientos fué saludado con solenü 
nes fiestas. 

PeDUO ALVAltEzCABItAL; DESCUBRIMIENTO DEL Ba* 
SIL. — La corte de Portugal recibió eat^ noticia con gran^ 
entusiasmo. El reí mandó preparar con la mayor activid» 
una escuadra que fuera, a establecer factorías a las costa 
de la India. Algunos negociantes se asociaron a esta empn 
sa; i se alcanzaron a equipar por todo once navea. El maa¿ 
de todas ellas fué confiado a Pedro Alvarez Cabral, cabj 
llero de noble cuna, pero que no se bahía ilustrado aun pij 
hechos anteriores. La escuadrilla salió de Lisboa el 9 a 
marzo de 1500, ^^ 

Por consejo de Vasco de Gama, el rci encargó a Cabei 
que en la altura de Guinea se apartase cuanto pudiese d 
las costaa de África para evitar las calmas conatantea qíÉ 
allí reinan. Obedeciendo esas instrucciones (1), 1 arrastra 



(1) Dun Francisco A. de Vsrnhfl^en ha publicado al fin del prim( 
tamo (le su Hiríaria gcral do Srazü el tiic-B¡mÍIe de una parte dd ix 
forme qoe Otam» había dado pora fijar lu Lutrucoiones de Alvares d 
Cabral 
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do talvez por loa vientos, a. loa cuarenta i trea <liaa de viaje, 
el 33 de abril, Cabral avistó al oeste, en una tierra, deseo- 
incida, uQ monte alto al cual llamó Pascual, ea atención a 
lafieeta de pascua que acababa de celebrar a bordo. La 
escuadrilla se acercó a la costa el dia siguiente; i baja- 
ron a tierra los intérpretes de lenguas aíricanaa i aaiátl- 
039 que llevaba Cabra!, para comunicarse ensuaviajea. 
Sus esfuerzos fueron completara ente inútiles: los portu- | 
gueiea acababan de descubrir la costa del Brasil a 17 

roa de latitud austral, i encontraron ea ella indios que 
recibieron hospitalariamente, pero que pertenecían a 
uaa familia mui diferente de las qnc habia hallado Gama en 
SDsespedicioDcs. Cabral se encaminó hacia el norte, i fondeó 

aua naves en una bahía que denominó Porto Seguro... . 
Allí desembarcó para reconocer las tierras inmediatas íij 
tonar posesión de ellas en nombre del reí de Portugal, le- 
' ' ' al efecto una cruz de madera con las armas del 

- . Cabral creía haber descubierto una isla, i lasao- 

Síjdeloa indíjeuas lo confirmaron en este error. Dióle el 
flpmbre de isla de Vera-Cruz, con que fué conocida duran* 
'te mucho tiempo aquella tierra (2). 

Da acuerdo con loa otros Cíij^iitanea, Cabral deapacliój 
Rtt^el Portugal una carabela con Infeliz noticia; i para 
MOprobarla remítia vestuarios, armas i utensilios de aque- 
4í» indios. Ordenó en seguida que doa criminales que lle- 
™M en au escuadra fuesen dejados en tierra para que se 
""pusiesen de la lengua de aquel paia i pudieran mas tarde 
•S^it de interpretes. Hecho esto, se dio a la vela para el 
™S»te el 2 de mayo de 1500. 

, TIAJE DE VeSPUCIO AL SERVICIO DEL PoitTUGAL. — 

^AQticia de este descubrimiento no causó gran aatisfac- 
al reí de Portugal, que se hallaba preocupado con el 
proyecto de aaentar au dominación en la India. Por 
parte, los informes sumÍnÍatcadoa por los descubridores 

'■•^j El Brasil fuá llamado ilunLote tnuch^ tiempo tierra de I» Santa 

Cambiójele esta uombre por \a, ubun'íaiiuiai da una midem tin- 

-, gemejunte ti otra que loa europeos rscibinn 'iesle In edad media 

■^ InJia 'iriental, i que deuomiaaban palo brasil. Ls relttuioa del 

de Csbral consta da aaa carta eatensa i prolija del escribano de 

gácnadra Pedro Vaz di Caminha, piihüoida por Ayrea de Caial en 

^troduccion de su Corographia Braxílica, i de otros documentos da- 

n.luz en el tomo II de la Colec^ao de Tiolioiof para a húliiría e ^eo- 

phia da» na<¡oeB titramarinas, impreBa en Lisboa. En el tomo IV 

esta misma colección ka sido publicada U celebra cuta da Vas de 
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no eran muí Usonjei-oa para los que tenían la espectatíf 
tie conquistarlas ricas rcjionoa Jcl Asia. "Hasta ahor 
decía Yaz de Caminha en su cíiebre carta, no podei 
saber si bai oro, plata, o alguna cosa de metal i ni aun < 
fierro; pero la tierra en sí es de buenos aires así l'rius i te 

piados como los de Entre-Duero i Miño Perú el i 

jor fruto que en ella se puede recojer me parece que » 
salvar esta jente; i esta debe ser la principal semilla qt 
V. A. debe plantar en ella." Todo esto no era, puea, m' 
halagüeño para los que sonaban con ser señorea de la eep 
cena, del oro i de las piedras preciosas del oriente. 

Sin embargo, hallábase entonces en Lisboa Américo Ve 
pucio, aquel piloto florentino que habia acompañado 
Ojeda en su TÍaje a la costa de Paría. El reí de Portug^ 
lo habia llamado a la corte con la ¡dea, sin duda, de titílizi 
BUS vastos conocimientos cosmográficos. Embarcóse t 
escuadrilla de tres carabelas que zarpó de I<íaboa el 10 í 
mayo de 1501; i habiendo tocado en la costa de África pa: 
renovar sus provisionea, encontró la? naves con que Pedí 
Aivarez de Cabral volvía do la India. En su viaje por i 
Atlántico sufriéronlos portugueses horribles tempestad? 
pero calmadas éstas, descubrieron el 7 de agosto el ca' 
do San Roque, situado a los 5.'' de latitud eur, i por 
tanto en la costa que liabían visitado loa castellanos. I 
allí, dirijieron su rumbo al snr. A esta escuadrilla se debí 
atribuir loa nombres puestos no solo al mencionado cal 
sino también a los parajes situados mas al sur a que ibi 
llegando los navegantes, i que corresponden con las Seat 
del calendario romano, a saber cabo de San Agustín, rio ( 
San Francisco, cabo de Santo Tomas, río Janeiro (enero 
caleta de los Reyes, isla de San Sebastian, puerto de f 
Vicente i de la Cananea i cabo de Santa María. En e 
viaje, los espioradorea recorrieron una inmensa estensit 
de costa; i después de büberse provi'íto de leí 
algunos víveres, dieron vuelta a Europa el 13 de feGreí 
de 1602. En su viaje tocaron de nuevo en la costa ( 
África para repararse, i llegaron a Portugal en agosto d 
mismo año. 

A principios de 1503, partió de Lisboa con el mismo runa 
bo otra escuadrilla de seis naves, a la cual acompañaba d 
nuevo el mismo Améríco Veapucío. He cree que el verda 
dero fin de esta espedicíou era buscar por el occidente ui 
paso para log mares del oriente, como pensaba Cristóbi 
Colon. A las naves de esta escuadrilla, cuyo éxito fu 
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mülogrado en virtud Je Itv pórdúta o dispersión de una 
paita de ella, ee debió el descubrimiento de l<i Bahía de 
tadoslos Santos i la fundación de la primera factoría portu- 
ffuom en el Brasil, la cual tuvo luj[ar no lejos de Porto 
Seguro que habia vÍBÍtfi(lo Cabral. D9Jaron ahí veinte Í 
cuatro portugueses i doce piezas de artillería con otras 
muclias armas i provisiones para acia meses. Entonces die- 
ron la vuelta a Europa; i el 28 de junio de 1404 entraron 
por fin a Lisboa (3). 

Cuarto viaje de Colon. — Los descubrimienfos de 
loa portugueses produjeron en Espafianuevo entusiasmo por 
los viajes marítimos. Los reyes de Castilla i de Aragón 
estiban persuadidos de que era raenesteradelantar los re- 
conaeiraientOB antes que una nación estraña se enseñoreara 
de las ricas rejiones del nuevo mundo. Para esta obra teman 
en España a Cristóbal Colon, que en cada uno de sus viajes 
había hecho descubrimientos importantes i los habia ade- 
lantado de una manera tan rápida i admirable. El almirante 
también, recordando los países que habia visitado en su 
tercer ™je, creia que con mui poco trabajo podía hallar 
un camino mas corto a la India i llegar a tiempo de disputar 
• loa portugueses el comercio i las riquezas de aqueUaa 
«viUosaa comarcas. 
fl reyes desplegaron rancho ardor para la ejecución de 
jwnsamiento; pero solo pusieron a' disposición del ai- 
tote doa naves i dos carabelas. En ellas se embarcaron 
o maa de cíen hombres, ct hermano de Colon don Jíar- 
, hijo Feruandü, niño entonces de 14 años, pero 
f manifestaba yii la iutelíjeucía clara i el corazón elevado 
|C[Ue mas tardo habia de trazar la historia de au ilustre 
fre. Los reyes, tomando por pretesto la necesidad dé 
^perder tiempo, le previnieron que en au viaje no tooase 
*& isla Española que suponían ajitada todavía por las eun- 
pionea anteriores, pudiendo hacerlo a la vuelta en caso 



Si Vurnbsgeii, Ilitínr 

'" ai-igaíi¡inei,pah)icad.iis 



, a^c. II. -Vespucio, 



roí da Urnzii, tr 
isen t.'.04.;aiti 
, -— .viiiiiiii luvi i;ii unijiuiu, itraduciclaa al unatpllano eii el Hl volumen 
?" >^ CUeccim de Navarrete. Esto libi'o del céícbriiii uve gante florentino, 
H'I'l^eao I reimpreso con muchos errores en lo» nombres i en laa cifíos, 
^ado lugar a estudios pnilijoa de eiudicion histórica que no es ileí 
^^o unalüar aquL lío nneatni narracioa aceptamos la apreciación ijue 
™ él hace Vurnhager, el cual ae aparta mu¡ poo de las que ha umiti- 
''^ ei baroQ de Hiimboldt. Faltsn ]m datua para fijar los nombres do 
KJelés de las eapediciunes en tino Vtapucii) tomó parle i que contó en 
R libru. 
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necesario (4). "No habeia de traer esclavos, agregaban en 
BU instrucción ¡ pero si buenamente quiere venir alguno 
por lengua con propósito de volver, traedle." 

Colon no vaciló entornar el mando de una escuadrilla 
tan débil para consumar la, grandiosa empresa que proyecta- 
ba. El 9 de mayo Je 1502, salió del puerto de Cádiz; i des- 
pués de tocar en las Canarias, dírijió su rumbo bacía las , 
tierras que habia esplorado en su tercer viaje. Desgracia- 
damente, la nave mayor de su flota tenia tan mal andar i 
se hallaba en tan mal estado que so vio en la necesidad 
de acercarse a la Española para cambiarla por otra. Gober- 
naba allí todavía don Nicolás de Ovando, aquel alto fun- 
cionario que los reyes enviaron para tranquilizar la colu- 
nia deapues de la prisión <Iel almirante, i reparar los agn 
vios inferidos a éste. Ovando liabia hallado el gobierno d 
la isla en el mas espantoso desorden por las debilidades i' 
torpezas de Bobadüla, i habla embarcado a éste para remi- A 
tirio a España en una flota de diez i ocho naves que estaba J 
a punto de hacerse ala vela el 19 de junio de I50(j,cuan-1 
do Colon, desde la entrada del puerto, mandó a tierra uní 
mensajero. Pedia a Ovando permiso para resguardarse de,J 
UQ furioso temporal que creía próximo, i le suplicaba quej 
le permitiese cambiar su nave por otra en mejor estado pa? J 
ra proseguir sus descubrimientos. H 

Su rápida elevación habia ensoberbecido a Ovando. En , ' 
lugar de atender la súplica del almirante, te dio por única < 
contestación la orden de alejarse del puerto. Asi lo hizo., I 
Colon; pero antes de retirarse, envió a Ovando un nuevo,- 
mensaje en que le suplicaba que no permitiese salir loa i 
buques del puerto porriue habia indicios indudables deJ 
una terrible tempestad. El gobernador despreció eatQj 



(4) Lafuente ÍHül. jeiernl de Eitpañií, tom. ."i , pí.J. 133, eo ]a nota)-" 
criticaa rrcicou, Irvia¡c i Latiiirtiiie par cuanto oacribieroa que loa 
reyes no liabian pennitijo a Coloa que se acercara a U Íe!a Española 
en 8U cuarto viaje, i cita en suEpoyo los i na tru aciones liadaa al almiran- 
te en que no se encuentra ta! negativa. Ilaita aqiif, el historiador es- . 
pañol parece tener razón ; pero se olvida de consultar la carta con qa« ' J 
los reyes remitieron a Colon eua instruí' cíonea, en la cual iieencuoiitraa'l 
Ifts palabras que siguen; "la loque docis pura este vinje a quivaíctl 
querrifldespainr porla Eapañoln, ya os dijimos que pnrque no es rfi- i 
«on que paro este viaje a que agora vais se pierda tiempo alguno, en 
todo caso vais por este otro camino, que a la vuelta, plaeiendii a Dio», 
ai os paro&ieT* que será Deceearío, podréis volver por allí da pasada 
para deteneros poco.^i Carta de Valencia (te 14 de marzo do 1¿02, ea 
Mavarrelc, tom, I, pfij, 2TÍ. 
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^'^í^iao; e instado por los enemigos de Colon, mandó aalir las 

n^a-vea cargadas de jente i de oro que enviaba a loa reyes 

<2<r»3no muestras de su administración. Loa pronósticos del 

*»-l »3iirante se realizaron. Dos diaa después estalló una de 

^^*^ violentas tempestades con que se anuncia en el mar 

*^ ^^ las Antillas el [laso de una estación a otra. La mayor 

X^ ^*-Tte de las rnivea que componían la escuadra fué sumerjida 

I*«:^»Tlas olas; i con ellas perecieron Bobadilla, Roldan i 

^^^ "«-ichos otron enemigos de Colon, con los tesoros que ha- 

*^* ^ ^n aglomerado. "Aquí es del oaso advertir, esclama un his- 

'*^*^* :»7!ador, cuanto poder tiene la justicia de Dios en el casti- 

■^^"*^^^ de los crímenes de loa hombres i reflexionar sériamen- 

^^^^ que todos nuestros tesoros i riquezas en que con tanto 

^^^-■^ **n fijamos nuestra esperanza i nuestra fé son sombras i 

^-^* ^ños» (5). Las naves que salvaron del njufrajio volvieron 

.T^*-*- "*JÍ averiadas a Santo Domingo, i solo una, la maa frájil de 

^^^*--^^ *:3as, eegUn don Fernando Colon, siguió sin interrupción 

^^ I*^*- viaje a España. Era ésta Ja que conduela los tesoros del 

.^_^^"'- *=»QÍrante, confiscados por BobadJlla i devueltos a su dueño 

*-" ^^^ «■ una orden de los reyes. 

^ -^ ^olon, entre tanto, pasó la tormenta resguardado en una 

^ ^^- i eta de la costa, espueato ea verdad al peligro, pero sin 

^^ ^'^-■- -ÍTrir pérdida alguna en au esciiadrilla. Calmado el tiempo, 

j^ ^^^ «lirijiü con sus navea hacia el continente (14 de julio); 

^ *^3. «apues de una navegación de sesenta diaa, en que vien- 

¿J^^^ ^^ contrarios i nuevas tempestades lo arrastraron a la isla 

C2^ ■^^^ Jamaica i al grupo de islas situadas al sur de Cuba i 

j^^^^-* « habia llamado Jardines de la Reina, descubrió la 

^^ -■- »=t de Guanaja, que está próxima a la costa de Hondu- 

-t~ ^^*' ^3. De allí pasó al continente, i desembarcó en un puer- 

j~^^^~^ que llamó de Cajinas, i que ahora es conocido con el 

j:-^^ ^~-^ *ubre de Trujillo. En esta parte. Colon encontró indios 

^^^ ^*- ^*-3 civüizadoa qne le dieron a entender que al oeate 

5^ ^*^^ istia una nación rica i poderosa en que abundaba el oro 

-^^^¡^ *^ 31 que existían grandes construcciones. En vez de apro- 

f-.^ ^^ <3harse de esta indicación que lo habria llevado a las 

c:;-j^,^--*^ta3 de Yucatán i de Méjico, donde existia en efecto un 

^^^ ^"^s »niie i poderoso imperio, el almirante, persuadido siem- 

.t^_^*-""ca de que visitaba las costas del Asia i de que a poca dia- 

¿;^^:**cia de aquellos aitios habla de encontrar el rio Granjea, 

j-^"*^ la vuelta a! oeste i comenuó la esploraoion de la costa, 

■^ Honduras hasta el cabo de Gracias a Dios (15 de ae- 



I 



t^) Ben/oni, iVüpcE mom orfi'í Aijíuriic, tib.I, unp.XII, páj. 52. 
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tiembre). Durante esta navegación había teniJo que lu- 
char con loa vientoa i las corrientes ; pero en eae cabo el 
tiempo i el mar parecían favorables. A pesar de que bub 
naves so hallaban en ma.1 estado, i de que aua tripulacio- 
nes ae manifestaban enfei'mas i cansadas con tan largo via- \ 
je. Colon aignló su rumbo al sur para adelantar sus reco- 
nocimientos. 

En esta esploracion, el almirante alcanzó basta el puerto ' > 
de Escribanos/cerua ilc la piinta de San Blas, a donde habia 
llegado Bastidas en 150!. En su viaje, eaploró prolijamenta 
toda laooata í aun desembarca en algunos puntos. Buscaba 
un estrecho que lo llevara al occidente, i con este objeto 
reconocía los glifos i los ríos. El 9 de enero de ISOSibndeóJ 
en la desembocadura de un rio que llamó Belén, i desdáF 
ahí mandó a su hermano don Bartolomé "que reconocieri' 
con alguna jcnte el interior del país. El adelantado halld! 
ricos lavaderos en que recojió sin gran trabajo una con-4 
siderable cantidad de oro. Colon concibió la idea de fundau 
allí una colonia. "Yo tenia mucho aparejo para edificar i 
muchos bastimentos, dice el almirante. Asenté pueblo 
di muchas dividas al Qaibian, que así llaman al señor di 
la tierra; i bien sabía que no habia de durar la concordia: Iffl 
indios eran mui rústicoa i nuestra jento muí importuí 
(6). Hucedió en efecto lo que había previsto: las violen cia) 
de los españolea produjeron una jcneral sublevación de loí 
indijcnas, lil mayor número de éstos triiinlVí al fin sobtt 
BUS enemigos. Muchos ele bis castellanos fueron aBosinadol 
por loa indine; i Colon mismo, atacado da una fuerte fiebrt 
que le habían producido loa desvelos i la insalubridad dt^ 
clima, se vio forzado a abandonar una colonia que no podía 
sostener. 

Refiere Colon que rendido de fiebre i de fatiga, 
sin esperanzas de escaparse de una muerte inevitable, subítr 
a una altura para ver si divisaba algún socorro. "Caneado, 
dlco, rae dormecí jimíendo: una voz mui piadosa oí diciendo: 
¡O estulto i tardo a creer i a servir a tu Dios, Diosde todoal 
¿Qué hizo él mas por Moisés i por David ou siervo? Desque 
naciste, siempre él tuvo de tí mui grande cargo. Cuando to 
vido en edad de que él fué contento, maravillosamente hizo 
sonar tu nombre en la tierra. Las Indias, que son parte del 
mundo, tan ricas, te las dio por tuyas; tú las repartiste a 
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B'donde te plugo, i te dio poder para ello. De loa atimientoB de 
Tía mar océana, que eítaban cerrados con cadcnaH tan fuertes, 
Btv Aió las llaves, i fuiste obedecido ea tantas tierras, i de lo3 
Icrístiaiios cobraste tan honrada lama. ¿Qué hizo él iiiaa por 
peí alto pueblo de Israel cuando le sacó de Ejipto? Ni por Da- 
vid, que üe jmstor hizo rei en .Tudea? Tórnate a él, i conoce 
ya lu yerro; su misericordia es infinita: tu vejez no im-" 

Sedirá a toda coaa grande : muchas heredades tiene él gran- 
ieimas. Abraham pasaba de cien años cuando enjendró a 
Isaao ¿ni Sara era moza? Tú llamas por «ocorro incierto, i 
responde ¿quién te ha aflíjido tanto i tántaa veces, Dios o el 
mundo? Los priyilejios i promesas que da Dios, no las que- 
branta, ni da ileapues de haber recibido el servicio, que au 
intención no era ésta, Í que se entiende de otra manera, 
ni da martii-ioa por dar color a la fuerza: él va al pié de la 
■ ietm: todo lo que 61 promete cumple con acrecentamiento 
Mto es uso? Dicho tengo lo que tu Criador ha fecho por 
i i hace con todos. Ahora medio niuestra el galardón de- 
latos afanes i peligros que has pasado sirviendo a otros" (7). 
La barra del rio ee liabia cerrado, i con grandes dificul- 
adea pudo Colon sacar de él tres de sua navea, dejando 
ibandonada k cuurta. En Puerto Belo, a donde recaló en se- 
;uida (abril de 1503), abandonó otra que por estar mui 
jKUJereada por el broma, apenas podía mantenerse a flote. 
Deade este puerto siguió au viaje hacia el sureste con di- 
rección al golfo de Darien; pero el mal estado de sua naves i 
ni espanto i añicciondc sus tnpidaciones,lo obligaron a cam- 
biar ol rumbo hacia el norte i fué a recalar al sur de Cuba, 
^ne el almirante persistía en llamar Catay, esto es, la China 
W loa viajeros do la edad-media. De allí se encaminó a la 
xlBpaiíola, donde él Í su jente esperaban hallar algún reparo. 
EioB peligros de este viaje son superíorea a toda descripción. 
B'Fué maravilla, dice Colon, como no nos acabamos de hacer 
' . . Perdido de! todo el apa.rejo i con los navios hora- 
dos do gusanos masque uu panal de abejas, i la jente 
n acobardada i perdida, pasé algo adelante de donde yo 
labia llegado antes .... Llegué a Jamaica en fin de junio 
R23 de junio de lóO^J) siempre con vientos malos i los navios 



* 



(T) El lueño 



71, que cnpiamoa testualmcute dcau carta de 7 
nirado por Hnmbnldl íiiino un hermoso rasgo 
ispirnoion. Viiasd .iVilleoiíin, Tabieaii de la iúteraínre an moijen 
XXIII Icijon, douiJo el celebre críticn haüB un juicio de eatc frug- 
tü de la üorrcsjiontitín'jia Jcl gran descubridor. 
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en peor estado: con tres bombas, ünna i calderas no podía 
con toda lajente vencer el agua que entraba en el navío, 
ni, para este mal de broma ti ai otracura.-' El lugar a que 
arribó fu6 llamado Puerto Bueno: hoí ea conocido con el 
nombre de Dry Harbour. 

Padkcimientos de Colon en Jamaica. — La eitua- 
ciúti del almirante en aquella isla llegó a ser muí angustiada. 
Al principio, sus compañeros celebraron como una fortuna 
el haber podido arribar a ella para salvar de un inminente 
naufrajio. Atracaron a tierrales naves que CBtaban casi 
completamente destruidas para guarecerse de la intemperie. 
Pero luego ifomezaron a sufrir los efectos del hambre, i 
tuvieron que entrar en relaciones con los indíjenas para 
proveerse de algunos víveres. Los castellanos estaban aba- 
tidos ante la idea de quedar abandonados en aquella isla, 
i perecer ahí de hambre o a manos do los indíjenas, 

En estas circunstancias se le ocurrió a Colon el único 
espediente que podía salvarlo» clialos suyos. Pidió alos 
indios dos embarcacioneB construidas de un solo tronco de 
madera, Í dispuso el enviar en ellas un mensaje a la Española 

£ara obtener el envío de uua nave en que volver a Europa. 
►os de sus compañeros, el jenoves Bartolomó Fiescbii el 
castellano Diego Méndez, aceptaron el encargo de acom-„ 
pañar a los indios en aquella difícil travesía. Los emisa- 
rios llevaban también una carta de Colon a los reyes eá 
que les daban cuenta de bus esploraoionea i de sus des^ 
gracias. 1 

La situación de los que quedaban en la isla no me>9 
joro mucho con esto aolo. Antes de mucho tiempo, Ion 
indíjenas so cansaron de suministrar víveres a Colon i a sua 
compañeros. Determinados n deshacerse de tan incómodo! 
huéspedes, los indios resolvieron negarlos las ])rov¡BÍone< 
que hasta entonces les habían obsequiado. En esos mCN 
mantos dejeneral conflicto, el almirante discurrió un aá 
bitrio que puso luego en ejecución. Dos días después del)» 
tener lugar un eclipse de luna. Colon reunió loa ¡ndol 
principales, i les dijo que los europeos eran servidores den 
espíritu que preside al universo desde los cielos, i que elloí 
por su inconstancia i por la conspiración en que habíaiu 
tomado parte se habían atraído la cólera celeste. En seguid) 
les anunció que en breve la luna perdería su luz, qtld 
tomaña un color de sangre, i que esa seria la señal da 
las desgracias que iban a caer sobre ellos. Los indios re(^ 
bieron esta noticia con incrédula indiferencia; i)ei'o llegt 
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el día anuncíailo (8), i la luaa, como lo había predícho el 
itlmirante, comenzó a oscurecerse hasta ponerse comple- 
tamente roja. Entonces corrieron a buscar a, Colon, cargados 
de víveres, para pedirle humildeinente que intercediera 
con el espíritu celeste i>ara que se calmara su zana i los 
librase del castigo a que se habian hecho acreedores. Colon 
Be los prometió; el eclipse comenzó a disiparse, la luna 
recobró al fin su resplandor natural; pero los indíjenaa no 
volvieron a uegar las provisiones a los castellanos. 

Pero si la situación de los españoles mejoró algo meroed 
a esta cstratajema, no tardaron en asomar nuevos conflictos. 
Aunque las desgracia era común, había algunos de loa 
detenidos en Jamaica que acusaban a Colon de aquel 
contratiempo i que tramaban una conspiración. Francisco 
de Porras, capitán de una de las naics, i su hermano Diego, 
~ qribano déla escuadrilla, fueron los instigadores de este 
luae Qomplot. El 2 do enero de 1504 se hallaba Colon 
Mermo en cania cuando estalló el movimiento. Porras se 
Hreonó al almirante para acusarlo de no permitir que sus 
^patriotas volvieran a España; i sordo a la razón, se diri- 
pA las tripulaciones preguntando quienes querían dar la 
^Ita a Castilla. En medio de la confusión, loa sublevados 
aron prosóHtos con tan halagüeña esperanza; í tomaron 
Lnas canoas de los indios para emprender su viaje a la 
. añola. 8in embargo, Qo les fué posible conseguir este 
litado; i después de inútiles trabajos que agotaron sus 
>^zas,se vieron obligados a asilarse en la estromidod orien- 
de la isla. Colon i au hermano quedaron en el mismo 
W» con los marinos que lea eran fieles i con los enfermos 
' no podían moverse de las naves. Loa cuidados que 
L^'Qstas circunstancias les prodigó, aumentaron la estíma- 
la que aquellos abrigaban por el almirante. 
5in embargo, esta situación se prolongaba mas de lo que 
bia esperado Colon. Habían trascurrido once meses dea- 
l la salida de Méndez i Fieschi sin que se tuviera noticia 
"guna. El descontento cundía por instantes, i los desafec- 
,s al almirante hacían circular rumores siniestros, como 
i de haberse visto un buque náufrago que tal vez se bahía 



1(8) Pingré en sn Chranogie den edipies, aeiiíla uno que tuvo lugar 
m6 de Betíembre de ISOS. Esta fecha corresponde a la detención de 
Ttloii en Jantaiou, i debe fijar el día «n que su situación oambi6 en par- 
h merced b bq eetratajema. Esta fecba no se encuentra señalada en loa 
itoiisdores. 



acercado a la isla pava socorrerlos. Preparábase ya un mo-^ 
viuiiento contra la autoridad de Colon, cuando una tarde T 
al oacurecerse se vio en el mar una vela lejana, infundiendo 
esperanzas hasta en el corazón de los mas desalentados. Era 
un bajel pequeño que mandaba Ovando no para eocoirer a 
los náufragos sino para espiarlos. Su capitán era Diego de' 
Escobar, enemigo inveterado de Colon que hiibía tomado . 
parte en la rebelión de Koidan i estuvo a punto de ser I 
ahorcado por el almirante. Escobar ae acercó a la costa, i 
después de observar la situación de los españoles entregó 
a Colon una carta de Ovando llena de vanos cumplimien- 
tos; i tan luego como Imbo recibido la respuesta, se dio de 
nuevo a la vela. 

La desesperación de las nlíui'ragus después de este suceso 
llegó a su colmo. Se veian burlados en sus cspectativas cuan- 
do creían que iban a embarcarse para salir de aquel espanto- 
so destierro i volver a la Española, Solo Colon c 
oalma: temiendo tauto de la exasperación de los suyos comol 
de la perfidia de Ovando, Cfeyú que convenia disimuInM 
su descontento aute sus compañeros de desgracia. Les dijñ 
que la nave de Escobar era pequeña para trasportarlos tf 
todos, i que 61, mismo no habia querido embarcarse espedí 
rando que volviera pronto con un navio mayor a llevarlosl 
a todos a la !E)8pañola. Las esperanzas {le aquellos deagrax' 
ciados revivieron después de aquella espoaicion. 

La verdad de lo ocurrido, como ya sabemos, era mui di¡*' 
lerento. Ovando jiarecia interesado en la ruina del almininte, 
i habia desatendido la solicitud de los emisarios que partie- 
ron de Jamaica. Oigamos al fiel Méndez referir sus dilijei 
cías i sus aventuras. "Encomendeme a Dios i a nueatra^ 
Señora del Antigua, dice, i navegué cinco dias i cuatr 
noches que jamás perdi el remo de -Kt mano gobernando li 
canoa, i los compañeros remando. Plugo a Dios nueatrc 
señor que en cabo de cinco dias yo ai'ribé a la isla Española, 
habiendo dos dias qíie no comiamos ni bebíamos por no 
ten ello, i entré con mi canoa en una ribera mui hermo- 
sa i estuve allí dos dias descansando. Tomé seis indios 
i comencé a navegar por la costa hasta la ciudad de Santo 
Domingo; i habiendo andado ochenta leguas, no sin gran- 
des peligros i trabajos, supe como el gobernador era partido 
a la provincia deJaragua. Esto sabido, dejé mi canoa i 
tomé el camino por tierra, donde hallé al gobernador, el 
cual me detuvo allí siete meses hasta que hizo quemar 
i ahorcar ochenta i cuatro caciques. I esto acabado, vine de 
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pié a Santo Domingo i estuve esperando qoo viniesen naos 
de Castilla, que Labia mas de un año que no habian venido. 
I en este comedio plugo a Dios que vinieron tres naoa, de 
iae cuales yo compré la una i la cargué de vituallas, de pan 
i vino i carne í puercos i carneros i frutas, i la envié donde 
e&taba el almirante pora en que viniese él Í toda la jente. 
E yo me vine a Castilla delante en las otras doa naos a hacer 
relación al reí i a la reina de todo lo sucedido" (9). 

La tardanza de este socorro produjo nuevas ajitacionea 
i diaturbios entre los mismos castellanos. Francisco de 
Porraa i sus parciales se mantenian en otra parte de la 
iala, i en vez de aceptar el mensaje que les mandó Co- 
lon para anunciarles que sua compatriotas de la Espafiola 
.sabían su desgracia i se preparaban a socorrerlos, se armaron 
i se pusieron en marcha para atacar a loa castellanos que 
quedaban ñeles al almirante. Colon se hallaba en cama, 
aquejado de la gota, cuando supo esta nueva desgracia. 
Smcargó a su hermano don Bartolomé que marchara al 
encuentro de loa insui'rectos para capitular con ellos, o 
jiara combatirlos en caso que ao fuera posible ningún aveni- 
miento. El adelantado salió en efecto a campaña; pero no 
pudiendo pacificar a loa sublevados, tuvo que empeñar un 
combate.* Muchos de ellos sucumbieron en la lucha. El 
niamo Porras cayó herido por don Bartolomé, i el resto se 
dispersó o se rindió al vencedor (19 dp mayo de ¡504). 

Vdelta de Colon a Espa5a. — Después de este com- 
bate, BC pasó todavía un mes sin que los náufragos recibie- 
Tan los deseados ausílioa. Colon empicó este tiempo en res- 
tablecer la tranquilidad, acabar de someter a loa facciosos, 
i curar a los heridos. En loa últimos diaa de junio, por fin. 
Be avistó «na nave. Era la que había comprado el fiel Mén- 
dez en la isla Española, que "venia a libertar a los castella- 
nos de aquel penoso destierro. Poco después llegó otra que 
mandaba Ovando, cediendo a. la fuerza de la opinión con 
qae loa colonos de Santo Domingo reprobaban su injusti- 
ficable conducta. En ellas se embarcaron los náufragos el 
28 de junio, í se dieron a la vela para Santo Domingo. 

Loa resentimientos que en aquel puerto habian existido 
Contra Colon, estaban acallados con la noticia de sus liltimaa 
desgracias. La consideración que se habia negado a su mérito 

(9) Testamento do Diego Méndez techo en VaÜadoIiiia 6 ile junio 
delS36, pulilicadopor Navarrete en «1 toni. 1, pftj.314i aiguiectes de 
BU Coleseio"- 
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se concedió a su infortunio; id 13 de agosto, aldesembarv 
car en el puerto, el gobernador i bub principalea pobladoreífl 
salieron a recibirlo con las mas eerioladas muestras de esti- 
mación. El almirante aceptó con cortesía estas atenciones, 
pero no creyó en la sinceridad de Ovando que lo tabia de- 
^do abandonado por mas de un aüó en la isla de Jamaica. 
En efecto, luego se pudo conocer (lUC el gobernador tenía 
ínteres en el daacrcdito de Colon. Ovando pusb en libertad 
a los facoiosoe que aquel había apresado, i con mucha iiiba-_ 
nidad combatió las pretensiones de Colon al gobierno d 
aquellos países. 

El almirante no tenia tampoco muchos deseos de peí* 
manecer mas tiempo en la colonia. La administración d 
Ovando había cambiado de tal modo el estado de la isla qd 
Colon no la reconocía. El nuevo gobernador había hecho uníl 
guerra de estermínio a los infelices indios, i los que no h^ 
bían muerto en la resistencia sucumbieron agobiados por ll 
fatigas causadas por penceos trabajos a que no estaba acoH 
lumbrada su débil constitución. La colonia, ademas, están 
poblada por españoles desafectos a bu persona o a loménfl 
indiferentes a su gloría i a au prestijlo. El almirante reeóH 
vio al íin Tolvcr a España para obtener de los reyas la pri 
tcccion a que lo hacían merecedor sus servicios na repara 
cidn de las injusticias de que habla sido víctima. El 12 de 
setiembre de 1504, enfermo i abatido, se ausentó por últi- 
ma vez de loa playas del nuevo mundo. Frecuentes tem- 
pestades estropearon sus naves durante el viaje; pero al fin 
el 7 de noviembre fondeó en el puerto de San Lucar. Colon 
esperaba hallar el término de tantas penalidades, el fin do 
tan grandes infortunios, í pasar los últimos días de su vidita 
en la paz í en el descanso. 

Mdekte DE Colon. — Eialu nt h t p 
Sevilla para recobrar su salud t d V t qií 

durante tanto tiempo habían 1 1 m mple^ 

abandono. Colon tenía famlll [ } p deb^ 

velar, i poseía una alta re¡)rescnt Im 1 q ee 

necesario conservar. El almiraote que siempre habia roa^~ 
nifestado gran desapego a las riquezas, i que nnbria llevado 
gustoso una vida modesta, tuvo que pensar en sus intereses 
privados i que reclamar en la corte la posesión de sus títu^ 
loa í honores, i las rentas que le correapondian. 

En Sevilla esperaba encontrar el descanso que tanto ntA 
cesitaban su salud debilitada i su espíritu abatido. Creía oT 
tener de la reina, que siempre habla sido au ardiente prt 
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tectorft, la reatitucion Je sua títulos i de aus rentas. Des- 
racíadamente, cuando llegó a Sevilla aupo' que la reina 
86 bailaba gravemente enferma i casi a puuto de espirar, i ' 
I>oco diaa después recibió la noticia de su muerte (26 de 
noviembre de 15[Í4). El sentimiento del 'almirante al saber 
esta desgracia está consignado en un memorial que dirijió 
a au hijo don Diego recomendándole lo que debia hacer 
pora llevar adelante bus reclamaciones. "Lo principal, dice, 
es de encomendar afectuotía mente con mucha devoción el 
a de la reina nuestra señora a Dios. Su vida siempre fué 
tdliea i santa i pronta a todas las cosas de bus santo ser- 
Húo; i por eato ae debe creer que está en su santa gloña, 
Wra del deseo do este áapero i fatigoso mundu" (10). "El 
almirante, dice su hijo, eintió esta infelicidad con grandes 
Hemos traoionea, porque era la reina quien lo mantenía i f»' 
weoia, habiendo hallado eíempre al reí poco apacible i aun 
^ntrario a sus negocios» (II). 

. Sua enfermedades lo retuvieron en Sevilla hasta mayo 
e 15Ü5. Durante este tiempo, el nlmiraute habla entablado 
Biajestíones ante el rei por medio deau hijo don Diego, 
a resultado alguno; 1 al presentarse él mismo ^n la corte, 
Jtae se hallaba en Segovia, FerniínJo lo recibió con corte- 
. I, i lo entretuvo con buenas palabras; pero ni aun siquiera 
¡eoñ'eció la reparación de sua perjuicios. El rei, quo nunca 
tuvo gran fé en los proyectos de Colon, lo consideraba tal 
■" !, aun después de haber realizado aus descubrimientos, 
^mo un visionario feliz que había acertado en su empresa, 
D que era incapaz de gobernar a los hombres. Lo ocurrido 
(q Jamaica confirmaba al reí en esta creencia. 
, Colon acompañó a la corte a Valladolid, con la esporan- 
Bde obtener la justicia que reclamaba. La ingratitud de 
j^oe era víctima doblegaba au. espíritu, así como sus su- 
DÚentos físicos quebrantaban su vigorosa naturaleza. El 
ibo de loa reyes de Castilla, don Felipe Í doña Juana, 
peo revivir su esperanza; pero entonces sus enfermedades 
8 desgracias lo tenian a las puertas del sepulcro. Colon 
torgó un codicílo, en que couErmaba sua diaposícionea tes- 
tamentarias i la institución de un mayorazgo en favor de su 
hijo mayor, í de don Fernando si aquel muriese sin descen- 
dencia masculina, i recomendaba a doña Beatriz Enriquez, 



(10) Memorial ikl almirante de 13 ile diciembre da 1504, publioa- 
tlo por Navarrete ea el tomo J, plij. 341 de bu Coteccton, 

(11) Dua Feí-nando Colüii, Historia del almirante, cap. C VI 1 1. 
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la madre de ests último, al cuidadü de su heredero. Eatfl 
las persooas que lo acompañaron hasta sus úllimos moma 
toa ae hallaban BartolomÉ Fieachi, aquel jenovés que ■ 
buena prueba de fidelidad le liabia dado en la isla de 3 
maica. "Después de haber citendido escrupulosamentl 
cuanto pcdian el afectOj la lealtad i la justicia sobra 
tierra, volvió Cülou sus pensamientos al cielo; i habiei 
recibido los santos eacrainentos, i cumplido con todosfl 
piadosos ejercicios de un devoto cristiano, espiró con miid 
resignación el dia de la Ascensión, a 20 de mayo de \50l . 
cerca de los setenta de au edad. Sus últimas palabras fueron; 
/ti manus titas, domine, cummenih spirUitm meum; en tus 
manos, señor, encomieudo mi espíritu." (12), 

El reí tributó a! cadáver del almirante loa honores que 
le había negado en vida. Fué sepultado en el convento de 
San Francisco de Valladolid con gran pomjia, i trasladado 
seis años despuea a la Cartuja de Sevilla, donde Fernanda 
le hizo erijir un magnífico mausoleo con el siguiente 
epitafio: 

Á Castilla i a León 
Nuevo viuiido dio Colon. 

"Palabras verdaderamente dignas de gran oonaideni 
de agradecimiento, eeelam a su hijo; porque e' 
ni modernos se lee de ninguno que ha^a hecho taofl 
Mas tarde, en Ió3G, sus cenizas fueron trasladadas de e 
a Santo Domingo ; i cuando el gobierno español cedió ( 
isla a los franceses en 1795, fueron llevadas a Cubaend 
caja de pktta, en cuya iglesia catedral reposan hoi trama 
lamente. 

¿Quien dio a i.a Am¿rica slt nombre actüaiJ 
"La humanidad, dice Lamartine, no presenta nada i 
completo que Colon." Sujénio no estaba empañado L 
ninguno de los defectos que suelen oscurecer la glonttfl 
otros grandes hombres. Su corazón era puro i noble o 
fué vasta su intelijencia e incontrastable su carácter. ]_ 
posteridad ha sido mas justiciera que sus contemporánajt 
i la historia ha ceñido sobre ana sienes la corona inmaroi| 
ble que solo concede a las grandes acciones, al jénío i ■ 
virtud (13), 

(12) Irving, Vida de Colon, lib. XViU, cap. IV. 

(13) I La -vida de Colon ha d^ido mateiín para la compoíiü 
chaipoemiiBÉpícoa; pero ninguna da ellos en digno deeu jéDÍoí<l 
SU9 grandes empresas, 
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Por mucho tiempo, algunos eacritorea españoles i portn- 
gneaes ae empeñaron en oscurecer su gloria. Referían que 
Colon tenia noticia de la tierra (¡ue descubrió por un piloto 
español que había aido arrojado a las playas de América 
por nna tempestad. Otros dijertítfriiuc un jeógrafo alemán, 
Alarlln líehaim, lo habla pTeccdiíó en auá descubrimíentoa 
i le habia mostrado el rumbo ¡Miva. llegar al nuevo mundo, 
La crítica histórica ha venido al fin a desterrar esas patra- 
■ ñaa i a dar a Colon el pueato del mas grande de loa descu- 
bridores antiguos i moderníj^" 

Sin embargo, no parece que Colon haya sido el primer 
descubridor del continente americano. A Cabot i a Ves- 
piicjo. si es cierto el viaje de éste en 1407, corresponde 
este honor. "Pero, aunque sea verdad que Vespucio haya 
hecbo el descubrimiento de la parte continental, dice Vol- 
taire,la gloria no seria suya; pertenece incoatestablemente 
anaquel que tuvo el jénio i el valor de emprender el primer 
Tiaje, a Colon. La gloria no pertenece mas que ai descu- 
bridor; loa que vienen después solo son sus discípulos" (14). 
"El descubrimiento de la América estaba asegurado, dice 
Humboldt, el viernes 12 de octubre de 1492, cuando Cria- 
tóha! Colon deaembarcó en Guanaliani. El descubrimiento 
«6 uri islote rodeado de una playa de arena, debía necesaria- 
niente conducir al descubrimiento de todo el nuevo conti- 
nente" ( 1 5). "Cuando Colon tocó por primera vez la tierra 
"^1 hemislerio occidental, dice Irving, acabó su empresa! 
cuiiipj¡¿ cuanto necesitaba su fama: el gran problema estaba 
resuelto i deacubiei-to et nuevo mundo." 
. l<a posteridad, con todo, ha cometido una grande Injua- 
O'a dando al nuevo continente el nombre no de bu descu- 
'jfi'Jor sino de uno de sus sucesores. La América debía 
^^naarse Colombia". Pero ¿quién ha cometido esta injuaticia? , 
. *-^Uando la denominación de un gran continente, adoptada 
' Consagrada jeneralmente por el uao de muchos siglos, 
,^ presenta c'>mo un monumento de la injusticia de los 
^rnbres, eanatural atribuirla causa de esta injuaticia a 
^u^el que parecía mas interesado en cometerla" (16). 
-E*or un seatimiento tan natural, la posteridad ha Creído 

0<) Voltairp, Essai iw- le meoJir», chap. CXLV. 
i\S-^S) njitnholdt, iÉstaire de la géographie de nouveau confátmí) tom. 

r- vl6) Humbolilt, Híatoire dñ ¡a geograpMe denowveaucontinetil, tom. 
-1 l»ag.217. 
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que Américo Veapucio, que aobroviviú eeia años a Colon, 
i que desempeñó en España el cargo de pilrtto mayor, es- 
to ea director de un gran depósito de cartas i noticiaa hi- 
drográficas, cometió e^íi'aude indiaculpable de Uamaree 
descubridor del contlatótte, i dar bu nombre al 
mundo. Eata opinión, emitidii en el siglo XVI, ta sido 
repetida basta nuestros dias por gratidea escritores, i ha 
pasado como verdad probada e incuestionalile. Sin embargo, 
Vespucio es completamente Inocente del fraude de que se 
le acusa. El navegante florentino fué nombrado piloto mayor 
el 2 de marzo de 1-50S; i un año antes, en 1507, el nombre 
de tierra de Américo {Ameríci TerT-n) fué aplicado al nue- 
vo continente por un hombre desconocido de Vespucio, 
el jeógrafo Waldseemüller {Martinua Ilylacomylus) de 
Friburgo, que había establecido una imprenta en Saint Dié, 
i que publicó una pequeña descripción del .mundo, titulada 
Introáuccíoa de la cosmografía ( Coímo^ra^A/ffi liitroducHo). 
La carta del nuevo continente trazada por Hylacomylus 
i agregada a eata edición, publicó por primera vez el nom- 
bre áa América, En ninguno de los escritos de Vespucio 
consta que él se diera los airea de descubridor, ni mucho me- 
nos que pretendiese usurpar la gloria del gran Colon, de 
quien fué fiel amigo en los últimos años de su vidu (17). 

Sin embargo, a Américo Vespucio le cabe una gloria 
especial i que esplica tal ve^ el motivo que se tuvo para 
dar BU nombre a! nuevo contluente. Colon murió en la per- 
suasión de que solo había descubierto las rejionea occiden- 
tales del Asia. Vespucio, después de su viaje de 1501 i 
1502, anunció en una célebre carta que aquellas tierras 

(17) La defeoBO de Veapucio ha sido intentada por algunoa escrito- 
res floreorinoa siguiendo las sujeationes de un fatso eapíritu de nucio- 
nolidail i adoptando el arbitrio de Humar a Vespneio descubridor, lo 
que equivalia a empeorar su cauKa. Véase el libro de Bart«lozsi títu- 
tado Rieerche iníorke critiche arca iT Américo Veapacei, 1 vol., Firen- 
«8 1789, Irving, en un apéndice de Bii céJebre Viiíii de Colon, bu fae< 
cho mi'Jor dcfeusa; pero el barón de H'iiobaidt lia estudiado etttt cues- 
tión con una erudición prndijioaa en ioa tomo» IV i V de su Hiiloire 
de la gtiigrnpk-e da noarenn ranílnca/, i ha desterrado todas las dudai. 

A raediaiioa del siglo XVÍ, el nombre de América cafaba ya mui je- 
neraüzado; I ia gloria de su descubrinviento era disceraila a Veapu- 
oio por algunos grnndes escritores. A este número pertenecia el astrú- 
nomo Copérnico que en sus Benuluciones de ins orhes celestes habla de 
Atnérioa dunomiaaQa así porsu dcBCubrídor (America áb ijtoeBlore de- 
nonunata). Los españolea resistieron mucho lieínpo antes de dar esta 
nombre b1 continente, pero no porque quisieran homai Ib 
Colon : pereistian solo en llamarlo Indias accidéntale». 
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formaban un nuevo mundo de que no tuvieron conocimiento 
lo8_ antiguos (18). "No sin razón, dice, hemos llamado esaa 
'ejiones Mundo Kuevo, portiuo todos los antiguos no tu- 
vieron conocimiento alguno de él, i las coaas que nosotros 
liemos encontrado nuevamente pasan mas allá de bus opi- 
nión ee." 



5 dü Weda. — Desnstrosa eByedidi'n 
a de Jrfaría Santa de la, AnUgua. 



CAPITULO VI. 

Conq^^lal;^ dg ij^B principales Islas.— Primera pobla- 
ción en el contlntiute. 

Adinir»;¡iti.adon de Ovando; sumisión de la Espinóla, — Don Diego Co- 
■J*"* «,oiua el ((obierDo da la Espinóla. — Conquista de Taeito Kico i 
'^*' Ouba, — JJuevos descubrimientos ¡ fundacioD de una colcnia 
^"Wtinente.— Ultimas avcniíu 
oe .^Jieuesa,-Enc¡ao ; fundac 

(1502—1511) 

. -^~Omini8traciondb Ovando; sumísion de laEspa- 
j ^-"V.. — Cuaudo Colon solicitaba en España la devolución 
oe 8Ua títulos 1 honoresi el rei, como ya hemos dicho, ae 
^^entendió de sus reclamaciones. La razón de esta injus- 
uciq. gj.^ jjjy¡ clara: el sucesor del almiraute, don Nicolás de 
y^^ndo, gobernaba en paz en la colonia, dilataba loa límites 

,^ 'a dominación española i enviaba a Castilla cantidades 

6 Oro que exedian las esperanzas del codicioso Fernando, 

®''Q estas ventajas eran el resultado de la tiranía ejercida 

por Ovando, i produjeron al fin la destrucción casi completa 

^ la población indijena. • 

^vando habia salido de España con una turba de aventu- 
j. ^OSj que llegaron a la isla ardiendo en deseos de hacer 
"J'tuna en pocos raeées. 8i la riqueza del pais correspondía 

^^ deacripcíones que hablan oido hacer, lea i'altaron en 
**^l>io brazos para el trabajo de laa minas, porque la 



«■U.1Í, 



^ o 8] Bandini, Vita e Iftttre. di Amerigit Vpspiteci, pAj. 101. Algunos 
■jitíis niegan con r»z<in la autenticidad de otra carta de Veipueio 
'''«ada por primera vez por Uandlni en la pájiníGl i siguientes du 
' obra, según la cual el viajero ílui;ent¡no haüria treido que Ib Amé- 
^^^ eiH BoIo una parta del continente at iñflco. Loa eseritoa de Vespu- 
P'&fi- ^" sido tan maltratados por sus e litores, que )os errores tipo- 
í¡^J|?feo8 han dado lagar a algunas Ai las acnsacionas de que ha siiio 
YQ^^*»M, Es de esperarse qiie una revisión de aua viales i de sus cartas 
-• ^^** a esoiarecer algunos puxitoa de la historia de la jeograüa ame- 
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Teína lanhel había decretada la libertad de los íiidíjei^ 

éstos, acoatumbradoB a vívIr en la mus completa ocioslclád, 
Be negaban a asistir a1aa laboreS) a pesar de las ofertas que 
ee les hacían de pagarles sua servicios. Los colonos estuvie- 
ron desesperados; pero Ovando los tranquilizó ofreciéndoles 
intervenir en su favor ante la corte. 

En efecto, representó a los soberanos en 1 503 las ruinosas 
consecuencias que iba a producir en la colonia la libertad 
completa de los indios. Espúsoles que no podia recojer los 
tributos debidos a la corona, i para interesar a lareina i 
vencer su resistencia, añadió que la indolencia natural re- 
traía alos indíjenaa del trabajo i de los centros de poblacioa 
cristiana, alejándolos así de toda instrucción relijiosa. Los 
reyes volvieron atrás de su primer acuerdo, Í quedó decre- 
tado de nuevo el-eistema de repartimientos, sujetándolo solo 
a ciertas reglas de moderación i templanza. Pero Ovando 
no respetó esttts limitaciones: mandó a los caciques que en- 
tregaran cierto número de indios para el trabajo, a fin de 
distribuirlos entre los castellanos con el cargo de hacerlos 
trabajar solo ocho meses al año, procurar bu conversión al 
cristianismo i pagades mis servicios. Entonces se estable- 
cieron verdaderas faenas; pero ios pobres indios recibiérOtf'iJ 
un tratamiento peor que cuanto hablan conocido. Se leS*** 
bautizaba por mera fórmula, se les pagaba un salario mlse^' " 
rabie i se les obligaba a un trabajo constante, lejos de airi fa- ^' 
milias, espuestos al hambre i a la nauerte, i sujetos a la te- 
rrible pona de azotea por las mas lijeras faltas. Como debia 
suponerse, loa indios no pudieron soportar este trabajo. ' 
Murieron por millarSs; i loa que sobrevivian se lamentaban 
de su suerte i parecían dispuestos o sublevarae 

Para impedir esto. Ovando no reparó en medios. Seguro 
de la fidelidad de los españtjles, que se liabJa ganado obte- 
niendo de los reyes una rebaja de los impuestos que se pa- 
gab.an a la corona, el gobernador dispuso una campaña a la 
provittcia de Jaragua, cuyos habitantes manifestaban mayor 
eneijía que los del resto de la isla. Llevaba consigo tres- 
cientos infantes bien armados i setenta jiúetes. Pt^- muerte 
del cacique de aquella provincia, mandaba en ella una her- 
mana suya llamada Anacaona, la cual recibió a loa caste- 
llanos con amistosa benevolencia. Ovando, con todo, creyó 
notar cierto disimulo en esta favorable acojída, i dispuso la 
¡ecuciondeun pérfido golpe de mano. Anunció un gran 
Mrnco cn que Injj jinetes iban a moatrar au habilidad sima- ■ 
indo un combate. Los indíjenas acudierou ea gran número 
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ail lugar dcBÍgnado para asistir s, un eapectó^ulo desconoci- 
do. A una señal dada por el midmo Ovando, sonaron las 
brompetae, los saldados deseavaÍDaroQ sus espadas, i en vez 
de dar principio al sininlaero de combate, cargaron aobre Iob 
ndios inermes i desarmadoe. La matanza fué atroz: lo^ 
agresores no reparaban en sexos ni edades para herir. Los 
eeñores principales, que estaban cerca de Anacaona, iueron 
Baldados de la carnicería para sutrir una suerte peor: ence- 
rrdaeleB en una choza, i amarrados a los postes, lea aplicaron 
1 tormentos mas horribles para arrancarles sus declarad o- 
■• Ijos sut'rimientoa les hicieron. proferir algunas palabras 
ntra la infeliz india, í entonces los españoles prendieron 
_0 a la choza para que los prisioneros perecieran quema- 
. Anacaona fué conducida a Santo-Domingo cargada de 
, i ahorcada en la plaza pública. El castia;o de los 
Úioñ que escaparon de la matanza, o que no hablan con- 
íi^rrido a la citación, se continuó durante seis meses. 

Alénos pérfida que ésta, pero no menos cruel, fué la 
^^^CMíáucta que emplearon los españoles contr* los naturales 
í^ la- provine! a de Higuey. Cansados éstos de las exacciones 
e Bufrian, dieron muerte a ocho castellanos que tripulaban 
b chalupa, i se atrajeron una guerra atroz en que el 
'alop producido por la desesperación, no pudo nada contra 
¥k táctica i las armas de los europeos. Los castigos i ven- 
^nzBí) fueron terribles; i Ovando no dió por terminadas 
*oa operaciones militares sino cuando supo que los indios 
aterrorizados no intentarían sublevarse en adelante. 

Tan violenta represión aseguró al finia dominación d»! 
■<*8 españoles en toda la isla. El gobernador fundó varias; 
poblaciones, repartió los indios entre los conquistadores, i 
eatítnuló el desarrollo de la industria con medidas bien médi- 
tadas. Al trabajo de las minas se añadió en breve otro cultivo 
3*>e estaba destinado a ser mucho mas fructuoso. Loa caste- 
*'*ii0B plantaron la caña de azúcar, producción oriental que 
***tea hablan intruducido en las Cananas, que dió tan buenos 
^aullados en la Española que pronto se hizo jeneral. El 
f'^íremento de la riqueza de los colonos aumentó, como era 
'^ esperarlo, las rentas de la corona, de modo que Fernando 
f ^Q tesoro se hallaba siempre escaso a causa de las costosas, 
**ctra8 en que estaba envuelto, accedía fácilmente a las 
'^tancias de Ovando para reglamentarlos repartimientos 
^^ *iídtoa i sancionar sus providencias, 
^-^ero cBteréjimen debia traer funestas consecuencias. 
•*^e índíjenas, diezmados por la guerra, i agobiados por 
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un trabajo para el cual iio estaban diapuestoa, duoumbíatt 
amularos. Se cree que In ísln. tendim un millón tJe habi 
toates n la ípoca de sti Jcecubrimiento: quince aSos despuea 
HU población lio paeaba do sesenta mil. Por otra parte, el nú 
mero de ospañoles iiunientaba cada día con ia notiqa de i 
prosperidad de la colonia, mientras la destrucción de laraz: 
indfjena dejaba los campos i laa minas sÍq trabajadores ( I )í 
Ovando imajinó nn remedio para este mal: en 150S pidi) 

Íiermiao al reí para trasportar ala Española los indios d 
as islas Lacayas, a preteato de civilizarlos i reducirlos i 
criatianísmo; i una vez acordada la autorización, equipó ■ 
gunas naves con este objeto. Entonces habia ya alguna 
castellanos que entendían Varias lenguas indíjenas. £etf 
dijeron a los naturule.'í do las Lucayas que iban de unftl)«) 
inoaa rejíon en que vivían en eterna felicidad sus padrea 
amigos que habían muerto, i que estaban dispuestos a Vcat 
ladarlos a aquellos paií^ea de bienaventuranza. Los eenúlld 
isleños creyeron bus promesas, i ae embarcaron con- loe ea^í 
pañoles para ser sometidos en la colonia al réjimen dale 
repartimientos. En cuatro o cinco años l'ueron ti-asportada 
de esta maneramas de cuarenta mil hombres. i 

Aparte de estas atrocidades, Ovando ¡^übernú la íbIücq 
prudencia i enerjía. Imjiidió la introducción do presidarícu 
que habia comeuKadoa hacerse en tiempo do Cotón, fund 
varías poblaciones, fomentó la riqueza pública incrementa 
do a la vez la rentas de la corona, reprimió con mano fin 
loa crímenes de sus tfobornadoa, i dispuso algunas espedicM 
nos da reconocimiento en laa rejiones vccinaa. Laprosperidij 
de la isla habia estinguido casi completamente el espírí^ 
de descubrimientos; loí españoles encontratan en ellak 
tesoros que buscaban, i no querían aventurarse en empresa 
lejanas casi siempre dcagraeiadas. Ovando encargó al cap 
tan Juan Ponce de León ( 1 50S) que esplorase la isla veciffl 
de líorlquen, que \m castellanoe llamaban de San Jua 
(Puerto Rico), de cuyas riquezas se tenian las mas liaonjf 



(1) Herrera (Dec. I, lib. VI, cap. XFIl), escritor casi aiampf e bi, 
blímnado, di<*'(]uebfljoel gobierno de Ovandci hubo !í,000 custell 
nos CB k Espiiñola, fifra qiia parecerli muí coníidemble a los que o 
nocen ouÉnrediioidaB faorun las poblaciones cristínnsB de ISB nrími 
r«8 colonias del nuevo. mundo. El mismo hiatoñadorrefiere que aignni 
magniites de Uastills qae no podían obtener del rei otro pcemio íe r" 
íervioioj, pedían repartimieiiloa de indios en la Eepoñota, i 1«b uí 

fractuiiban aiquílándoloB a lot colimoa. Losindijcoas '•■ 

considerados como heeüu de carga i de trabajo. 
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aras notioioa, lo que se consignió sin dificultad alguna. Otro 
«¡apilan, llamado Sebastian de Ocampo, partjó eii el mismo 
s^no a reconocerá Cuba; i despiiea de haber circunnavegado 
^U3 costas, trajo laa noticia de que aquella era una isla 
^fértil i hermosa, i no una parte del continente como se 
«3rein aun. 

Don Diego Colon toma el gobierno de la Espa- 
ñola. — El gobierno de las Indiaa correspondía de derecho 
^ ios herederos del almirante enyirtud de laa capitulaciones 
«rjue habla celebrado con la corona ájitea de sus descubrimien- 
■^*x)s. Deapuea de la muerte de su padre, don Diego Colon lo 
:^eclamó para sí; pero el rei Fernando, sea que temiera dar a 
~«jn vasallo la alta suma de poderes que aquella capitularon 
ie concedía, o que no cpiisiese quitar a Ovando un gobierno 
■«rjue había llegado asertan provechoso para el real tesoro, 
^¿Jemoró mas de dos años sin resolver cosa alguna, alegando 
^:jue no era posible hacer concesiones a perpetuidad cuando 
^^o podía saberse ai sua herederos poseerían las dotes requeri- 
das para el gobierno. El hijo del almirante solicitó entonces 
[permiso para ventilar sus derechos ante el consejo de In- 
edias; i autorizado para ello por el re!, comenzó el lltíjio 
-n^cnas importante en que jamás haya podido entender tribu- 
■^ ^1 alguno (1508). 

iiL/OB compancroa de Colon fueron llamados a prestar su»; 
^laraoíones. Se trataba de saber qué pais habia descubíer- 
p«l almirante, quien víó primero la tierra en cada uno de 
viajes, que ntilidades habia reportado de sua esjilora- 
jpneB, itodo cuanto podía ilustrar la justicia de sus dere- 
Boa, Declararon amigos i enemigoa, i formaron un volumi- 
cuerpo de autos en que !a verdad quedó al fin 
IBnifiesta, i que constituye hasta ahora un precioso arsenal 
I noticias históricas (2). El consejo de Indias, por un rasgo 
B independencia que habia comenzado a ser raro en España 
«después del establecimiento del réjlmen absoluto, hizo 
hastíela a don Diego Colon, i declaró que tenia derecho 
^1 gobierno i vireinato de la Española 1 de las otras ialaa 
^ue habia descubierto au padre (1509). El rei eludió el cum- 
plimiento de eata sentencia, pero el hijo del almirante iba 
a contraer matrimonio con doña María de Toledo, sobrina 



__ (2) Navarrete ha puLlinado 
3 talvez ¡a naB lilil p:irn !a biat 
^iiio observar [lor mm 
~iicdlta hai Dotiuias aui 



bre Cokeeion una gran parte, 
iiatc]ri»,-uE eate proceso ; pero hemoa po- 
liamoa q^im en la parte que todavía se halla 
¡uc el historiador pueíe eaplotar con pro- 
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del duque de Alba, grancHo de España que gozaba en la 
corte tle ua inmenso influjo, i que ae enorgullecía con el 
tratamiento de primo de los reyes. Lo que Fernando habia 
negado al mérito de Colon lo cuncedió al valimiento de 
uno da sus favoritos. Don Diego futí nombrado gobernador 
de la Española eo reemplazo de Ovando, pero no ee le dio 
el título de virei a, que tenia derecho. 

El nuevo gobernador partió de San Lucar el 9 de junio 
de 1509 con su esposa, su hermano don Fernando, hombro 
ahora de eatensos conocimientoB i de un carácter notable, 
sus tios don Bartolomé i don Diego í una numerosa comi- 
tiva de caballeros con sus mujeres i algunas damas de altn 
jerarquía que luego ae casaron en el nuevo mundo con loa 
mas ricos colonos. A en arribo a la Española, en agosto, 
los caatollanoa recibieron al hijo de Colon con el mi- 
ramiento «luo no hablan guardado al padre. A pesar de 
su título de simple gobernador, lo llamaban vireicomoa 
su esposa vireioa, Talvez el prestijio ariatocrátioo de que 
ahora se veía rodeado impuso mus a los españoles que el 
gran mérito i las inmi^nsas virtudes que adornaban al almi- 
rante. Don Diego Colon, que tenia resistencias que vencer, 
continuó la política de eu antecesor, respetó los reparti- 
mientos i dio oíroS nuevos ; pero revistió su autoridad de 
mayor prestijio mediante cierto fausto que no se conooin ■ 
en la colonia. 

Unos do sus primeros afunea fué el establecimiento de - 
una pequeña población en la isla de Cubagua, desprovieta i 
de vejetaoion i de oro, pero cuyas costas abundaban en per- 
las. Inmensas fueron las riquezas que cata esplotacion pro- 
dujo al gobernador i a la corona por BU derocho del quinto - 
sobre el valor de la pesca ; pero los indios empleados en ella , 
tuvieron que sufrir las penalidades de un trabajo mortífero | 
i de la dureza con que era administrado. *■ i 

Conquistas de Puerto Rico i de Cuba. — Bajo el 

fobíerno de Ovando, como ya hemos dicho, el capitán Juan i 
'once de León habia esplorado la isla de Boriquen o Puerto j 
Rico, i habia dejado en ella algunos de-eus compañeros, i 
Don Diego Colon encomendó suconquist» aotro castella- 
no llamado Juan Cerón, pero el rei, invadiendo laa atri; 
buciones quecorrespondianal hijo del almirante, la encargó 
al mismo Ponce de León. En 1509 volvió éste a la isla, se 
estableció en un pueblo de indios inmediato a la costa del 
norte i comenzó a repartir las tierras i los indios como lo 
haciau loa castellanos cu la Española. Los isleños, que 
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.liabiíni Kcojiflo favorablemente a loa,c8tranjeros creyéodo- 
los's'érea sobrenaturalea, no pudieron someterse alos malos 
'-tratómientoa de que eran victimas, ¡pensaron en sublevarse. 
Pero antea quisieron saber si los españoles eran inmortales; 
i al efecto aliogaron a un joven., apellidado Salcedo en el 
paso de un rio. Seguros entonces de que podian esterminar 
a loa invasores, prepararon una vasta coospiraeion a fin de 
atacar a la vez los diversos eatablecímientoa, i dejaron para 
maa tarde el concluir con las fuerzas que mandaba Ponce 
de León, ' 

Este plan surtió al principio el efecto deseado. Los ¡ndioa 
asesinaron a los españoles repartidos en la ¡sla^ i fueron en 
seguida aatacar al gobernador con un cuerpo numeroso de 
^Upaá. Ponce de León, soldido envejecido en la guerra con- 
tra loa moros de Granada i contra los indios eu la Española, 
desplegó en estaa circuntancias gran valor i una prudencia 
estraordinaria. Pidió ausilios a Santo-Domingo, i se mantuvo 
miántras tanto a la defensiva detrás de unas palizadas, sin 
permitir que sus soldados hicieran salida alguna, si no po- 
dian efectuarlo con ventaja. Cuando llegaron las tropas que 
había pedido, atacó al enemigo con gran violencia i lo 
deetroió completamente. Cuéntase que los isleños, sin saber 
de donde venia este refuerzo a los sitiados, creyeron que los 
españoles que habían muerto en los ataques anteriores, 
resucitaban, i que hablan llegado en ausílio de sus compa- 
triotas próximos .vtmcumbir. 

La guerra se continuó, sin embargo, algunos meses mas; 
pero el hábil i valiente capitán aterrorizó a los indios, i 
conaigiüó establecer definitivamente su dominación en la 
isla. Entonces se vio privado de su gobierno. El rei, ce- 
diendo a las represen tacionea de don Diego Colon, repuso 
eu su puesto a Juan Cerón i le confió el cargo de goberna- 
dor de aquella isla. Ponce de León tuvo que abandonar la 
tierra que acababa de conquistíi.r para pensar en nuevas 
empresas. 

Don Diego Colon ee ocupó en seguida de la conquista de 
Cuba en cuyo territorio no hahian penetrado todavía loa ' 
.castellanos. Confió este encargo a! capitán Diego de Velaz- 
qnez, militar esperimentado i prudente, i puéo bajo su man- 
do un enerpo do ti-eacientos hombrea i euatro naves, con 
que VeJazquez hizo una invasión en aquella isla en 1511. 
Velazquez no encontró oposiciqn alguna en eita empresa: 
lo8 indios se sometíim íácilraente; i sea porque eü aiguie- 
.«eiilas instrucdonetí de Colon, o cediendo a las instancias 
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de un dcrígo llamailo Barfolomú de las Casas, que aoom- 

Sañaba al ejército, la gumision de la idla se hizo bui efueion 
e BaDgre i sín las cruelJades que señalaban las otras eape- 
Idiciunes. Un solojefe llamado Ilatuey, que había consegui- 
'■do escaparse de la Española pura establecerse eh Cuba, hizo 
uoa desesperada resistencia. "Este cacique, dice las Casas, 
anduvo siempre huyendo de los cristianos desde que U^ra- 
roQ a aquella isla de Cuba, como quien los conocía: ¡ de- 
fendíase cuando los topaba í al ñn to prendieron; Í solo por 
que huia de jentc tan inicua i cruel i se deiendia de quien 
lo queria matar í oprimir hasta la mucric a sí Í a todasU' 
jente ijeneracioh, lo hubieron vivo' de quemar. Atado al 
palo decíale un relijiosode San Francisco algunas cosas de 
Dios i de nuestra fe, el cual nunca las había oidn, i que si 
queria creer aquello que le decían que iría al cielo donde 
había gloria í eterno descanso, si no ({ue había de ir al 
infierno a padecer perpetuos tormentos i penas. El, pen- 
sando un poco, preguntó alrelijioso hÍ iban cristianoa al 
cielo. El relijioso le respondió que sí, pero que iban los 
que eran buenos. Dijo luego el cacique sin mas pensar que 
uo queria el ir allá sino al infierno por no estar donde estu- 
viesen i por no ver tan cruel jente. Esta es la fama Í honra 
que Dios e nuestra fé han ganado con los crisLÍanos que han 
ido a las Indias" (3). 

En el ano siguiente (1512) quedó consumada la con- 
quista de Cuba, Velazquez recibió un refuerzo que man- 
daba Panfilo de Narvaez, i con íste terminó la pacificación 
de la isla. Fundó las poblaciones de Santiago, en que fijó 
el asieolfl del gobierno, la Habana, Puerto Príncipe, Tri- 
nidad, San Salvador i Matanzas, repartió las tierras i los 
indios, introdujo el cultivo do la caña de azúcar i estable- 
ció el trabajo de las ininaü. La prosperidad de esta oolonía 
comenzó casi al mismo tiempo que su conquista. Loa es- 
pañoles habiaii hallado en elia el cultivo i el uso del tabaco, 
que vino a ser mas tardo una gran fuente de riqueza i de 
comercio. 

' yUKVOS DKSCUBttIMIENTOS; FUNDACIÓN DE UNA CO-' 

LoNiA EN EL CONTINENTE. — Despues del ouarto viaje de 
Colon se suspendieron por algún tiempo iaa esploracionee 

de los castellanos en Iaa Indias; pero eu lóOf!, Fernando 
autorizó a Vicente Yañez Pinzón i a otro celebre piloto 
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llamado Juan Díaz de Solis^ para que pudiesen adelantar 
los descubrimientos del almirante. Estos esploradores lle- 
garon^ enefecto^ ala isla de Guan^o^ i navegando hacia 
el oeste, reconocieron el golfo de Honduras i una parte de 
la costa de Yucatán. Pocas noticias se tienen de este viaje; 
pero parece que Solis i Pinzón volvieron descontentos de 
su resultado i no pensaron en continuar la esploracion de 
aquellas costas. 

Elrei habia emprendido un viaje a Italia (setiembre de 
1506 a julio de 1507). ,A su vuelta pensó de nuevo en 
los descubrimientos marítimos; i llamó al efecto a algunos 
pilotos distinguidos a quienes encomendó diferentes em- 
presas. Solis i Pinzón recibieron el encargo de adelantar 
los descubrimientos en el continente, desde el cabo de San 
Agustín, que Lepe habia doblado en 1500, hacia el sur. El 
27 de junio de 1508, salieron de San Lucar los dos esplo- 
radores; i después de tocar en el insinuado cabo, siguieron 
su viaje al sur sin apartarse mucho de la costa I haciendo 
frecuentes desembarcos para tomar posesión de aquellas 
tierras (4). La falta de buena armonía entre ambos na- 
vegantes, coartó sus progresos i los obligó a volver a 
España en octubre del año siguiente. Como sucedia casi 
siempre después de estas esploraciones, Solis i Pinzón se 
q^uerellaron ante los tribunales, de que resultó la prisión 
el el primero durante cerca de cuatro años que tardó el 
Jitíjio. ' \ 

Por esa misma época se presentaron en la corte dos soli- 
oitantes para obtener el privilejio de descubrir i fundar 

I>oblaciones en el continente americano. Eran éstos el cé- 
^bre piloto Juan de la Cosa en representación de Alonso 



(4) J^altan los documentos para saber fijamente hasta que punto 
^e la costa reconocieron Solis i Pinzón en este viaje. López de Gó- 
Haara {Historia de las Indias^ cap. LXXXVIll), hablando de las na- 
vegaciones de Vespucio «üce que pretendía haber navegado hasta los 
^Ogradqsde latitud sor, pero que muchos tachaban sus viajes. "Yo 
creo qhe navegó mucho, agrega; pero también sé que navegaron mas 
Tícente Yañez Pinzón i Juan Díaz de Solis yendo a descubrir las In- 
días.'? Antonio de Herrera, muí poco escrupuloso cuando se trata de . 
ñjar los grados, t^tmó talvez de Gomara esta noticia vaga, i estampó 
en su obra (dec I, lib. Vil, cap. IX), la noticia de que Solis i Pinzón . 
llegaron hasta el grado 40, que han copiado casi todo:? los historiadores. 
No parece posible que los viajeros alcanzaran a esas latitudes sin ale- 
jarse de la costa i que no hubieran observado el caudaloso rio de la 
Plata que mas tarde descubrió el mismo Solis i tomó por un. brazo de 
mar. 
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L(de OJeda, aquel «sado capitnn que Labia hecho dos vii^és 
Wfie esploracíon a la costa de Cuinaná i Venezuela, i el otro 
jl^iego de NJcaesa, valiente caballero que tenia en la corte 
■ibastante valimieDto. El rei no quiso preferir a ninguDO de 
\^s doa. Dio a ambos títulos i despachos, i .repartió laa 
-tierras continentalea trazando una línea en el golfo de 
Dañen, La parte oriental fué asignada a Ojeda con el nom- 
bre de Kueva Andalucía. La rejion del norte i del oeste fué 
concedida a Nícueaa. 

Loa dos pretendientes equiparon sus escuadras por sti 
propia cuenta. Juan de la Cosa alcanzó a reunir doscientos 
hombres que embarcó en tres. naves. Nicuesa, que contaba 
con mas recursos, alistó mayor número do jente con que 
equipó seis embarcaciones. Las dos cscuadnllaa llegaron 
casi a un mismo tiempo al puerto do Santo Domingo. AUí 
se embarcó Ojeda para dar cima a su empresa; pero antes 
de liacerse a la vela trabó pendencia con su rival por e! go- 
bierno de la isla de Jamaica que el rei habia concedido a 
los dos. Don Diego Colon transijió estas diferencias des- 
atendiendo las. pretencíones de ambos, i confiando la con- 
quista de aquella isla a un oficial de su dependencia llamado 
Juan do Esquivel. Ojeda no ee sometió a este despojo sino 
jurando vengarse mas adelante. 

Como erado esperarse, los dos rivales engrosaron sus 

fuerzas en la Española. Ojeda que gozaba de la reputación 

de un héroe, consiguió reunir allí cien hombres mas. Fran- 

I cÍbco Pizarro, el futuro conq;uistador del Perú, fuÓ de este 

liSlúmero. Hernán Cortea, el futuro conquistador de Méjico, 

alistó también; pero una enfermedad casual le impidió 

1 embarcarse. En noviembre de 1509 salió Ojeda con sus 

tropas. 

El osado aventurero áeaembarcó en breve en e! puerto 
de Cartajena. Loa juristas i teólogos españoles habian re- 
dactado un célebre requirímiento para los jefes de esta 
Eflspedicion, i que siguió airviendo en las conquistas poste- 
■(Tiores. "La historia del jénero humano, dice un eábio 
' historiador, no ofrece cosa mas singular n¡ mas eatravagante 
que la fórmula que ellos imajinaron para llenar cate objeto" 
(5). Comenzaba este documento por hacer saber a loa ¡ndí- 
jenaa que Dios, creador del ciclo i de la tierra, había creado 
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(5) RoberiBOD, Ilisloria de América, lih. III. — Este requiriioiento I 
Thn sido publioado por Herrera, deü. I, lib. Vll.oap. XIV, i reini|>re< 
■a después en mucliaa liUturiua. ' 
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también a los primeros hombres de donde habia nacido el jé- 
nero humano, que habia sometido a la autoridad de uno, que 
era el sumo pontifico de la cristiandad; i que uno de sus su- 
oeaoreSy usando de su derecho de dominio sobre todas las re- 
jiones de la tierra i sobre todos sus habitantes, habia dado al 
rei de España la propiedad de las islas i tierra firme del mar 
Océano con encargo de reducir a sus habitantes al cris- 
tianismo o de someterlos a la esclavitud en caso que se 
resistieran a abrazar esta relijion. Ojeda, al desembarcar, 
se adelantó hacia los grupos de salvajes que estaban en 
la costa, i mandó que los misioneros les leyesen tan estraño 
requirimiento. En seguida les hizo señales de paz i amistad 
para reducirlos a entrar en negociaciones. 

Los indios, que ya estaban escarmentados de sus tratos 
con los castellanos, i que no entendían una palabra de aque- 
lla esposicion con que se quería cohonestar la injusticia de 
la conquista, rechazaron las proposiciones amistosas i se 
apercibieron para combatir. Ojeda mismo, desatendiendo los 
prudentes consejos de Juan de la Cosa, atacó a los indios 
-con grande ímpetu, i destrozó a sus pelotones arrebatando 
setenta cautivos, i quemando a ocho que resistieron con un 
valor mas que humano detras de las palizadas de una 
cho2a. 

No parecía natural que los casteHanos se internaran en 
una tierra en que hallaban tan vigorosa resistencia. Ojeda, 
sin embargo, continuó la persecución por el medio de los 
bosques hasta un pueblo llamado Jubarco, i allí permitió 
que sus soldados se diseminaran en busca de botin. Los 
salvajes cargaron de nuevo sobre ellos con tanto empuja i 
en un momento tan oportuno que la resistencia de los 
invasores fué casi completamente infructuosa. Ojéda peleó 
como un león; pero muertos a su alrededor los soldados que 
lo' acompañaban, aprovechó las sombras de la noche para 
ocultarse en el bosque vecino. Menos feliz que él, el hábil 
cuanto valiente Juan de la Cosa sucumbió cubierto de 
heridas. ^'Hermano, dijo a un español que estaba vivo a 
su lado; salvaos, i si veis a Alonso de Ojeda contadle mi 
muerte.^ 

Los castellanos que hablan quedado en los buques ig- 
noraban entretanto la suerte de sus compañeros. Al- 
gunas partidas esploradoras que desembarcaron recorrie- 
ron inútilmente los bosques vecinos ; i cuando ya se 
retiraban percibieron a Alonso de Ojeda agobiado por el 
hambre^ el oaasanoio i la fatiga i próximo a perecer. Lo 
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trasportaron a la playa para socorrerla Loa marinos pen- 
saban sin duda en alejarse de aquella tierra iuhoepitalarím 
cuando divisaron en el lejano horizonte unas n 
acercaban a la costa. Era la escuadrilla de Niuuess quti 
se dirijia a los paises cuyo gobierno le Iiabia concedido el 
rei. Al saber la catástrofe que babia ocurrido a sus com- 
patriotas, el caballeroso Nicuesa olvidó sus antjguod agroi 
vios, abrazó cordialmonte a Ojeda, i le oíreció marcliar ti 
interior para vengar el desaetre. A! efecto, desembarcaron 
40O soldados, i con elloa se pusit^run cti marcha los dos je^ 
fes al mismo pueblo que habla sido teatro de la derrota. 
Llegaron a Jubarco de noche, prendieron fuego a las cho- 
zas de loa indios, i rodearon el pueblo pava impedir la fúgOi^ 
La carnicería fué espantosa :■ los soldados no perdonaba^' 
sexo ni edad; i los indios i]ue no perecieron cu las llamas, 
fueron pasados a cuchillo. 

Cespaes de esta jornada; de que los castellanos retirar*' 
ron un rico botín, dieron la vuelta a Cartajcna. Allí m 
separó Nicuesa de su antiguo rival para ir en busca de l»t 
tierras de su gobernación. Ojeda mismo supo aprovecharse 
de aquella desgracia pnra ser mas precavido en otra i 
sion.Keunió a sus soldados i se embarcó con ellos dirijiei ,^ 
el rumbo hacia el occidente en busca de un lugar aparenta 
para fundar la primera población. Llegado al golfo ¿i 
Urabá, o de Darien, elijió un sitio elevado en la coatí 
oriental para construir una fortaleza i echar los cimienU 
de una colonia que debía ser el asiento de su gobieroi 
La naciente ciudad recibió el nombre de San Sebastian. 

Ultimas aventuiias de Ojbda.— Esta era la seguid 
tentativa para fundar una colonia española eneloont 
nente americano. En su último viaje, Colon habia fundM 
un pueblo en las orilla»* del rio Belén, que tuvo que&baí 
donar a causa de la hostilidades de los indíjcnas. L» c(^ 
nía de Ojeda no tuvo mejor suerte. El atrevido aventureí^^ 
habia construido una especie de fortaleza de madera pan 
defenderse de los indios; pero fallo de provisiones para auH 
sistir mucho tiempo, sin paciencia i sin costumbre de cuj 
tivar la tierra, no ^lodia sostenerse sino a fuerza de correríai 
Como Bua soldados estaban reducidos a un pequeño núraeM 
Ojeda despachó una de sus naves a la isla Española p^ 
pedir refuerzos de hombres, armas i municiones; i para ea 
seguir estos socorros, remitió los priBÍoneroa que habia tota 
do i el oro que habia recojido en la costa de Oartajona. 

SuBprimeraa CBCUrsiones al interior fueron desaatroeafc 
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Ojeda habia creído que presentándose pacíficamente se ga- 
naría In voluntad de loa iudíjeuas; pero fué recibido con 
una lluvia de flecbaa envenenadas que lo obligó a volver a 
San Sebastian para guarecerscj i a sostener ahí un terrible 
sitio que le pusieron loa indios. Los deí'enaorea de la plaza 
j^^. Be vieron obligadoa a batirse día a dia contra los indíjenas. 
^^bOJeda, que se creia invulnerable ¡lor la virtud de una imájen 
^^Hde la vírjen qne llevaba eiempre en su pecho, era et mas 
^^^tidaz de los castellanos. En uno de estos combates una 
1^^ flecha envenenada le atravesó una pierna, de modo que tu- 
vo gran dificultad para volver al fuerte. Loa efectos del 
veneno se hicieron sentir en breve; pero Ojeda se hizo que- 
mar las heridas con hierros candentes, í soportó la operación 
I con una rara serenidad. 

Al partir de la Española, Ojeda se babia concertado 
con el bacliiller ^Martin Fernandez de Enciso, que po- 
seía una regular fortuna adquirida en el ejercicio de la 
I abogacía. Eociso debía ser el primer alcalde de la colonia 

I que Ojeda fundase cu el continente; lie babia prometido 

marchar luego en su socorro con una partida de jeute. Pero 
Enciso no llegaba a aquellas costas, i la miseria de los es- 
pañoles tocaba los últimos estremos. Ojeda se preparó para 
ir a buscarlo, a fin de adquirir nuevos recursos, i sostener su 
colonia. Confió el mando de ésta a Francisco Pizarro, sol- 
dado oscuro todavía, pero que comenzaba a señalarse por 
BU arrojo ante el enemigo i. por su firmeza para soportar 
Us penalidades del sitio. Dio a sus compañeros la palabra 
de volver en cincuenta dias, autorizándolos para despoblar 
la colonia i marcharse donde quisiesen sino volvía antes de 
este tiempo, 

El viaje de Ojedafué desastroso. La fortuna principiaba 
* abandonar al osado aventurero. El buque en que se había 
eiu barcado no formaba parte de su escuadrilla: pertenecía 
"^^n traficante de Santo Domingo, llamado Bernardinode 
■*lavera, que andaba fugado de la Española, i que por 
■rnto no quería volver a esa íala. Desde el primer día, se 
'■^citaron violentas disputas entre Ojeda i Talavera. La 
embarcación fué batida por la tempestad, i los viajeros se 
^r^nsideraron felices con poder llegar a uno de los puertos ' 
^l sur de la isla de Cuba, Allí, Ojeda fué apresado por loe i' 
"*^rinero3 de la nave; i se le obligó amai'char amarrado por | 
^•^ti'e las marismas 1 pantanos do la playa. En estas aventu- ■ 
*Sj fué necesario batirse frecuentemente con los indios; 
consiguió al fin mandar un mensaje a Juan de 
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Esquivel gobernador de Jnmiiica, clescribi^ndule au eituil 
cioii i pidiéndole »u uuiíÍIíd. Esquivel, antiguo enemigo (1 
Ojeda, tuvo lajenerosidail de despachar una earabela en s 
Bocorro; i a ella debió bu salvación el desgraciado rrobernq 
dor de la Nueva Andalucía. 

Esta í\i& la última campaña del valeroso Ojcda. Llegadi 
a Jamaica, Enquível lo recibió favorablemente, i ie fucilitfi 
Ion medios de volver a Santo Domingo. Pero en esta ¡ala 
tuvo que llevar una vida oscura, cuando no rodeada de 
procesos i miserias, i murió al fin do resultas de la herida 
que habia recibido en San Sebastian (1515). El brillante 
caudillo que habia poseído grandes tesoros i que habia 
mandado tantas espedicíones, no dejó dinero para ent&i 
rrar su cadáver, i en espiacíon ilc su pnsatío orgullo, dis 
Bo que se le sepultara en !a puerta de la iglesia de f 
Francisco para que lo pisaran todos los que entrasen (6), 

Desasthoba espedioion de NicuEKA.— Después C 
Bepararae de Ojeda en Cartajena, Diego de Nicuesa i 
dirijió a la costa de Veragua. Llegó a eüa en medio de 
terrible temporal; i no «ncontrando un puerto en que g 
recerse, prefirió hacerse al mar. En medio de la borrasca, 
las naves se dispersaron; i Nicuesa se halló alejado de aua 
compañeros a la vista de la tierra que debia gobernar. La 
corriente de un rio inmediato volcó su nave con tal violencia 
que apenas pudieron loa marineros llegar a tierra ca^i desim- 
(loa, eiu armas i sin víveres. Antea que perecer do hambre 
en aquella playa desierta, los castellanos quisieron empren- 
der una penosa marcha por la costa i con rumbo hacia el oc- 
cidente creyendo hallar al fin las otras naves de su escuadri- 
lla. Un bote salvado del naufrajio debía acompañarlos jiq 
el mar para facilitarles el paso de los ríos. Indeseribibld 
fueron las penalidades de esta marcha. Forfiuuaa noca 
Be desapareció el bote i los marineros que lo tripulaba] 
Nicuesa i su jente se creyeron perdidos; i en au desgrao] 
comenzaban a resignarse a sufrir una muerte segura. 

Sin embargo, los marineros que hablan desertado con j 
bote recorrieron la costa hacia el sur hasta llegar al i 
Belén. Allí encontrarojí a Lope de Olano, lugar tenienf 
de Nicuesa, que tratando de formar un gobierno pro|¿ 
ae habia olvidado de su jefe. Sus compañeros hubias ai| 
frtdo todo jénero de males : bus naves estaban destruidaH 



PARTB n. — CAPITULO TI. 



ÍSS 



Icliina i los indíjena» habían reducido bu número, i la 
^pfcoyectaiia ooloniíi estaba a punto de ¡ucumbír. Olano no 
pudo ya desentenderse de socorrer a Nicuesa. Armó un 
buque con loa reatos de loa otros, Í marchó a buscarlo al lu- 
gar que le deaignaban loa marineroB. 

Las desgracia de esta eapedicíoii no terminaron aquí. 
ííicuesa habia sido infeliz, pero poseía un carácter firme i 
remiel to. para no abandonarla empresa que se le habia coa- 
fiado. Pasó elrio Belén; i reuniendo su jente, visitó a Puer- 
to Bello con intención de fundar una colonia. Los indijenas 
lo rechazaron de este lugar; i entonces se dírijió de nuevo 
bacía el este hasta un hermoso puerto rodeado de fértiles 
terrenos. " Déte njiá monos aquí en nombre de Dios," dijo 
el desventurado Nicuesa al llegar a quel sitio. Los caste- 
llanos comenzaron en efecto a construir un fortín i algunas 
habitaciones, denominando lii colonia Nombre de Dios. 
Pero nuevas desgracias los esperaban allí: la falta de alimen- 
tos, las hoatilídades de los naturales i laa enfermedades tan 
frecuentes en aquel clima redujeron estraordin ariamente 
BUS tropas. Un día que les pasó rtvista contó solo cien 
iombres, último resto de la brillante espedicion con que 
i»bi!i partido de la Española algunos meses antes. 

EmCISO ; FUNDACIÓN PE SaNTA MaRIA DE LA As- 

■XiG-tJA, — El socio de Ojeda, Martin Fernandez de Enciso, 
habia quedado en la Española, mientras su colega corría 
en la costa del Darien los peligros i aventuras que dejamos 
referidos. Tres meses despuea de la partida de Ojeda aalió 
Enciao de Santo Domingo en dos buques, con ciento cin- 
cuenta hombres, algunos caballos i muchas arraaa(febrero de 
1510). Laa autoridades del puerto rejiatraron su nave para 
evitar que en ella se fugasen algunos deudores alzados que 
trataban de ir en busca de aventuras ala costa firme; 
psfo cuando se hallaba en alta mar, descubrió Enciao un 
homtjre que ^\ no habia eírolado. Era éste un pobre hidal- 
ff-* <le Jerez, de unos treinta í cinco años de edad, llamado 

V^asco Nnñez de Balboa. Para abandonar aquella isla se 
babia metido en un barril que hizo trasportar a bordo, 

burlando así la vijílancia de las autoridadea del puerto. 

^n Bu irritación, Enciso lo amenazó con que lo abandonaría 

^'* la primera isla desierta que encontrase, pero laa humildes 

síiplicas de Balboa lo desarmaron al fin. 

Los espedicionarios llegaron a Cartajena, teatro reciente 
^s las primeras desgracias de Ojeda. Allí ae le junta en 
breve una nave que venia del occidente. Mandábala Fran- 



cisco Pizarro; Í conducía las tropas salvadas de la colonial 
de San Sebastian, Después de esperar a Ojeda n 
los cincuenta dias señalados, Pízarro, cansado de sufrir M 
estragos del hambre Í de la guerra, i despnes de haber peB 
dido a muchos de sus soldados, se había resuelto a abandocn 
aquellas rejiones i a volver a la Española, Sus fuerzas esta- 
ban reducidas solo a sesenta hombres. Con ellas ae embarco 
en dos naves, pero una de ellas acababa de naufragar con 
toda su jente. Atemorizado por esla desgracia, Pizarro il 
a guarecerse en Carlaj'ena cuando encontró a Enciso. ' 
El bachiller no quería abandonar sus proyectos de coi 
quista. Las desgracias que habían sufrido los castellanos, i 
vez de atemorizarlo, lo estimulaban a correr idénticas avel 
turas. Con halagos í amenazas consiguió que Pízarro i ai 
compañeros volviesen al Darien a proseguir la colonizaciq: 
Balboa, el osuuro aventurero que no quería volver a 
Española, recor Jó que años atrás había recorrido esas cost 
con Rodrigo de Bastidas i que había visto un puerto exo 
lente, cuyos habitantes no envenenaban sus flechas i dom 
se podia fundar una colonia. Estas noticias dieron ánimo' 
los castellanos para proseguir su viaje. 

Antes de muchos días llegaron felizmente al golfo d 
Darien; i siguiendo las índicacíonea do Balboa desembaro 
ron en un hermoso puerto de la costa occidental. Los ÍTidi(A 
sin embargo, los hostilizaron desde luego; pero loa español! 
desplegaron tai arrojo en el primor combate que loa aht 
yentaron escarmentados i los persiguieron algunas legua 
recojlendo un valioso botín. En cumplimiento de un vo 
que hablan hecho antes de la batalla, i en recuerdo de ai 
imájcn de la vírjen mui venerada en Sevilla, acordara 
fundar allí un pueblo con el nombre de Santa María 1 
Antigua. Loa espedicionarioa trabajaron en esta 
con el miamo ardor ccm que habían combatido a los iiU 
jenas. 

Enciso había despertado un vivo descontento entre e 
jentes eon sus providencias para prohibirles el rescate 6 
ora. Aprovechándose de este estado dé exasperación de ll 
ánimos. Balboa exitó a sus compañeros a ia rebelión. Amí 
tináronse en efecto, destituyeron" a su jefe i clijieron pal 
que loa gobernara a dos alcaldes, uno de los cuales fué t 
mismo Balboa. Este arreglo, con todo, era considerado coni 
provisorio. Algunos creían que pisaban el territorio cuy 
gobierno había conferido el reí a Níeuesa, i esperaban en- 
coatrar a éste para reconocerlo como jefe, mientras otros bí 
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manifestaban satisfechos de tener a sií cabeza a un hombre 
de la sagacidad i del arrojo de Balboa. 

La colonia estaba preocupada con estas diferencias cuando 
llegaron al golfo de Darien dos navios cargados de armas i 
víveres que Rodrigo de Colmenares llevaba de la Espa- 
ñola para ausiliar a Diego de Nicuesa. El arribo de estas 
naves calmó por el momento las disensiones. Colmenares se 
atrajo las voluntades de todos por la jenerosidad con que 
repartia sus víveres a los colonos, i ambos partidos convi- 
nieron en buscar a Nicue-^a para que los gobernase. 

Colmenares siguió esplorando la costa del norte hasta el 
puerto de Nombre de Dios. El desgraciado Nicuesa se ha- 
llaba allí reducido a las última miseria. Su jente formaba 
solo un puñado de hombres desencajados por el hambre i las 
enfermedades: los demás habian sucumbido a los rigores 
del clima o a las constantes hostilidades de los naturales. 
Al saber que habia un establecimiento en el Darien i que 
BUS pobladores le buscaban para que los gobernase, Ni- 
cuesa cobró ánimos i se dispuso a marcharse inmediata- 
mente. 

El titulado gobernador era un hombre de carácter ca- 
balleroso i noble; pero carecía de la discreción que requería 
el cargo que iba a desempeñar. Comenzó a hablar de sus 
proyectos de gobierno, i despertó los recelos de algunos de 
8U8 compañeros. Dos colonos del Darien, que habian ido en 
8u busca con Colmenares, se adelantaron a la vuelta para 
anunciar el pensamiento que llevaba Nicuesa de hacer cum- 
plir su voluntad. ^'Libertándonos de Enciso, dijeron, hemos 
salido de los dientes del lobo; pero vamos a caer en las ssl- 
íTaa de un tigre.'" ISsta noticia produjo una violenta reacción 
®^ la colonia. Balboa juntó su jente i>ara esperar a Nicuesa, 
no con la intención de aclamarlo gobernador, sino para ad- 
vertirle que se alejara de aquella costa. Su resistencia fué 
infructuosa: el pueblo lo insultó desapiadadamente, a pesar 
^® la protección que Balboa quiso dispensarle, i lo obligó a 
salir del puerto (1. ® de marzo de 1511). Nunca se fia sabi- 
do la suerte que corrió (7). 



(7) Quintana, Vida de fiasco Nvñez de Poíftaa.— Ir ving, CompaRe* 
^^^ de Coloriy Nicuesa i Ojcda. 
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CAPITULO Vil. 
Voflez do Balboa. — Díaz de Solta.— ÜXa^dll^nofii 

BalboA dec!3raci.)goherna(!ur del Darien. — De^niibrimientíi del mar t 
■or. -Pedrarina Dá»¡U.— Trájio finilíNuñe» de Balboa.— Soli 
dewjub' ¡miente del rio de la Í*kta. — Mag nlljines ; sus proyeutoi 
deaf!u))TÍmient(i9. — DeBcabriinionto del estrecho. — Primer viaje 
rededor del mando. 

(1511—1521) 

Balboa declarado gobekmador del Daeien.-. 

Los compañeroj i euceaores de Colon habían adelanta*! 
mui poco los dceoubriraientos del célebre navegante. Da¡ 
I-ante mucho tiempo no hicieron otra coaa que esplorarli 
mismoa lugares que él había visitado, o seguir la prolond 
cioD de las costas que el almirante había descubierto, JD 
fiindacioa de la primera colonia en el contiucnte fué ' 
principio de un nuevo período de atrevidas espedicione! 
de grandioBOs deacubrirnientos. 

Después di! la partida de Nicuesa, se suacitü entre 1( 
colonos del Daríen la cuestión de saber quien debía gobei 
narlos. Cl bachiller t^noiso solicitó el puesto para si; peí 
Vasco Nuñez de Balboa, que había sabido ganarse tai 
merecida popularidad, combatió sus pretcnsiones. Desea 
penando el cargo de alcalde de !a colonia, Balboa despleí 
ciertas dotes de gobierno do que carecían de ordíuario 
toscos soldados de la conquista. Al saber que Encíso i 
preparaba parajestionar sobre sus derechos. Balboa seadi^^ 
lantú acusándolo aate el cabildo de Santa María de hab( 
usurpado en el principio el poder de alcalde mayor 6Ín 
título que el nombramiento de Ojeda, siendo que el teruU 
rio de la colonia no estaba comprendido en loa límites del 
gobernación de la Nueva Andalucía. Esta manera hábil d 
combatir las pretensiones de su adversario, le aseguró 
triunfo. El cabildo dcBconoció los derechos de Enciaoí; 
Vasco Nnnez de Balboa, aprovechándose en el acto Ó 
aquella declaración para alejar aau competidor, díapua 
que se le embarcara para España a fin de que pudiera ei 
tablar apelación ante los tribunales competentes. Pai 
quedar de jefe único de la colonia, redujo al otro alcalde 
marchar con' Enciso a la, corte para sostener el tallo del ci 
bildo de Manta María. 

Una vez dueño del gobierno. Balboa desplegó gran ta 
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lexito para el mando. Para ganársela voluntad de la corte, 

oorMo también para ensanchar loa límites da au gobierno, 

*3isfiu30 varias correrías al interior con el propósito derea- 

tia.fc£»r oro i someter algunas tribus (le indíjenas. En eataa 

^^^«'■apañaa, él i Pizarro manifestaron tanto tino como anda- 

*^^^- Para resistir a la guerra de emboscadas que ¡es hacían 

'•^s* indios, i hacerles pagar caro el uso de las flechas envene- 

^=*<laa. Balboa empleó los perros como ausiliarea de sua boI- 

^'^•■clos, Ei mismo tenia uno que se distinguía particularmen- 

^^ I-»or au instinto, i que era hijo de otro famoso perro que 

^^^ t»>"npañal}a a Juan Ponce ile León en aua campañas. El de 

p^^"*-lboa ee llamaba Leoncico. "Este perro, dice el historiador 

^'^ "v- iedo, ganó a Vasco ííuñez mas de dos mil pe^us de oro, 

-***--*>-" «l^ue se le daba tanta parte como a un compañero en el 

*-~*^ i en los esclavos cuando ae partían. Era de un instinto 

^^^ ^*'"»^avil!oso, i así conocía al indio bravo i al manso como le 

~^^ '^«jciera yo e otros que en esta guerra anduvieran t tuvie- 

"^^'' *i razón. Por maravilla ae le escapaba ningún indio que 

. 1« fuese a los cristianos. Icomo lo alcanzaba, ai el indio 

^^__ í:.'*^^ quedo, asíale por la nouñeca o la mano, i traíale tan 

(_ _ -• * idamente sin le morder ni apretar como le pudiera 

^ ^=«-^r un hombre; pero si se ponía en defensa hacíale pe- 

j.^^^^ -^n estas diferentes' espedí ciones, loa caatellanoa recojie- 
^ '*- una abundante coaecha de oro; pero recibieron dos 

^ -^^^ *-iuias que vallan mas que todas esas riquezas. Un dia 
j^^^T*^ que los esploradorea se hallabau hoapedados en casa de 
jj^^^^^ cauíque amigo llamado Comagre, tuvieron un altercado 
jj ^^.^^ ^ í'e el reparto del oro recoj ido. El hijo mayor del cacique 
-.-^ levantó, i golpeando con el puño las balanzas en que 

™-.^^^ahanel rico metal, lea dijo: "¿A. qué disputáis por tal ba- 
^^^^*^ela? ííi el deseo de poseer el oro os ha traído a nuestro 
¿^^^* =3, yo os enseñaré una rejion donde podréis saciar vuestros 
£^-^^*^eo3. Mirad esas altas montañas que se levantan al sur; 
j:^ ^_^ '^tro lado ae eatiende un ¡^ran mar que navega una nación 
J^:^ ^ierosa provista de bajeles tan grandes como lo3 vuestros. 
t-^^^^-a^a llegar allí neceaitaia de fuerzas mayores que las que 
,-w J*>ponen vuestro ejército, porque en el camino encontra- 
^-^_^ *^ poderosos jefes que pueden poner sobre laa armas 

':*ptioB soldados." 

~*^sta fué la primera noticia que tuvieron los españolea 
■•"ca del grande océano i del poderoso imperio de loa 

^^> Oviedo, Hisloriajeneral dt laí Indias, lib. XXIX, uap. lU. 
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incas. Balboa, que creía como Colon que pisaba las eatr^ 
migados orientales del Asía, se imajinó estar alas puerta 
de los mares de la India t del rico imperio de Cipango 
Vuelto a la colonia, escribió inmediatamente a don Dieg 
Colon, que gobernaba todavía en Santo Domingo, pan 
participarle sus esperanzas de consumar ¡rrandea descubrí 
mientes í para pedirle su protección Í ausüto. 
, El activo descubridor se veía embarazado eit sua pro 
yectoB no solo por la falta Je recursos aino también por U 
inquietudes constantes de la colonia. Los indios no habia 
cesado de hostilizarlo, i aun tramaron un vasto complí 
para matar & los castellanos, que fué descubierto i castígi 
do oportunamente. Los mismos colonos, abatidos por i 
abandono en que se lea dejaba i por ka miserias que sufriaí 
conspiraron, contra la autoridad del gobernador, Balbí 
venció hábilmente esta resistencia con el pensamiento ñ*^^ 
de marchar en busca del océano i del imperio de que le h. 
biaban los indios. Felizmente, enlos primeros meses de 151 
recibió de la Española un refuerzo de 150 hombres i de i 
veres en abundancia que le mandaba Andrea de Fasamoi 
te, funcionario de alta importancia que el rei había e 
dado a aquella isla pitra equilibrar el gran poder de qt 
estaba investido don Diego Colon. Pasamonte, ademas, mai 
daba a Balboa un despa.cho de capitán j ene ral de la ooloa 
del Darien para reforzar su autoridad, i sancionar su elo< 
cion. 

Poco tiempo después, recibió Balboa desagradables not 
cías de la corte. El bachiller Enciso se habia querellad 
al rei del despojo de aatoridad de que habia sido víctimatr 
habia obtenido una reparación completa (2). El ájente <" 
Balboa que le comunicaba esto, le advertía, ademas, qi 
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para ell'i mande proveer, porque 
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ma por di _ _ 

mucho al Berviiiio de V , A, porque la tierra es nueva,"' Carta de Baltíoi 
do 20 de enero de 1513 publieada por Navarrete en el tomo III de su— 
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tiempo recibiría la arden Je volver a España a 
¡snta de su conducta. líii tan triste situación, el in- 
tr^do aventurero creyó que no tenia mas que un partido 
quetomar,Í éste era el deponerse inmediatamente en mar- 
cha para dar cima a su proyectada empresa. Esperaba que 
el resultado de éeta fuera eu mas completa Justificación. 

DEBCÜBBmiENTO DBL MAR DEL, SDE. — VaSCO Nuñez 

itf^lboa CBcojió 190 hombres délos mas resueltos i vi- 
gfUQSoa que tenia bajo su mando, i los armó de arcabucea, 
estadas, rodelas i ballcetas. Les habló de los peligros de la 
BBptesa que iba a acometer a fin de preparar sus ánimos para 
lu eootrariedades de la marcha. Reunió como 1000 indios 
auáliares i algimos perros; í el I. ° de setiembre se embar- 
c6conest-a jente en unbergautinl diez canoas, llevando 
uaaabundante provlalon de víveres. Su proyecto era hacer 
por mar una parte del camino basta llegar al puerto de 
Careta, con cuyo cacique tenia estjocbas relaciones de 
alisDia desde tiempo atrás. Desde eate punto, pensaba in- 
ternarse en la sierra, atravesar las altas montañas i lle- 
gar por fin a las playas del otro mar. El 6 de setiembre, 
dividió sus tropas en dos cuerpos: dejó uno de elloe a! cui- 
dado de la nave i de las canoas, i con el otro emprendió 
an marcha. 

La lejion en que acababa de interiorizarse Balboa era 
formada por esa angosta faja de tierra que separa los dos 
Ofiéanos i uííc las dos grandes secciones del continente 
americano. Aunque el ancho de ese pais sea solo de unas 
focos leguas, su trayecto ofrecía dificultades inmensas. La 
gran cadena de montañas de los Andes lo atraviesa eo toda 
BU estension como una barrera opuesta a la comunicación 
de ambos mares, formando a uno i otro lado escarpados pre- 
típios, rápidos torrentes i variadas ondulaciones del terre- 
an. La rica vejetacion de aquellas rejionos forma por todas 
partes bosques impenetrables de elevadisimos árboles que 
ocultan bajo su sombra marismas i pantanos insalubres i de 
^oU tránsito. Los ardores del sol de los trópicos unidos a 
laa pútridas emanaciones de aquellos marismas, al paso que 
dan vida a una multitud de insectos venenosos, enervan las 
fuerzas del hombre i producen fiebres mortíferas. Este pais, 
ademas, estaba poblado por indios salvajes, casi nómades, 
que habían de hostilizar en eíi marcha a los soldados de 
Balboa. 

En efecto, un jefe indio llamado Pernea, huyó al acercarse 
loB españoles; pero sabedor de la rectitud -con que Balboa 
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trataba a los indíjenas, volvitj aobre sus pasoa, i le prestó 
exeíentes guías para díi'ijír su marcha. Maa adelanto encon- 
tró otras tribus de indios que le disputaban el camino! í on- 
tóitoes le fué indis pe usable preaen'tarles batalla para escar- 
mentarlos. Este combate, las dificultades de un camino tor- 
tuoso, los ríos que era necesailo pasar en débiles balsas, loa 
pantanos en que ee umiían loa hombrea, los viólenlos pre- 
cipicios de aquellas montañas eaplican cómo un viaje de 
nnaa pocas leguas ocupó a loa castellanos diez i nueve días. 
Poi' fin, el 25 de setiembre los guias avisaron que deade 
una altura inmediata se divisarla el próximo mar. Balboa 
se adelauló a sus compañeros para gozar antea que nadie 
de un espectáculo deseado por tanbi tiempo. Al estender 
la vistadesde aquella altura, un mar sin limites se presenta 
a BUS ojos; i sobrecojido de admiración cayó de rodillas, 
levantando las manos al cielo para manifestar a Dios au 
profunda gratitud por haberlo destinado a tan gran dea- 
cubrimientü. Sus compañeros, observando sus trasportes, 
86 precipitaron a la montaña para gozar también del mag- 
nífico eflpeotáeulo que se desarrollaba en el horizouti 
Como BU jefe, ellos también bo prosternaron de rodillt 
elevando al cielo sus oraciones de agradecimiento al aer sui 
prenio que les permitía CLin su mar aquella prodijiosaeinpireBa 
En seguida cortaron eii el bosque un árbol grande, i de» 
pojándolo desús ramas construyeron una cruz que plantftroi 
en el lugar desde donde B»lbo>i habla descubierto el océam 
Allí mirimo cantaron el Te Deuin con que los caatellaiu 
acostumbraban celebrar sus descubrimientos. 

Serian las diez de la mañana, dice Oviedo, cuando li 
castellanos divisaron el mar. Pocas horas después comeuzi 
ron a bajar la montaña para llegar a la iilaya. Un caoiqi 
llamado C hea pe s, salió ala cabeza de au j^nte, i miraai: 
con desprecio aquel pequeño número de aventureros, le 
prohibiú poner el pié en sus dominios. Algunas descarga 
de mosquetería i los ladridos de los perros bastaron pax 
poner en fuga ¡os pelotoDcsde salvajes. Desde aquel lugai 
el jefe de lu espediciun envió tres pequeñas partidas a 
mando de Frauciscu l*izarro, Juan de Ezcaray í Alona 
Martin en busca del camino mas corto para Hogar al ma 
El último de estos fué el mas feliz: después dedos diasd 
marcha llegó a la playa, ; precipit'mdoae en una canead 
los salvajes llamó a sus compañeros para que fuesen teatigc 
deque el era el primer capañol quw hubiese navegado e 
el mai' recién descubierto. 
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^1 29 de setiembre de 1513, Balboa, seguido de veinte 

* ^í* «B de sus compañei-08, llegó a uua espaciosa bahía siiua- 

*^ - ^^ casi a espaldas de la colonia que había fundado en el 

*-* ^•^ ^^ — o mar. En conmemoración de la fiesta que ese dia celebra 

:*^^^ ^Sglesia romana. Balboa le dio el nombre de golfo de San 

-'^^-■— ^^ ¿uel; i deseando tomar posesión del nuevo océano en 

'^ ^^^^ ^^tr-nbre de su reí, esperó que subiera la marea, i entonces 

I* ^~^ ^^tzzietró al mar con la bandera de Caatilla en una mano i 

^^-^^^^ ^^ espada en la otra, declarándose sostenedor do loa dere- 

í''^^*- '^::z»a reales sobre aquel océano, las tierras que bañaba i 

^ ^^* islaa que contenía. En seguida, él i sua soldados, traza- 

'" ^^cr*. en los árboles vecinos la señal de la cruz para atestiguar 

<!onqu!3ta,i la poaesion que habían tomado a nombre de 

reyes de España (3), El mismo dia levantaron una acta 

*3- ~*-^*: ^3 recordara este suceao. 

Balboa espioró laa rejiones vecinas, sometió nuevas tri- 

* i aun visitó las islas inmediata.^, donde los iudioa pesca- 

a_ bevmosímas perlas. Terminadas estas operaciones, di6 

^' ™~ -vuelta al Dañen. IÍt 19 de enero de 1514, después de- 

^^* ^*- tro meaca de auaencia, se halló reunido a bus compañe- 

'^■B ^^ — Su entrada a la ciudad fué un verdadero triunfo: todo 

X^ueblo salió a recibirlo en medio de los aplausas i de 

mas entusiastaa demoatraoiones de admiración i grati- 

—*Sl - ^° seguían mas de ochocientos esclavos quitados a laa 

^ ^*" "^^ US enemigas; i aparte de un botín inmenso de telas de 

j _*^^<idon, traia maa de cuarenta mil pesos de oro. La equi- 

r'^ ■•^l con que repartió estas riquezas entre los que habían to- 

-jy^^^*-^Tjo parte en la espedicion i los que se quedaron en Santa . 

"^ ** i-ía de la Antigua, i loa cuidaLhis con que antes i dea- 

^ _^~* ^B de la campaña atendía al bienestar de aus gobernados 

. ^'•^lentaron singularmente la popularidad del intrépido 

^■~ íí 1 orador i aseguraron en el ánimo de los cnlonoa la esta- 

"*«lad de su gobienio. Ningún capitán de las Indias, 

-Kj-^S »-in Oyiedo, había sabido jamas captarae mejor que Vasco 

^fiez de Balboa el amor de bus aoldadoa. 

-t*F.DRARiAS DÁvii,A, — Pcro la jirosperidad de loa con- 

¿j^istadores de América no podía durar largo tiempo. Bal- 

^ tenia en España un enemigo formidable. El bachiller 

^ -*<iiso estaba en !a corte empeñado en arruinarlo, i se había 

"^*ijado la voluntad de poderosos personajes que podían 

■^**c3arlo en su venganza. Rodríguez de Fonseca, el enemi- 

^ iinplacable de Colon, se había interesado por Enciso, 

<^»> Oíiedo, líUloriajensral de lailndíai, IÍb. XXIX, eup. III i IV. 
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Para ganarse al rei, Fonseca i Encíao no solo ponderaban i 

despotiamo con que gobernaba Balboa, después de habí 
usurpado el mando, sino que eaplotaban en su provecho 
desgracia del desventurado Niciiesa. 

El rei se dejó influenci^i' por estas acusaciones, Halagat 
cou la noticia de laa riquezas de aquellos paisea, que ee 0( 
mcnzaba a llamar Castilla del oro, Fernando dispuso el en 
vio do fuerzas considerables i de un empleado especial qq 
proceeaae a Balboalestableciese en la colonia un gobieri^ 
regular. La elección recayó en Pedro Arias De Avil 
llamado comunmente Pedrarias Dávila, caballero Dob 
de Segovia, distinguido por su carácter galán i por su maei 
tria en los ejercicios de justas i torneos. Muchos hidalg* 
castellanos que se preparaban para partir a Italia, ee pusK 
ron bajo sus órdenes, i formaron un cuerpo de dos mil hom 
bree ; i habría subido a mas bu número si el rei hubiera poí 
mitido embarcarse a todos los que solicitaban permiso paí 
ello. Para su trasporte, se aprontaron en Sevilla veinte 
dos naves i una c^ousiderabte provisión de víveres i mun: 

Aquella escuadra era la mas considerable que jara 
hubie^ salido de España para las Indiaa. Era también nota 
ble por la calidad i raD<To de las personas qnc la componiai 
Se destinguian en ella muchos nobles castellanos; paro ibn 
también tres personajes que estaban destirados a tenet mi 
tarde una alta nombradía. Eran estos Gonzalo Feraaadi 
de Oviedo, autor de una prolija Historia jeneral de U 
dias, que llevaba el nombramiento de veedor o inspect^ 
de las fundiciones de oreen la colonia; el bachiller Fe¡ 
nandez de Enciao, que volvia al Darien con el títul 
de alguacil mayor, i que maa tarde ilustró su nombí _ _, 
la publicación de un tratado de jeograíia que en su jén«i 
es una de las obras notables de aquella época (4); i Bern 
Diaz del Castillo, el so' dado historiador de la conquista ( 
Méjico. Entre los otros funcionarios que iban en la ew 
dra, figuraba un fraile fi-anciscano llamado Juan de Quí 
do, que llevaba el título de obispo Je Castilla del Oro. ] 
equipo de la espedicion costó a! rei mas de cincuenta Í cu 



(4) La obro rte Buciso fu6 publicada en 1519 uon el 
Samade jeogrofia qae tral/t da i/nlan las paríüiaf c promnctns an.mvm 
en eupecial de liu Indina. Eete libro que es euniainentc raro, Contii 
precioBÍshooB datos pera la hietoria ile Ib jeogrnfíít araerioanm, i 
conocer el etladu en que »e faaüabui lai uienuiKS i loi deici ' 
3 Ib época en que escribió el autor, 
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tro mil ducados, suma enorme para el empobrecido tesoro 
español, i que representabit una cantidad inmensa eo aque- , 
Ua época en que el dinero tenia un valora lo menos cuadra- ^ 
pie del de nuestros diaa. ■ 

La escuadra salió de San Lucar el 11 de abril de 1514, 1 
Después de cuarenta ioclio dias de viaje, Pedi-arias Dávilft I 
"eg;ó ftl Darie-". Habíase imajinado que iba a encontrara] 
Balboa sentado eu un trono, dando leyes a bus esclavoe; ■ 
sus emisarios hallaron al gobernador con un vestido ordi» ' 
nario do algpdon, calzado con alpargatas, i dirijiendo a sus 
'odios que le techaban la ca?a con paja. El hábil descubrl- 
tíor ■finjiógran calma al saber el arribo de bu sucesor, idía- 
Ptiso que los colonos lo recibieran solemnemente, pero sin J 
armag para uo despertar sus sospechas. I 

I*odrarias no era el hombre aparente para reemplazar a. I 
"al boa. Aparentó tratarlo con toda urbanidad, pidiéndole ■ 
"oticias de sos descubrimientos i manifestándole las buenaií 
**'sjtosicioneadei rei en su favor, pero comenzó a formarle] 
^*i juicio de residencia en que se descubría ya su ojérizai ] 
®*^ envidia. Balboa, por su parte, desplegó mucha mas sa- 
<=> acidad: finjió desconocer estas hostilidades, i se ganó la 
|^*^I i-intail del obispo Quevedo i aun de doña Isabel de Bo- 

^clilla, esposa de Pedi-arias. 

»-^ X-jos negocios déla colonia se empeoraron desde luego. 

_^clrariaa no supo contener la codicia de sns vasallos; i las 

-.bolencias de éstos provocaron uua sublevación casi jeneral 

1 ^ liarte de los indíjenas. El mismo Balboa, que habia sabi- 

*-* someterlos alternando la prudencia i la enerjía, fué im- 

í^'^tente para dominarlos. Antea de esa época, habia derro- 

^■'io a los indios casi sin perder un soldado; ahíSra tuvo que 

— ^-lir a campaña, i volvió a la colonia herido i derrotado. 

í^*=»íneiizaron a escasear loa víveres; i los castellanos, que 

,^*^jo el gobierno del descubridor soportaban contentos laa 

■*^** naciones, se quejaban de sua padecimientos i pensaban 

** volver a España. • 

^ Irájico Fis DE NüÑEZ DE Balboa.— La notícía de 

-^s descubrimientos de Balboa habia llegado, entre tanto, a 

■*^spaiia, comunidaila por los emisarios que habia despacha- 

'-^^i a la corte después de consumado el descubrí [uiento del 

*^ar del sur. El rei i sus consejeros quedaron sorprendidos 

**! Saber las maravillosas empresas que habia ejecutado el 

escuro aveuturero-a quien poco antes habían tratado de 

. "inal hechor i de bandido. Quisieron entonces hacer justi- 

^^K *í'au aquel hombre que con tsin pequeños recursos habia 
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realizado tan grandes cosas, i le espidieron el título de 
adelantado del mar del sur i de cai)it:iii jeneral de las pro^ 
vÍDcias de bu costa, pero lo dejaron todiivía bajo laá úrdef 

ne? del péi-fido Pedrarias. 

En 1515 llegaron al Dañen los despacliog de Balboa; 
Pedrarias, que no habia, podido bumillnr completamente » 
8U ilustre rival, BÍnti<j reanimarse la envidia en su corazoif 
i se atrevió a desobedecer al rei reteniendo sus despaoboi 
El obispo intervino entúncea. Tratando de poner término) 
aquellas rivalidades, redujo a ámboa a aceptar im convenía 
Pedrarias entregó a Balboa los títulos de adelantado, cona 
-prometiéndose éste a someterec a sudependeacía. Se eati 
pulo ademas el enlace de Balboa con una hija de Pedrariai 
que se hallaba en España. Creyendo que todo quedaba dé 
finitivamente arreglado, el obispo se volvió a Castilla. 

Después de esta reconciliación, Balboa no pensó mu 
que en llevar adelanto sus descubriinientoa. En las playoj 
del mar del sur había oído hablar de un poderoso imperi 
que se levantaba en el mediodía; i su espíritu ambicioso 
emprendedor estaba preocupado con la idea de marchar 
BU conquista. Los mas audaces aventureros de la coloní 
quisieron ponerse bajo sus órdenes. En el puerto de Caret 
preparó los materiales para la construcción de cuatro naveí 
cortó la madera, reunió las anclas, las jarcias Í la clavazoi 
i cuando liubo terminado estos aprestos, los hizo cargar 
liombrós para trasportarlos al otro mar. Jamas hombre aj 
guno desplegó mayor actividad que el intrépido Balbo^ 
cuando realizaba tan jigantescos trabajos. No había mi 
camino que estrechas veredas en medio de bosques casi Íf| 
transitables i de escarpados precipicios. Muchos indios pj 
recieron en la travesía; pero los españolea i algunos negrí 
salvaron loa montes i llegaron con grandes trabajos al 
orillas de un rio que denominaron de las Balsas, en dODi 
comenzaron a construir sus naves. Nuevas fatigas los e 
raban allí: las lluvias periódicas do los trópicos i la esua» 
de víveres los pusieron en graves conflictos; pero Balbo 
superior a tantas contrariedades, no se dio un momeuto i 
descanso hasta echar al rio dos bergantines. Embarcóse) 
ellos con todos los españoles que podían contener, i i 
principio ala esploraciun del mar que había descubierto 
por el cual pensaba llegar hasta ese imperio poderoso i 
que se le había hablado. A su vuelta de estos primen 
reconociraientoa, Balboa ae contrajo con nuevo ardor a ael 
var la construcción de otras embarcacio] 
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'ero loB celoa i dcBconfianzas ele Pedrariaa no habían des- 
^^ iirecído con ]a capitulación. El odio que profesaba a bu 
nral lo mantenía inquieto i ajitado temiendo que el intrépi- 
do iBatboa consumase nuevos deacuhrímientos i desconocieae 
8U í:t.iitondad. Con fútiles pretestos habia embarazado los 
trabajos del adelantado; i cuando vio que pste habia cona- 
trn ido cuatro naves Í reunido 300 hombres, le comunicó la 
ónl^n de cpmparecer a su presencia para darle órdenoB e 
ina'tx'u coiones de importancia relativas a su espedicíon. 

Elntre los aventureros que acompañaban a Balboa había 
un "Veneciano llamado Mlcer Codro, que preaumia de astró- 
logo. Habia anunciado éste a su jefe que cuando se pusiese 
una. estrella en cierta parte del firmamento, su vida se ha- 
llarla en gran peligro, pero que si sobrevivía aquel año, 
llegaría a ser el mas rico i el mas íaimoso capitán de las In- 
dias. Una noche, cuando ya tenia terminados sua aprestos, 
divisó la estrella fatal en el punto que le había indicado el 
astrólogo; pero en vez de alarmarse por este funesto pre- 
Bajio qne habna podido en el ánimo de casi todos loa hom- 
bres de BU siglo. Balboa refirió a eus compañeros la aven- 
tura burlándose de tales pronósticos. Al recibir la orden de 
Pedrariae, se puso en marcha para el Darien sin sospechar 
el lazo infame que se le tendía. 

Antes de llegar a la colonia encontró a l''rancísco Pizarro 
con una partida de tropa que lo esperaba para prenderlo. 
"¿Qué ea esto, Pizarro? le dijo ; ánt.e8 no salíais a recibirme 
de esta manera?" Pizarro no contestó una palabra, sino que 
lo hizo trasportar al pequeño pueblo de Acia, que acababa 
de fundarse en la costa oriental del istmo. Allí supo la 
inicua trama que se habia frap:uado contra él. Varios de 
sus amiítos estaban presos: los denuncios de algunos indios 
liabian dado protesto a su persecución; i se le procesaba por 
conatos de sublevación contra la autoridad del gobernador. 
Pedrarías lo visitó en la prisión para echarle en cava su 
crituen. "Si eso que me imputan fuera cierto, contestó el 
|TE8o, teniendo a mis ói-dencs cuatro navios i 300 hambrea 
todos me amaban, me hubiera ido lámar adelante sin 
aármelo nadie. No dudé como inocente de venir a 
mandado, Í nunca pude imajinarme que fuese para 
íme tratado con tal rigor i tan enorme injusticia w 
ílsta aencilla, pero noble i satisfactoria defensa no wr- 
^ó de nada. Pedrarias mandó adelantar el proceso haeíen- 
flo recojer las declaraciones de loa enemigos de Balboa 
c inatruyéndose él mismo de todaa sus insidencias. El al- 
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calde mayor del Dañen, Gaspar de Eapinoaa, cediendo mas 
bien a sujeatíonea estrañas que a bus propios inetintoa* 
adelantó la cauaa hasta ponerla en estado de sentencia. £nr 
tóoces preguntó al gobernador si convendría perdonar la 
vida al reo en atención a aus importantes servicios. "Nó, dije 
Pedrarias; si pecó, muera por ello." '^_ 

La muerte de Vasco Jíuñez de Balboa era inevitable. Ej 
obispo Quevedo, su protector, habia vuelto a España, i 
no Labia en la colonia un hombre poderoso que se interwj 
sase por él. Al fin se dio la senteQcia : inútil fuó que el 
adelantado apelase de ella para ante el reü el cone»* 
jo de Indias. Pedrarias desechó la apelación. El dia dé. 
la ejecución, a! oir que el pregonero lo proclamaba traidor 
al reí i usurpador de sus dominios, esclamó: — "Traidor nctí 
¡ Jamas tuve otro pensamiento que dilatar los estados ddl' 
rei mi señor!" "E aaí fué ejecutada porpregon publico bh 
sentencia e descabezado el adelantado, e Fernando de Ar- 
guello, e Luis Botello, e Hermán Muñoz, e Andrés de BaJí* 
derrábano en la plaza de Acia, e fué absuelto el capital 
Andrés Graravito por descubridor de la traición. I fu^ 
incado un palo en que estu^vo la cabeza del adelantado n 
chos dias puesta ; e dende una casa, que estaba a diez i 
doce pasos de donde loa degollaban (como carneros, uno p 
par de otro) estaba Pedrarias, mirándolos por entra lü 
cañas de la pared de la casa" (1517) (5). t 

La corte pareció sentir esta grande injusticia. Por cédil- 
las posteriores mandó restituir una parte de los bienes df 
Balboa a bus hermanea que residían en España, recomert- 
dándolos p.ira la provisión de empleos; pero el pérfidj 
e inhumano Pedrarias quedó todavía gobernando en | 
provincia de Castilla del Oro, donde lo veremos mae tar^ 
cometer nuevos atentados. Esta era la justicia del rei pac 
con los osados conquistadores de las valiosas rejiones it 
nuevo mundo. 

SOLIS; DEBOÜBRIMIENTO DEL RIO DE LA pLATA. M 

descubrimiento del mar del sur produjo, como ya hem^ 
dicho, una profunda impresión en España. La preocupa 
cion constante de Cristóbal Colon que le bacía creer qu 
en SQs viajes habia descubierto la estremidad oriental d 



(5) Oyiedo, ¡liítorin jeaertd df loa Indias, lib. XSIX, cnp. XII. ti 
III, pSj. 60. — Pueden coneultarae con provecho laa vidas deBalbgi 
cBErita por Irving, eo sus Compañeros de Calos, i por IJuintana, en n 
Vidas de eupiiñoles célebre». No se cusservaí en IsB relaciones de UiJutiB 
época la fedia dU dia do la ejecacion de Balboa. 
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. había comenzado a caer en despreatijio; i lasaigaíen- 
.. eaploraciones vinieron a probar la existencia de un nuevo 
ÍD|U]ido. Por algún tiempo el reí se babia preocupado con el 
pensamiento de liallar un paso a, \&s Indias orientales, pero 
alsaber Ioe descubrimientos de Balboa, tuvo otra idea, poco 
diferente en verdad de aquella, que conaiatia en hacer 
navegar el mar del sur para dilatar sus conquiataa. 

Por muerte Je Américo Vespucio, ocurrida en 1512, el 
íáFernando confió a Juan Diaz de Solía elimportante cargo 
de piloto mayor de España, i dispuso que emprendiera una 
nueva' eeploracion en busca de loa mares de la India. Au- 
tes que estuviesen terminados loa aprestos de esta eapedi- 
cion, el descubrimiento del mar del sur vino a señalarle nue- 
TO rumbo. El reí encargó a Solía que fuese a descubrir 
a espaldas de la provincia de Castilla del Oro, aegun espre- 
sao iaa instrucciones reales, lo que equivalía a decír que 
I navegara hasta encontrar un paso al mar del sur para llegar 
A las costas de Panamá que había esplorado Balboa. 

Solía salió del puerto de Lepe el 8 de octubre de 1515 

Con tres naves de pequeño porte. Proponíase reconocer 

** Costa oriental del nuevo continente hasta encontrar un 

Paso que lo llevase al otro mar. Recorrió, en efecto, la costa 

«€il Brasil, i siguió su prolongación hasta los 35° de latitud 

^**i'. Allí notó que la tierra cambiaba de dirección, i mudando 

?l rumbo de sua naves, siguió esplorando hacía el occidente. 

^oiia había entrado en el espacioso canal formado por la 

S'-'l'fluencia de los rioa Uruguay i Paraná, i que mas tarde 

?**€ llamado río de la Plata. Loa españoles quedaron asom- 

^>^ado3 al encontrar un caudal tan considerable de agua 

'^'^ílce: i halagados con la idea de lo maravilloso, que tanto 

l**eocupaba a los navegantes i descubridores de aquel siglo, 

"i^^ denominaron mar Dulce. Solía se adelantó con uua nave, 

* siguió sus recoiiDcimientoa hasti una isla, que encontró 

X*oblada de salvajes que salían de sua chozas llenos de cu- 

^^osidad i se retiraban de prisa al divisar a loa españoles. 

'áolia era tan iuesperto en negocios de guerra como diestro 

tJJJl^^Tegante. Acompañado de algunos de los suyos bajó a 

^^HKjrraj pero así que se hubieron alejado de la playa, fueron 

^^^Bíjaúados i muertos por los indios antes que pudieran ser 

^^HSborridos por sus marineros (1516). Un cuñado de Solis, 

^^^l piloto Prancíaco' de Torres, tomó entonces el mando 

•iek escuadrilla, i dio la vuelta a España para referir la 

desgracia que había puesto fin a la espedicion. Según él, 

,lo8 cuerpos de Solis i de sub compañeros habían sido dee- 
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trozados por los salvajea, í sus miembros asadoi i comidos 
con horre E da ferocidad (6). 

El triste fin de este viaje retardó por algún tiempo U,, 
esploracion de aquellas rejíoiies. Loa jeógrafos eeñalabaí^' 
cuatro años después el rio en que habia perecido Solía como,; 
término de la tierra conocida (7). 

MAa.\-LLAlJES; sus P110VECT08 DE DESCUBSlMlEIÍ-' 
TOS. — La gloria de hallar el paso que buscaba Solía, estaba 
reservada a otro navegante mucho mas célebre. En febrero 
de 1518 se presentó en Valiadolid un aventurero portu- 
gués llamado Hernando de Magallanes, que iba a ofreces 
sus servicios a la corte para hacer nuevos descubrímíen-í 
tos. En BU juventud, liabia navegado en los marea de U 
India í Sé habia distinguido por un arrojo sobrehumam 
peleando contra los asiáticos i africanos en Malaca i eij 
Marruecos. Magallanea gozaba en su patria de la reputaj 
cion de un valiente militar; pero sus servicios fueron desa- 
tendidos por el rei de Portugal, i él se determinó a ei _ 
triarse renunciando al efecto au ciudadanía ante escriban* 
público, í a ofrecer sus eervícíos al monarca español. FeíC 
nando el católico habia nnuerto entonces (enero de 1516); 
su nieto Carlos de Austria, joven de diez i siete años qa 
acababa dé ser proclamado reí por las cortea de Casull 
(1517), parecía ansioso por ilustrar bu reinado con nuevo 
descubrimientos. 

Magallanes se ofrecía al rei para llevar a cabo un descu,^ 
brimiento capaz de despertar su codicia. Los portugueae{ 
hablan tenido noticia en lu ludia de unas idas que produ- 

(6) Don Félix de Az\Ta, (Descnpciun e hütoria del Paraguay i 
rio de la Plata, cap. XVIII. tom. 11, pfij. 4, ed. <1e Madrtdde 184?; 
cree que loa indios quu poblabao las orílliB del rio de la Pinta do erM 
antTopúfagoa, i que solo el terror que se habia apoderado de loe coni' 
pañeros de Solis pudo dar oiíjen a eeta falsa noticia. Sin embargo, n 
loa'dütumentoa relativos u la conquista pcaterior de aquel ]iaií, encon* 
trnmoa la misma noticia. Diego Garcís, que viaitú el no de k Plata al 
1C26, dice qua lo» gaarani» que poblaban la» riberas del norte, col 
roian carne numana. Véase su carta publicada en el tomo XV de S 
Sevilla do mut'íuto hislúñco do fírazil. 

(T) Fernandez de Enciso «u bu Snma de geograpkia, publicada BL 
ldl9, fol. 51, fijaba como Ba de ia costa eeplorada "el cabo da Sanb 
Marín en 35 grados. Pasado esle cabo, agredía, entra un río de rnaa di 
veinte leguas de ancho, a da nal jentea que comen carne humanai) 
Por estaa lineita se comprueba lo que dijimos en el capitulo anteñol 
respecto al víaie de PioKoni &olis en ISOti, esto es que no slcanzarol 
a reconocer la costa haata los 40 grados, como dicen Herrera i otroi hiB' 
birladoret. 
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cian la especería en grande abundancia^ i que denominaban 
las J!^olucas. Algunos de sus esploradores se hablan ade- 
lantado hasta ellas i habían recojido valiosos cargamentos 
de canela, pimienta, nueces moscadas i clavos de olor, mer- 
caderías que en aquélla época tenian gran precio i estima* 
cioa. Magallanes sostenia que aquellas islas estaban com- 
prendidas en la demarcación que el papa habia fijado a las 
posesiones del rei de España. Para probar esto, señalaba 
en un globo la línea divisoria de las posesiones españolas 
i portuguesas; i la prolongaba hasta el otro hemisferio, 
describiendo así un meridiano completo al rededor de la 
tierra que la dividía en dos partes iguales. Según esta 
¿^visión, con que se pretendía completar la demarcación 
de límites establecida por la bula del papa i por el tratado 
de Tordecillas, los españoles tenian derecho a una parte 
del Asia i de sus archipiélagos inmediatos; i Magallanes 
sostenía que las Molucas estaban dentro de esos límites. 

Pero ¿cómo llegar a aquellos países sin tocar en las 
posesiones de los portugueses? La prolongación de la costa 
del continente americano habia hecho creer que se dila- 
taba sin interrupción del uno al otro polo, como una 
barrera puesta por la naturaleza para separar los mares 
octídentales de los orientales, ^^de forma, dice un escritor 
de aquella época, que en ninguna manera se pudiese pasar 
tí navegar por allí para ir hacia el orienten? (8). Magallanes, 
Sn embargo, creía que continuando la esploraclon de ese 
continente encontrarla por fin el paso para los mares orlen- 



Este proyecto, que ahora parece tan sencillo, encontró 
entonces grandes resistencias a causa de las erradas preocu- 

ftóiones sobre la forma del globo i de loa continentes, 
elizmente, el obispo Rodriguez de Fonseca se puso de 
parte de Magallanes, 1 consiguió que el rei Carlos dispén- 
sala a éste i a su empresa su decidida protección. Entonces 

[ ítírjió otra dificultad; el rei de Portugal representó al 
monarca español sus derechos a las islas situadas en los 
orares de la India, i trató de disuadir a Magallanes de su 

[ proyecto porque era contrario a los intereses de su patria 
n^. Los halagos i las amenazas no pudieron cambiar 
^ Resolución del Intrépido portugués, así como las recla- 
''^ones diplomáticas no bastaron para que el monarca 

(í) Maximiliano Transilvano, Relación del descubrimiento de las Mo* 
"*««>enNavarrete, Cafecciowretc, tom. 17. 
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español dcBÍstiera de bu empresa. Se llegó a pensar go.- 
hacer asesinara Magallanes, i se le suscitaron dificultades 
de toda especie; pero con una firmeza incontrastable se 
liizo superior a todo, i logró equipar una escuadrilla de 
cinco naves tripuladas por 265 liombres, que estuvo lista 
en Sevilla después de diez i ocho meses de afanes i fatigas. 

Descubeimiunto del estbbciio. — Magallanes aalió 
do San Lucar el 20 de setiembre de 1517; i sin apartarse^ 
mucho de las costas do África, llegó a ponerse en frente di 
Guinea, Desde al!í cambió el rumbo hacia el occidente i ci 
menzó a costear la Amórica, por el mismo camino que cual 
años antea habia llevado Solis. Se le habia dicho que 
rei de Portugal trataba de poner embarazos a su navegacioi 
pero si nada de esto sucedió, tuvo en cambio que soportd 
otras contrariedades de mui distinta especie. Los casti 
llanos que mandaban las naves i hasta las mismas tripu- 
laciones, no podían perdonar a Magallanes su nacionalidad; 
i comenzaron en breve a hacer sentir loa primeros jérmenes 
de insurrección. El reí había cometido la imprudencia de 
dar a uno de loa capitanes llamado Juan de Cartajena, 
el título de conjunta persona de Magallanes; i por este 
título, Cartftjeaa se creía igual al jefe de la espedicion. 
Un diaqueese oapitan trató de hager valer sus preroga- 
tivas, trabando al efecto una irritante díücusíon con Maga- 
llanes, éste lo apresó por su propia mano, i dominó así 
por el momento la tempestad que se levantaba. 

Los castellanos siguieron explorando la costa meridional 
de la A\mérica) reconocierou el río de la Plata, conocido 
entonces con el nombre de rio de Solis, en memoria de su 
descubridor, i pasando mucho mas adelante, fondearon el 
31 de marzo de 1520, en el puerto de San Julián. La 
proximidad del invierno, las lluvias i las tempestadea fre- 
ouentea en aquellas latitudes, determinaron a Magallanes a 
esperar allí la vuelta de la primavera. Sus subalternos 
veaian cansados con tan largo viaje; i considerando una 
locura el proyecto de filagallaues, pensaban solo en volver 
a Ü^spaña. La aridez . de aquellas rejíones, la falta de re- 
cursos que en ellas hallaban i el rigor de la próxima estación 
loa tenían desalentados. Convencidos de que no i)odrÍan do- 
blegar la voluntad férrea de su jefe, tramaron una conspi- 
ración. En la noche del 1. ° de abril se apoderaron de 
tres de laa naves i apresaron a los oficiales que no tomaban 
parte en el complot. 

En eaU dilicil situación, Magallanes desplegó una actl' 
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^3.ad i una audacia dignas de la grande empresa que' había 
^=»conietido. Enrió un mensajero a la nave que manda- 
'Riisa Xiuis de Mendoza, jefe da los inaurrectos, con euear- 
^ago ác apuñalearlo durante una conferencia; i dueño de 
^^sta embarcación dominó las otma; Hizo entonces de ca- 
-yj itar en tierra a Gaspar de Quezada otro de loa jefes de 
H„n i II surrección. Juan de Cactajena i un capellán déla es- 
.^[i^uadrilla que había tomado parte en aquel movimiento, i'ue- 
:^k:toii abandonados mas tarde en aquella costa inhospitalaria. 
_JAlagal lañes logró asi imponer por el terror i mantenerla 
^ti^lisciplina entre los esp edición ario a. 

Ijoa castellanos perdieron en aquella costa una de sus 

z^c^Mtíves que se había adelantado ál sur para hacer nu recono- 

^CZisiniieiitO. Allí también encontraron por primera vez aalva- 

_-^ *;s de grande estatura, qne su propensión a ver en todo algo 

^ci^Bg maravilloso^ lea hizo creer que eran jigantes. Llamáron- 

~'M «s patagones, por el enorme tamaño de sus pies; i después 

^í^M.B tener algunas relaciones con ellos, apresaron a dos en las 

:^cr»avea para presentarlos en España como una curiosidad 

^3le aquella tierra. Los salvajes murieron a bordo pocos dias 

«:3.e9pues. 

Pasado el invierno, Magallanes prosiguió con aua naves 
Tiiácia el sur. Sna marineros estaban sobresaltados al encon- 
"t-Tarse en aquellos mares desconocidos i en latitudes hasta 
«Üonde DO babia llegado navegante alguno. Solo el jefe de 
1 ^ espedicion tenía confianza en la empresa i estaba resuel- 
"to llevarla a término. El 21 de octubre de 1520 divisó un 
Ciabo que llamó de las Once Mil Vírjeues, i detras del cual 
Xa costa cambiaba de dirección inclinándose violentamente 
V»áoía el oeste. Aquella era la entrada del estrecho que 
«ion tanto anhelo buscaba Magallanes. El primer recooo- 
«z^imiento lo confirmó en esta convicción; pero al penetrar en 
^1, suscitáronse entre loa suyos nuevas diíicultades. Un pi- 
loto llamado Estovan Gómez se oponía a pasar adelante;! 
xuíéntras la escuadrilla se hallaba ocupada en la esploracion 
Oc los canales, sublevó la tripulación de su nave i dio la 

I "vuelta a. España para quejarse del despotismo de Magalla- 
laea i anunciar el próximo desastre de su temeraria em- 
presa, 
El osado navegante deploró la pérdida de uno de sus bu- 
c^iies, pero no volvió atrás. Reconoció todo el estrecho; i 
Cuando ya estaba próximo a salir de é\, consultó aislada- 
'tnente a todos sus capitanea sobre lo que debería hacerse. 
Xo8 marineros eapusieroo que puesto que ya se sabia que 
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aquel era un canal de comunicación entre los doa océano^^ 
estaba cumplido el objeto de la eepedicion i podían volvec 
se a España. Magallanes, por el contrario, creía quQ el pe 
ao del estrecho no era mas que el principio del viaje qu 
había proyectadoj i resolvió llegar hasta el otro mar. El e^ 
trecho iué denominado da Todos los Santos, en conmemí 
ración de la fiesta que celebra la iglesia al comenzar el mi 
de noviembre. La posteridad le ha dado el nombre de a 
ilustre descubridor. 

Pbimeb viaje al rededor del mundo. — El 27 
noviembre de 1520, los castellanos, saliendo de aquel estro 
cho, divisaron un mar bonancible que ee estendia sin líi 
tesen el horizonte. Era aquel el mismo mar del sur qi 
Balboa había deactibierto desde las rejiones del iatmo i 
1513. Después de las tempestades que tabia Bufrido eul 
últimos días de su navegación eu el Atláutíco, Magallaní 
quedó admirado de la tranquilidad de las olaa tiel océai 
en que acababa de penetrar i lo denominó mar FaeííiM 
que conserva todavía. Deseando llegar cuanto antes a li 
mares de la India, se abstuvo de hacer esploraciones 
costa i diríjiÓ su rumbo hacia el noroeste. 

Increíbles fueron loa eufrimicntoa de esta navegación. L 
eacaaez de provtaiones era eatremada. La galleta era 
polvo mezclado de guaanoa, e ínsojjortable por estar impri _ 
nado de orines de ratas: el agua era pútrida i hedío] 
da. Agotados los víveres, los castellanos comieron los qi 
ros en que estaban envueltos los cables, el aserrío 
madera ; i las ratas mismas habían llegado a ser un « 
mentó codiciado. El escorbuto se pronunció en la tripul 
cion: mas de veinte hombres murieron en medio de doloi 
horribles i muchos otros estaban próximos a perecer cua^ 
do el S de marzo de Ifi^l avistó Magallanes unas islas ali 
13 grados al norte de la línea equinoccial. Formaban ésta 
parte de un archipiélago que denominó de loa Ladrone 
•maa conocidas ahora con el nombre de Marianas, donde b 
detuvo solo trea días para renovar algunas provisiones. 

Magallanes comenzaba anavegar entonces en medio deló 
innumerables archipiélagos de que están sembrados U 
mares orientales del Asia. El 16 de marzo descubrió otl 
isla i en seguida muchas mas que formaban parte de i 

ñrupo al cual dio c! nombre de San Lázaro, i que ahora ai 
amadas Filipinas. En ellas trabó relaciones de amiati 
con varios reyezuelos, cambió presentes i recojió las nol 
cías que creia indispensables para hacer mas tarde su con 
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jui^ta. Un esclavo de Malaca que Magallanes había lleva- 
1 la eacuadrüla, servia de intérprete en estas negocia- 
ción^ es, 

JE21 señor mas poderoso con quien trataron los casteUa- 
Do^ era el rei de la estensa isla de Zebú. Para complacer- 
'^^^ recibió el bautismo i ae declaró vasallo del rei de Es- 
P^^^*- ai. Pero los habitantes de nn islote inmediato llamado 
-'*^^-«^=;tan, léjoa de reconocer la autoridad de los castellanos, 
P.^*> "X.'ocaron su safia i la del rei de Zebú. El espíritu mar- 
*^*^*- <le Magallanes no pudo soportar este ultraje. A la cabe- 
^^ *:Íe cerca de sesenta hombres, desembarcó el comandante 
^'^ __^^^quel islote al amanecer del 27 de abril de 1521 ; pero 
*r*^ :»nas sus soldados penetraron en el territorio enemigo 
*^'-*^^"«ndo los rodeó una inmensa multitud de indios desear- 
se- ^^ tío sobre ellos piedras i otros proyectiles. Los españolea, 
''■'^x «iaados por el ejemplo de au jefe, hicieron prodijioa de 
—^'-^^t; pero después de una hora de combate, se sintieron 
^-^^fallecer arite el mayor número, i pensaron en retirarse. 
J7^ ^ fué imposible hacerlo : los salvajes acosaban a los cas- 
^*l^nos, i aprovechándose de su cansancio, los ultimaban 
*^c>2mente. Magallancsi ocbode los suyos sucumbieron de 
^^^ suerte : los demaí pudieron volver a embarcarse apro- 
^^^^^Viándose del desorden con que los isleños celebraban la 
^^^^ ^rte del jefe enemigo. 

— ^iT'odavía tuvieron que sufrir los castellanos otras desgra- 

- ^^ antes de dejar aquellas islas. El rei de Zebú hizo aae- 
j **^».r a muchos de ellos tendiéndoles al efecto un infame 
»^ *^<:>, convidándolos a que desembarcaran para asistir a un 
.j^^**^ quete. Los que salvarou de esta matanza, se dirijieron 
"^^**^ fiu a las Molucaa, que hasta entonces eran el término 
-^ ^* eu viajei Faltándoles la jente para tripular las tres nar 
^ ^^ que lea quedaban, los castellanos quemaron la mas des- 
■j^^ -_'--*-* da de ellas; i en las dos restantes prosiguieron la es- 

*~^»:acion de aquellas islas. 

-j^^ — ^\ fines de diciembre de 1521, las dos naves estaban lis- 

^ ^ jara volver a Europa rteamente cargadas con la valiosa 

■ ^-j JE* ^¡ceria que producen las Molncas. Por desgracia, una de 

'- ^^^^^ no se hallaba en estado de emprender ese viaje a cau- 

_í^e las averías que habia recibido ; i l'ué necesario dejarla 

'~ para atender a su reparación. La otra, llamada t'ícío- 

l^*^**-» pudo salir bajo el mando del piloto vizcaíno Juan Se- 






*»i^. 



^Sos prácticos en la navegación de aquellos peligrosos 
"* ^'es. Su pensamiento era volver a Europa como habia 
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pensado M^allaneB, por el rniamo camino que seguían I « 
portugueses para llegar a la India. _ 

A Klcano cupo líi gloria de terminar aquel memnraW - «^ 
viaje; pero para ello tuvo que pasar por nuevos sufrimie r^ ^ 
tos i miserias. La navegación ftié peligrosa, no solo por t_ -f 
tempestades que lo asaltaron en laa costas occidentales t 






África, sino por la faíta de víveres que padecieron. El 1 ^HEl 

de setiembre de 1522, la Victoria fondeó en San Lucs^^^^^^ -«ca 
de donde habia zarpado tres años antea con las otras cuat^— "*^ -^^ -*ti 
naves que componían la escuadrilla de Magallanes. En v~ "^^^ ^£ 
de loB 265 hombres que salieron de aquel puerto, Elca=:z^^^^^-^SQ 
traía solo diez i siete compañeros, i aun éstos volvían flacc: "> ^^^•'cos 
enfermos, quebrantados por los sufrimientos de tan pen<^^<^-^pso 
viaje. Los demaa que había sacado de las Molucas liabi^^K^ "^ *— "ao 
perecido de hambre en la navegación, o desertado en L_ -^ 'as 
islas de la Oceanía; i 'as autoridades portuguesas de las isL *- ^^ "* 
de Cabo Verde habiau retenido a trece hombres que ¿K— -fc^^*'^" 
sembarcaron allí en busca de provisiones (9). 

Tantos padecimientos estaban indemnizados de 8ol> - 
con ia gloría de aquel viaje maravilloso. Lo3 castellaiL * 
habían consumado la mayoi de las navegaciones dando w^ 
vuelta al rededor del globo, i descubriendo rejiones i mar"* 
completamente desconocidos. El reí premió los ti-abaj* 
de los pocos castellanos que volvieron de tan gloríosa eap* 
dicion, A Juan Sebastian de Elcano se le dio una pensic»^ "" 
vitalicia, i un escudo de armas cuyos cuarteles aludií»-*- ' 
a varias circunstancias del viaje i cuya cimera era un glot» •" 
con esta inscripción: Prlmus circundedisti me. 

CAPITULO VIIL 

lia esclavitud de IcB indias.— Xiaa Casas.— Dei 

mlentos«n el g-olfo de Méjico. ^,.-. 

la quejas contra los repartí mié ntoa. — Laa Casas. — Introiluccíoc»- "^^ ^"^ 
de eaokvoB afrioanoB fin Amúrica. — Las Casaa proyecta fundar un*- ^^ ^^^ 
colonia según aua principios. — Descubrimiento ds la Florida. — Dea^ '^m *^-''"" 
cubrimientos de Francisco Hemaadez de Córdova. — Espedicion d^ 
JuandeGrijalva. 

(1511—1521) 

PkIMERAS quejas contra LO_a HEPAETIMIENTOS. ^^ sí 

Aunque los castellanos se ocupaban con tanto empeño en ,_^^ 

(9) Délos eastsUanos que quedaren en las Molucas, solo cuatro --¡- ^^ 

' ' nmae tarde» Europa. Los demás fueron retenidos por^Q| 
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(Jilatar sus descubi'imientOB, i en fundar nuevaa colonias 
Oü el continente amei-icano, la isla Española era considera- 
da aieinpre como el asiento del gobierno, i el centro princi- 
pal de colonización. Goberniiba en ella el hijo del almirante 
don Diego Colon; pero bu autoridad ent menoscabada cada 
día por la influencia del reí que temía ver levantarse en laB 
Indias un poder mui considerable. Fernando mandó crear 
un tribunal superior (1510) con el nombre de real audien- 
ciaj ante el cual ae podia apelar de laa Bentenciaa dictadas 
por el Eobernador. Comisionó también a nn aragonés llama- 
do Miguel de Pasamente (1508) para que deaempeñara 
el cargo de tesorero real en la Española, Este funcionario 
insolente í codicioso mantuvo en jaque la autoridad del 
p>oernador, í produjo en la colonia un descontento casi 
jeneral. 

Loa infelices indios, entre tanto, continuaban sometidos 
■1 sistema de repartimientosj i eran víctimas del mas crudo 
, despotismo. Loa misioneros qu3 habían llegado a las Indias 
>}>ara .predicar e! cristianismo, no pudieron mirar ímpacíblea 
■ ***^ "triste espectáculo. En 1511, un fraile dominicano, frai 
^Antonio Montecinos, tuvo la audacia de predicar en público 
|-*Oíitralo3 opresores de los indios. Reconvenido por bub 
pW^lbras, el predicador se mantuvo firme, i anunció que 
'^^^SL vez que predicara to baria en el mismo sentido. 
. 3c*aaamonte escribió a la corte quejándose de loa pa- 
"«■©B dominicanos, i envió un fraile franciscano, frai Alonso 
.ue Uspinal, para que sostuviera bu acusaccion. Los domini- 
*5*iiOs, comisionaron al mismo Montecinos para que defendie- 
*^ Bu doctrina. De aquí se orijinaron las ruidosas discuaio- 
?*«a entre franciscanos i dominicanos sobre la esclavitud de 
■*^S indios. Ei rei loa remitió a, una junta de teólogos i ju- 
'"staB, para resolver sobre el particular después de oír el 
«***'ecer de loa sabios. 

,Como esta junta tardara mucho en dar su dictamen, el 
ij^i» de acuerdo con su consejo, declaró quelos repartimien- 
***s estaban fundados en la autoridad dada a loa reyes por 

!^*Í*^nigiieaeB en las Ind'uifi, ¡ pofsron larga priiion e ínfiüitos aufri- 
*^»iloB. La famosa Calr-ccina áe Navarrete contiene un tomo entero 
docamentua (el IV) relitÍToaR este célebre TÍa)e; i txiaTc ademtts 
^- ' volumen escrito por rt caballero italiano Francisco Aiitüniu de 
^¡feafetta, que hizo el viaje con Mapsllares, i que tienepdr título Primo 
^^^^^gio attoTTio üvtondo, Milán lisOO.— Para conocer mns t!atollei ncer- 
<ie este vi^e meninralile, puede confultürsc ijueslrn Virla i vifjes ik 
*- ■ de jaagaUanea, 1864 
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la santa sede, autorizados, i ademas, por laa leyes divina»' 
humanas, puesto que ai los indios no estaban sometidos 
la autoridad de loa españoles i obligados a vivir bajo su r^' 

Eeccion, seria im^iosible instruirlos en los principios de la 
jion cristiana. Censuró, también, el celo que tabian di 
plegado los frailes dominicanos ; i creyó que los rigores 'di 
que se quejaban encontrarían un término con recomendar 
en una ordenanza que loa castellanos trataran a los indios 
con suavidad, i con prescribir ciertas reglas para sus traba- 
jos, su alimentación i su enseñanza (1513). Estas medidas 
fueron arrancadas al rei por algunos de sus consejeros que, 
como el obispo Fonseca, se aseguraron grandes reparti- 
mientos de indios de su propiedad, que eaplotaban dándol 
en arrendamiento a los otros colonos (1). 

Todavía consiguieron mas loa consejeros 
1514 fué encargado de todo lo relativo al repartimiento di 
los indios un empleado especial, privando así de este dere- 
cho al gobernador de la Española. Para el desempeño de 
oste cargo fué nombrado Rodrigo de Alburquerquo, hom- 
bre codicioso i tin vergüenza, que hizo un nuevo reparti- 
miento en proporción a los regalos i dádivas que recibía. 
Los indios que en 1508 ascendían a 60,000, seis años des- 
pués no pasaban de 14,0IJ0, a tanto los habían reducido el 
trabajo i los padecimientos. La nueva distribución hiñó loa 
iuteresea de muchos, i produjo ardientes reclamaciones; pero 
la corte, añadiendo escándalo sobre escándalo, aprobó la 
nueva repartición. 

Tantas injusticias, i sobre todo el despojo de autoridad 
de que era víctima, irritaron a don Diego Colon, i lo de- 
cidieron a volver a Eapaña a sostener sus prerogativas i 
aquejarse de los desmanea cometidos por Alburquerque. 
El 9 de abril do 1515, partió de k colonia, dejando enco- 
mendado su dirección a au esposa i a su tio don Bartolomé. 
Iba dispuesto a reclamar ante el rei sus derechos al gobier- 
no de la tierra 6rme que su ilustre padre había descubierto. 

Las Casas. — Las injusticias de los repartimientos i las 
maldades de Alburquerque hablan irritado profundamente 
el ánimo de un clérigo oscuro entonces, pero que estaba 
destinado a Henar por kí solo una de las mas hermosas paji- 
nas do la historia de la conquista. Era éitc Bartolomé dr 
Las Clisas, hombre de carácter jp'diente i apasÍonado¡ 
quien los sul'rimientos de los indios habían conmovido. 



(1) Herrera, dee. I, lib, IX, cap. XIV. 
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Cí^^as tenia entonces poco mas de cincuenta afiOB de edad, 
-íi«a.t»3a pasado a las Indiaa con Ovando, i había asistido a la 
c<::»^rx <¡uiata de la isla de Cuba. Su corazón noble í bondadoso 
I^ Inacia ver un hermano en cada indio; i habia llegado a 
cc»irm^ ^vencerse que por medio de la predicación evanjélica se 
p<i> <3. ja conseguir la conquista pacífica del nuevo mundo. 

M ^aa Casas llegó a £)spaña a fines de 15! 5. Inmediata- 
n:*-^s «lite se puso en camino en busca del rei, que débil i en- 
i^^*r-jt::aao era trasportado a Sevilla. Fernando lo recibió en 
f*l^«.<:enc¡a; i al oír las acusaciones que con tanto ardor como 
i^^'-^'ticia hacia a los poseedores de indios, manifestó interés 
V^^^KT el proyecto del elocuente sacerdote. Pero, la muerte 
8c> i~ j>rendió al rei pocoa días después (enero de i516); i oo- 
"^^^«^ su nieto i heredero Cárloade Austria ae hallaba entón- 
eos «n Flan dea. Las Casas no pensó maa que en llegar has- 
k*^* los pies del joven soberano para pedirle su protección i 
. ***iI>aro. 
I*or muerte del rei, tomó las riendas del gobierno en 
^^•* "i ciad de rejente el cardenal Jiménez de Cisneros, hombre 
"'^ villano ijenerosocomo Las Casas, a la vez que gran políti- 
*^*^- Cisneros quiso oir sua reclamaciones i ae dejó impresio- 
*aa.i7 en favor del proyecto de Las Casas. Encargóle al efecto 
S^^ ^ en unión con uno d.» sus consejeros, el De. Palacios 
r^^^tiioa (2), presentase un plan para el gobierno délos 
'"'^'liosen que ae consiiiase su libertad con el trabajo nece- 
-^■^io para el mantenimiento de la colonia. Envista del 
r^*<^rme de ambos comisionados, el cardenal resolvió pron- 
r^*"** ente la cuestión. Para evitar las dificultades que podían 
^<i^r del empleo de hombres que tuviesen algún interés 
j ** losrepartimientos, confió la comisión de entender en todo 
ry ^^clativo a este asunto a tres frailes de ia orden de San 
^^**"ónimo. Debía acompañarlos el licenciado Alonso de 
^*^^^zo, jurisconsulto de gran probidad, encargado de arre- 
^ ^l' la administración de justicia en las colonias. Las Casas 
^*^ilj¡ó también el honroso títido de protector de loa indios, 
^-^'^ el cargo de ayudar a los comiaionados en sus trabajos, 
j^^"**i3eros les entregó una prolija instrnccion para regla- 
j ^ütar el gobierno de los indios bajo las bases de justicia 
**ioderacion { 15 1 6 \ 



t 



aj^vS^ Pnkdna Rubios, habia re<iactado n no at os i í 
., ^""imiiínto de Alun^^) ile Ojuda, dtf quí ja d n s e u 
5„^ non fe reacias con Las Caaas debierun n d d jnod fi a 
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Loa ministros del ultimo rei no esperaban grandes bene- 
ficios de squel arreglo. Suponían ellos que tres frailea 
oscuros, ajenos a los negocios del mundo iban a hallarse en- 
rei3ado3 en reclamadones de toda eapccíe de que no podrían 
salir ai roaos. En la colunia miama, la noticia de su arribo 
produjo lina alarma jeneral. Pero loa frailes se oondujeron 
desde el primer momento con gran precaución i prudencia. 
"El nuevo mundo, dice un niatoriador, no ae vio nunca 
entregado a manos mas puras, ni tratado con mayor equi- 
dad, ni gobernado con maa entereza i sabiduría." Oyeron 
las quejas de todos; i después de haber recojído los mejores 
informes comenzaron por poner en libertad a todos los Indios 
que habían sido adjudicados o. los cortesanos españolea i 
a otras personas que no residian eu América, Al mismo 
tiempo informaron a Cisneros que los españolea esta- 
blecidos en las colonias no bastaban para el beneficio de 
las minas, ni para el cultivo d e la tierra, que por lo tanto 
era necesario obligar a los indios al trabajo o abando- 
nar las conquistas, í que _ convenía tolerar loa repartimien- 
tos no solo para el fomento de la industria, sino también 
para reducir a loa ¡ndíos al cristianismo. Ademas, los 
comisionados desplegaron un gran celo para hacer cumplir • 
loa reglamentos dictados hasta entonces, añadieron otros4- 
nuevoa, i empicaron su autoridad i sus consejos parasuje— 
rir a sus compatriotas sentimientos de benevolencia i dul— 
zura en favor de los indios. Los colonos se mauiíestíiroit 
contentos de este resultado, i aplaudían cordialmente 1^ 
elección del cardenal. 

Las Casas, sin embargo, no Be conformó con esto. CreÍB 
que loa indios debían quedar completamente libres, i qu« 
eolouna consideración por los intereses mundanos podÍ^ 
retardar su emancipación. En este sentido hizo a los comi- 
sionados las maa duraa acusaciones, hasta el punto de ve — 
amenazada su vida por los colonos cuyos intereses iban 
ser sacrificados por sua proyectos. Convencido de que su^a 
afanes i predicaciones en la Española no producirían resiL ~- 
tado alguno, el venerable protector de loa indios se embarcr: 
nuevamente para Europa (mayo de 1517). 

Inthoddccion de esclavos africanos en Am^^ 
KICA, — Cisneros estaba gravemente enfermo i próximo 
raorircuando se presentó Las Üaüaa a reclamar do nue^í 
contraía esclavitud de los indios i a pedir la adopción c3 • 



\ 



PARTE II. — CAPITULO Vni. 189 



^^^nostfiniEi de conquistn pacíficu que lo preocupaba. Le fué ne- 
^^" «esario aguardar el arribo del reí Carlos para volver a tra- 
tar de sus negocios, Los consejeroañamencos que rodeaban 
al joven monarca oyeron con interés 6U3 reclamacionea, i 
aun dispusieron que se estudiara nuevamente la cuestión 
con mayor prolijidad todavía ilutes de dar su resolución. 
X>on Diego Colon, que ee veia atropellado en sua preroga- 
tiyas hereditarias de almirante i vireí de las Indias, acompa- 
ü&ba a Las Casas en estas JestÍDues, i al fio ambos consi- 
guieron que se suspendiera la comisión dada por el finado 
«Cardenal a los frailea Jerónimos i al licenciado Zuazo. 

La principal objeción que se hacía al proyecto de Las 
d^asaa era el abandono en que iban a quedar las minas i las 
X>lantacionea de los colonos si se decretaba la libertad de loa 
^-ndíjenaa. Para vencer este ¡nconyenienfe. Las Casas pro- 
puso comprar en loa establecioiientos que los portugueses* 
nenian en laa costas de África, un número considerable de 
aegros i trasportarlos a América, en donde serian emplea- 
3o3 como eaclavoa. Habia, es verdad, en eate proyecto una 
especie de contradicción con el plan jeneroao i buma- 
toitario del ilustre protector de loa indios, Pero Las Casas 
Bo creia que iba a imponer a loa africanos un yugo tan 
Jiesado como el que agobiaba a los indios. Los negros ha- 
DÍan sido introducidos en la Española años atrás en peque- 
E fio número ; i mientras los indios sucumbían al peso de 
I sae tareas, pereciendo a millares, ellos, por el contrario, 
I (progresaban maravillosamente, ejecutando cada uno por sí 
Ksolo mas trabajo que cuatro americanos. Jiménez de Cia- 
^^seros se había opuesto poco antes a la esclavitud de loa 
'' a&icanos, pero no por los motivos de humanidad que le atri- 
' huyen algunos historiadores, sino por un pensamiento po- 
' Utico, El célebre cardenal no podía adelantarse tanto a las 
ideas de su aiglo, en que la esclavitud de los negros era 
considerada como la cosa mas natural; pero creia que era 
peligroso llevar a las colonias hombres de otra raza, robus- 
tos i enérjlcos, que podrían mas tarde sublevarse, o a lo 
menos corromper a los naturales. 

El plan de Las Casas fué bien acojido por los cortesanos 
flamencos que rodeaban al reí. Uno de ellos obtuvo del so- 
berano el prlvilejio eeclusivo de llevar a América cuatro 
mil negros ; pero nna vez dueño de la concesión, vendió 
BU privilejio en veinticinco mil ducados a unos mercade- 

Érea jenoveses. Sin embargo, el tráfico de esclavos no obtuvo 
desde luego mucha importancia : el excesivo precio a que 
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sa lea vendía en las coloniaa en los primeros i 
cía muí difícil su adquisición. 

La venta de negros no produjo, pnes, el resultado q^ 
Las Casas buscaba para aliviar a los indios. Entonces pei 
BÓ tocar otro recurso diferente. Hasta entonces, la poold 
cion española de América era compuesta de eoldadoB, > 
marineros, o de hidalgos aventuraros que iban al nue 
niundo en busca del oro de bus minas. Las Casas pensó q^U 
convenia fomentad la emigración de agricultores ¡ arte^T 
nos, hombres industriosos que llevaran alas coloniae otr 
hábitos, i que desempeñaran con mejor éxito el trabajo qij 
estaba encomendado a los indios. Loa ministros del rei ap< 
yaron este proyecto; pero sea por la influencia del obiap 
Fonaeca, que estaba en contra de loa planes de Las Casas^ 
o porqne faltasen trabajadores que quisieran pasar a LiS 
• colonias, el pensamiento del jeneroao protector de los " 
dios qued6 frustrado. 

Las Casas proyecta fundar una colonia i 
QDN SUS PRINCIPIOS. — El infatigable Las Casas deaesp^ 
ró entonces de poder plantear su sistema do gobierno ^ 
los países que liabian ocupado los españoles. Convenció 
de que loa europeos i)oclian aprovechar el prestíjío que Ifl 
daba su íutelíjencia i su oivíliz^cinn para ganarse la volutB 
tad do' loa americanos, i conducirlos gradu.ilraentea la vía 
de sociedad í a los trabi^os industriiuos, el protector de 1h 
indios pidió al rei el permiso de fundar una colonia 3 
cultivadores, artesanos i eclesiásticos en las costas del oo ' 
tinente comprometiéndose a civilizar en dos años <^ez n 
indijehas, instruirlos en las artes útiles ¡asegurar pot» 
industria a la corona una renta de quince mil ducadOBp 
de pronto, pero con la esperanza de cuadruplicar ésta al t 
bo de pocos años. Para conseguir este reaultado pedía k 
que se le concedieaendoce relijiosos dominicanos, i que ¿ 
devolvieran al continente los indios que loa españolea hrt 
biesen hecho prisioneros. 

Este proyecto encontró muchas resistencias. El obí^ 
EonsecB i el consejo de Indias creyeron que era a&L 
locura esponer a los colonos a ser destrozados por los sáHl 
vajea americanos, solo por dar gusto n un visionaria 
Los ministros del rei, sin embargo, manifestaron interés rf 
el proyecto i convinieron en hacer un ensayo en 
costa de Cumaná con arreglo a las bases propuestas pt 
Las Casas, El rei mismo quiso entender en la resolucioí 
de este negocí,» ; i hallándose en Barcelona en junio áa 
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1519, hizo comparecer a su presencia a don Diego Colon, 

^fc.1 obispo del Dañen, frai Juan de Quevedo, i a algunos 

j -«arisconsultoa i teólogos cuya opinión quería oír. Las Casas 

^^spuso allí su eistema con el entusiasmo i la decisión que 

Í*3 distioguian en su trabajos. Colon se contrajo soloare- 

<:z5ordar el mal gobierno délos indios i los perjuicios que 

cÜ ^ allí resultaban para ello a i para la corona por la diamínu- 

«:s^«-on déla población. El obisdo del Daríen repitió esto 

r- a r~ m ismo ; pero sostuvo que ereia que era imposible dominar 

^L- Jos amerieanoa por medio de la predicación evanjélica, 

I» '■JJesto que eran, aegun su opinión, hombres destinados 

^* Ja servidumbre por la inferioridad de su intelijencia. 

El rei se dejó impresionar al fin por la elocuencin de Laa 
CZ3^saa ; i creyendo que con venia acceder a su solicitud como 
'*^*- *r» ensayo poco costoso para la corona, iquepodiaser mui 
'í^tíl, firmó la concesión aolicitada el 9 de mayo de 1520. 
'LU~;hjj_ Yez autorizado para establecer la colonia sobre las 
■^*^ses propuestas, Las Casas activó los preparativos con su 
^*-^"^<ilor acostumbrado. Se le hablan concedido doscientas se- 
■^^^Uta leguas de costa comprendidas entre el golfo de Pa- 
^^E* i Santa Marta, pero podia ocupar cuanto quisiese 
"^-^cia el interior del país. Para poblar tan vasta estension 
*~^'^ territorio, reunió doscientos labradores que debía llevar 
*~**^*«BÍgo, en tres navios equipados por cuenta del rei i 
^^■■^CJvistos de víveres en abundancia. Las Casas con^deraba 
,~^*^ medio importante para conseguir sus propósitos, el 
-•^*^ ^Sentar a sus colonos comojente diversa de los codiciosos 
^ T^añoles que en las Lidiaa se hablan hecho famosos por aus 
^^::?^*"Ocidade«. Al efecto, habia dispuesto que aquellos se vis- 

"**s sen de paño blanco, con una cruz roja en el pecho. 

-^s- C3on esta pequeña comjíañia, partió Las Casas de Espa- 

J^*-^- Al llegar ala isla de Puerto Eico, comenzó a conocer 

-^^^^ obstáculos que debia encontrar en la ejecución de su 

^^*-^n. Desde tiempo atrás, los colonos de la Española, no- 

■»^**aclo la gran falta de trabajadores que esperimenta- 

,^^**-*i por la diminución de loa indios, i no pudiendo pro- 

-^,^^»:8e de esclavos negros por el alto precio que Jes hablan 

^^"•i^ato los jenoveses quegozaban de este monopolio, hablan 

.^.J^^Uelto llevar indios de la costa firme, negociándolos por 

Zr^^dio de artificiosos cambios Í de engaños o arrancándolos 

. ^^"^íí* fuerza. Este tráfico infame iba acompañado de las 

■^^^yores atrocidades, de modo que los españoles llegaron a 

^^*^ profundamente detestados en toda aquella costa. En ' 

* violencia de su resentimiento, loa indios dieron muerte 
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ft loa misioneros dominicanos que se babian establecí) 
en Cutuaná para convertirlos al cristiatiiamo. 

Los colonos de la Española, irritados con los salvftji 
por estos últimos buccsos, liabian preparado cinco na^eS' 
treacieiitos hombres bajo laa Órdenes de Gonzalo de 
O campo para castigar Boveramente aquellos indios i tomar 
como esclavos el mayor número posible. Ocampo se ha- 
llaba en Puerto üico cuando Las Casas llegó a aquella 
isla. Los esfuerzos de ¿ate para impedir esta espedicion 
fueron completamente inútiles. Las Casas, sin embargo, 
dejó sus colonos acantonados en Puerto Hico, i él se em- 
barcó para Santo Domingo deseando evitar las funestas 
consecuencias que preveía del viaje de Ocampo. Desgra- 
ciadamente, allí no encontró mas que enemigos de su em- 
presa. En el interés de loe colonos estaba el conservar el 
sistema de repartimientos; i ademas era opinión fija entre= 
elloa de que loa indios eran seres de naturaleza inferior L 
que por lo tanto estaban destinados a vivir sometidos aL 
vasallaje de hombres mas intelijcntes. En la Española, por- 
otra parte, el licenciado Rodrigo de Figueroa, por en — 
cargo de la corte, habia {orinado dos colonias de indíjenas 
para ensayar si eran susceptibles de vivir en una sociedaA. 
regularizada ¡ i el resultado de este eeperimento habia sido 
fatal, por que los indios puestos en libertad para seguir eus 
instintos habían vuelto, como era natural esperarlo, : 
vida salvaje. Las Casas encontró, pues, todos loaáníi 
predispuestos en contra de su empresa, i nada pudo hoÜl 
para impedir la espedicion de Ocampo. 

Su constancia no se disminuyó con esto. El venerable 
sacerdote volvió a Puerto Rico para juntarse con loa suyos 
i pasar a Cuoianá. Entonces víó que de loa doscientos hom- 
bres que babia sacado de España t^olo le quedaban cin- 
cuenta. Los ciernas habían sucumbido a los rigores del 
clima o hablan encontrado ocupación en la ¡sfa. Sin embar- 
go, con la poca jente que le quedaba sé embarcó para Co- 
maná en julio de 1521 ; pero allí solo bailó enemigos por 
todas partea, Laa atrocidades acometidas por Ocampo ha- 
blan embravecido de tai manera a loa indios, que se bablan 
retirado a los montes a fin de prepararse jjara destruir a sus 
agresores. Laa Casas no halló, pues, indios que atraerá la 
oivilizaíion por loa medios pacíficos ; i así que Ocampo 
abandonó la costa con gran parte de sus fuerzas, los indíje- 
ñas se reunieron i atacaron a los que quedaban, obligándo- 
loa a retirarse a la peciueña íala de Cubagua, donde se ha- 
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bia establecido una reducido colonia para la pesca de las 
perlas. El terror se comunicó a los castellanos que se ocu- 
paban, en esta csplotacion, obligándolos a abandonar la 
isla i a, retirarse a ¿anto Domingo. IJe este modo, los indíje* 
ñas habiaijL limpiado de españoles toda aquella costa i aua 
las islas inmediatas. 

Tantas desgracias abatieron por fin la fortaleza de 
áaicQo del protector de los indios. Las Casas se vio acusado 
310 solo del mal éxito de sus, proyectos, sino también de 
la despoblación de Cubagua; i abrumado por tantos contra- 
tiempos, aunque convencido de que circunstancias estrañas 

* sus proyectos eran la causa del mal, se asiló en el conven- 
to de dominicanos, tomó el hábito de esta orden i se abstuvo 
por algunos años de dirijir empresas de ese jcnero (4). 

Descubrimiento de la Florida. — En el misn;io tiem- 
po en que se discutían en España i en'las colonias las cues- 
tiones relativas a la esclavitud de los indios, los castellanos 
<lel nuevo mundo hablan ensanchado prodijiosamente sus 
wscubrimientos i sus conquistas. En los primeros tiempos 
*® babian limitado a hacer esploraciones al sur de las Anti- 
llas, siguiendo las huellas trazadas por Colon, de modo que 
. solio de Méjico, propiamente dicho, quedó por mucho 
^ernpo desconocido para ellos. Desde el año de 1512 los es- 
ploradores comenzaron a visitar la r ejión del norte i a pre- 
parar el terreno para conquistas mas asombrosas todavía. 

El primero de estos descubridores fue Juan Ponce de 
^^on, el célebre conquistador de Fuerto-Kico. A pesar de 
*^ avanzada edad, este atrevido aventurero pensaba solo en 
Standes proyectos de descubrimientos, i aun habia llegado 

* ^naajinarse que a mas del continente hallado por Colon 

^V^daba todavía otro mundo que él podia descubrir. Re- 

"^ viviendo en su mente estas ideas, halló unos indios viejos 

^^e le aseguraban que en una tierra remota situada al 

'^orte habia un pais delicioso en que abundaba el oro, i en 

SlUe habia un rio cuyas aguas poseían la singular virtud 

^^ rejuvenecer a todo el que se bañaba en ellas. Estaban 

^U acostumbrados los castellanos a ver tantas maravillas 

^U los paises recien descubiertos, i tenían tanta propensión 

(4) En esta parte de la historia de la conquista de América, la obra 
de Herrera constituye el mejor arsenal de noticias impresas, porque 
ha vaciado completamente la historia que dejo inédita Las Casas. Ade- 
mas, puede consultarse con provecho la vida de Las Casas escrita por 
Quintana i la que ha puesto di?n J uan Antonio Llórente al frente de la 
edición íVancesa de las obras de Las Casas, publicada en Taris tn 1822. 
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a encontrar on todo algo de prodijioaoj que Ponoe i 
León no vaciló on creer estas notíciaE i en ponerse en iai| 
cha en busca de la fuente de la juventud. ' 

El 3 de marzo de 1512 salió de Fuírto-Ríco con dir« 
clon al norte. Arrastrado por un viento favorable, visitó unL 
trae otras las islas del archipiélago de Bahama buscanS 
una que debía llamar&e Bininí, ¡en que según las noticias 
de loa indios, dcbia hallarse la deseada fuente. Ponce de 
3Jeon reconoció ¡ufriictuosamente los ninnantiales, rios^ 
lagos i aun los pantanos de aquellos islas; i sin desanimarse 
por el mal éxito de au empresa, navegó siempre al norta 
hasta que el domingo 27 de marzo descubrió una tierra cu- 
bierta de árboles i flores que costeó durante algunos diaa 
sin hallarle término, lüra aquella la peníni'ula de la Florida 
que cierra el golfo mejicano, i a la cual dio su descubridor 
el nombre que conserva, por haberla hallado el día de 
pascua. B 

Ponce de León se entretuvo mucho tiempo en squel^fl 
mares reconociendo la costa de la Florida i las islas vecinflj 
i a en vuelta, se detuvo todavía en las Bahamas buecan^P 
«iempre en ellas la fuente déla juventud. , Desesperando 
de hallarla, volvió a Puerto-Bico con el espíritu abatido 
no tanto por la inutilidad de sus saerificios, cuanto por los 
compromisos pecuniarios que habia contraído para UeTA^ 
a cabo esta empresa. ' II 

La ilusión que halda sufrido el célebre conquistad<ri|| 
fué oríjen de muchas burlas de parte do sus compaña 
ros ; pero convencido de la importancia de sus servinios 
i de Bua últimos descubrimientos, Ponce de León pasó a 
España, donde recibió del reí ol título de gobernador dé_ 
Puerto- Rico, con intervención en el repartimiento de fi 
indios, lo que constituía una provechosa prerogatÍH 
Durante su gobierno, pareció olvidar sus proyectos de o 
quista; pero en 1521 emprendió una nneva eepedicion 
Florida con ánimo de aaentaren ella la dominación españofu 
Ponce de León recibió una herida de flecha i volvítSC 
Cuba donde murió pocos dias despuea (5). 

DuSCUBltlMIENTOS DE FeASCISCO HeuNANDEZ , 
CoHDDBA. — La isla de Cuba que habia conquistado e 
1511 Diego de Velaz<|nez, fué el centro de nuevas ospl^ 
raciones. En 1517, un hidalgo llamado Francisco Hernandof 
natural de la ciudad de Córdoba, equipó tres embarcacÍoil(| 

(5) W.Irvirg, Comi>a¡i(Tot de Colon, vida de Poocede Lcon. 
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»a que salió de la Habana el S de febrero de eae año. 
pTarece que el objeto de su espedicion era buscar esclavos 
indios eu las ¡sl^ Xiucayas (6); pero arrastrado por vientos 
contrarios, despires de tres semanas de navegación, Her- 
nández de Córdoba llegó a nn cabo desconocido, situado a) 
-«este. Era éste e! cabo Catoche, que forma la punta oriental 
-de la península de Yucatán. 

Fácil es suponer la admiración de los caatellanos al en- 
-«ontvar en aquella coata grandes i sólidos edificios de cal 
3 piedra; pero bu sorpresa fué mayor cuando algunas canoas 
^e indios vestidos decentemente con ropa de algodón, bo 
-aicercaron a sus naves para convidarlos a bajar a tierra. 
Tan sorprendido se hallaba Hernández de Córdoba a la 
"-vista de aquellas apariencias de civilización, que no trepidó 
-*ii desembarcar con algunos de los suyos. No tardó en 
-convencerse que habla descubierto una tierra qne poblaban 
liombres civilizados. El gran cultivo del suelo, eldelicado 
líejido de las telas i la construcción de loa edificios, no de- 
^^fiú,Dan lugar a duda. Pronto pudieron convencerse también 
-^e que aquellos indios estaban mas adelantados que los 
pobladores délas islas en el arte de la guerra. Habíanse 
-ocultado ea las inmediaciones, i cayeron sobre los castellanos 

E»^» sorpresa con mucho orden i con gi'ande -impetuosidad, 
iscargaudo sus flechas, e hiriendo a quince en el primer 
omento; pero la esplosion de las armas de fuego, i loa 
tnOB causados por la,s balas, espantaron tanto a los indios 
^ue huyeron precipitadamente. 

Hernández de Córdoba abandonó aquel país llevando 

■^:onaigo dos prisioneros, i continuó su navegación al oeste 

^«desembarcando con frecuencia, i encontrando por todas 

partes evidentes señales de una avanzada civilización. Kn 

^Potonchan (7) dispuso el desembarco de toda su jente para 

Irenovac la provisión de agua, pero los indios lo atacaron 

""ion tal furor i en tan gran número que 47 españoles qua- 

laron muertos; i todos loa demás; con escepcion de uno solo, 

keron heridos. Hernández de Córdoba recibió doce híri- 

3a^ pero dispuso con gran serenidad la retirada de bu jente 

k'Ias naves, i la vuelta do la escuadrilla a la isla de Cuba. 



(6) Beraal Dia» del (.'astillo eosticqe en so IliatoTia de Sííjíqo que 
tao fué éste alobjeto de keapedicion de Hírnandez, de la cual él mia- 

' "ano formó partea p°ro laa otras reUcianes están cooformea en ello. 

(7) Ko las cartas modernuB se llama Ch'ampoton. No formaba [iort« 
I daloa cBta'Jos dopendientca dd empcradorda Méjico. 
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ho9 castellanos volvían maravillailoa de las tierras gne Iii 



bian tleacubierto; pero no liabiaii poilido adelantar au ri 
nociiiiiento por la bravura i la tenacidad dt: aquellos indios 
Muchoa de ellos murieron eu la nave^oion; i el misnu 
Hernández de Córdoba, ciipitan digno por su intelijencia '; 
BU valor de dirijir empresas mayorea, sucumbió de resulta! 
de sus heridas pocos diaa después de su arribo a aquella islai 

EsPBDiciON DE Juan de CtHIJALVA. — Los informa 
Auuiniatrados por Hernández ¡sus compañeros, deternü' 
ron a Velazquez a preparar una nueva espedicion a lai 
costas recien descubiertas. Equipó una escuadrilla de cuatro 
embareaeiones i la confió al mando de Juan de Grijalva, 
capitán que so babia distinguido sini^ularmente en li 
conquista de Cuba, Grijalva salió del puerto de Saptiago 
el 1. ° de mayo de IblH (S), diríjiendo su rumbo hacia d 
occidente. Arrnjado un poco al sur, descubrió la isla d( 
Cozumel, ¡Jomó posesión de ella para la corona de Castilla 
Continuó en seguida su viaje por la costa del continente 
' reconociendo los mismos lugares que habiu visitado Hé^ 
nandez de Córdoba. En todas partea encoutraba la míemí 
aoojida inhospitalaria; peroínejorpreparadoquesu antecesoj 
para rechazar ahis indíjenas, Grijalva sufrió muchos ménoi 
daños. En el rio de Tabaeco, o de Grijalva, como lo UamarM 
los castellanue, tuvo una coníüroiicia amistosa con el jer 
mejicano de aquella provincia. Uno de los capitanes espí 
ñolea llamado Pedro de Alvarado se adelantó para liaoei 
el reconocimiento de la desembocadura de un rio, sin aer 
molestiuio por los naturales. 

lía noticia de la aparición de los españoles en las costas 
vecinas al imperio mejicimo había sido comunicada a Moc- 
tezuma II, que reinaba entóuces en aquel país, i habia dado 
oríjen auna estraña ajitaciouen la corte. El emperador 
presintió males sin cuento de la llegada de tan estraños 
éstranjeros; i habia encargado a sus aubalternos que man- 
daban en las provincias 'de la costa, que agasajaran aloe, 
esploradorea i trataron de averiguar de donde iban i cnal 
era el objeto de sus espediciones. Esta fué la causa porque 

(8) Eati es la frcha que fija el itiiierariu del capellán de la CPpsiK- 
cíon. Esta ¡tíaerario ha 6ido publicniia en tronces por fli. Teraoui Comr- 
pftOi en el primar volumen de au* Pi'ice» sitr h Meiique, pero, por un 
errortipográlicij,(Q bo puesto 1.^ de mann en luaar de 1." demacro. 
Elabitieljriiifiieur de Boargbourg ha seguido 1> traducción fruliceaaUaBtii 
enestó emir lipojrráfico, de'moduqae alarga laaave^auiou de Grijalva 
dos meses mas, Víase au UislaiTc du Meiique, tum, XV, pSj. 40. 
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Gríjalva encontró favorable acojlda en las costas del impe- 
rio mejicano, i porque pudo hacer tratos con sus naturales 
¡ cambiar presentes. Sus companeros le pidieron que se 
estableciese en aquel pais i que fundase una colonia; pero 
el, con mas prudencia, se opuso a este proyecto, i siguió 
adelantando sus reconocimientos hacia el norte. Desembar- 
ró en una i-^la pequeña que denominó de los Sacrificios, a 
<iau8a de los sangrientos restos de víctimas humanas que 
encontró en uno de los templos; i poco después en la isla que 
Uamó de San Juan de Ulua. Desde allí, Gríjalva despa- 
<5h6 al capitán Alvarado para que fuese a llevar a CuPa la 
noticia de sus descubrimientos. 

El resto de la escuadrilla siguió navegando hacia el norte 
*^asta Panuco, reconociendo la costa, i encontrando en todas 
I^artes poblaciones mas o menos numerosas i terrenos culti- 
vados con esmero. Grijalva se penetró de ' que aquellas 
Inflaciones formaban parte de un imperio poderoso i 
'Civilizado que no era posible invadir con los escasos recur- 
?^8 • que tenia a su disposición. Resolvió, pues, volver a 
^^ba después de seis mcács de ausencia con esperanza, sin 
^uda dq reunir fuerzas superiores para acometer la con- 
^^ista dé los paiscs que acababa de visitar. 
^ Velazquez habia recibido con gran contento las noticias 
^ Jas muestras de oro que le presentó Alvarado a su vuelta 
^® las costas de Méjico. Anunció prontamente estos des- 
<5Ubrimient03 a la corte i preparó una nueva espedicion, 
P^ra llevar a cabo la conqui^sta de las rcjiones nuevamente 
p^scubiertas. Para alejar a Grijalva de toda pretensión, 
f^ J^ecibió fríamente i aun lo acusó de haber despreciado 
.* Oportunidad favorable que le hablan presentado los 
l'^^íjenas para fundar una colonia en aquel pais. ^'Ilombre 
. ^ terrible condición para los que le servian i ayudaban, 
^^Ue fácilmente se indignaba contra aquellos," como dico 
pf ^ironista Herrera, Velazquez desatendía los servicios de 
^^^ jaiva porque así convenia a sus intereses i a su ambi^ 

1 • J-<os viajes de HernanSez do Córdoba i de Grijalva ha- 

^^ix consumado el descubrimiento de un grande i podero- 

^« ^rnperio, cuyas riquezas atrajeron prontamente la aten- 

^*í. de los españoles; pero su conquista ofrecía mayores 

-V^3 Aunque Bewial Díaz del Castillo hizo el viaje con Grijalva, su 
t'^T^'^^ona no contiene noticias tnn minuciosas como las que bc encueu- 
1^1^^ ^ en el diario cifcido del capellán de la espedicion, i que se halla pu- 

^^O.do, como hemos dicho, en ia colección de Temfiux Compans. 
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<lt£cultai3eR qne la de aquellas nías pobladas- Je salvAJei 
' de que se habían posesionado. Para llevarla a cabo, se ne- 
cesitaba de un ejército mas considerable que el que se po 
ti ia reunir en el nuevo mundo o de uujénio Euperio'ft 
de todos los aventureros que ne habían ocupado en aquella 
empresas. Conseguir lo primero era imposible; pero eutÓD' 
ees apareció Hernán Cortes para realizar con sus talento 
TQÜitares i aa sagacidad política la empresa mas maraviUoai 
de la conquista. 

CAPITULO IX. 

Beman Cortes.— Campanada SK^loo. 

Hernán Cortea toma el manijo de las fuerzas destinadas * h coi 
ta de MiSjiüu. — Fartidií de Cortes. — Desembarco de Cortea 
«¡ontincnté ; primeros combates. — Cortes en et imperio mejicasa 
alegara la aliiuta de loa tútnoecaa. — Destruye mis nave*. — Cortf 
gsn» In ttliaoza de la repúb-lica de Tlasoala. — Marcha sobre ]Uéj¡o« 
mataoifc de Choluln. — Loa españoles en Méjico. — Prisión de M( 
tezuma. — Moctexurna ss reconoce vaasUo del reí de EspaTu, 

(1519—1520) 

Heesas Cohtes toma el mando de las tvrbzi 

DESTINADAS A LA CONQUISTA DE MeJICO. — Ilemau CoP 

tes nació en MedcllÍD, en la provincia de Estremadura, e 
aüo de 1485. Sus padres, íiunque nobles, eran pobres; 
meando dar a su hijo una carrera lucrativa^ lo mandaron i 
]s ODiversídad de Salamanca a estudiar leyes. Cortes m 
disgustó luego de un jdcero de estudios que se avenii 
cou su carácter impetuoso i ardiente, i abrazóla carren 
militar. Una grave enfermedad le impidió embarcarse | 
ra Capoles, donde deseaba servir a las órdenes de Gonzi 
de Córdoba. Ea 1002, «staba a punto de embarcarse pa 
América en la escuadra Je don Jíicolas de Ovando, cuandl 
un nuevo accidente vino a trastornar sus planes. Escalan 
d''> una noche una pared «on motivo de una intriga amoros ' 
se decrumbarou algunas piedras, i Corles cavó al sae 
mni estropeado i cubierto con los escombros. Solo dos aS 
después, en 1504, pudo empreniler eu viaje. 

£q la Espafiola recibió el joven aventurero una porcio 
de tierras i un repartimiento de indios ; pero la^ pacífica 
ocupaciones Je la labranza no alejaron de sa espíritu 1 
pasioa por las aventuras militares. Tomó parte en diveí 
íoa «ípedlcioncs contra líjs indios sublevados; i en 1509, ct 
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aio hemos cliclio ya, estuvo a punto de embarcarse con. 
Alonso de Ojeda i de acompañarlo en su desastrosa campa- 
na a la costa firme. Una nueva enfermedad le impidió rea- 
lizar su proyecto, L» providenaia parecía reservarlo para 
mayores 1 mas ilustres empresas. Por fin, en 1.511, cuando 
Diego Velazquez emprendió la con quista de Culw, Cortea 
sbaadonó gustoso la vida de colono ¡ se enroló en laea* 
pedicioD. En ella se distinguió por su singular actividad, a 
**l punto que se ganó la amistad i confianza de Velazquez 
* pesar de haber tenido con él violentos altercados. Cortes 
obtuvo en aquella isla un valioso repartimiento de tierraa 
1 de indios. 

-A. pesar del ¡papel secundario que tasta entonces había 
desempeñado, Cortes se anunciaba ya como un hombre ca- 
paK ele mayores cosas. La prudencia habia calmado la im- 
petuosidad de au jenio, o mejor dicho la había convertido 
. ca Una actividad infatigable. Cuando Velazquez preparaba 
í* eapcdicion destinada a la .conquista de Méjico, buscó un. 
jete tle eu confiauzaa quien encomendarle la empreaa ; pe- 
^•^^ el gobernador necesitaba un hombre que a aus talentos 
'"^ilitarea uniese un carácter complaciente, i apropósito para 
''^^i'Ti tenerlo sometido a su dependencia. Algunos de sus 
p'^Haejeros le recomendaron que emplease a Cortes, como el 
•i.oitiijre dotado del valor! dol Ijileoto necesarios para Ue- 
^^r a cabo'' aquella grande obra, i bastante humilde para 
^*^ aspirar a hacerse independiente de su autoridad, Velaz- 
*l.*-ie3; aceptó por fin esta Índica,cion, confiando en que la 
5**^0 tecciou que había dispensado a Cortes le aseguraría au 
***j ecioa. 

CTortes aceptó el encargo eu el momento, Enarboló en la 

^tit-TtadeBucas3 la bandera de enganche, como se acostum- 

**«■£», ba hacer en las colonias para organizar una espedicion, i 

^^'^'^pleó toda su actividad eu comunicar a sus amigos el entu- 

^lasujg de que él mismo se hallaba dominado. Destinó al apres- 

o de la escuadra todo el dinero que poseía, hipotecó en segui- 

^* s Ha tierras í aus indios para procurarse fondos, i cuando ya 

^** le quedaba nada que empeñar, acudió al crliHto de aua 

***** pañeros. Con esos fondos atendía no solo al equipo da 

-^ ^ Haves sino también al socorro de algunos de sus oficiales. 

^ ^líizquez satiaíecho de esta actividad, entregó al futura 

/*i*c£y¡g^jjm. ^^ pliego de prolijas íntruccionea, con fecha 

_<5 a^ deoetubre de 1518. Énell.'"' "p 'f rccrmipn^lnliji T>ji.r- 



i 



1 '^^larniente que reconociera e 



atantes, que rescatara « 



le recomendaba par- 
páis i las costumbres de sua 
cristianos que habían que- 
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dado en la costa, i que formaban parte de la desastrosa es- 
pedición de Nicucsa, que buscara a (Jrijalva, que aun no 
íiabia llegado a Cuba, ])ara hacer la campaña de concier- 
to con 6\y i que tratara siem]>re a los indios con afabilidad 
para hacer simpático el nombre español en aquellas tie- 
rras. 

Partida de Cortes. — La actividad Incansable de 
Cortes suplió la escíi?cz de sus recursos. A mediados de 
noviembre tenia reunidas seis naves en el puerto de San- 
tiago de Cuba. La vuelta de ürijalva, i las noticias comu- 
nicadas por este, que ratificaban las que habia trasmitido el 
capitán Alvarado^ sirvieron perfectamente a sus designios. 
Cortes aumentó su escuadrilla con cuatro naves de »las 
que volvían de la esploracion anterior; i algunos aventu- 
reros que habian acompañado a Grijalva, pasaron a engro- 
sar sus fuerzas. 

I^ero, la misma actividad de Cortes despertó desconfian- 
za en el cs])íritu receloso de Velazquez. Algunos de sus 
deudos i amigos no cesaban de representarle el peligro en 
que se veia su autoridad con la elevación del soldado infa- 
tigable que iba a dirijir aquella empresa. Temian ellos que 
Cortes se elevara demasiado i aprovechase su situación 
para formar un gobierno independiente del capitán jeneral 
de Cuba. Velazquez se dejó impresionar por estos temo- 
res, i aun trató de dar a otra persona el mando dd la espe- 
dicion ; pero su secretario Andrés de Duero, amigo i pro- 
tector de Cor'tes, le dio aviso del peligro que corría su em- 
presa i lo estimuló a activar su partida. Cortes se apresu- 
ró a seguir este consejo : embarcóse una noche con todos 
sus oficiales i soldados, i al amanecer del siguiente dia^ 
cuando las naves estaban a punto de hacerse a la vela, se 
despidió de Velazquez, que habia llegado a la playa lleno* 
de sobresalto por la noticia de tan precii)itada partida^ 
*^Así 03 dcspedis de mí??, le dijo el capitán jeneraL 
^^Perdonadme, contestó Hernán Cortes desde una chalupa: 
hai cosas que es preciso hacer antes de pensarlas. ¿Tenéis- 
algo que encargarme?" I saludándolo afectuosamente se 
embarcó en una de las naves, i salió del puerto con toda» 
le escuadrilla (18 de noviembre de 1518). 

Las naves no tcnian un número suficiente de soldados 
para acometer la grande cmi)resa que proyectaba Cortes, 
ni habia podido embarcar en ella los víveres indispensa- 
bles para un largo viaje. Le fue forzoso acercarse a otros 
puntos de la costa en busca de víveres i de aventureros 




PARTE II. — CAPITULO IX. 

q.u^ ciuisieran engancliarac bajo sus baotleras. En el puer- 
to de Trinidad se le reunieron algunos castellanos que ha- 
bin-x» hecho poco antes el viaja de las costas de Méjico 
coxx Grijalva, Figuraban entre éstoB, Bcrnal Diaz del Caa- 
*' 1 1 o, el íuturo historiador de la conquista, Pedro de Alva- 
rsirl o, Criatüljal de Olid i otros militares que mae tarde ad- 
*1 ^"n i"Íeron gran Hombradía, ]íii ese puerto, ademas, se apo- 
u«i*-<5 de un b«i¡ue cargado de víveres pagando su importe 
"** "valc^que por llevar solo su firma, no tenían valor al - 

-I^ero mientras se hallaba ocupado en estos aprestos, el 

!^^ '^~» andante del puerto recibió órdenes de aprehender & 

V^-**'tea por haber sido detitituido del mando de la espedi- 

*"**^'^ - Jil comandante consultó ft'los oficíales de Cortea pa- 

^ «sher eiicstoa selinllaría» dispuestos a ayudarlo aapre- 

^ '^ asujcfe: los oficiales le aconsejaron que se guarda- 

.^^ **ecumplir ¡as órdenes si no quena suscitar una suble- 
—^ ^■'^icin dü la soldadesca, que podia ser de íünestaa conse- 
** Gracias. 
^-•^ -IjoB esfuerzos de Velazquez para impedir el viajo de 
^^^*-*^to3no se limitaron.a esto solo. Cuando la escuadrilla 
-^ -| lialíaba en el puerto de la Habana, el comandante de la 
^j ^za recibió taranien cartas de Velazquez en que le or- 
^-^^^■^aha que apresase a Cortes; i aun escribió a este mia- 
jfj *^ para prevenirlo que demorase su viaje í lo esperase a 
^^^^* de tener una conferencia en aquel puerto. Cortes, que 
■£- ^^ I-* la raui bien cuales eran los propósitos de Velazquez, es- 
^ '^a rcaucUo a desobedecer sus órdenes; pero consultó a 

j ~^^ ^ Soldados sobre lo que debería hacer ; i oyó de estoa loa 
cs.^- *~Smento3 mas decididos deadhesíon i fidelidad. No quiso, 

•ty^ ^**- todo, demorarse mucho tíeuipo en aquel puerto: le 

2^ ^T *"eció mejor hacerse a la vela jiara reunir todas sus fuer- 
ce _^ en laestremidad occldenLiI de la isla. El 18 de febrero 

_l5l9 ee alejó por fin de aquellas costas. 
c;^^ -tja escuadrilla de Cortea se componía de once embarca- 
¿^ «^^"'^'^^ ^*^ pefjueño porto, siete de las cuales eran solo gran- 

. -*^ triiiuladas por 110 marineros, i mandadas por Antón 
**in¡iioa, piloto que había hecho algunos viajes con Colon, 



,_» ^ lanchones desprovistos de cubierta. Esaa naves esta- 

í 5^-.i**e habla acompañado a Hernández de Córdoba i a Grí- 
(-Í ^^^ en 9U3 espcdiciones en el golfo de Méjico. El ejér- 



i^t^ 



í espcdic 
tj^^-* era compuesto de 5Ó'¿ hombrea armados de picas i 
j^_^ .*2spadas : spio 45 de clloa llevaban armas de fuego. La 
•sillería contaba solo catorce piezas de poco alcance, pero 
26 
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liien provistas de municíoneg. Aeomiiiiñiibftii a Cortea, 
indios de las islas, mas que como ausiliares, en calida 
EÍrvieotes de los caatellanos. Llevaba, ademas, tüez j 
caballos que pertenecían a diveraos oficiales de bu eji 
to. Eran tan escasos todavía estos animales en las íelai 
la dificultad de transportarlus de Europa, que a pesar i 
importancia que Cortes daha a la caballería, no le i 
sido posible reunirlos en mayor número. 

Con tan limitados recursos acometió Cortes la iígaoj 
empresa de conqnistar el poderoso imperio mejicano, 
espedicion se emprendia no solo en nombre del rei cuya 
minios quería ensanchar, sino . también de Dios, i 
nombre invocaba como una esperanza de Tictoria. 
tes llevaba un estandarte do terciopelo negro bordat 
oro, en cuyo centro liabia una cruz roja con este epíg 
"Sigamos la cruz porque con esta señal venceremos^ 
desplegar las velas, Cortes i bus compañeros soñaban o 
mismo ardor en los tesoros que iban a recojer i. 
conversión al cristianismo de inmensas poblaciones á¡ 
fieles. 

Desembahco dc Cortes en el continente; ■ 
MEROS COMBATES. — Cortoí Siguió el mJsmo camino 
Grijalva, i desembarcó en la isla do Cozumel. Su pi| 
cuidado fué inquirir noticias acerca de los españoleq 
debían hallarse en la costa del continente; i supo en e 
que de loa seis compañeros de N'icuesa que Habían na] 
gado en aquellos mares, solo quedaban vivos dos. Solí 
de ellos, un clérigo llamado Jerónimo de Aguilar(l), 
reunió ; i le fué m^s tarde mui iitil por bu coaocimíeoí 
la lengua que se hablaba en el Yucatán. 

De Cozumel, los castellanos se dirijieron a la coj 
Tabasco, i fondearon en el rio de este nombre con eí 
pósito de esplorar su ribera. Cortes trató de tomar poa 
de aquellas tierras, pero fué recibido como enemigc 
vio precisado a sostener dos terribles combates en q 
fín vencieron el arrojo i la disciplina de los casteU 
Para esplícarse su victoria, los invasores supusieron qu 
bian sido ausiliados por el apóstol Santiago, el patn 
de los ejércitos de España. Puede ser que así sea, \ 
"ya cojno pecador no fuese digno de verlo, dice B 



(t) Lbi Bventurag dii Anujlitr han sido pToIiiamente referid 
W. Irving en sus Compimeroi de Calan, con el título de / ' "■ 
Valdivia i mecowpamroi. 
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-•-*ía.z del Castillo; loque yo entonces vi i conocí fué a 
-í" r-a-ncisco de Moría en un caballo castaño que venia jun- 
*^™>ente con Cortean (2), Después deísta refriega, los in- 
****^=* se reconocieron vasallos de la corona de Eí"psña í se 
^í*'*^ etieror a abrazar la relijíon cristiana. El nombre de la 
^**^<iad de Tabasco fué reemplazado por el de Santa María 
■ ÍJ^ ^a Victoria; i en señal de sumisión i de amistad, los ta- 
.^^*^ueño8 ofrecieron a Cortea víveres en abundancia, ves- 
^*-**^s de algodón, una pequeña cantidad de oro i veinte 
^^^^j «res notables por su juventud i bu belleza, para servir 
^ 1 Os estranjeros en los menesteres domésticos. Todas ellas 
J^*^^*~«in bautizadas; i nna que recibió el nombre de doña 
.^^*~ina, quedó adherida*a Cortea porlo9 vínculos del amor 
*-*■ ^^ la, admiración, adquirió mas tarde una grande influencia 
*^ t-i-e loa conquistadores i desempeñó un papel importante 
^"^ 3 £4 historia. 

-, -I-#a escuadra española continuó sn navegación sin per- 

j.^'"** de vista la tierra, bastad puerto que GHjalva había 

^*-*Triadode San Juan de Ulna. .§us pobladores los recibie- 

*^*i amistosamente. Una piragua llena de indios se acercó 

- i-íi-s naves con muestras de paz i de amistad. Cortes los 

Y^ ~^ i tó a subir a bordo; i entonces oyó de su boca un estenso 

""^Cursoque Aguilarno pudo comprender. Loa castellanos, 

^^""^ efecto, visitaban entonces los estados del emperador 

^^ ^ ^IVléjico, i la lenguaque allí ae hablaba era mui diferente 

^^_^^ la yucateca (del Yucatán';, que conocía Aguilar. Feliz- 

^^^^nte, la ludia doña Marina era mejicana de nacimiento, 

^^ *"^í(3ucída a la esclavitud en una guerra i llevada a Yucatán, 

__^¿^^ tendía el idioma de esta rejíon. Dona Marina eaplícó a 

-^ Suilar aquel discurso, i éste a su vez lo tradujo en cas- 

j^^^"'ano a Cortes. Entonces supo que entre aquellos indi OH 

_-^'^"3Ía dos altos pel^onajes que venían mandados por el 

^^^^^Ijernador político i por el jefe militar de aquella provincia, 

^.^^ ^i-a informarse del objeto con que los castellanos visitaban 

^^ *1 *JelÍas costas i para ofrecerles los socorros que necesitasen 

^^ ^^ la continuación de su viaje. Loa invasores quedaron 

»^ '■prendidos al saber que tocaban las jj^yas de un imperio 

^f» Sularmente organizado, i cuya avanzada civilización se 

»~^^^cubria hasta en los adornos de sns habitantes. Entonces 

^ *^t primera vez, oyeron hablar del poder de Moctezuma, 

^ «U3 elementos de gobierno i de sus numerosos ejércitos; 

^*"o todo esto, que habría arredrado a otro capitán, produjo 




t^^ Bernil Diaz, HUlorín nenlndera de !a c: 



o, cap. XXXIV. 
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solo en Cortes el efecto Je alentar íu ambición para lleví 
a oabo la magnífica cooquieta en que soñaba. Así fué qu 
contestó a los enviados del gobemacfor que llegaba a at 
pais con propósitos pacíficos i que queria tener una entreW 
vista con las autoridades de tierra. 

El siguiente dia, 21 de abril, que era viernes eantti 
desembarcó sin esperar respuesta, con sus tropas, sus t 
Uoa i su artillería, i estableció su campo bnjo unas enrams 
das para guarecerse de! sol, teniendo cuidado de ponerlo a 
abrigo de una sorpresa. En ese lugar entró dos diaadespoe 
en comunicaciones con el gobernador azteca llamado Teub 
tliie, que pasó a visitarlo. Cortes comenzó ta entreviat 
haciendo celebrar una misa solemne; i en seguida eepnso a 
gobernador que iba a aquellas rejiones mandado por C^lo 
' de Austria, el soberano mas poderoso del oriente, i que dé 
Beaba hablar con el emperador mejicano. Esta pretensioi 
causó gran sorpresa a Teuhtüío i a su comitiva, que e 
ban acostumbrados a ver a su monarca rodeado de una grai 
pompa i casi sustraido al trato de loa hombres. Ofrecieron 
sin embargo, comnnicaral emperador la solicitud de Cortes 
i le entregaron los presentes de telas do algodón, de oro i d 
plata labrados i de plumas de variados colores. Durante L 
entrevista, notó el jefe español que algunos indios de la oe 
mitiva de Teubtlile se ocupaban de copiar en unas hojas d 
papel los objetos que Humaban su atención. Cortes supna 
que aquellas pinturas estaban destinadas para comunicar sí 
emperador la noticia de su arribo; i para mostrar el poder á 
sus elementos militares, mandó que sus tropas hiciere 
aparato bélico, con ejercicios de artillería. La admíracúol 
de los mejicanos, que habian concurrido a presenciar ea" 
espectáculo, se convirtió en terror cuando sintieron el € 
tampido de loa cañonea i cuando vieron la asombrosa ajilidj 
de los caballos i de los jinetes. Cortes, después de estas o 
remonias, se despidió afablemente del jefe azteca, i se con 
aervóen su campo hasta esperar la contestación de Mocta 
zuma. 

Cortes en el ^mperio mejicano; asegura. 
ALIANZA DE LOS- T0TONECA8. — Lo9 azlccas Creían qu 
Quetzalcoatl, uno de sua dioses, dotado de hermosa figura: 
de barba larga, so babia separado de la tierra anunciand 
que a la vuelta de algunos siglos volvería a reinar enti; 
elloa. La aparición de loa castellanos en la costa hizo r^ 
vivir esta tradición; i Moctezuma mismo creyó que se aoñí 
Gaba_el tórmino de su reinado. Su' carácter naturalment 
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melancólico se había cubierto ahora con un velo de profun- 
da tristeza que no podía disimular. Al saber que el jefe 
xie los invasores quería llegar hasta Méjico, reunió a sus 
consejeros, i discutió con ellos sobre lo que convenia hacer. 
Algunos opinaron por la guerra pronta i decisiva: otros 
porque se les permitiese llegar hasta la capital, puesto que 
si los estranjeros formaban la comitiva de la divinidad, toda 
resistencia seria inútil. Moctezuma adoptó un término me- 
dio entre tan opuestos pareceres, i dispuso que se remitieran 
al jefe invasor valiosos regalos, eludiendo, o mas bien, ne- 
ga,xido el permiso que solicitaba para llegar hasta Méjico. 

lios embajadores lleganon al campamento de Cortes una 
semana después (3) de su primer entrevista con Teuhtlile. 
Estendieron en el suelo algunas esteras o petates primoro- 
samente trabajados, i sobre ellos colocaron finísimas telas 
^G algodón, cuadros que representaban animales i diversos 
:- objetos formados con plumas de vistosos colores, dos gran- 
des planchas de oro i de plata que representaban el sol i la 
^íina, brazaletes, collares i otras joyas de metales precio- 
^s, XíOS castellanos avaluaron aquel obsequio en 20,000 
ducados o poco mas, como dice Gomara, i manifestaron gran 
satisfacción a la vista de tantas riquezas que avivaban sus 
esperanzas de encontrar tesoros mayores todavía. Pero 
cuando los embajadores les comunicaron la negativa del 
^^perador a sus pr(itensiones de llegar hasta Méjico, síntie- 
^^^ a. vivarse la codicia que los presentes habían hecho nacer 
^ Qiis corazones. 

fortes recibió los presentes i la negativa de Moctezuma 

?^^ las apariencias de un profundo respeto ; pero pidió a 

^® embajadores que solicitasen de nuevo el jermiso de pa- 

^^ a. la capital, prometiendo entre tanto no salir de su cam- 

^r^^^nto hasta la vuelta de los mensajeros. Al cabo de diez 

I ^^3 volvieron los embajadores con nuevos presentes para 

jt ^^pitan español, pero también con la prohibición formal 

I^asar adelante. Cortes oyó esta orden con una finjida 

-J^idion ; pero volviéndose a sus capitanes les dijo : "No 

g *^ ^ duda que éste es un poderoso príncipe ; pero aunque 

^ difícil, es menester que le hagames una visita.^? Desde 

ei^N.^^ Esta gran rapidez con que llegaron al campamento español los 
ta^j^^^jElrios i los obsequios de Moctezuma teniendo que recorrer una dis- 
tl^ 5^ i?i tan grande, ha causado una natural sorpresa a ios historiadores 
al 1 ^ conquista. Para espiicarse esta actividad, López de Gomara dice 
v;^, "^^-Ijlar de este obsequio: '*Elcual presente tenían para dar a Grijal- 
*** no se fuera.^? Uistoria de Méjico^ ttc; fcl. 42, ed. de Amberes 1554. 
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entonces se preparó a tomar por 
gaba por favor. 

Sin embargo, en la mañana BÍguiente los castellan^:rr>^ 
pudieron notar los primtíros BÍiitomiia de una guerra pr-^«3. 
xima. Loaindioa que habían atluiílcj lo3 diaa anteriores ^^^n 
número inmenso para llevar víveres a Cortea i a bus conr^x^. 
pañerofi, habían dei'aparecido de las inmediaciones ("^c;! 
campamento, lo que hacia cr^er que abrigaban el projiós^E. to 
do asediar a loa estranjeros por hambre. Pero esto peli^^-x-o 
era remoto en comparaüiun do otro que en ese momecz^ tü 
amenazaba a la espedicion de Cortes. La larga permaneií ^:=.Í!i 
en las tierras pantanosas de la costa, la escasez de pr<fc ^n.'Í- 
fiionea que empezaban a esperimentar o lalvez los peli^ -xr<is 
futuros de la espedicion, produjeron entre lo» españolea i_« »a 
repentina consternación deque se aprovecharon loa pe» <3 «a 
partidarios de Velazqiiez que Labia en el ejército para t:x-a- 
tar de volver a Cuba. Un pariente del gub_ernador «i* 
aquella isla, llamado Diego de Oi'daz, que desempeñ cm-Tia 
uno de los primeroa cargos en las tropas de Corles, fiio 
encargado de manifertarle que antes de penetrar en el in- 
terior del imperio era i;;di:-pensable volver a Cuba (.>«»« 
abastecer la escuadra i buscar nuevos soldados. Cortes, «^ "^ 
estaba seguro de que podía contar con la voluntad d» c^m 
soldados i déla niayjr parto do sus oficiales, aparentó a"zí«^P' 
tar las razones de Ordaz, i dispuso el embarco inmed-i-^^^" 
de 8u ejército. 

Sucedió lo que Cortes habia previsto. Sus soldados, <r3[_ufl 
DO pensaban mas que en los tesoros que les iba a propof^^^— -''"' 
nar la conquista del imperio mfjicano, eetuvieron a punte»' d^ 
amotinarse, Í comenzarou a reclamar a gritos la presencia- ^^^ 
jeneral. Cortea aparentó una gran sorpresa ; i presea t- «I*" 
doseasus tropas les dijo que aquella orden Labia emaíT» ^^at) 
de las representaciones de alf^unos oficiales, los cuiil^^^ 
habían pedido a nombre del ejército la vuelta a Cuba; T^* 
ro que él estaba dispuedto a seguir adelante en la corr»_^^' 
zada empreca, si sus soldados querían acompañarlo, Iti-"**' 
declaración fué recibida con jeneral aplauso. Los mi tí* ^''*.'' 
partidariosde Velazquez, encontrándose en mui peqt-*- ■^" 
minoría, tui íeroo que aceptar esta resolución, 

Reconocida su autoridad, el jeneral se dispuso a abr"^^J 
campaña. Pocos días antes habia recibido una enibí».^!^' 
del jefe de los totonecas que habitaban al rededor de Ceu» fc-^ 
Ha, enlarejion del norte. Lna embajadores la habían cc»^^ 
DÍcado que los aztecas o mejicanos Íi:iblan conquistado. 
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co antes aquel territorio, i que ejercían sobre ellos un despo- 
tismo que los mantenía violentos por sacudir el yugo. Esta re- 
velación abrió a Cortes una risueña perspectiva. Elgran- 
de imperio no era unido i compacto, i encerraba en su seno 
los jérmenes de la división. El jeneral comprendió que 
una política hábil podia convertir en ausiliares a los 
descontentos. En efecto. Cortes se puso en marcha con 
una pequeña división para Cempoalla, donde fue reci- 
bido en medio de las aclamaciones de los indíjenas. En 
sus primeras conferencias, comprometió hábilmente al jefe 
tatODeCa a negarse al pago de los impuestos debidos al em- 
perador; i lo reconcilió en seguida con una tribu vecina, 
prometiéndole la protección de sus soldados. El cacique 
(así llamaban los españoles a todos los jefes indios recor- 
dando el nombre que se les daba en las islas) obsequió a 
los castellanos ; pero Cortes reclamó que los indios aban- 
donasen el culto de sus execrables divinidades que exijian 
sacrificios humanos, i al efecto, mandó que cincuenta es- 
Pañoles subieran a la cima de Isf pirámide en que estaba 
el templo, que arrancasen los ídolos i que los arrojasen al sue- 
lo para hacer una hoguera. Los indíjenas, que hablan creido 
ftue la cólera de los dioses iba a desplegarse contra los 
pJ^ofanadores, quedaron asombrados al ver que el cielo^ 
^p castigaba tamaña osadía, I concibieron una triste opi- 
Hion del poder de sus divinidades comparado con el de los 
j^isteriosoáestranjeros. El santuario fué purificado : en el 
*^gar que ocupaban los ídolos se levantó un altar donde fué 
^ alocada la imájen de la vírjen ; i allí el padre Olmedo, 
^1 oélebre capellán del ejército de Cortes, celebró con to- 
^* pompa una misa i dirijió a su auditorio tina relijiosa plá- 
**^^9i para recomendarles el culto de un Dios de bondad, para 
^f cual todos los hombres son hermanos i que prescribe el 
fO^rcicio de la caridad. Estas palabras, esplicadas por los 
interpretes, consumaron el desprest ijio de los dioses mejica- 
'^^s i facilitaron la propagación del cristianismo. 
». ^Cortes había decidido la fundación de una colonia. Eli- 
Jíp paratfíllo un puerto de aquella costa, poco mas al norte de 
J:^^Oipoalla, i le dio el nombre de Villarica*de la Vera- 
^^Uz. Por medio de una organización basada en la inde- 
. P^tidencia qne entonces tenian las municipalidades éspa- 
^^las. Cortes rompió los lazos de aparente subordinación 
^^^ lo ligaban al gobernador de Cuba. Nombró alcaldes i 
-1 ^jidores de la nueva colonia ; i una vez organizado el ca- 
^l<3o, hizo renuncia del mando que ejercía. Como debe su- 
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potierse, Cortes fue nombrado capitán jeneral del ejército 
i justicia mayor déla ciudad. Los que se atrevieron a 
murmurar de esta elección fueron apresados i puestos a 
bordo. 

Cortes DESTRUYE sus naves. — Seguro de la alianza 
de los totonecas, Cortes dio la vuelta a Veracruz para ade- 
lantar el desarrollo de la colonia. Allí encontró una nave 
española mandada pcir un aventurero llamado Saucedo, qué 
habia salido de Cuba con doce hombres i dos caballos para 
reunirse con Cortes. Por él supo (jue Velazquez habia re- 
cibido autorización real para fundar colonias en aquella 
parte del continente. Cortes divi.-íó en todo esto un gran 
peligro : temió que el gobernador de Cuba pretendiese dis- 
putarle la posesión de los paises que quería conquistar, ique 
quisiera, ademas, presentarlo ante el rei como un sol- 
dado rebelde. Para ponerse a salvo, empeñó a los majistra- 
dos de Veracruz a que enviasen al rei una memoria justifi" 
cativa de su conducta para suplicarle que ratificara todo lo 
que hasta entonces hablan hecho. El mismo jeneral VUrijio 
al monarca una relación de su campaña, que desgraciada- 
mente ha desconocido la posteridad (4). Para dar mas peso 
a la esposicion del cabildo. Cortes dis]>uso que se agregaran 
al envió los magníficos presentes que habia recibido; i erí*' ^^ 
BU ascendiente sobre sus soldados, que estos renuncia^*^^ 
gustosos su parte de bolin para hacer al rei un valioso ^"' 
sequio. Los alcaldes del cabildo se encargaron de presen'tar 
al soberano aquel valioso presento, el mas rico, dicen los V^i^' 
toriadores, que hasta entonces hubiese salido del nuevo ro"*^^" 
do. El 26 de julio de 1519 se embarcaron los comisiona J^^» 
después de recibir la orden de no acercarse a Cubadurí3ti-^te 
8U viaje. 

Mientras Cortes tomaba estas precauciones contra» '^^ 
peligro remoto, algunos marineros i soldados dirijidos S?^^ 

(4) La primera carta relación de Hernán Cortes parece definí ^ "J^.' 
mente perdida. Carlos V lu recibió en Tordesil! -f?, estan<i() en "^^ *!u'^ 



para Alemania, i se ha supuesto de aipií que debia existir envíos £■- 

^iena. Todas lat» dilijenoias (jue husra ahora se han hecho ^'^ 



vos de Viena. Todas lat» dilijenoias que _ 

encontrarla han bido inútiles. FelizIll^nTe, si esa carta debe tener ^t^^* 
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de interés para apreciar el carácter i los propósitos de Cortos al f ^ lq 
cipiar ►u conquista, su importancia histórica no es tan /¡^ran^íe p *-■-*' i j^ 
que existen otros documentos, i pariicularniente la curta del ca^'t^ * -^ 
de Veracruz publicada por primera vez en 1842 en la páj. 417 ^ -J] 
del tomo 1 de la Colección dn ducumcntifs para ¿a historia de H^/^ ^* Aat 
Estacaría fué hallada en Vicna pur ks dilij encías del histoiri**' 
Kobertson. 
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Iio de loa capellanes de la espedicion, íVai Juan Díaz, tra- 
abaa una conspiración para apoflerarae de una de las na- 
)s i volverse a Cuba. Uno de loa eonjuradoa descubrió a 
DTtes el plan poco áulv ilc eu ejecución. Eljeneral asu- 
vnió entonces la enerjía que reclamaba la inminencia del 
jjeligro : hizo ahorcar a doa de loa jjrincipales inatigadorea 
de la rebelión, i mandó azotar a ios otros. El carácter sa- 
^^^erdotal que inveatiaaalvó al capijllan de una pena igual. 
^^■toSste atentado indujo a Cortes a tomar una resolucioii 
^^H^nema. Convencido de que mientras tiiese posible la vuel- 
^^El a Cuba se vería espueato a rebeliones semejantes, resolvió 
«jerrar para siempre este refujio. Bajo pretesto de que Bua 
^aves, averiadas por las tempestades í carcomidas por loa 
^rusanoa del mar, se hallaban inservibles para la navegación 
^ incapacea de mantenerse a flote iríucho tiempo mas, oi'denó 
«z^ue seles quitasen las jarcias, el velamen, el lieiTO i todo 
3.0 que fuese aprovechable, i que en seguida se las echase 
% pique. Una sola nave se salvó d^ esta destrucción. 
^Xia destrucción de laa naves es ein duda el'incidentc mas 
i el acto maa audaz de la vida de este hombre 
'aordinario. El buen éxito ha hecho de ella una acción he- 
icóica: si se hubiera malogrado la empresa se consideraría co- 
^».-no un rasgo de locura. La desi.ruccion, sin embargo, aparte 
^del fin político que Cortea tenia en vista, le ofreció la venta- 
,j a inmediata de dejar disponibles las tripulaciones délas 
^iviaves. 

Cortes se hallaba en Cempoalla cuando recibió la noticia 
^de quedar cumplidas sus órdenes respecto a la destrucción 
^de la escuadra. Inmediatamente se apoderó de todos loa 
españoles una gran consternación: los miamos amibos del je- 
::«ieral lo ocu^avon de haber resuelto su pérdida. Cortes con- 
servó au aangre fria, i aplacó la tempestad inanifeatandu a sus 
compañeros que como dueño de laa naves podía hacer con 
^Uaa lo que quisiera, que sudestruccion aumentaba el número 
^e sus soldados i que ya se hallaba en situación de empren- 
Vler la conquista. "Yo me quedo, esclamó; pero si alguno 
*le vosotros por falta de valor quiere volver a Cuba a contar 
«[ue ha abandonado a su jefe, pronta está la última de'mia 
3iavea pura trasportarlo. Loa que se marchen, se arre- 
pentirán en breve de liaber abandonado una empresa que 
Jiabia da darles fama i riquezas." El ascendiente irresis- 
~*ible de Cortea calmó la cólera de todos: sus compañeros 
J araron en seguida que estaban prontos a aoompañarlo al 
4q del mundo. 
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Cortes gana la alianza de la repi^blica de Tlab- 
CALA. — El jeiieral castellaoo iba al fin a emprender la 
campaña. Moctezuma le habla hecho notificar por tercera 
vez que no le permitía avanzar^ Méjico; pero Cortes 
estaba resuelto a todo; i creyéndose Bufi cié litera ente refor- 
zado coa ios ausüiareg totouecas, resolvió su marcha al 
interior. Dejó en VeracriK una respetable •ruarnicioD a 
las órdenes de Juau de Escalante; i el 16 de agosto de 
1519 rompió la marcha. Su ejército Be componía de poco 
maflde40O ínlantes, de lójíuetesi eiete cañones. El caci- 
que de Cempoalk puso a sus órdenes 1300 indios guerreros 
i 1000 tamanes o cargadores para arrastrar la artillería 
i trasportar los bagajes. 

Después de quince dias de marclia por un país cubierto 
de la maa rica vcjetacion, loa castellanos llegaron al terri- 
torio de la pequeña i heroica rcpública'de Tlascala, que 
conservaba su independencia del imperio mejicano a pesar 
de largos años de terribles guerras. Su primer pensamiento 
fué pedir a la república su alianza; pero los tlascalteoaa, 
temerosos de verse sometidos al vasallaje por los miste- 
riosos Gsti'anjeros, no pensaron mas que en rechazarloe» 
atrayendo a los castellanos por engaño para tomarlos de 
sorpresa. 

Cortes tuvo noticia de la disposición hostil de loa tlascal- 
tecaSt pero no se intimidó. Pasó resueltamente la frontera 
de la república, iel 1.° de setiembre de 1^19, sostuvo 
el primer ataque en que quedó vencedor con la pérdida 
de dos caballos i de uno de sus soldados que pereció pocos 
dias después de resultas de eus heridas. El día siguiente (2 
de setiembre) los castellanos se encontraron en frente de 
un ejército mucho mas considerable, mandado por UQ 
guerrero joven i amiaoso llamado Xicotencatl (5). El com- 
bate íué terrible: loe ejércitos se batieron todo ol dia. Lo8 
cañones, los caballos i las lanzas de ios castellanos hicieron 
prodijioe en las masas compactas del enemigo. El valiente 
Xicotencatl se vio obligad o a abandonar ei cami>o de batiw- 
lia retirándose en buen orden. Cortes no pudo perseguirlo: 
estableció sus cuarteles en una colina vecina i despachó 

(S) El núiaero ile tlaxcaltecas <]ue asistiiBron a esta batdU ea dife- 
rente en iüs diverioa docamentos i teUcionee. Cortea, en su s^^ioda 
enlB al emiterBdor, avalúa el ejercito enemigo ea 100,000 hombres i 
Gúmara en 80,000 : BermlDiasen 40,000: ilerren i Torquenwda 
ea solo 30,u00. Laí ¡ncidenciaa tía éste i de otros combatida de esta 
gaeriB varían mucho en lu diferentes bistoriae. 
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nuevos embajaiíores a proponer la puz. Xicotenoatl, a la 
cabeza de bus tropaa, respondió que el (Amino de TJascala 
no se abrí na a los españoles sino para ser conducidos ala 
piedra del sacrificio, i que si preferían quedarse en au 
campo él iria a verlos el dia siguiente. 

Los castellanoa estaban rendidos de cansancio con el 
combate del día anterior cuando recibieron cata noticia. 
"Cuando aquello vimos, dice Bernal Díaz, como somos 
hombres i temíamos la muerte, muchos de nosotros nos con- 
fesamos con loa padrea que toda la noche estuvieron en oír 
penitencia, i encomendándonos a Dícs i\ue nos librase i no 
fuésemos vencidos; i de eata manera pasamos hasta otro 
día" (6). 

Al amanecer del 5 de aetí^mbre de 1517, el jeneral es- 
pañol pasó revista a sus tropaa; i después de dirijirles una 
breve arenga i de comimicarlea algunas instrucciones para 
el ataque, dio la ¿rden de marchar al encuentro del enemigo. 
Al poco rato lo divisaron estendido en una llanura, ocup in- 
do una dilatada eatension de terreno (7). Los dos ejércitos 
empeñaron la batalla coa grau furor; pero las balas de los 
cañones abrían brechas ]irofiuidas en los agrupados pelo- 
tones de enemigos i luego los afilados aceros de Toledo 
Iñcieroa sobre loa cuerpos desnudos de loa indios una atroz 
carnicería. El choque lué terrible i encarnizado: la victoria 
tistaba indecisa cuando uno de los jefes indios abandonó 
el campo agraviado con Xicotencatí, que lo habia acusado 
poco antes de haberse conducido cobardemente en la última 
batalla. Tras de ese jefe se retiraron mas de 10,000 guerre- 
ros, persuadiendo a otros capitanes a imitar su ejeu\plo. 
El esforzado jeneral tlascalteca resistió todavía algún tiempo 
mas; perodisminuidasaua tropas a menos de la mitad de su 
número, sevió precisado a .retirarse con buen orden para 
salvar el reato de su ejército. 

Después de eata nueva victoria, Cortea volvió a renovar 
BUS proposiciones de paz. Los tlascaltecaa, lejos de aceptar- 
laa, prepararon con mucha astucia unü, sorpresa nocturna. 
Hernán Cortes habia acostumbrado a su jente a estar siem- 
pre prestos para el combate. Dormian en orden de batalla, 
i loa centinelas guardaban el campo. La noche designada 

(6) Bernal Dinz de! Castillo, Bistoria verdadera de la conquista, 
cap. LXIV. 

(71 Cortea iiTttI lia, euk CBrtn cilmla, eateae^uniJo ejército en ISO.OQO 
boDibree, cifra que han seguido muuhoa hiaturiadnrcs : Bernal Díaz lo 
«tima tolo en 50,000. 
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para el ataque estaba alumbraJa por una hermosa luna., 
Al descubrir las , avanzadas la sorpresa que se preparaba^, 
los castellanos se dispusieron en silencio para rechazarla. 
Cortes se lanzó al encuentro Je loa asaltantes con su caba- 
llería ¡aterrorizó a íoa enemigos obligándolos a huir precia 
pitamente. 

A pesar de tan repetidos triunfos, los españoles se en- 
contraban rendidos de cansancio i de fatiga ; i el deaa^. 
liento comenzaba a cundir en sus filas. Cortes, sin em- 
bargo, aunque enfermo i disgustado por el número de he- 
ridos que tenia en a u ejército, permanecía siempre en la 
resolución de llevar adelante la comenzada empresa. Da 
nuevo volvió a ofrecer la paz a los tlascaltecas ; i el senado 
de la república, finjiendo aceptarla, mandó una emboada 
solemne al campo de los castellanos con una abandante< 
provisión de víveres. 

La alegría renació en el campamento; pero doña Ma-; 
riña había observado que aquella misíon de los tlaacalte- 
cae era una estratajema i que sua embajadores eran espíaa., 
Cortes adquirió la prueba, i devolvió los emisarios después 
de haberles hecho cortar las manos. "Decid a vuestro j©^ 
neral, les dijo al despedirlos, que puede venir de noche | 
de día porque siempre estamos prontos para recibirlo." XiJ 
cotencatl creyó que loa misteriosos estraiijeroa sabían pene- 
trar el pensamiento de los dema^ hombrea: desesperó de 
poderlos vencer por la fuerza o por la astucia i convini 
aceptar la paz. El ejército castellano hizo su entrada so- 
lemne en Tlascala, sometiéndose sus habitantes a la coroa4 
de Castilla i obligándose a ayudar a Cortes en sus futuras 
empresas. 

Loa castellanos permanecieron muchos días en aquellaJ 
ciudad para reponerse de los quebrantos i fatigas ocasiona- 
dos por tan penosa campaña. Durante este tiempo. Cortes 
tuvo el pensamiento de líestruir los ídolos de TJascala 1 dé.' 
establecer el culto cristiano en la república. Irritado por; 
la resistencia de sus habitantes, el jeneral español se pre*. 
paraba para purificar los templos a fuerza armada ; pero, 
las representaciones de algunos de sus oficiales i del pa^ 
dre Olmedo, primer -capellán de la espcdicíon, templaron 
el ardor de su celo relijioao. Al fin convino solamente en, 
levantar una cruz i un attar donde los castellanos pudiesen, 
practicar públicamente bu relijion. 

Mabcha 80BEE Méjico; hatanzade Cholula. — An- 
tes de la entrada en Tlascala, Cortee habia recibido una 
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I ombajadií compuesta de cinco altoa personajeg del impe- 

^^^ rio mejicano i de una gran comitiya (le esclavos. Llegaban 

^^^L cargadúttde presentes enviados por Moctezuma. Las sor- 

^^^B prendentea TÍctorias de eate puñado de estranjeroa,* la des- 

^^^p membracion del imperio que comenzaba a operarse, i el 

^^^ peligro jeneral que lo amenazaba, liabian aumentado las 

angustias del infortunado monarca; i sus enviados teoian 

_ encargo de bacer a su nombre el ofrecimiento de reconocerse 

tributario del reí de España sí conseotia en alejarse de su 

3n:iperio. Cortes repitió fríamente la misma respuesta que 

3^ a antes había dado, esto es, que tenia orden de su sobera- 

^lo para llegar hasta la capital. 

LoBcmbajadorea aztecas fueron testigos de los últimos 
<3<3mbate3 entre las tropas de Cortea i los guerreros de 
^Hr^laacala, Í quedaron muí descontentos al saber la celebra- 
^^^iondela paz con aquella república. Cuando comunica- 
-^*^«rm estos acontecimientos al emperador, i cuando éste 
^3. «jpo que los estranjeros, lejos de ser loa descendientes de 
~*-^«- :n dios mejicano, ultrajaban a todas las divinidades del im- 
-M^^^ «río arrojándolas de bus templos como lo habían hecho en 
.^Cl^empoalla, Moctezuma se preparó para tenderles un lazo. 
--*?íetíoIvÍ() enviar una nueva embajada a. Cortes para iavitarlq 
^^« llegar bástala capital, suplicándole al mismo tiempo que 
^*^*.o celebrase tratado alguno con los tlascaltecas, 

Tan luego como las tropas cjvstellanas estuvieron en ea- 

^5-ado de seguir la marcha. Cortea se puso en viaje para Mé- 

■"i 5co. Los tlaaealtecas le advirtieron el peligro que corría si, 

^^Qadu en la palabra del emperador Moctezuma, ae atrevía a 

'XDÍsar BU territorio. El jeneral español no trepidó, siu em- 

Kaargo; i aiisilíado por un cuerpo do seis mi! tlaacaltecaa, 

^^vauzó hasta Cholula, que era coasiderada como la ciudad 

^antatiel imperio, i en donde, según le aseguraron los em- 

^^bajttdores, Moctezuma habia mandado disponer grandes 

^"^reparativos para recibirlo. Los castellanos, en eíeeto, fue- 

icon recibidos con suma benevolencia; pero el emperador, 

liabiendo sabido por los oráculos que Cliolula debía ser la 

"tumba de los estraiijeríjs, envió secretamente la orden de 

lace ríos perecer. 

Los aliados tlascaltecas no habían sido admitidos en la 
ciudad sauta, i quedaron acampados a poca distancia de la 
I población. Dos de ellos entraron disfrazados i dieron a 
t Cortes la noticia de que cada noche salían de la ciudad 
I machas mujeres í niños de las i'auíilias mas distinguidas, 
' i que en el templo principal habían sido sacríficadoa seis . 
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muchachos, lo quo ae practicaba cuanilo se iba acometer al< 
guna empresa militjir. Doña Marina, ademas, deaoubrii 
que cerca Je la ciuilad estaba acuartelado uu cuerpo d^ 
tropas mejicanas, que ee abrían fosos profundos cubriendo 
los lijeramente para que cayesen en ellos los caballos, i qui 
en las azoteas s-e reunían armas i piedras para dispararlai 
sobre los españoles cuando llegara el momento de dar e 
{Tolpe. Cortes comprendió la gravedad del peligro i se deci- 
dió a adelantarse a sus enemigos paia aterrorizarlos. JPars 
cerciorarse de la conspiración, reunió algunos sacerdotes í 
los obligó por medio de halagos a descubrir el complot. Cor- 
tea les recomendó el secreto, i les anunció quo al dia bÍ'^ 
guíente dt^jaría la ciudad. Entre tanto había reunido sus 
tropas, asi cspañolaa como iiusílíares, í había hecho SLva.ii' 
zar secretamente a loa tlascaltecas a fin de que se hallarEui 
prontos para ayudarlo. 

Ei ejército espaüoi pasó la noche sobre las arm: 
rando un asalto de sorpresa. Al amanecer del siguientt 
dia llegaron a su cuartel los principales señores de Cholula 
seguidos de una grande escolta de indios que debían eer^ 
vírica para el carguío de sus bagajes. Cortea los hizo cutral 
a un patio, puso centinelas en todas las puertas, i montada 
én 6U caballo de batalla, les recordó que él i sus compañe 
ros habían entrado a Cholula como amigos, i les declarí 
que conocía sns pérfidos proyectos. Los señores de la citt' 
dad, aobrecojidoa de estupor, no se atrevieron a negar si 
traición. Creían que loa blancos eran seres sobrenataraleí 
que adivinaban el penamníento de loa demás hombres. Tr^ 
taron solo de disculparse acusando al efecto a loaembaja<f 
dores de Moctezuma; pero Cortea finjió no crfier enlf 
culpabilidad de éstoa, i d¡ó la señal convenida, que era ui 
disparo de arcabuz. Las tropas se pusieron en movimiento 
i cayeron da improviso sobre los indioa agrupados en e 
patío. Loa habitantes de Cholula, al saber el ataque de qu( 
eran víctimas sus compatriotas, acudieron de golpe a loi 
puertaa del cuartel ; pero el jeneral español había disfribui' 
do la artillería hábilmente, i las balas de cañón destrozaban 
los grupos de jcnte inerme. Los tlascaltecaa habían aoBLj 
dido también a la señal conven:da, i atacaban por la espaldl 
a las masas de pueblo que parecía querer ausiliar a los qu9 
sucumbían en cl patio del cuartel. La carnicería fué e» 
pantosa ; las callea quedaron llenas de cadáveres i cubier< 
tas de charcos de sangre. Loa castellanos pusieron fuegQ! 
a los templos, donde perecieron bajo sus ruinas muchos sar 
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cerdot€S i algunos jefes. El saqueóse siguió n la matanza 
durante tíos diaa consecutivos. Se computa eo seía mÍI el 
número de imlios muertos en aquella terrible jornada. 

Deapues de la carnicería. Cortes puso en libertad a loa 
majistratlos de la ciudad, les vituperó su perfidia i les de- 
claró que los perdonaba a condición de que restableciesen 
el orden público i de que llamasen a Cholula a tos habitantea 
que habi.in Luido. Con eato dio por terminado el castigo 
de la ciudad, i se preparó para seguir su marcha a Méjico. 
En ei camino, los castellanos, rodeados del prestijio de 
invencibles, eran recibidos como libertadores que llega- 
ban a ilpatruir la opresión del imperio. Cortee, que ha- 
bía concebido lisonjeras esperanzas al notar el desconten- 
to de aiguuaa provincias lejanas, creyó entonces que da 
conquista del imperio era mas fácil de lo que se pensaba, 
puesto quo en todas partes la autoridad real era detestada. 

Los espaSoleb ocupan a Méjico. — El ejército 
de Cortes siguió su marcha triunfal hasta la hermosa cam- 
piña que rodeaba los lagos mejicanos. A poca distancia 
de ellos se levantaban selvas verdes de árboles jigantescos, 
i mas lejos se veían los campos cultivados de maiz i de 
aloes, i los Jardines cubiertos de ñorea. Las orillas de ios 
lagos estaban bordadas de ciudades i de aldeas, i en el 
centro del mayor, el de Tezcuco, se levantaba la soberbia 
Méjico con sus templos de forma piramidal i sus ostento- 
saa construcciones. Los castellanos contemplaban llenos de 
entusiasmo ese espléndido panorama. Creían haber llega- 
do a la tierra prometida, i marchaban líenos de confianza 
como ai no hubiera peligro alguno que temer. 

Cortes, a la cabezade susjinetes, formaba la vanguar- 
dia. En seguida niarehuba la infantería española con sus 
banderas desplegadas. Los bagajes i los cañones ocupaban 
el centro ; i tras de ellos la espesa columna de guerreros 
tlascaltecas i totonecas cerraba la marcha. 

líingun enemigo se había opuesto al paso de loa caatella- 
nos. En las ciudades a que llegaban eran recibidos os- 
tentosamente, i en todas partea encontraban emisarios 
i parientes del emperador que les tenían preparada una 
benévola acojida. Los españoles penetraron en el istmo ■ 
qua separaba los lagos de Tezcuco i de Chaloo, í entra- 
ron en una espaciosa i larga calzada que servia de comu- 
nicación con la capital del imperio, hasta hallarse a media 
legua de la ciudad (8 de noviembre de I5i9). "Aquí me 
salieron a ver, dice Cortes, hasta mil hombres principales, 
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todos vestidos de ud!l manera i hábitos bien ricos, cada iim 
hacía en llegando a mí una cereraunia, ^ue ponía cada unoU 
mano en la tierra ¡ la besaba; i así estuve esperando casi QiU 
bora. Junto a !a ciudad está una puente de madera de diet 
pasos do anchura: pasada esta puente, nos salió a recita 
aquel señor Moctezuma, con hasta doscientos señorea tt 
-dos deleazos i vestidos de otra librea bien rica. Yenian e 
dos procesiones mui arrimados a lits paredes de la calla 
que es mui ancha, mni hermosa i derecha; i el dioho 
Moctezuma venia por naedio con dos señores, el uno a li 
mano derecha i el otro a !a izquierda: el uno era su her 
mano. Moctezuma iba calzado i los otros dos señores des- 
calzos. Como nos juntauíos, yo me apeé lie fuí a a 
solo, e aquellos dos señores me detuvieron para que n 
le tocase ; i ellos i éí hicieron así mismo ceremonias de htf 
Bar la tierra. Al tiempo que yo llegué a hablar a Moctfl' 
zuma, quité un collar que llevaba de margaritas i día 
mantee de vidrios i se lo eché al cuello ; i vino un servi 
dor suyo cou dos collnrea i Moctezuma ae volvió a míi 
me loa echó al cuello, i tornó a seguir por la calle haatl 
llegar a una mui grande i hermosa casa, que él tenia pan 
nos aposentar bien aderezada. £ allí me tomó por la ms 
no i me llevó a una graa sala i rae hizo sentar en un eatt 
do mui rico» (S). Después de esta ceremonia, el emperadot 
se alejó con sua sirvientes prometiendo volver en breve a y" 
sitarlo. 

Eq efecto, antes de mucho rato se presentó de nueV) 
Moctezuma acompañado de unoa pocos señores, i 
bló su primera conferencia con eljeneral español. Ele 
perador quería saber de donde venían i cual era el objetl 
del viaje de estos miaterioaos eatranjeros. Cortea satiefiM 
sus preguntas dieiéudole que el deseo de conocer a taq 
alto emperador, i de difundir la relijion cristiana lo habL 
llevado hasta Méjico; i como Moctezuma hubiera hablad! 
de las antiguas tradiciimes que recordaban la existencí; 
de un Dios que al alejarse de la tierra habia promeüdí 
mandar mas tarde a sus descendientes. Cortes, sin apoya 
esta creencia, procuró mantenerla como un elemento (' 
poder. 

Los primeros dias se pasaron en obsequios i visitas, f^ 
emperador hizo a Cortes valiosísimos presentes. Los e 



(8) Carta segunda de Cortas, pij. 79 ¡ SO de k Colección de Loren* 
laQB, Mójigo, 1770. ' 
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jeros pudieron visitar libremente la ciudad, admirar sus 
monumentos i estudiar las costumbres i civilización de sus 
habitantes. Su sorpresa casi excede a toda descripción. Es- 
taban lofl castellanos persuadidos de que lod indios del 
nuevo mundo eran seres de una naturaleza inferior al 
resto de los hombres : la vista de la cultura i de la 
grandeza de los mejicanos los colmó de admiración i de 
asombro. Cortes visitó el templo de la capital; i no pu- 
diendo persuadir a Moctezuma a que renunciara al culto 
de sus abominables divinidades, pudo al menos construir 
en el palacio en que estaban sus tropas, una capilla para el 
ejercicio de los ritos del cristianismo. 

Prisión de Moctezuma. — La inspección de la ciudad 
hizo conocerla Cortes la enormidad del peligro de que se 
hallaba rodeado. Méjico tenia una población de 300,000 
almas ; i no era difícil presumir que el dia en que el des- 
contento de los mejicanos se hiciera sentir, el ejército es- 
pañol seria sofocado por las espeeas masas de indios. La si- 
tuación de la ciudad favorecia cualquier proyecto de resis- 
tencia contra los invasores. Colocada en el centro de un 
espacioso lago, la capital estaba comunicada por la tierra 
por medio de calzadas que los indios podían cortar fácil- 
mente para impedir la retirada a Cortes i sus compañeros. 
Los castellanos ademas conocian de sobra que no era el 
arrojo lo que faltaba a aquellos indios ; i habían visto por 
sus propios ojos los almacenes de armas que el emperador 
tenia en la capital. 

Cortes comprendió perfectamente que solo la audacia 
podia salvarlo de tan azarosa posición. Algunos de sus 
compañeros opinaron que convenia salir secretamente de la 
ciudad i situarse fuera de las calzadas. Cortes propuso, 
sin embargo, un arbitrio mucho mas atrevido. '^Me pareció, 
dice él mismo, que convenia al real servicio i a nuestra 
seguridad que aquel señor (Moctezuma) estuviese en mi 
poder, i no en toda su libertad, porque no mudase el pro- 
pósito i voluntad que mostraba, mayormente que los espa- 
ñoles somos algo incomportables e importunos, e porque 
enojándose nos podria hacer mucho daño, i tanto que no 
oviese memoria de nosotros según su gran poder" (9). Los 
mas resueltos de sus capitanes apoyaron esta determina- 
ción. 



(9) Carta segunda de Cortep,páj. 84 déla Colección de Lorenzaña, 
Méjico, 1770. 
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Antes de su entrada a Méjico, Cortes había sabido quo 
Qualpopoca, jeneral azteca que mandaba en las provincias 
inniediataa a la costa había dado muerte a doe c^paiiLites. iA 
capitán Juan de Eacalante, que mandaba ia guarnición 
de Varacruz. había marchado a venj^ este ultraje i en 
un combate que tuvo con loa mcjicanoa los destrozó com- 
pletamente, aunque con la pírdida de siete soldados. Qual- 
potioca, ademas, diñ muerte a un [irísionero castellano oue 
había cojido, e hizo pasear su cabeza para probar que los 
misleríoeos extranjeros no eran inmortales. El bizarro Esca- 
lante habla muerto de rcaultas de sus lieridas, a la vuelta de 
e«ta campaña. 

Este suceso que recordaba a Cortes los peligros de eu. 
situación, le dio preteslo para ejecutar el golpe de nía 
que tenia proyectado. Una mañana (15 de noviembre 
lr^l9), a la hora que acostumbraba visitar a Moctezuma, 
diríjió a su [iftiacio acompañado ¡X)r cinco de sus mas di»i 
tÍn?uídos unciales, dejando dada la urden de que s 
soldados entuvieran distribuidos convenientemente para oo 
rrir al primer llamamiento. El emperador lo recibió coa 
atención habitual; pero Cortes, tomando un tono distinto 
que hasta entonces habia empleado, le reprochó el atenf 
cometido contra los españoles, pidiéndole una reparai 

Cúhlica. Mo lo ba^tú que Moctezuma diera la orden 
acer venir a la capital al jefe que habia ofendido a 
castellanos; porque Cortes llevaba sus pretensiones muchl 
mas adelante. Pidióle en seguida que abandonara su p ' 
i fuese a vivir en medio de los españoles, , como lo 

3 lie Dudiera calmar la irritación que entre ¿stoa había 
uciüo la noticia del asesinato de sus compatriotas. 
Moctezmna se quedó trio al oir tan temeraria exíjeiuútl 
su rostro tomó la palidez de la muerte, i solo di'spuea dai 
inslnate de silencio pudo hablar con la iudignacion qoe 
producía el ver ultrajada eu diguidad. — "¿Dóude se ha oú 
decir jamas, caclamó, que un rei tan grande como yo' 
abandonado voluntariamente su palacio para constíl 
j>rieioncro en mano de loa eatranjeros? Aun que yo c¡ 
tieso en pasar por tal vergüenza, mis subditos no lo sopor' 
tnrian jamas" (10). Hu negativa, sin embargo, no fuo tai 
firme como parecía anunciarlo su irritación. Corie^ le espi 
que no pretendía retenerlo como prisionero, i que au pw- 



(10) Kemando <JeAlva Ixdilxocliílt TlMoire dm ChichimigMit, Bk« 
duciJópor 11. Temau.^.Compans, loni.II, «liap. J.XXXV. 
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manencia cd el cuartel español importaría solo un cambio 
de habitación, puesta que desiIe allí seguiría dcHpachando 
loa pegooioa del imperio. Moctezuma comenzó a ceden olre- 
ció primero entregar 5 aua hijos por rellenes, pero la dÍBou- 
sion se alai^ba demasiado, sin que los castellanos lograrim 
reducirlo. No era posible, sin embargo, volver atraa: los 
o&ciales de Cortes llevarou la mano a !a empuñadura <le bus 
espadas, i uno de ellos, el capitau Juan Velazquez de León, 
dirijiénJose a Cortes, eaclamá: — "^Qué hace vuesa merced 
con tantas palabras? O le llevamos preso o le daremos 
de estocadas" (11). Moctezuma no comprendió estas pala- 
bra.s; yero el aire amenazador de que fueron acompañadas, 
lo llenó de terror. Se dispuso a seguir a los castellanos; 
pero como creía contrario a su digníaad atravesar a pié las 
callea de au capital (12), pidió su litera para trasladarse 
b1 cuai'tel de los españoles. Los nobles que fe servían de 
guardia quedaron estupefiíetos. Ea la calle, la multitud 
lo vio pasar como aterrorizada a la vista de un sacrilejío 
abominable. Sin embargo, nadie ee movió. Moctezuma 
contuvo la cólera de sus aúbtlitoa que querían correr a las 

Loa españoles conservaron al emperador las insignias 
06 la soberanía, el poder absoluto para el gobierno de sus 
*^*>dito3 i el ostentoso lujo de la corte, pero desde ese mo- 
'o^nto, Moctezuma no iué mas que el instrumento de 
■ BQa Carceleros. Autorizó a los españoles para hacer diversas 
<¡<*rrerías de exploración en el interior (!e su imperio, 1 se 
I^^stó dócilmente a todas sus exijencias para^pi oveerlos de 
j, escoltas en estas esijediciones. Talvez Cortes pensaba ya 
^J* ii;lelantar los reconoeímíentoa jeogríificoa i llegar hasta 
** nxai que habia descubierto Balboa. 

. -A, pesar Je que trataba al emperador con todas las ma- 
°i tentación es esteriores de respeto. Cortes no íe ahorró 
"*?»euna humillación, Qualpopoca fué juzgado por los cas- 

^'■íanos en nn consejo cíe guerra i condenado a ser quemado 
'^^o. Pocofl momentos antes Jel smiücio, entró el jeneral 
®?Pañol cu ia habitai.Íon de Moctezuma, i después de anun- 
^'^rle que los culpables lo acusaban a él de haber recibido 
"■^den de asesinar a los cjstcllauos, noandó a un soldado que 



L 



Bernnl Diaz del Castillo, Jlis'.nria verdadera di la conqvUia. 
"Jamna puso eus pi£j eu el sudo, eiao siempre llevado ea 
' de señnreg.» Acosia, iHatoria natwal í mora! de las ludias. 
Vil, cap. XXU. 
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le pudera unos grillos que llevaba preparados. Eldo^*^^ 
i la desesperación que este crudo vejamen produjo en ^e1 
alma del infortunado monarca, no se calmaron hasta i^ "«-i^e 
Cortes, después de la ejecución de Qualpopoca i de sus cowLJc.rj- 
pañeros, mandó que se íe quitasen las cadenas. Moctezurc:» ^^tj 
que habría podado levantar muchos miUarea de homlitr^^a 
contra ese puñado de insolentes estranjeroa, dio humild ^ • ■- 

ment« las gracias a Cortea porque lo dejaba de nuevo *z: n 

una aparente libertad. 

Moctezuma se reconoce vasallo del eei de ü ^^- 
paí3a. — La prisión de Moctezuma produjo gran sorpr^ ^^=i 
en todo el imperio. Un sobrino suyo llamado Cacamac^ ^^^i 
que reinaba en Tezcuco, no pudo reprimir su indignací'i^ ■ o 
i comenzó a organizar la resistencia, a pesar de las órA ^£S- 
nes del emperador con que desde su cautiverio trataba «irJe 
evitar toda revuelta; pevo traicionado por uno de sus he 
mano's, el infeliz príncipe fué retenido prisionero en 
mismo cuartel en que se hallaba Moctezuma. 

Libre de todo embarazo por esta parte. Cortes Uegí^^ " 
exijir del desgraciado emperador un último sacrificio^ ^' 
reconocimiento espreso i formal de la soberanía de Cár^X*^ 
de Austria sobre el imperio mejicano. Moctezuma esta^_t'* 
tan abatido que no opuso resistencia alguna (13). Toc^-^^ 
los grandes del imperio fueron convocados para una espec ~~ """ 
de parlamento que tuvo Ingar en una espaciosa sala C^ 
cnarte! español. Desde lo alto de au trono, Moctezuma M 
recordó las tradiciones relijioaas que hablan atormenta* 
8u espíritu desde el arribo de loa estranjeros, "Os acC 
dais, les dijo, que el dios Qiietzalcoi.fl, al alejarse de la t i" 
rra, anunció que volvería a recobrar su autoridad en mei^^*^^^, 
de nosotros. Ha llegado el tiempo predícho: estos hombr 
blancos vienen de los paiscs situados roas allá de los mares^^^^::^^ 
revindican para su rei el poder supremo de nuestro pai -^^^^Z^ 
Espero de vosotros queme deis la última prueba de sum -^^^ 
sion. Obedeced al granpríncipn quereina en las rejion(£^^^^ 
donde nace el sol, i en an ausencia al cajntan que él Ii^E^^^^ 
enviado: pagadle los tributos queme dabais i preatad^^^^ 
les loa servicios que acostumbrabais ofrecer a vuestro sobe ^^^^ 



el 
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(13) Don Antonio de Solía en el c:ip. III liel lib. IV de bu ffiWori 
de l<i cdnjiu'iífi de .Véjieo, refiere (jue Moclezuma ol'reuiú espontanea' 
nieite cate reconociraieEti ; pero en este panto, como ea mactio» otroí ^ 
el nmpulüío i ret(Ír¡:;o hisfiri.idiir estft en abiertu contradicción oon. 
liB di'tumenf DS i con tas rdacidnea mas aut(>rlzaiiss. 
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srmiaar estas palabras, la emoción í loa soUozob aho- 
_ BU voz. A la vista de aquel eapectáculo, los nobles 
tatlieron contener laa lágrimas, i le respondieron 
ftiesto que tales eran sus órdenea, ellos estaban dis- 
)B a obedecerlas. En seguidíi prestnron el reconocí- 
3 de vasallaje con todas las solemnidades acostum- 
.das ; i el escribano de la espedicion levantó el acta que 
lia remitirse al rei de España. Los mismos castellanos 
pudieron mirar serenos la triste escena de aquel injus- 
cable despojo. "QueMamoslo tanto a Moctezuma, que 
lOsotros de verlo llor.ir se nos enternecieron loa ojos, i 
dado hubo ({ue lloraba tanto como Moctezuma, tanto 
.el amor que le temamos" (14). 

Al reconocimiento del vasallaje se siguió la recolección de 
isentes para remitir al reí de España. Los mejicanos 
seqniaron no solo enormes cantidades de oro i plata sino 
□bien muchos objetos que elloa consideraban sin duda de 
,a valor. Cortes apartó las alhajas i adornos que se distin- 
ian por la belleza del trab^o, i con el resto de ios metales 
loioaos, reunió la suma de 600,ÜOi) pesos. De ella se 
»rtaron el,qiiinto del reí i el de Cortes, i la cantidad ne- 
laria para el pago de las anticipaciones hechas en Cu- 
para el apresto de la espedicion : el resto fué reiiartido 
tfe los ofiuiates i soldados. 

Cortes, entre tanto, no había descuüado su situación mi- 
ir. Temiendo que en caso de una sublevación jeneral 
indios cortasen las calzadas o retirasen los puentes 
adizos, liabia comenzado ileade tiempo atrás la constrn- 
on de doa naves quí podian facilitarle la retirada. Pai'a 
inspirar recelosalos mejieanoa, habia referido a Moc- 
Qma las maravillas 4^1 ^rte de la navegación i le habla 
^metido construir dos palacios que surcasen las aguas 
ilauailio de loe remos. Hizo traer de Veracruz una par- 
aos aparejos de su escuadra, i con las maderas que 
SAbau en las orillas del lago de Tezcuco, construyó 
bergantines en que e! mjsmo Moctezuma visitó, 
S»pre acompañado de una fuerte escolta, loa pueblos bÍ- 
«■doÉi en las riberas del lago. 

Hasta entonces Muctezuina se habia prestado dócil- 
e a todas las esijenciaa de Cortes ; pero cuando se 
,de reducirlo a abandonar el culto desús dioses, el 
^ado emperador manifestó la enter-iza con que había 

) Beraal Biaz, <iap. CI. 
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gobernada a bus EÚbditoá en mejores tiempos (15). H^asg 
representaciones de Cortes ¡ del patlrc Olmedo fueron coxzku- 
pletamente ineficaces : Moctezuma contestaba a to«=2o. 
que loa dioses de sus teniploa habian hecho la grandes 
del imperio. Pero el jeneral español no pudo áominar Jx^r 
mas tiempo su celo relijioso. Seguido de bus principaL* 
oficiales, Cortea le pidió que hiciera entregar a los e9j>ai- 
ñolea para el ejercicio de su culto el msto recinto del grsMi 
templo a fin de que pudiese participar a todo el puel:>Io 
los beneficios de la relijion cristiana. Moctezuma le marxi- 
festó BUS temores de que el pueblo no tolerase la profana- 
ción de BU templo con el ejercicio de un culto eatrano ; pe- 
ro no pudiendo reaiatir por mas tiempo a tau reitera<3« 
exijencias, convino en que los cristianos erijieran nnalta.TÍ 
colocaran la cruz en uno de los dos santuarios del templo 
de Méjico. Los castellanos celebraron por fin una oston- 
tosa fiesta relijiosa en el lugar que poco antes ocupaban 
los ídolos mejicanos i a poca distancia de la piedra de los 
sacrificios (marzo de 1520). 

Desdo ese dia todo cambió de aspecto en Méjico. Moc- 
tezuma, afable hasta entonces con los castelhinos, comen- 
zó a sustraerse a bu trato, conversando «olo con los princi- 
pales guerreros i sacerdotes del imperio. El pueblo tle 'a 
capital no trató de ocultar su animosidad, exilada por el 
fanatiemo relijioso. El emperador llamó entonces a Cartea 
i le- declaró que los dioses habían hecho conocer su irrita- 
ción a loB sacerdotes, i que pedian que los estranjeros fu^" 
ran sacrificados en bus altares. — "&lo retirándoos podréis 
hallar salvación, le dijo: abandonad la ciudad si lyi **S*' 
estimáis vuestras vidas,» El jeneral español conoció la ^''?' 
vedad del peligro ; pero con una aparente sangre fri» J® 
contestó que no se negaba a dejar el pais; peroqU<3 ' 
faltaban naves para hacer el vinje. En el momento, ma^í 
avisos a la costa para quese diera principio a la conatrucC" ^ 
de una escuadrilla ; pero Cortea no apuraba mucho este ^^ 
bajo deseando solo ganar tiempo para que llegasen de -^_. 
paña loa recursos que esperaba desde julio del año a»**" 



(líi) Elabnte Bmaseur il-i Bourbrmrg en tu HUioin 
.tíguí, tom. IV, paj. '248, dice que Mu ote» tima, a petiui 
cwnsintiií gd suprimir, a lo monos tempiTsJmpiite, los sac 
nos. Esttt_niÍBnia especie ha sido repetida por otros escritores, per*^^ 
he enoontríido «na autoridad en los docnnientoa o relacionea coO*^ 
porúneos de la conquista en qnepae^a apoyarse este aserto. 
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B Mientras tanto, la capital tomaba cada día un aire mas 
lúgubre i amenazador. Los mejicanos ae preparaban para 
atacar a los invasores al miarau tiempo qite eatoa se (iis- 
jonian para la defensa. Los verdaderos peligros de la espe- 
«iicion de Cortes comenzaban desda entonces. Laa san- 
grientas batallas que había sostenido en Tabasco i en 
^'láscala eran nada ante loa azarea que le aguardaban en 
I resto de aquella dificilísima campaña (16). 

CAPITULO X. 
Conquista de Kéjloo. 

lipedieion de ^Panfilo de Niirvaez.— Derrota de Narvaez ; vueltade 
Cortea a Méjico,— Combatus en la ciudad ; muerte de Moctezuma, 
—Retirada de Méjico ; nocUe triat*.— Batalla de Otumba.— Reorga- 
núacion del ejército español,— Nueva camjmna de IlerDan Cortes.— 
■■'■'o de Méjico,- Toma de Méjico— Conquiats definitiva del impe- 
— O^anizflciun del vireiiiato UltJmoa años de Hernán Cortes. 

(1520—1535) 

lEsPEDiciON DE Panfilo deNaevaez. — Cerca deaeia 

iaea habia pasado Cortea en la capital del imperio mejicano 

ndo a fines de abril de 1520 le presentó Moctezuma 

pos dibujos que habia recibido de la costa por medio de 

Fcaales se le anunciaba el arribo de diez i ocho naves 

Iropeas. Al principio creyó Cortes que aquellos eran 

^refuerzos que había pedido a líapaña en jidío del aña 

"^tior, i que con elloa podría consumar la conquista; 

' > luego recibió despachos del capitán üonzalo de San- 

1 que había sucedido a Escalante en el mando de Ve- 

iz. Entonces supo el jeneral que la escuadra que loa 

Píos habían visto en la coala era enviada por el goberna- 

Dl6) Annquefinra larelflciiin déla ooncutiati deMéjico hajacon- 
^A con ata ni emente loa eacritoa de los contempotáDCOS, las cartas 
rtea ilashbtoriaadeRerDal Díaz i de Gomara como también las 
• de HerreiM, de Tornuemada i da otros hiatoriadores de ménoB 
Jte, ie tenido siempre a la vista la exelente Hi^lor-a d' h eimquifía de 
Wüico, de Prescott i aun d análiaia que de elk hizo M. Michel Cheva- 
^* en la líeviie de» deas mondes del 15 de julio de 1843. El lector 
^^ desee ampliar lnannticiaaq^necontíi-'ne éste i e! aigaiente capitido 
POede consultar dicha obM, aai como también el lib, V de la Hittoria 
~^ -Aniérica do Robertson, eti que eate grande historiador ha trazado 
j^ _inano miestri e! cuadro coaciao perú lleno de auimoctOD, de ver- 
^"^ i de colorido de la conquista de Méjico. 
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dor de Cuba, Diego de Velazquez, i que en vez de 11( 

le socorros, iba destinada contra é!. 

Velazquez tabía sabido que Cortes, después de burlar 
su autoridad al partir de Cuba, babia fundado en el conti- 
nente una colonia, i aunque había pedido al rei que la cons- 
tituyese en gobierno independiente de Velazquez. El go- 
bernador, que acababa de recibir del rei la autorización. 
para conquistar aquella parte de la tierra firme, no pens6 
en otra cosa que en castigar al atrevido subalterno que 
después de desobedecer sus órdenes, pretendía constituirse 
en gobernador. Velazquez formó un cuerpo do ejército^ 
el mas formidable que basta entonces se había organizada 
en el nuevo mundo, compuesto de 800 infantes, 80 hom- 
bres de caballería, doce cañoues i lOUO indios ausiliarea . 
Puso estas fuerzas a las órdenes de Panfilo de Narvaez 
capitán valeroso, pero petulante i casi siempre desgraciad» 
en sus operaciones militares. Sus intrucciones se reduciai 
a apoderarse do la persona de Cortea i de bus ]>rincipal< 
oficláleSj remitirlos presos a Cuba, i acabar en nombre d 
Velazquez el descubrimiento i conquista de aquel pai_ 
Ei gobernador, estimando en mas su venganza persoí 
que los intereses de la corona, no quiso oir los consejos 
los que le recomendaban cjuc se pusiera de acuerdo 
Cortes, i lo ausiliaso en la atrevida empresa que liabia 
metido. 

Narvaez partió de Cuba en marzo de 1520. Recorrii 
península de Yucatán, i el 23 de abril desembarcó cr 
puerto de San Juan de Ulua, en el mismo lugar ado" 
algunos años después fué trasladada la ciudad de Verac^^^"' 
Narvaez supo inmediatamente por un español que hall *^^ 
las inmediaciones, las hazañas de Cortes, la prisión del _^^ 
perador, las riquezas del aquel pais i la manera hábil :» — - 
suelta como con tan escasos recursos babia logradc^ 
minarlo. Un hombre prudente i desinteresado habría *^^-- 
do que lo que convenia en aquellas circunstancia» . 
transijir todas las dificultades con el atrevido conqa '^^ 
dor. Pero el arrogante Narvaez no pensó mas qu ■^^ 
vencer a su rival i en terminar la empresa comenzada. — " 
primer paso fué mandar un emisario a Veracrnz para j^ ' 
a Sandoval la rendición de sus fuerzas ; pero este vaü ^^^ 
capitán, fiel ante todo a la causa de Cortes, apresó ^^^^ 
emisarios de Narvaez i los hizo marchar apresuradam ^^ 
a Méjico, 

Jamás se habia hallado Cortes en una situación 



-edir 
ente 
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exxibarazosa. Parecía que su buena estrella comenzaba a 
al>a.xidpnarlo. Ya no eran los indios los únicos enemigos que 
tenia que combatir sino sus mismos compatriotas, mas nu- 
erosos i mejor equipados que él. Narvaez, por una per- 
lia incomprensible, abrió negociaciones con Moctezuma i 
con las autoridades mejicanas, para hacerles entender que 
vor^ia a libertar elpaisde la dominación de Cortes. Elje- 
xnesral castellano, sin embargo, se condujo en esos momen- 
tos <5on toda la enerjía i prudencia que aquel conflicto recla- 
naa,l>a. Puso en libertad a los emisarios de Narvaez que 
Saixdoval le habia remitido, i encargó al padre Olmedo 
qLuo se presentase al comandante de la nueva espedicion 
tratar de un avenimiento pacífico, i de ganarse por 
io de obsequios i promesas a algunos de los oficiales re- 
llegados. 

a arrogancia de Narvaez era demasiado grande para 
aceptara las proposiciones pacíficas. Por un acto pú- 
l>lioo, hizo proclamar rebeldes i traidores a su patria a Cor- 
tas i sus compañeros, Pero el sagaz capellán manejó con 
^^^xitüa finura i acierto sus relaciones con los subalternos de 
N"^rYaez, que antes de separarse del campamento, ya 
®^ habia ganado la voluntad i confianza de muchos ofi- 
cia,l^s. 

Cortes se decidió al fin a salir en persona a la cabeza 
d^ 70 hombres, a mediados de mayo de 1520. Dejó al ca- 
p5t:€Ln Pedro de Alvarado al mando de las tropis que que- 
^^l>an en Méjico con encargo de mantener el orden en la 
?^xjL<3ad i de evitar los motivos de queja de parte de los indí- 
^^o.u.9. En el. camino se reunió con el capitán Velazquez de 
^on, que mandaba un destac«imanto de 150 hombres, i 
,adelante se le incorporó Sandoval con las tropas que 
Syi3.Tnecian a Veracruz. A pesar de estos refuerzos, su 
'Cl-x-vifiion no pasaba de 250 españoles; pero tenia ademas 
^xau. regular columna de indios armados de buenas lanzas, 
^"^e estaban deetinadoo a obrar contra la caballería ene- 

I^ERROT.l DB NaUVAEZ; VUELTA DE CORTES A MÉ- 

'■^•^^O. — Cenes avanzó hasta Cempoalla donde se encon- 
.^l>a Narvaez. Dvirar^. te tu marcha, reiteró las proposi- 
p^^^nos de i)üz ; pero al su altivo rival se negó tenazmente 
'** ^^^i-ep-arlji-, 3U8 oficiales en cambio se manifestaron in- 
^^\Oa(io3aun avenimiento. Al fin. Cortes llegó bástalas 
. -"^-illaa de un rio que los castellanos llamaban de las Canoas, 
í^^do divisar en la orilla opuesta a Narvaez i su ejército, i 

29 
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saber que había puesto precio n su cabeza. Pero Ub llama 
de la primavera, fan violentas en aquellos climas, obli^ron 
al arrogante Narvaez a abandonar el campo i a retirarse 
al pueblo de Cempoalla, 

Los soldados de Cortes estaban acostumbrados a mayo- 
rea sufrimientos. Después de convenir en el plan de ataque, 
pasaron de noche el rio con el agua hasta el cuello i en- 
contraron dos centinelas de avanzada. Uno de estos ful 
muerto a puñaladas, pero el otro consiguió escapar i co- 
rrió a difundir la alarma entre los auyos. Antes que esto- 
ee repusieran de la sorpresa, las tropas de Cortes, dívididn 
en tres cuerpos, habían, caído sobre ellos, Sandoval em 
apoderó de la aWillería, mientras Cortes, derribando cnor; 
to BQ le oponía a su paso, llegó hasta las puertas de um 
torre o templo, donde Narvaez estaba aposentado. Defendió 
se éste, sin embargo, con denodado valor, pero herido en es 
ojo de una lanzauá, cayá al suelo i fué puesto en priua 
con grillos. La batnlla nu se prolongó roucho tiempo mbe 
los soldados de Narvaez, viendo preso a su jefe, hicierti 
Bolo una débil resistencia í pensaron ea capitular. Ást^ 
de amanecer todos hablan depuesto las armas (26 de nwy 
de 1520). _ -^^ 

Tan completa victoria solo costaba a Cortes la pér^^d 
de dos hombres. El enemigo tuvo diez i siete muertKis. i 
vencedor trató a los soldados de Narvaez como a ami^B^ 
les permitió que elijieran entre volver a Cuba o seguir *" 
au servicio. El renombre que Cortes se habia ganado f 
eata campaña, au conducta jenerosa después de la vií3tot 
i la esperanza de hacer íortutia en aquel país maravilw 
80. los inclinaron a alistarse bajo sue banderas, De «^ 
modo, Cortes se vio sin pensarlo a la cabeza de un ejérc** 
de mas de mil españoles. 

Este refuerzo venia mui oportunamente. Después do * 
victoria recibió una couiuni unción do Alvarado en q** ' 
avisaba el peligro constante de que se hallaba rodead" ' 
Méjico, Menos prudente quo el jeneral en jefe, pero 
valeroso como é!, el capitán Pedro de Alvarado no b»* 
podido tolerar los amagos de insurrección del pueblo d^ 
capital í habia dado un golpe que debia Ber de funestas col*' 
cuencias. Para aterrorizar a la poblacion,'ee aprovechó d®J 
i^a de fiesta solemne en el templo (mayo de 1520), ro^^ 
todas sus avenidas para evitar la fuga, i cargó con esp^ 
en mano sobre los indios desannados. Se computa cu ^ 
el número de los señores mejicanos asesinados »4* 
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^), El derramamiento Je sangro fué tal, Begun la pín- 
Jca espresion de un hiatoriador, que corría por el suelo 
pagua cuando llueve mucho. Ala matanza se geguió 
M.ueo i la profanación del templo. 

na matanza enardeció el furor de los mejicanos en la 
ni i en todo el imperio. Por todas partes ae prepara- 
ffiíara vengarse i atacaron vi go rosamente el cuartel de 
RBtellanos. 

', recibir esta noticia. Cortes reunió apresuradamente 
ropas i se puso en marcha precipitada para la capital. 
iTlascala se le reunieron 2,0U0 gueiTeros auailiares ; 
al pisar el territorio mejicano conoció cuanto tabia 
ño el odio a los estranjeros. Las ciudades estaban 
bslertas, las provisiones no se hallaban reunidas como 
;'viaje anterior, i si bien nadie se oponia a au marcha, 
mcontraba por todas partes" la soledad i el silencio, 
inbargo, loa mejicanos (jne pudieron haber cortado las 
jas que daban comunicación a la capital para impedir 
BU ni on con A! varad o, lo dejaron pasar tranquilamente. 
tea entró a Méjico el 24 de junio de 1520, a la cabe- 
de cerca de 1,200 españoles ide 8,000 indios, 
/OMBATES EN" LA CIUDAD; MUEKTE DE MOCTEZO- 
■Envaneoido con el número de sus soldados. Cortea 
ij6 en situación de trabajar a cara descubierta en la 
icion de sus ambiciostis proyectos. Cuando Moctezu- 
ilió a recibirlo, le manifestó el jeneral español tanta 
Idad, que el desgraciado soberano se retiró a su apo- 
to, triste i abatido ; i cuando sus capitanes trataron de 
igar BU enojo. Cortes pnirriimpió en imprecaciones i 
amenaias. Algunos mejicanos, que entendían un poco la 
Jua española, descubrieron al puefclo los proyectos del 
aral castellano, i animaron a sus compatriotas para con- 
tar el ataque del cuartel, 

^n efecto, el pueblo acudió a las armas i cayó en espe- 
lípelotonee sobre el palacio en que estaban acuarteladas 




n Oviedo, en el cap. LIV, lib. XXXIII ie so. SUloria jeneral de lai 
Mt, intercBla nn ai&logo que él mismo tuvo cun un caballero de 
nú llamado Juan Cano, ei cual lercficM esta matanza! le fijó en 
' ti númcru de los muertos. Véase el tom. lU, pñj. 5S0. Otros hia- 
adi rea aumentan mupho ma a ^ número, i Las Ca«as cu su Brevissi- 
felacion de la dentruydoa de las Imitas, refiere el hecho i fija en 
W el número de loa muertos, p&j. CII, Sevilla lfiS2. Las Cosas re- 
e mucKoa añoa despuea de la conquista loa iadios recordaban 
la esta horrible matanza. 
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las tropas <Ie Cortes. Comenzaron por dieparar DUtricS«g 
lluvias lie dardos i (le piedras, i aun trataron de prea<Scr 
fuego al cuartel desplegando en todo esto un grande arroje. 
La arttiteria, dirijida con bastante acierto, barría un con- 
üderable número de indios a cad.'k descarga, pero nue'vos 
auBiliajres, alentados con mayor ardor, corrían a ocupar el 
puesto de loa muertos. A pesar del valor i de la habilidad 
que desplegaron loa castellanos, tuvieron mucho trab^o 
para impedir que los enemigos penetrasen en el cuartel. 

La noche puso término al combate. Al amanecer del si- 
guiente dia, cuando los indios se preparaban para dar un 
nuevo asalto, Cortea dipuso una sáida de aus jinetes sobre 
las uir^sae compactas de enemigos. La carnicería fuÉ espan- 
tosa : los caballos arrollaban bajo sus patas los grupoa de 
indios, mientras los jinetea diaparaban tajos i reveces con 
sua cortantes espadas de Toledo ; pero las azoteas de Íbí 
casaa cstuban ocupadas por enemigos igualmente resuelto^ J 
que disparaban sobre loa castellanos piedras i maderos. Ia ] 
artillería do Cortes comunicó el fuego a algunos ediSoioft 
Los indios dejaban quemarse eus casas para atacar coo 
nnevo furor a loe españolcB. Cartea, a la cabeza de los sn* 
yoa, hizo prodijioa de valor. Después de un día ^5 
combate, los indios ao renovaban a cada momento: i al reW" 
rarse loa españolea a su cuartel, muchos de elloa estaban t»-^^ 
ridoB i estropeados. Cortes mismo había recibido una g*"" 
ve herida en una mano. 

Cortea comenzaba a comprender los peligros de an aíti.**' 
cían, i creyó que no le quedaba mas recurso que calif*-* 
el furor do los mejicanos ¡)or la mediación de MocleSui^/*'*^ 
i obt«nei una tregua que le permitiera retiraree de !a c:»-**_ 
dad. El atguicnte dia Antes de rcnovarae el combato, Md^^ 
tezuma, vestido con au9 trajea imperialea, apareció sot^ _ 
las murallas del cuartel A su viata, la multitud, acostu^^^, 
brada a obedecerle, dejfi caer las armas de laü manos i ¿ -^ ^^ 
blp la cabeza en señal de sumlaion, — "¿Venía a libertam::^*- 
les preguntó con el aire tiauqnilo de un hombre acc:;^^^-|^ 
tumbrauo al mando. Pero yo no soi priaionero, i ai ^ 

quieto puedo volver a mi palacio. ¿Habéis venido para ar^^^ 
jar a los españoles de la ciudad? Ellos saldrán eapontan<S^^ ^ 
mente siempre que lea dejeia libro un camino. Volrco^^^*,^ 
vuestros hogares, deponed laa armaa, mo;jtradme que ^^^^*^ 
obedecéis." ]„ 

Al oír las primeraa palabras del emperador, el puel 
guardó un profundo silencio ; pero cuando Moctezu 
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^^S declaró amigo de los eatranjeroa, se dejó oír primero 
im murmullo i después se oyeron furiosas imprecacioaes, 
ciu^ fueron seguidas de demostraciones ^aas hostiles, ün 
sob^no de Moctezuma llamado Guatimocín, fué el prime- 
ro, . . .• ■ -■ --.. .. - ™ , 

Bob: 



según la tradición mejicaua (2), que disparó una flecha 
re el infeliz monarca. Traa de ésta, ealió una lluvia d 



dair<Ío3 i de piedras; i Moctezuma, cayó en tierra privado 
^© sentido i con tres heridas. El pueblo, aterrorizado por 
" sacrilejio que acababa de cometer, arrojó un grito de 
eapsanto i echó a correr en toda^ direcciones (30 de junio 
ie 1520). 

t-íoa españolea llevaron a Moctezuma a su habitación; i 
^OT-tes se apresuró a consolarlo en su aflixíon. El emperador 
sintió entonces todo el peso de su infortunio, i no quiso 
sobrevivir a esta última afrenta. A las, atenciones que le 
Pí'otligaban los españoles, Moctezuma no respondía una 
palabra. Sus heridas no eran mortales, pero se arrancaba 
los vendajes que le ponían i Be negó obstinadamente a 
tomar alimento alguno. Hasta sus últimos instantes, se 
^ceiatió con entereza a abrazar la rclijiou de los castellanos; 
í al momento de espirar parecía recordar su pasada grandeza 
' 8u humillación presente. 

Retirada DE Méjico; foche triste. — La suspensión 
^e armas producida por la muerte de Moctezuma fué de mui 
porta duración. Las hostilidades se renovaron en breve, 
* esta vez sin esperanza alguna de avenimiento pacífico. 
■El templo mayor de Méjico, situado enfrento del cuartel 
**^ los castellanos, se había convertido en fortaleza desde 
^onde los indios lanzaban sin cesar nubes de piedras o de 
^SJídos. Cortea creyó que no era posible permanecer por 
■**a8 tiempd en la ciudad sin arrojar al enemigo de )a ven- 
tajosa posición que ocupaba. 

Al efecto, confió cien hombres escojidos al capitán 
•\uan de Escobar, i le encargó que a todo tranóe se poae- 
eioiiara de la pirámide que servia da templo a los mejicanos 
' <leatruyera los adoratorios que ocupaban la plataforma 
Superior. Escobar empeñó el combate con valor, pero trea 
■Veces fué rechazado. Entonces Cortes, conociendo que la 
Conservación de su ejército dependía del resultado de este 

f2) p^ j„,¿ AooBta, HiilKria naturíd i moral de la» India», lib. VIÍ, 
^'P- X-XVI.— Otros historiadores diüaa que eat'i subriuo de Moctezu- 
""' .y*e fué desuues el último emperador de Míjiuo, uro el principal 
""•eador de U rebolion. 
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asalto, se hizo atar el escudo al brazo izquierdo, cnytf 
conservaba herida, i se arrojií con toda audacia en m< 
del combate. Heguíiinlo Alvarado, Saodoval, Ordaz ¡ otrof. 
oslbrzados caballeros; i mientras una fila de arcabucoroi. 
detenia a los indios al pié de la pirámide, ellos comenzaron &> 
trepar sub escalones, arrollando a cuantos enemigos se lm^ 
ponian delante. Una vez llegados a la plataforma, empeño-'i 
ron ahí un nuevo i mas terrible combate con los Eoldado^i 
que defeudian los adoratorios. Dos jóvenes mejicanoSi 
reconociendo a Curtes, se acercaron a él en actitud do^ 
rendir las armas; pero asiéndole con gran vigor lo lleviv<{ 
ron basta el borde da la elevada pirámide con intcnoíoa' 
de precipitarse al suelo arrastrándolo en bu calda. Cortes, 
tan ájil i esforzado como valiente, luchó con elloB algunosj 
instantes, logró desasirse de sus brazos i arrojó a uno a¡, 
precipicio hacia el cual habían querido arrastrarlo (3). LoS' 
españoles perdieron en este ataque 45 hombrea, pero ni Sr 
quedaron dueños de la plataforma del templo, pusieron fue* 
go a los adoratorios i aiTOJaron desde las alturas loa ídolc 
délas divinidades raejicanas. 

La situación de los caatellanog no cambió mucho dcspue^^^ 

doestacoatosa victoria. Elcombatese repitió el diasiguieiL_ 

te con nuevo ardor, pero siempre con el mismo resultailc^^_ 
Cortes habia construido unas torres de madera que podiiu. ^t.:^ 
marchar por laa callea cargadas do guerreros para hacc^jr 
frente a los valerosos mejicanos que dominaban las azote^^s 
de los edificios; pero estas máquinas no alcanzaron a pr<:3- 
•ducir el efecto que deseaba el jeneral español. Los indi*:^» 
continuaron batiéndose heroicamente, sin asuatarse por I ^^ 
pérdidas que sufrían. Nuevos soldados llegaban cada A*" 
délos pueblos inmediatos a reemplazar a los que sucut^*^" 
bian en las calles. 

Por fin, creyó Cortea que era necesario pensar cu ■* 
retirada como el único arbitrio que pudiera salvar los t'^ *" 
toa de su ejército. Pero ¿cómo realizarla? Las naves <1 "^^ 
poco antes habia construido hablan sido incendiadas; i I "^^ 
indios lo mantenían tan estrccha'nente sitiado que pareC^^^" 

(3) El abata Clnvii^Ti), Húf aria aallauatle Mi/ieo, tnm. ü, pfij. 1^ ' 
de la tradmicion cfstellitnn, pone en duda esto hecho, cuya inveno^— ^^ 
pateco atribuir n Solis, i le ímrh de l<ts historiudorcB Raynal i Iti>be=^^ 
son que le lian dado crédito. Sin embargo, la luuliii de Cortes cun -^ 
mejicanos bq encuentra uons!};nado uD Ücirerai IlUliifiíi jearral, ^"^ 
U, lib. X, cap. IX i cu Torquemada, Monartjaüi Indiana, líb. ■ 
oap.LXIX. 
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niui difícil abrirse paao para llegar hasta las calzadas que 
conaunicabau la ciudad con la tierra firme. Cortea se deci- 
dió a arriesgarlo todo, i preparó su saüda para la noche del 
1. "^ de julio de 1520. Una aupersticioa de los mejicanos 
les prohibía empeñar combate durante ia noche. ■ 

X^a ciudad de Méjico estaba situada, como ya hemos 
oiclao, en el lago de Te zc neo, pero no mui distante de la 
riber-a occidental. Tres magníficas calzadas le servían de co- 
*™*micacion con las tierras inmedialas. Estas calzadas eran 
formadas de varios cuerpos comuuioadoa entre sí por puen- 
tes levadizos para dar paso a las aguas. La del sur, por 
"C»nc3e habia entrado Cortes, i la del norte, eran demasiado 
la.y-g£is para que sirvieran en una retirada. Cortea elijió la ter- 
^^ *"**. que conducía al occidente hasta la ciudad de Tlacopan, 
° T'auuha, como Lhceu los españoles, para efectuar su salida 
V* )- Aunque ésta era la que estaba mas apartada del camino 
"^ T?lascala i del mar, Cortes la prefería también porque 
P*^r esta misma razón los mejicanos ae habían descuidado 
^^ liacer destrozos en ella. Cortes dividió sus tropas en tres 
ctiej-j)Q3_ Snadoval mandaba la vanguardia; él iba en el 
^^'^tro con los prisioneros, la artillería i un puente volante 
^^ iiiadera para salvar las cortaduras; i Alvarado i Velazquez 
^^ León cerraban la marcha. Loa castellanos avanzaron 
*"^>iqu llámente hasta la primera cortadura de la calzada. 
_, díreyendo que el enemigo no habia percibido bu retirada, 
. ^vtes maudó tender el puente sobre la primera cortadura 
**iapuso el paso de los caballos i d e los cañones. De repente, 
lago se cubrió de canoas: de todas partes caían piedras 



el 



flechas, i los indios se precipitaban sobre sus enemigos 
^^^t» un furioso arrojo. Kl puente de madera se sumió de tal ^ 
**iodo con el peso de la artillería, que do fué posible arran- 
^^X'lo del barro; i aunque los españoles continuaron retirán- 
^iose con su habitual valor, la oscuridad de la noche, la 
estrechez de la calzada, así como la audacia i el número de 



(4) En] 524 se imprimió en Nuremberg una traducción latina de 
^gtBganda i tercera carta de Cortes con unn lilminn que representa el 
^^' ' " dÉ la antigua ciudad de Mújino loacnmente dibuiado, pero que 
a ideo mui exacta de nú tupogrofía. Esit mioma lámina ha iid o re- 
idueida por un hiaturiiidor moderno, Mr. Helps, en el se ■.naán to- 
Oío de su obra t t.uhda, 3'hs Spanish canqKSst irt Ameñca. Otro mapa 
Olas iiiiper'eoto h» sido publicado por Rarausio en el tflino llí du íua 
^no'giiliarii, pSj. 303, VenecialSdG. En la traducción uustellsna de 
Ciavijaro (Lúndrca IS26) hiii alguuas láminas que dan aua idea apío- 
Kimativa de la ciudaS. 
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lo9 indios, introdujeron la confusión. Los tres cuerpos 
españoles se hallaron casi cortados i sin poderse alisiliar. 
Los soldados comenzaron a ceder; i en medio del desorden 
que se hizo jeneral, los amigos i los enemigos se encontraron 
confundidos, sin poder distinguirse unos a otros i recibiendo 
golpes de todas partes. La vanguardia logró pasar las últimas 
cortaduras, i tras de ella, la división de Cortes. Perdiendo 
en los fosos los cañones i bagajes, pasando sobre montones de 
cadáveres, alcanzó a llegar hasta la ribera opuesta, dejando 
en el camino a muchos de los suyo.-:. El jeneral Ibrnió en 
la orilla a los soldados que habian llegado salvos, i volvió 
de nuevo a la calzada para protejer la niarcha de su tercera 
división. De este modo, rescató a algunos soldados*; pero 
el i'csto habia sido oprimido poi* la multitud o pereció aho- 
gado en el lago. Los jefes de la retaguardia se hallaron cor 
tados: Velazquez de León sucumbió alentando a iob suyos, 
i el intrépido Alvarado, perseguido por todas partes, pasó de 
un salto la última cortadura i llegó sano i salvo a reunirse 
eon Cortes. En medio de la confusión, los castellanos oian 
desde la ribera las imprecaciones i lamentos de sus compa- 
triotas que hablan caido prisioneros, i que eran destinados 
a la piedra de los sacrificios. 

La luz del dia alumbró los últimos incidentes de este 
atroz combate. Los castellanos, rendidos de cansancio i de 
fatiga i cubiertos de heridas, continuaron su retirada. Cortes, 
al verlos desfilar en un estado tan desastroso i al notar la 
falta de tantos compañeros, se cubrió el rostro con las manos 
i prorrumpió en llanto. Aquella noche de angustias i de 
dolor que la historia ha conservado con el poetice nombre 
de noche triste ^ costaba a los españoles la perdida de la 
mitad de sus tropas i de mas de 2,000 ausiliares ítlascaltecaa 
(5). Perdieron ademas muchos caballos, casi toda su artille- 
ría, las muaiciones i los bagajes; pero por fortuna, muchos 
de los mas esforzados capitanes i los interpretes de la 
espedicion, doña Marina i Aguilar, se hablan salvado, así 
como muchos otros hombres que eran de grande utilidad 
para la reorganización del ejercito. 
• Batalla de Otumba. — Los mejicanos quedaron en 



(5) Los historiadores varían mucho en el córaptito de his muertos en 
esta fatal jornada. Cortes habla solo de 150 españoles i Sd,000 indios; pe- 
ro Oviedo, ap>yándose en Ja autoridad da Juan Cano, eleva el cálculo 
u 770 españoles i 8,000 indios. La opinión mas aceptable es lu que fija 
en 450 el número de castellanos muertos. 
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Ja ciudad después de bu triunfo ocupados en sepultar los 
cadít'veree.. entre los cuales hallarou los de un hijo i dos 
Üjaa del infeliz Mocteziuna. El restablecimiento del orden, 
el sacrificio de los prisíoneroa i las otrad atencioues de que 
8© veían rodeadiis, lea impidieron persegmr a los casteUanoB 
en 1 t>s dea primeros días que se siguieron a su triunfo. 

Cortes, mientras tanto, ateudia al cuidado de sua heri- 
dos, i ae preparaba para seguir au retirada haata Tlaacala, 
uoii»3,e eapeniba rehacer bu ejército. Emprendió ¡a marcha 
de noche, Jando vuelta al lago (le Tezcuco por et lado del 
íMJrte, que era mucho meaos poblado. Loa castellanos i 
sus aliadoa marchaban casi sin detenerse, couatantemente 
"Os-fcilizados por los indios. Desde las alturas de los cerros 
di«J:>araban subrelo^ españoles iñedras i saetas; i muchas 
VQ<i<3a se atrevieron a atacarlos por los flancoa i aun de 
*'~*5»-»te profiriendo las mas Insolentes amenazas. "Andad de 
P**^í=ai decian, que pronto os encontraremos donde no podaia 
■^^Ji-ir de nosotros." Los pueblos por donde tenían que 
^**"s».'vesar se hallaban desiertos. Lee faltaron los víveres 
JJ^*-'3"fca el punto que la carne de los caballos que morían 
'1^&^« a ser un bocado mui apetecido. Los españolea, ren- 
"^«icjs de cansancio i de fatiga, parecían mirar la vida con 
S*"^n(Ie indiferencia. Solo Cortes conservaba su natural 
®**^»jía en eaos días de desesperación i desaliento. Mientras 
^'^^^ compañeros se sen tian desfallecer, él tomaba sus dia- 
J^'-'^J Clones con gran resolución, cuidaba a loa heridos í man- 
^^^^a la esperanza de sua quebrantadas tropas. 

- -Ey séptimo dia de marcha, los españolea llegaron a unas 
^^^fctiraa (jue dominaba las vastas llanuras de Otompan, u 
<3 1*^'*^''*' '^^^^ escriben los csstellanos, por donde Cortea 
"J-^. pasar necesariamente. En cuanto abarcaba la vista 
_ _^« divisaba otra cosa que eapesos pelotones de soldados 
_^J "^<3anos diapuestos a disputar el paso. Los historiadores 
^ ***-X^utan en 200,000 el número de indios que aguardaban 
^ .^'^tiimbaa los últimos reatos del ejército de Cortes, 
j^ "^sados por el hambre i la fatiga de tan penosa marcha, 
g:^ *^^*j»rov¡at03 ahora de las armas de fuego que conatituian 
^ lr**incipal ventaja sobre loa mejicanos, Al comparar bus 
q C* ^3 con lasque tenia enfrente, el jeaeral e^añol creyó 

^^ liabia llegado au últáraa hora, 
i «^^?^ corazón, sin embargo, no decayó. Reunió á los suyos; 
(j -^virtiéndoles la ncceeidad en que eéliallaban de vencer 

K^ sucumbir, se precipitó en medio de las masas enemigas. 



* *ique los mejicanos lo aguardaban con firme reBolucion, 
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la superioridad de !a diflciplínn i el empuje in-esistible 
loB eapañolcfl, rompieron la primera línea enemiga. Míéotí 
el primer cuerpo mejicano se dispersaba, ae presentó ot 
i íué necesario empeñar nueva batalla. Esto mismo 
repitió durante modio día; i los castellanos que veían reí 
varee los cuerpos, cada vez que los creían derrotados^ , 
eeutian próximos a desfallecer, cuando el Jeneral dietíngí 
a lo lejos un grupo de guerreros ricamente vestidos q 
rodeaban una anda en que era llevado Cihuacaltzín, 
jeneral en jefa de los niejícanoa, con el estandarte del eji 
cito (6). Recordando la idea supersticiosa que loa indi 
tenían de este signo, reunió algunOB de sus oficiales 
aunque herido en la cabeza i en un brazo, se lanzó ea 
caballo at ataque, echando por tierra cuanfo se le presenta 
basta llegar delante del jeneral enemigo. De una lanza 
lo derribó al suelo, i uno de sus compañeros, Juan de Sa 
manca, saltando de su caballo le cortóla cabeza i ee aj 
derú del estandarte. KI terror se estendió en el ején) 
enemigo al nolar la l'alta de su jefe i la perdida del simbí 
sagrado que guiaba a loa mejicanos al combate. Los gnu 
de indioB comenzaron a desbandarse por las alturas inmed 
tas, mientras los soldados de Cortes, así indios como ea] 
.ñoles, muí fatigados para poderlos perseguir por lai 
tiempo, re cojian en el campo de batalla el ricoootinq 
dejaban abandonado los jefes mejicanos (8 de julio 
1520). El dia siguiente los españolea entraron al terríto: 
de la república aliada de Tlaacala. 

Reorganización del ejékcito español. — Loa e^ 
ñoles necesitaban de algún tiempo de desca:iso para cu: 
sus heridos i reponerse de tantos sufrimientos. Felizmen 
los tlascaltecas, animados por su odio a los mejícanoi 
por el deseo de vengar a sus compatriotas muertos en 
capital del imperio, recibieron a Cortes í a sus compHÜo; 
con gran cordialidad. Allí supieron que algunos destai 
mentos castellanos habían sido destrozados; pero esta m 
oia no los desalentó. Cortes contaba todavía con loseoldai 
que habían quedado de guarnición en Veracruz i ooo 
alianza de Cempoalla i de los otros pueblos de la costa 
no desesperaba de ponerse en estado de tomar de nuí 
la ofensiva. Su primer cuiíbido fué asegurarse la consen 



(G) Véase ln <|ue nccrca de los usl.nmliirle» iiiejiuiiinia h«mOB dú_ 
¡n k parte primera, cap. II, [láj. IG. £1 vstaiidorCe tomado en Otua 
srB el (le lit ciudad do Méjiuo. 



^ 
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cion de la alianza de loa tlaxcaltecas, estrecliatido hábilmen- 
te suá amistosas relaciones. HÍüo traer en seguida algunas 
piezas de artillería i muchas municiones que habia dejado 
en Veracruz, i despachó cuatro naves de la escuadra de 
Narvaez para atraer a algunos aventureros délas islas 
■Española i Jamaica i para comprar caballos i municiones 
*3e guerra. Convencido deque no podría tomar a Méjico 
sino BU posesionaba del lago, dio la orden de preparar en 
las montarías vecinas la madera necesaria para la construc- 
ción de doce buques que pudiesen ser trasportados en trozos 
* las orillas del lago. 

Los anteriores descalabros, con todOj hablan producido 

^Qtre sus soldados los primeros jérmenes del descontento, 

Loa compañeros de Narvaez estaban convencidos que la 

^Q^presa que habia acometido Cortes ofrecía los mayores 

P^Hsros; i al verlo disponerse para marchar de nuevo sobre 

^^^jico, comenzaron a murmurar i a pedir su vuelta a 

•-■uba donde disfrutaban de una segura paz. Cortes supo 

''^callar estas quejas; i para poner término a la ociosidad, 

lue siempre era el oríjen del descontentOj organizó una . 

^®r>edÍcÍon contra los pueblos de Tepeaca, que poco antea 

ÍJabían destruido un destacamento español. El jeneral diri- 

J'c» las operaciones por sí mismo, venga el agravio inferido 

Sias soldados, i después de fundar un pueblo con el nora- 

^•^e de Segura de la Frontera, volvió a Tlascala cargado de 

^spojoB que repartió jeneroaamente con bus fieles aliados. 

Lia fortuna, tanto tiempo esquiva con Cortes, comenzaba 

* «iiapensarle de nuevo sus favores. Velazquez, el goberna- 

'^*^i-" de Cuba, considerando segnro el triunfo de la espedicion 

^^^ Narvaez, envió dos pequeñas embarcaciones coa un 

"^^ fuerzo de hombres Í de municiones de guerra. El oficial 

^* quien Cortes habia encargado que guarneciera la costa, 

I>*^nnit¡ó desembarcara los recién llegados, i apoderándose 

~^^ las naves, redujo a aquellosa marchar a Tlascala a jun- 

ta-rse con el ejército de Cortes. 

-^ I*or ese mismo tiempo, Francisco de Gara!, gobernador 

^ Jamaica, habia equipado tres naves para fundar una 

^lonia en la costa de Panuco, al norte de Veracruz; pero 

Jijeadas éstas por loa indios con singular furor, se vieron 



Otllir 



adas a buscar un amparo en la colonia de Cortes. La 



ji^'^^Pestad habia destruido a una de ellas; pero las otras 
'^^ llegaron felizmente a Veracruz; i sus tripulaciones, 
p *^que disminuidas ¡Kir el combate contra loa indios en 
**lUcoj tomarou servicio en el ejército de Cortes. Poco 
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después llegó a ariuellas coHlasotranavecarg^ada demuni- 
cíouGB do guerra que veaia raandada por algunos comei?< 
ciant^s de España para vender a los aventureros del nuevd 
uinndo. El jeneral español hizo compraj el cargamenti 
i el buque, i su tripulación, arrastrada sin duda por bu 
maravillosas hazañas de Cortes i la riqueza de aquel país, 
de que oian hablar en la cosía, reáolvíó seguir la suerte d< 
BUS compatriotas- 
Antes de emprender una nueya campaña. Cortes escribid 
en Segura de la Frontera la segunda carta da relación quf 
dirijíó al reí, í la fírmú C(>ti fecha de 30 de octubre de 1520L 
£u esa carta le daba cuenta de todos los sucesos notables 
de Ib espedicion, tle trazaba el halagüeño cuadro de ut 
imperio poderoso, cuajado de riquezas de todo júnert 
que estaba a punto de conquistar con tan escasos recurso 
i con tan grandes sacriScios. La primera 'carta de Corteel 
escrita en veracruz en julio de 1519, no habia llamado 1( 
atención do nadie en España: el reí Carlos de Austria reci* 
bió loB presentes do que iba acompañada, pero so descuidó 
de prestarle los auailiosque reclamaba Corte» para con* 
sumar tan grandiosa empresa. El obispo de Durgos, Juan 
Rodríguez de Fonseca, el enemigo constante de Colon i dfll 
Balboa, se pronuncia también contra el gran Cortes, i pu8Qt 
obst¿,cuIos a los trabajos de los comisionados de éste pan) 
enganchar jente con que marchar en su socorro. La 8egaa< 
da carta de Cortos iba a cambiar en admiración la indifeí 
rencia con que al principio se mirarou sus hazañas. Loi 
sabios iban a conocer que entre los salvajes americanos h 
había levantado un grande imperio, centro de una civiUza< 
cion mui orijinal, pero también muí adelantada; i la Españl 
entera debía saber que en las remotas rcjiones de occiden- 
te se alzaba un jeneral rival digno de los mas grandea ca- 
pitanes de la Europa. La carta de Cortea, eacritji en Im 
campamentos i firmada tal vez sobre un tambor, reveUlM 
no solo un militar valiente i eaperimentado i un hábil po? 
litico sino un grande escritor, lleno de sagacidad, que ti 
ba con concisión i elegancia el cuadro animado de los cauv 
pañas militares i del canícter i situación de los paiseí 
esplorados. 

A mediados de dicíemlire de 1520, Cortes tenia su ejéct 
cito dispuesto para entrar en campaña. ITabia permitidr^ 
que Tolvieran a la costa loa soldados do Narvaez que. ilt^_ 
quisieran acompañarlo. Separados éstoa, el ejército ae com-» 
ponía de óilO infantes de loa cuales solo 80 tenian armas dA 



c 
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iuego, 40 jinetes í nueve cañones. Este reducido ejército 

distaba reforzado con uncuerpode 10,000 tlaacaltecaa i otros 
Iludios, i un considerable número de tamaiies o cargadores 
jara el trasporte de loa bagajes. El 28 de diciembre de 
11520, Cortes ae puso en rnaaiha para Méjico. Los primeros 
•«lias de su viaje íueton completamente felices: sus victorias 
«!n la última campaña de Tepeaca, i el famoso triunfo de 
<!)tumba habian restablecido au crédito de gran capitán, 
— ün los pueblos por donde pasaba era recibido casi en triun- 
^Cb, i obaeq^uiado con los donativos i preaentea de ana ha- 
~S3¡tantcs. 

NuKTA campaSa de Hernan Coetes. — Después de 
3.a muerte de Moctezuma, los principales señores mejicanos, 
^3. quienes correspondía hacer la elección del emperador, 
elevaron al'trono a un hermano auyo llamado Cuitlahuat- 
.^in, que desplegó en el gobierno una grande enerjía para 
rechazar de la capital a los eatraojeros i para perseguirlos 
^n BU penosa retirada. El nuevo emperador hizo mas toda- 
"^ría contra los españoles : entabló negociaciones con loe tlas- 
<3altccas para inducirlos a romper la alianza que los ligaba 
«3on Co^'tea ; i fue neceesria toda la habilidad de éste para 
impedir tan funeato resultado. 

Mientras tanto, las víruelaa, epidemia desconocida en 

-América, habian sido llevadas a Méjico por un negro de la 

-ispcdicion de Narvaez. Millares de mdios morían todos los 

s; i el emperador Cuitlahuatzin sucimibió a la epidemia 

ipucs de un reinado de cuarenta! siete días. El rei o se- 

■ de Tacuba íüé arrastrado también por la misma pea- 

(7). Lüs mejicanos elevaron entonces al imperio a 

JuauhtemoCj'mas conocido con el nombre de Gualimocin 

jne le dan los histoñadorea españoles, valiente guerrero de 

'eiute i cuatro años que se habia distinguido mucho eu loa 

combates que tuvieron lugar en la capital. 

Al entrar en el territorio enemigo, Cortea encontró por 
"todas partes disposiciones hostiles; pero sus tropas se bur- 
"■ ron de todos los obstáculos; i el 31 de diciembre de 1620 
apoderaron de la importante ciudad de Tezcuco, situada 
la ribera oriental del lago en que ae levautaba la capital 
' imperio mejicano. Allí, Cortes dio principio a las opéra- 
les, ocupándose particularmente en ganarse la voluntad 
poblacioncb vecinas, en someter por la fuerza a 

2 Fernando de Alva ItÜxoiíhitl, Hittoire den CAieAímé^uíi, par- 
. CBp. IX, tora. II, páj. 263, traducción de Terniiux- Compana. 



otras i en fomentar bábilmeQteloííj^rtneiies de división qi 
cxÍBtiait en el imperio. 

Durante este tiempo, también, la suerto de la espediclí 
estuvo en un gran peHgro. Hablan quedado en el ejércíí 
caatellano algunos soldados d* Narvae?; tjue profesaban 
Cortea un odio profundo, Í que solo pensaban en volven 
a Cuba. Como no era posible conseguir uu cambio en ll 
determinaciones del jeneral,los descontentos tramaron u; 
conspiración para asesinarlo i nombrar en au reemplazo i 
jefe de su amaño. Cortea descubrió el proyecto la víapeí 
de ponerse en ejecución, i apresó personalmente al prine 
pal instigador, Antonio Yillefaña, soldado oscuro, i lo mu 
dó procesar. Las pruebas de su crimen existían en una acl 
firmada por los principales conjurados. El jenetal, sin en: 
bargo, se desentendió del crimen de todos los demás: ño\ 
Viliefaña fuó sentenciado a la pena de horca i ejecutado ■ 
la puerta de su casa. 

En ese mismo tiempo, Cortea estaba mui ocupado en 
construcción desús naves. Un destamento de 200 espaf 
les i de muchos indios ausillares, bajo el mando dei inti 
pido San do val, fué encargado de dirijír la conducción de 
madera cortada i prepai-ada en 'Xlascala, i del velamen, ja 
cia i ferretería trasportados de Veracruz. Ocbo mil tam 
nos fueron ocuiiados en el carguío de esos materiales; Í U 
tlascaltecas los hicieron acompañar por 15,U0O guerren 
para auailiar a Sandoval en la marcha, i poner el convoi' 
cubierto de cualquier ataque. En Tezcuco, en las orill 
de un riachuelo que va a perderse en el lago, loa carpiat 
ros de Cortes, ayudados de un gran número de indios, qi 
se ocupaban sobre todo de prufuadizar el cauce del rí 
chuelo, armaron las naves; i el 28 de abril de 1521,] 
arrojaron al agua en medio de una gran fiesta militar i ' 
las ceremonias relijiosaa con que se celebraba bu bendioío 
Era aquel nn espectáculo nuevo para los indios, que ^ 
nos de admiración veían la escuadrilla española surcar j 
bre las tersas aguas del lago. Los oastellanos mismoB <^^ 
taban maravillados al contemplar cuanto podía el injénji 
la voluntad de su ilustre capitán ; i los historiadores, al | 
ferir esta portentosa hazaña, no han podido disijenaarae i 
tributara Cortes las mayores alabanzas. El cronista Oví 
do, mui parco en elojios, advierte que la proeza de Corl 
al construir i trasportar sus naves de una gran distancia 
por caminos casi intransitables, oscurece las famosas hozi 
ñas de SeaostrJs. La historia, en efecto, no recuerda mt 
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que un hecho que pueda competir con U gloriosa acción d_ 
Cortea, i ese tuvo lugar también en el nuevo mundo cuan- 
do el hábil o inlatigable Balboa trasportó de las orillas del 
Océano Atlántico las naves con que ne proponía reconocer 
el mar del sur. 

Cuando Cortea se preparaba para estrechar el sitio de la 
c^ital del imperio, recibió un auailio inesperado. Llegaron 
* Veraoruz tres naves con 20O soldados, 80 caballos, dos 
eanones i gi-an cantidad de armas i municiones (8). Cortes 
recibió estos ausilios i los incorporó a. su ejército. 

Sitio de Méjico. — Cortes contaba, merced a estos di- 
versos auailioa.con un ejercito compuesto de 86 jinetes! de 
9 1 8 infantes, de los cuales 1 20 tenian armas de fuego, i con 
puiiaerosas tropas ausiliares que alcanzaron mas adelante a 
¡u. enorme cifra de 150,000 hombres. Su artillería consistía 
^í^ tres cañones de sitio i quince piezas de campana. Cortea 
'■"^'»<¡i<j au ejército en trea grandes cuerpos a las órdenes de 
"^^ mejores capitanes para atacar la ciudad por las tres 
^''^^dea calzadas que le servían de comunicación con la 
ierra firme. Sandoval mandaba el ataque por la calzada del 
■j '^'■te; Pedro de Alvarado por la de Tacuba, la misma por 
2 ^í*'^'*^ se habían retirado los españoles en la noche triste ; 
j^ "^ístóbal de Olid por la del sur. Estos dos ultimes co- 
^^ixaron las operaciones por destruir el acueducto que 
*** i mistraba agua a la ciudad, pues la de aquel lago 
^ ^ Salobre. Hernán Cortease reservó para si la dirección 
j *E\8 operaciones i el mando inmediato de la escuadra. 
j^ ^ pueblos de los alrededores de! lago, que no habían cai- 
^ ^x:i poder de los españolea, estaban desiertos: sus habi- 
jj^?t<3s se habían refujiado en la capital, donde Guatiraocin 

^^ia reunido las principales fuerzas de su imperio. 
Q ^--^* Tía timo ein dirijió su primer ataque contra las naves de 
g ^'tea. Reunió al efecto un número inmenso de canoaa 
Q^^ ^i^ue casi cubrió la superficie del lago, i dispuso el ata- 
j .^ de las embarcaciones. Difícil parecía resistir al abor- 
p] -^ ^ de tan numerosos enemigos ; pero Cortes mandó des- 
gj^J^^ar las velas de sus naves; i empujadas éstas poruña 
(j^ ^"v-e brisa echaron a pique cuantas canoas se presentaban 
___^^-ato, i entonces los castellanos dispersaron las demás a 

venia este ^ corro. Corlea en BU 

la colección citaJa Je Ln'renzaoB) 

<licc <le donde habia iilo. Bernal Diaz (cap. 

--, ,, había ido de Castilla. Creemos mas bien que serian 

^^siiíoa que en 1520 pidiú Cortes a la isla Española. 



Ca.v^^^ Noseanbecíinfijeiadeí 
(1^ ** tercera de relación (pój. 2 
G'Y'^^'iiití de él, pero i 
li^Q -f Ij) dice que habí 
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cañODazos COD gr&n p6rdi<la de loa indios. Este primer eo- 1 
Bayo de las naves aseguró a Cortea el dominio del lago. 

El sitio comenzó el 30 de mayo de 1521, i se contÍDU¿ 
durante un mes sin grandes resultados. En el dia, los eap&- 
nolcs penetraban hasta el recinto de la ciudad: después de 
encarnizados combates, se apoderaban de loa puenteSj re- 
llenaban loe fosos e incendiaban los edificios. Los mejica' 
noa, que manifestaron en la defensa tanto arrojo como los 
españolea en el ataque, conatruiau en la noche nuevas 
trincheras i abrían nuevos fosos. Los combates se ancedian 
a los combates: los eitiados parecían reaneltosa sufrirlo 
todo, mientras los castellanos, que habían esperimentado 
algunas perdidas de muertos i heridos^ parecían 
de la prolongación del aitio. 

Disgustado de tantos i tan inátilss esfíierzoa. Cortes a 
resolvió a dar tm ataque decisivo. Se puso él mismo a ll 
cabeza de la división que operaba por el sur, i mandó a 1 
jefes de las otras que emprendieran un ataque jeneral. X 
el primer momento, nada pudo resistir al empuje de i 
castellanos ; i las tres diviaioiics avanzaron al interior de í^ 
ciudad 6Ín grandes dificultades. Desgraciadamente, los oflLfl 
cíales encargados de cubrir los fosos a la retaguardia dtfp 
ejército para facilitar su retirada, descuidaron este encargt 
i dieron lugar a que el enemigo les preparaae un golú 
terrible. Guatimocin raaudó que sua soldados cedieran í' 
cílmenle el terreno que ocupaban, i dispuao que niu 
tropas atacaran de improviso a los castellanos por la es^ 
da. A una señal dada por los sacerdotes desde la cima dq 
templo mayor, desde donde dominaban el combate, loa i 
dios acudieron de tropel por las callejuelas atravesadas ¥ 
cai^íiron con furor estraorJinarío sobre loa asaltantes. El 
combate fué entonces mas terrible i encarnizado que nun- 
ca. Los españolea tuvieron que hacer esfuerzos sobreha- 
manoa para retirarse. Cortes mismo estuvo a punto di 
cumbin pero reconocido por loa indios, el empeño de:$ 
so redujo a tomarlo príúoueropara -sacrificarlo en el. i 
pío. Algunos de sus compañeros pudieron rcacatoxiú ) 
CTandes dificultades. Al llegar a aus cuarteles. Rotaros q 
le faltaban mas de 60 españolea i muchos indios, í rcot] 
cieron con el mas profundo dolor que cerca ic 40 de' a 
líos hnbian quedado vivos entro ¡os enemigos. 

Miéatraa los castellanos lamentaban ' las desgi'aciaa 
aquella triste jornada, los m^icanos, orgullosos con i 
triunfo, se entregaban a la alegría i preparaban la horribll 
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fi^^"ta con que celebraban bus victorias. En metilo de la 
nocilne i a la luz de los fuegos que ardían en el templo ma- 
yo.»:*» loa españoles vieron distintamente que una larga pro- 
c^^a.«Dn iba subiendo la escalera de la pirámide en que esta- 
b^zi los adoratorios. Entre los indios que formaban 
co xac» itiva, diatinguierou loa caatellanoa a algunos hombrea 
*l«3^aziudos, í que por e! color déla piel reconocieron que 
^i~*xi:í aua compatriotas. Los eacerdotea loa obligaban a dan- 
^^rKT- «leíante de los ídoloa en cuyo honor iban a aer inmola- 
^^^- Lo3 aoldadoa que ocupaban los cuarteles ínmediatoa a 
■ -*- ^^■«stiba, i que por tanto eran los que estaban mas próximos 
^ i ^fc capital, oian loa gritos do Ins víctimas i creian recono- 
*^^*" «n la voz a cada uno de sus compañeros. Fácil es com- 
í*^■^*2^a^>dcr la amargura que aquel eapectáculo debía producir 
'^' "*" a ellos. Bernal Diaz, testigo de aquella horrible eacena, 
con su natural injenuidad, que deade esa noche nunca 
^^ ^»cercá a los indios en los combatea aln un sombrío 

— ^X..l dia siguiente se renovó la lucha. Los mejicanos 

-, ^'*-<^ altaban como trofeos las cabezas de los españoles muer- 

^^^^^ ^n el sacrificio, i ae presentaban orgullosos i contentos 

^ *~-* ^olo con au triunfo sino también con un vaticinio de sus 

-^ *-^ ^i TdotCB por el cual sabian que sus enemigos serian dee- 

,-^ *-*-=^ados áutesde ocho dias. Este anuncio llegó en breve al 

X _^ *^*r*. j)o (le log sitiadores, i produjo entre los indios ausiliares 

^^ ^_^ *^^*:aayor con a ter nación. Aunque estos hubieran abrazado 

-j-^"r^ apariencias la relijion cristiana, conservaban todavía las 

^-_ ^^^Dcupacionea de los mejicanos, í creian en loa pronósticos 

^ Í^ S'~*~' ^^ hacían sus sacerdotes después de un solemne sacrificio, 

tj^ *^-^ ^ soldados indioa se desbandaban de los campamentos 

«::^-^|^*-*~ante la noche para sustraerse a laa desgracias deque 

;^;_^^-^^Ían amenazado el ejército español. Su situación comen- 

*-^ «1 a ser muí angustiada. 

K^ 5^ ^^olo Cortes no se espantó con e?ta deaercíon. No pu- 

"Xí^ 5^ ^~^_*~ido renovar los ataques a la plaza sitiada, redobló la 

"^r^;-^-* * lancia por medio de sus naves i estrechó el bloqueo de 

,^^_^^^-* «¿3o que el hambre comenzó a hacerse sentir en Méjico. 

^^^*^X ee pasaron lüB ocho dias que hablan dado de plazo loa 

-\^ ^-^ ^^rdotes para la destrucción de loa españolea; i como el 

^V^" *-icinlo no se cumplía, los aliados de Cortea comenzaron a 

:f^^^ I ~^-er a sus cuarteles. Su confianza en el jcneral castellano 

^^ mucho mayor desde ese dia. 

-w^ ^CoMA DE MÉJICO. — Cortea se convenció de que no 

.^-^O.xia tomar la ciudad poi asalto. Empezó entonces a qui- 
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tar al enemigo casa por casa^ arrasando los edificios a me* 
dida que avanzaba en su empresa^ i rellenando los canales 
con los escombros. uTomé, dice él mismo, un medio par», 
nuestra seguridad i para poder mas estrechar a nuestros 
enemigos, i fué que como fuésemos ganando por las callea 
de la ciudad, fuesen derrocando todas las casas de ellas d^ 
un lado i del otro; por manera que no fuésemos un paso 
adelante sin dejar todo asolado, i lo que era agua hacerlo 
tierra firme, aunque hubiera toda la dilación que se pudiera 
seguir;? (9). 

Este sistema de guerra importaba la destrucción completa 
de la capital. Cortes hubiera querido impedir esto, i aun 
hizo proposición al emperador mejicano para obtener su ren- 
dición; pero Guatimocin, que veia a los españoles adelan- 
tar poco a poco en el recinto de la capital, al mismo tiempo 
que formaban un terreno sólido i llano para hacer evolucio- 
nar sus tropas, i que sufria en el recinto de la plaza los ho- 
rribles estragos del hambre i de las enfermedades que ella 
producia, se negó a todo trance a entrar en capitulaciones. 
Inútil era que eljeneral castellano pidiese solo el recono- 
cimiento de la Hoberanía del rei de España, prometiendo 
en cambio respetar las personan, las propiedades i los dere- 
chos políticos de los mejicanos, porque Guatimocin parecía 
resuelto a soportarlo todo i rechazaba con desden las pro- 
posiciones de paz. Cortes dio la orden de que se tratara 
con la mayor humanidad a los desgraciados indios a quienes 
el hambre obligase a salir de la capital; pero mui pocos 
llegaron al campo castellano, porque preferían morir antes 
que implorar piedad del enemigo. 

El recinto de la ciudad ocupado por los mejicanos, se 
estrechaba cada dia. Los españoles solo habian dejado al 
enemigo la posesión de uno de los barrios de Méjico; i la 
falta de víveres i de agua así comoias enfermedades redu- 
cian considerablemente su número. "No podiamos andar, 
dice uno de los soldados españoles, sino entre cuerpos i 
cabezas de indios muertos" ( i 0). En efecto, los defensores 
de la ciudad no formaban ya un ejército sino un grupo de 
indios hambrientos i enfermos acampados sobre montones 
de cadáveres en putrefacción. Pero en medio de tamaños 
sufrimientos, los mejicanos se negaban todavía a tratar. 
Cortes intentó varias veces entrar en negociaciones, pero 



(9) Carta tercera de Coi1;es, páj. 279 de la colección de Lorenzana. 

(10) Bemal Diaz, Historia verdadera^ €tc^ cap. CLVI. 



PARTB II. CAPITULO X. 



r siempre fueron desechadas. En una ocaaion maniíó cerca 
^e C3-iiatÍmoclnuii indio principal <iue había tomado prisio- 
ne»-<z>; *'i como lo llevaron delante de su señor i él le comen- 
^^ ^ liablar aobre la paz, diz c[ue luego le mandó matar i sa- 
erificiar" (11). 

-*-'íi.n inútiíi tenaz resistencia determinó al fin a Cortas a 

"í^r^oner el asalto de los últimos atrincheramientos de los 

^^J a. canos. Sin embargo, el combate duró dos días (12 i 13 

"^ ^-gosto de 1521), Los españolea se precipitaron aobre 

^*^ "«-a-ltimo asilo de los eitlados. Envueltos por todas partea) 

at£x<:3n.cJoa con un furor eatraordínario i debilitados por el 

^if'-'^^'^i-fcxe i las fatigaa, los mejicanos apenas podían resistír. 

-* «combate fué mas bien una matanza: Cortea había en- 

''^•■"^^Saclo a sua soldados qne perdonasen a los rendidos i 

^^-*-"fc*isen la inútil efusión de sangre; pero los feroces t'aa- 

*'*"-'- t-^caa deapreciando esta orden, asesinaban inhumana- 

, ^^"^^te a cuantos enemigos ae les presentaban delante, 

lí^^^i^^-bres, mujerea, niños 1 ancianos. «La cual crueldad, 

j- *-^*^ Cortes, nunca en jeneraciou tan recia ae víó, ni tan 

^^*^a de toda orden de naturaleza como en los naturales de 

*^^*-^ partes.»— íí Era tanta la grita i lloro de los niños i 

r ^^—"J «ires, agrega, que no babía persona a quien no que- 

nf^^*' *^taae el corazón" (12). Se computa en mas de 40,000 el 

jjj *^*^ero de indios muertos o prisioneros hechos en el prl- 

(^ ^^^ -*^ <3ia del asalto. Esperando la rendición del enemigo, 

g-^^~"*- tes dispuso la suspensión del ataque en ese diapara 

-^^^^r la inútil efusión de sangre. • 

^^-^,^^~eTO los defensores de Méjico estaban resueltos a su- 
pj^ ^^"-^bir. Antes de renovar e! combate, Cortea ofrecióla 
m ^^ ^ Guatimocin. Loa enviados de éste llegaron al campa- 

nea .^^^^'^-t o español, i en nombre del emperador dijeron al je- 
di^^ ^^1_ — íiPoned en ejercicio todos los recursos de~ que 
ea-»-^*^*^3ieis i acabad de ejecutar vuestros designios." Cortes 
Gr- -«^^^^^^'ó todavía algunas horas; pero sus tropas, temiendo que 
rí«.^ ^^"t i mocin se escapase coa sus tesoros, pidieron al jene- 
f^g^^ -*^ orden de acometer, i renovaron el asalto. Los meji- 
í ^^ »-^~^^' eatenuados de fatiga, encontraron en su desesperación 
p^:;:^ ^/^3*- su patriotismo la fuerza para combatir con heroicidad 
c<::> -^^ la última vez. La carnicería del día anterior ae renovó 
__^^^^~'^ Huevos horrores. Los españoles, por orden de Cortea, 



k 



t^^"*- 1 ^ Carta tercera de Cortea, pij. 293 en U coleooion da Loreo- 
^ ^S) Carta tercera de Cortes, p6j. 296 en lacoleccion de Lorenzana. 
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salvaban a laa mujeres, a loa niiioa i aun a, loa tiombrea qu 
ee rendían: bus aliados no perdonaban a nadie. 

Loa mejicanos apenas podiau poner una d^bil resístencii 
calculada solo para facilitar la fuga de su emperador, eos I 
esperanza de q^ue en otra parte del territorio pudiera ést 
organizar una nueva i mas eficaz resistencia. Cruatimocil 
en efecto, Be embarcó eii una pequeña canoa para eBcapai 
se; pero una nave de lu escuadrilla lo persiguió i lo conduj 
a la presencia de Cortee. i^Yo he hecho, dijo Guatimociq 
todo lo que lie ¡«dido para salvar mi corona i mi puebla 
Haced ahora de mí lo que queráis.» Cortes lo trató por ( 
momento con las consideraciones debidas a su rango íes 
desgracia. Después de lo, captura de Guatimocín, toda n 
eisteocia pareció inútil a. los indios; i la ocupación de 1 
oapital del imperio mejicano ee consumó pocos momentl 
mas tarde (13 de agosto de 1Ó21). Kl sitio había duna 
setenta i cinco dias: durante este tiempo, sucumbieron ms 
de 130,000 indios. ' 

Cortes permitió t\ue loa mejicanos salvados de la mat&Q 
za pudieran salir de la ciudad, i dio principio a los trab^ 
necesarios para desembnrazafla de escombros í preparar a{ 
reconstrucción. El templo mayor de Méjico, manchado CQ 
la sangre de tantas víctimas humanas, fué demolido 1 
sus cimientos pora levantar en su lugur una iglesia moni) 
mental destinada al culto cristiano. Cou gran sorpresa su}^ 
notAron los castellanos que la opulenta capital del impee^ 
no encerraba loa tesoroo que liahian creido encontrar a 
ella. La repartición del escaso botín dio tugar a reñida 
cuestiones enü-e los miamos conquistadores; i Cortes, pac 
satisfacer la codicia de sus soldados, cometió la falta de da 
tx>rmento al infeliz GuiLtimocín i al sefior de Tacuba pal 
arrancarles declaracionea i descubrir el paradero de los ten 
ros. Solo supieron entonces (|uc los mejicanoa habían aret 
f jado al lago sus riquezas en loa últimos dius del sitio. 

Conquista definitiva del iMrEiiio, — Con la cú^ 
de Méjico sucumbió el poderoso imperio de los aztecaa. La 
provincias se sometieron unas en pos de otras casi sin combí 

tir. Algunos destacamentos castellanos recorrieron i 

mente todo el país i llegaron liasta las playaa del mar di 
sur, donde Cortes, adelantando' el pensamiento de Colon 

firoyectó equipar uua escuadra para esplovar los mares d 
a India. El conquistador de Méjico no sabía que im ilastr 
marino, Hernando de Magallanes, consumaba esta grandio 
sa empresa en el mismo tiempo co que él sometía el imperio 
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<íe los aztecas. Fundó, ademas, algunas ciudades en diver- 
sas partes del territorio i preparó su colonización con la 
misma actividad i enerjía con que había llevado a cabo su 
conquista. 

Pero Cortes era demasiado grande para que no contara 
con poderosos enemigos. Como Colon i como Balboa, se vÍ6 
lioatilizado por el poderoso obispo de Burgos, Juan Rodrí- 
guez de Fonsecaj el cual, en vez de pedir que se le manda- 
3lin refuerzos para consumar la conquista, solicitó i obtuvo 
«1 envío de un ájente encargado de destituir a Cortea del 
anando que le habían conferido aiis compañeros de armas, de 
Jonerlo preso, de confiscar sus bienes i de someterlo a resi- 
<Jencía. El comisionado fué Cristóbal de Tapia, uno de esos 
«ortesanoa petulantes i oscuros, que se creia capaz de llamar 
■* cuentas a un capitán de tanto mérito, de tanto valor i de 
'tan alia intelijencia como Hernán Cortes. Tapia llegó a 
^Méjico en diciembre de 1521. Cortes aparentó guardarle 
"todo jénero de miramientos; pero por medio de artificiosas 
■dilaciones burló su autoridad, agotó su paciencia i lo obligó 
^ reembarcarse para España donde fué a engrosar el núme- 
3:0 de los acusadores de Cortes. Pero antes de su arribo a 
^España, habia llegado la noticia de las brillantes conquistas 
^e aquel osado capitán que llenaron de admiración a la 
-Eiuropa entera. Carlos V se desentendió por fin de laain- 
"t«^igaa del obispo Fonseca, i con fecha de 15 de octubre de 
1 ¿22, nombró a Cortea gobernador, capitán jeneral i justí- 
<iia mayor de la Nueva España, nombre que los castellanos 
^aban al territorio de Méjico desde la espedicion de Gri- 
O^Jva. En el ejercicio de este cargo, desplegó Cortes lasgran- 
*ies dotes que ya antes había manifestado. Fomentó eldes- 
^-iTollo de las poblaciones que habia fundado por medio de 
'iistribuciones de tierras i de concesiones de privilejios inu- 
** icipales. Adoptó el sistema de repartimientos, practicado 
^^a en las Antillas, i distribuyó los indios entre los colonoa 
^^epañoles; pero conservó su libertad a los tlascaltecaa en 
^kremio de los servicios que le habían prestado en su penosa 
'Campaña. Llamó ademas misioneros franciscanos, encarga- 
*5loa de estirpar la idolatría í de cimentar el culto cristiano. 
El recuerdo del antiguo eaplyídor de la monarquía meji- 
^sana, i mas que todo el despotismo con que fueron tratados 
1^33 indíjenas, produjeron diversas sublevaciones, que fueron 
^ac-«pri midas con mano firme. Cortea dilató loa límites de sus 
«Conquistas por medio de espediciones confiadas a sus ca- 
' ' '■ ~ i Honduras 



en que ocupa cerca de dos años (octubre de 1524, jum 
de ló2fi). 

Durante su ausencia, su autoridad se halló gravemeni 
comprometida. Loa empleados a quienes la corte babia ooi 
fiado algunos rauíos de la administración, llevaron a 1 
Nueva España las seraillas de la discordia que jermínabí 
con tanta facilidad en las colonias del nuevo mundo. J^ 
connuístador de Méjico fué acusado ante la corte de s 
puestos crímenes, i de abrigar el pensamiento de hacen 
independiente de la corona. El reí, prestando oidoa a la cri 
lumuia, comisionó al licenciado Luis Ponce de León con i 
encargo de residenciarlo. El comisionado llegó a Méjico e 
julio de 1526, i murió poco tiempo después sin haber i 
canzado a desempeñar laa funciones de su cargo. 

Convencido de que bu mejor defensa seria presentarse a ', 
corte, como lo había hecho Colon en idónticas circunstai 
oías. Cortes se puso en "viaje para España. Llegó a Patos f 
mayo de 1528; i poco tiempo después, 8e presentó al reí ( 
Toledo, con el fausto i brillo que correspondía a su nomb| 
i a sus hazañas. Sucediíí, en efecto, lo que había prsvist 
La opinión pública lo había justificado de antemano; i i 
presencia en España fu¿ la causa del espléndido recibimis 
to quB se le hÍ7o en todos loa pueblos de su tránsito. Cárl 
V también lo colmó de honores, lo confinnóen eu raD| 
de capitán jeneral de la Nueva España, i le dio el título f 
marques del valle de Oajaca. 

Organización del vibeinato. — Sin embargo, Co 
tes no fué repuesto en el mando político, con las atribución 
que le correspondían. En 1528, el rei había organizat 
una real audiencia que contrabalanceábala autoridad { 
Cortea, i que fué motivo de grandes dificultades. El coi 
qiiístador, sin embargo, se ocupó principalmente en adelai 
tar las esploraciones jeográñcae buscando una comunícaciú 
entre los dos océanos, i haciendo reconocer el Pacífít 
para llegar a los mares de la india. El mismo hizo un peaof 
viaje a las rejiones occidentalcB, que dio por resultado i 
descubrimiento de California, i en que Cortes consumí 
una gran parte de bus riquezas, 

Pero BU fortuna comenzaba a eclipsarse. El descubd 
miento i conquista del Perú oscurecía en pacte el briB 
de sus hazañas, al mismo tiempo que las acusacionea i 
BUS enemigos se repetían en la corte sin hallar contradicoioi 
En 1534, Carlos V cambió resueltamente la organizacíoi 
de aquella rica colonia, creó un dilatado vireinato, i dii 
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este cargo a don Antonio de Mendoza, noble español, do- 
tado de la prudencíi» necesaria para eu desempeño. Mendo- 
za se recibió del gobierno a principios de 1535. La conquis- 
ta de la Nueva España estaba terminada: con Mendoza 
coinienza la historia de la colonia. 

XJiTiMos AÑOS DE Hernan CoBTES.— Cortes quedó 

en Méjico hasta 1540. Hesolvióse entonces a pasar a Espa- 

ñí* a entablar sus reclamaciones para el pag-g de los gastoa 

fjtie babia hecho en las espediciones marítimas, i para 

Querellarse por los perjuicios que le habia irrogado la real 

aiacliencia de Méjico. Al saber que Carlos V se hallaba 

Cu -África ocupado en el sitio de Arjel, fué a reunírsele, 

' tomó parte eu las operaciones militares, sí bien fueron 

tlciSE» tendidos sus ofrecimientos de atacar la plaza según sus 

i**tiicaciones, 

I^esde esa época el conquistador de Méjico llevó una 
vi<ÍE» oscura, ocupado constantemente en hacer valer sus 
^^*3l amaciones, ¡ en estériles afanes para solicitar justicia. Se 
•"^fi ere una anécdota evidentemente falsa, pero que simboliza 
^^ ingratitud con que los soberanos españoles olvidábanlos 
^■^i^^vicioa de los mas esclarecidos capitanes del nuevo mun- 
^*=>- Cuéntase que un dia, no pudiendo tener uod audiencia 
*-■- ^ I emperador, i deseando hacer oír sus reclamaciones, Cor- 
tes Se acercó a la portezuela del coche de Carlos V que salía 
^ l>aaeo. — "¿Quién es ese hombre?" preguntó el rei, — "Se- 
*^*^*'5 aoi un soldado, contestó Cortes, que ha dado a V. A. 
'***».a reinos que ciudades le legaron sus mayores" (13), 

Coi-tes, cansado de sus inútiles reclamaciones, se resolvió 

fití a volver a Nueva España, para pasar sus últimos días 

rír"t irado en sus dominios. La muerte lo sorprendió en Cfts- 



txl 



\^lleí' 



eja déla Cuesta, en las inmedi 



''S 



ídíciemhre de 1547, 



de Sevilla, el 2 



seaenta i tres años de edad. 



U. cuerpo, dice Ortiz de Zúñiga, fué puesto por depósito 
_ j *^ el convento de San Isidro del Campo en el entierro do 
^^ (Juques de Medina SidoniaJ3(14), 






1 1 3) Voltüire (Eisal mr les moears, ehap. CXr.VlI) es el autor de 
;?*^a. pdétiua invención, que ha sidu creída por algunos e^critorea poste- 



■^ <;i4) Ortiz de Zúñiga, Antdps edesiáftlcas i 
"\*-t» p^. 39fi. Cortes dejó nn hijo lejítimo de 
' ta« ^liñigB i Tarioa bijos natiiralet " ' 

*'~i,Lii línea masculina''"' 




timTdiiri's de Sevilla, tnm. 

de los caalea tnvo en doña Ma- 
[flor de Méjiun ee estinguii 



tarta icnernoion; i por entroncitniiento de la linea fenieiiraa pasaror 
a títulos a la üisa do Terraaova, descenUieute de Gonzalo de Curdo. 
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CAPITULO XI. 

Conquista de la América Central. 

Fnmera; eBploracinnea en la América Central. — FranciBoo Hernaad 
de C6rdíiba; primeras poblacioneB enNicarag^w. — Cristóbal de O 
en Hondnras. — Pedro de Alvaradn en Uuátemala. — Eapedíeion ■ 
Cortes a Honduras; trájíco fin de ünatimoain. — Muerte de Heroa 
dez de Córdoba. — Gobierno de Pedro de Alvarudo. — Bartolomé 
Laa Caaaaentíuatemala,— AluertedeAlvarado; c 
capitanía j enera! de Guatemala. 

(1518—1542) 

PrIMEEAS ESPLOEACIONES EN LA AMÉRICA CENTSA; 
— Después do la ejecución de Vasco Nuñez de Balbo 
FedrariaB Dávila había quedado gobernando pacíñoamen 
en el Dañen. Un juicio de residencia, intentado pop. 
corte para esclarecer aquel suceso, ae redujo a una me 
fórmula. Deseando sustraerse a la vijilaucia dolas auto 
dades de la Española que, como hemos dicho en otra par 
formaba el centro del gobierno de laa colonias. Pedral 
dispuso en 1518 lafundaoion de una ciudad al otro 1 
del istmo, empresa para Ja cual fué autorizado por la ci 
e! siguiente año. Este fué el oríjen de la ciudad de Panai 
que llegó a ser con el tiempp uua de las mas importaat 
en las colonias españolas. 

En Panamá, el ambicioso Pedrariaa pensó en adelantar 
los descubrimientos i conquistas de bu dependencia. El 
licenciado Gaspar 'de Espinosa, el alcalde que liabia juzga- 
do a Balboa, recibió el mando de la escuadrilla que el cé- 
lebre descubridor había construido en el mar del sur, con 
encargo de hacer nuevas esplor ación es. Espinosa, en efecto, 
salió de Panamá en 1519, i navegando hacia el uorte llegó 
hasta un golfo que llamó de San Lucar, conocido daj* 
puea con la denominación de Nicoya, por el nom^ü 
de un cacique de la costa. Espinosa volvió por tíerr^ 

ba, i después, por la misma causa, a la de los duques de Monteleo^ 
nobles napolitanos. El cadftver de Corlea fué trasladado a Méjico; pT 
en 18-2S la plebe déla capital se disponía a abrir su tumba i urtiJM 
viento 8US cenizas, cuando fueron misteriosamente sustraídas paraJI 
brarlas de esta profanación, Parece que actualmente descansan enflT 
cilia donde residen tos líltiinos restos de su familia. j 

El lector encontrará mns noticias sobre todos los sucesos contení^ 
on este capítulo en h eselente obra de Preacott i en los otros lil^ 
citados al tcrminarcl anterior. 
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Panamií adelantando así el reconocimiento de aquella re- 
jion. 

£n e&á época, había llegado a Panamá un caballero lla- 
mado Jil (rODzalez Dávila, que estaba autorizado por el 
reí para navegar en el océano descubierto por Balboa, i para 
llegar hasta las ielas de la especería. JÍ1 González troia de 
Eispaña carpinteros i ferretería para la construcción de 
sns naves, i se empeñó en el mismo trabajo del ilustre des- 
cnbridor, esto es en el corte de la madera en las orillas de 
un océano para trasladarlas al otro(l'519). Ménoa feliz i 
también menos hábil que Balboa, Jil González vio 
parecer mas de la mitad de su jente en este penoso tra- 
bajo; i cuando logróavmarsusnaves, apenas pudo llegar lias- 
ta el golfo de San Lucar (enero de 1522). Allí desembarcó 
con 100 hombres, i marchando por terrenos pantanosos i 
'■enciendo grandes dificultades, llegó hasta encontrarse con 
•m jefe indio nombrado Nicoya, por el cual se dio cate 
nombre al golfo. Ese jefe, no solo recibió favorablemente 
^ los españoles sino que aceptó la relijion cristiana ¡ ob- 
S6<3 uiÓ a loa esploradores una considerable cantidad de oro. 
J'ú González Dávila pasó todavía mas adelante, i entró 
^11. los, dominios de un señor o cacique nombrado Nioarao, 
de donde vino a aquella rejlon el nombre de Nicaragua. 
^^c>s españoles comenzaron a nota,r rIIí las señales de una civi- 
^'^!».cion mui adelantada. Fueron recibidos favorablemente en 
~^3 tierraa de aquel cacique, con quien cambiaron algunas 
"^gatelaa de poco precio por considerables cantidades de 
^i'o. Este incentivo loa alentó a adelantar sus esploraoiones 
*^'^ el interior del pais. Reconocieron los lagos de Nicara- 
S*^a íde Managua; pero, estando acampados cerca del vol- 
. íí-ii de Masaya, fueron vigorosamente atacados por los 
■P*^ios. Aunque derrotaron a éstos i los obligaron a pe- 
. *^ la paz, Jil González conoció que sus fuerzas no basta- 
^1 para establecer una colonia i dio su vuelta a Panamá, 
I ^ la esperanza de engrosar sus tropaa en la isla Eapaño- 
^T * emprender la conquista de aquellos países por ol 
I *'*"0 mar. Su piloto Andrea Niño, entre tanto, habia ade- 
"^tado el reconocimiento de la costa, de modo que el 
^^^tiltaJo de la espedicíon fué no solo importante por el 
^*"*^veGho pecuniario que produjo, sino también por el re- 
5**10 cimiento jeográfico de rejionea ricas i desconocidas. 
^^ finca de 1522, Jil González salió de Panamá para Santo 



^^^se 



'Omingo, con el propósito de acometer la couquiata de le 
'".Bes que acababa de descubrir. 
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Tkakcisco Hernández de Córdoba ; pbimeb. 
POBLACIONES DE NiCAEAGUA. — La notÍcia de estos de 
cubrimientos despertó la codicia de Pedrarías. Equip 
en efeeto algunas naves; í proveyéndolas de armas i sola 
doSj las puso bajo el mando de Francisco Hernández de Cú| 
doba, capitaü de su guardia, con encargo de fundar cóU 
nías en aquellas rejiones a qub se creia con derecho i 
virtud de los descubrimientos de Espinosa. 

Hernández de Córdoba salió de Panamá a ñnes de 152! 
Habiendo desembarcado en el golfo de Nicoya, fundó 
poca distancia de la costa, en un pueblo indio, una citida 
cor. el nombre de Bruselas. Mas adelante, en otropaebl 
indio, fundó la ciudad de Granada, que resguardó con uij 
fortaleza sólidamente construida. La resiiiteacia de los i} 
díjeiíaa a los proyectos de Hernández de Córdoba fué ooii 
pletamente infructuosa: el capitán español los derrotó i 
todas partes, i echó las bases de una colonia estable, E 
Granada construyó una suntuosa iglesia que dejó confiai 
a cargo de algunos padres franciscanos que acompañaban 
los esp edición arios, mientras él proseguía sus esploracioa< 
i conquistas. 

Después de haber recorrido una grande estension- de.i 
rritorio, Hernández de Córdoba llegó a las orillas otienf 
les del lago de Managua, Í fundó allí la ciudad de Leoi 
que convirtió en capital de las nuevas posesiones. His 
mas todavía: construyó una pequeña embarcación, i ( 
ella esploró el lago de Nicaragua, i descubrió el rio de £ 
Juan, cuya navegación emprendió hasta aseguraraa^Je q| 
desembocaba en el océano Átlánticu. Pocos conquistad 
res del nuevo mundo hablan íiido mas felices que Herr 
dez de Córdoba en el primer año de sus campañas (102^ 

Mientras tanto, Jil González Dávila habia orsanissai 
en la isla Española una espedicion para buscar en la An¡ 
rica central una comunicación entre los dos mares i talví 
establecer allí una colonia. Habiendo desembarcado en^ 
■ territorio de Honduras, supo con gran sorpresa que aní^ 
ban españoles en Nicaragua ; i creyendo que eso ei 
un ataque a sus derechos de descubridor, sa dirijió a aqiij 
Has rejiones. Jil González empeñó un combate contra a^ 
naa tropas de Hernández de Córdoba ; i aunque logró bah 
las, temió por la suerte de la campaña i se retiró precipitad 
mente a Honduras (1). 
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? da; I Ceistóbal de Olid en Honduras. — En esa época, 

u¡fi¡l otro conquistador español trataba de establecerse en Hon- 
^d. I duras. Cristóbal de Olid, uno de los mas valientes capitanes 
de Ja conquista de Méjico, recibió de Hernán Cortes el man- 
do de seis naves i de cuatrocientos hombres con encargo 
oe buscar en la costa de Honduras un paso de comunica- 
Gion entre los dos océanos, i de establecer allí una colonia. 
-En su viaje, Olid desembarcó en Cuba donde reanudeó 
sua xrelaciones con el gobernador Velazquez, el enemigo in- 
placable de Cortes. Seducido por sus instancias, Olid siguió 
®^ Ariaje a Honduras resuelto a establecer un gobierno pro- 
P^^ ^ independiente de toda autoridad que no fuese el rei 
^^ España. En efecto, el Sjde mayo de 1534, a poco tiempo 
^^sjiues de haber desembarcado en aquella costa, fundó un 
P^^IdIo con el nombre del Triunfo de la Cruz, que dotó de 
}*^-^ oabildo según las instrucciones que le habia dado Cor- 
. ^^- Sin embargo, en el acta de toma de posesión del pais, 
^"Q. el nombramiento de los rejidores, Olid omitió cuidado- 
^^^^^^cxente el nombre de Cortes, hablando en esos documen- 
como simple delegado del rei. 

^ron esta conducta, Olid no hacia mas que imitar lo que 

^^íoismo Cortes habia hecho con el gobernador de Cuba. 

j^ ^3:*o el conquistador de Méjico no se dejó burlar por su su- 

^ ^l'^erno: organizó un cuerpo de tropas que puso bajo el man- 

^e un oficial de su confianza, nombrado Francisco de Las 

las, i lo mandó a Honduras con dos naves para castigar 

>lid por su rebelión. 

las Casas fué desgraciado en el desempeño de esta mi- 

'^. AI llegar a la costa de Honduras tuvo un lijero en- 

^ntro con las naves de Olid ; pero una tempestad des- 

tyó una de las suyas, i obligó a los que salvaron del nau- 

^¡0 a desembarcarse a nado i a rendirse al capitán a quien 

erian apresar. Olid fué jeneroso con sus enemigos: ha- 

Indole jurado fidelidad, los trató amistosamente i los dejó 

á enteramente libres. 

Jil González Dávila, que en esa misma época habia aco- 

^tido la conquista de aquella parte de la América cen- 

J, quiso también disputar a Olid la posesión de los pai- 





^rrera, donde están mui repartidos, de la Historia del reino de Gua" 
por el presbítero don Domin j;() Juarros, i de la Relación de los 
enosde Pedrarias Dáoila, por el adelantado Pascual de Andagoya, 
blicada por Navarrete en el tomo 3. ® de su Colección, Notando al- 
es errores de fecha en estos dos últimos autores, he seguido la cro- 
^lojift de Herrera. 
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aes que ocupaba. Sin embargo, una noche bus soldados fue- 
ron envueltoa por las tropas de Olid; i Jil González ee 
vio prisionero i reducido a jurar fidelidad a su rival^ del 
mismo modo que lo habia hecho el capitán Las Casas. OIÍd 
lo recibió igualmente con jenerosidad. 

En poco tiempo los doa prisioneros se pusieron de acuer- 
do para dar un golpe de mano. Dispuestos ámboa a rendir ' 
homenaje a la autoridad de Hernán Cortes, asesinaron una 
noclie al capitán Cristóbal de Olid, i ni dia siguiente man- 
daron instruirle un proceso acusándolo de traidor i de rebel — 
de a la autoridad del jeneral que le habia encargado aque^L 
descubrimiento. Las Casas tomó el mando de las fuerzas-!^ 
i adelantando los descubrimientos, fundó la ciudad dt^^ 
Trujillo, que vino a ser la capital de aquella prav lucia. 

Pedro de Alvaeado en Guatemala. — Al miera —tj 

tiempo que Cortes encomendada a Cristóbal de Ülid L a 

conquista de la provincia de Honduras, organizaba un cue^^- 
po de 300 infantes, 130 caballos i numerosos auHÍliarM^s 
mejicanas i tlascaltecas para dilatar los dominios español es 
en la rica rejion de Guatemala, cuyos monumentos en nir^ii- 
na atestiguaban la pasada grandeza de una nación civilJ a^^ a- 
da, i tiumabau la atención do los mas entendidos entre ^V^os 
conquistadores. Cortes confió el mando de esta eapedici —mon 
a uno de sus mejores capitanes, al valiente Pedro de /""^A l- 
varado. 

Este capitán salió de Méjico el 1 3 de noviembre de 15^^ 23. 
Después de una corta detención empleada en aomete^^sra 
loa naturales de Tchuantepec, completó la conquista "" 

Soconusco, i en febrero de 1524, penetró en el territcüKZ^i"'' 
de tiuichó, donde halló una formal resistencia de parte ^^^ ''^ 
las naturales. Alvarado desplegó en esa campaña gran ^^mdea 
dotes militares para rechazar las tropas enemigas inmentf. -^8a- 
mente superiores en número i casi iguales en osadía. En uer-^Q^"* 
chas partes los indíjenas manifestaron un valor deseapera^^^®d<'i 
pero el arrojo i la disciplina de los españoles fueron auper ^^srio- 
rea a todos los obstáculos i dificultades. Alvarado, sin einL^T" bar- 
go empañó 8ua triunfos con actos de perfidia í de barbá^^^"^, 
aun entre los pueblos que lo recibieron amistosamente. "■ ^'^o 
ninguna parte, quizá, dice un historiador moderno, ee re- 

rificó la conquista con mayor brutalidad, en ninguna p- ^rte 
los reyezuelos i sus vasallos fueron maltratados mas in^^l}'- 
mente, en ninguna parte en fin loa conquistadores se h' *cií 
ron mas culpables de mgratitud, n¡ el gobierno coloníaL fiic 
establecido con menos prudencia, El carácter violent*»^ e/ 
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fxmpetu irreflexivo de Pedro de Alvarado, au codicia sin fre- 
a:a.o i sus pasiones deeordeiiaclaa fueron la causa de todo el 
:»3^ar (2). 

En uno de loa pueblos de aquella comarca fundó Alvara- 
*3.<D, el 25 de julio de 1524, una ciudad con la denominacloa 
<3 ^ Santiago de loa CabaÜeroa. El ano siguiente fundó otro 
j;^ -KJelilo a que dio el nombre de San Salvador; pero no por 
^*^to eebizo maá pacífica su dominación. Le fué necesario 
c «i:>mbatir constantemente con las tribus indíjenas que a 
o^a-usa del despotismo de los conquistadores se mantenían en 
o.<z»UEtante rebelión. 

EspEDiciüN DE Cortes a Honduras; tkAjico fin 
T^Jtí. GuATiMOCíN, — La conquista de loa paises que forman 
li». América central babia ocupado a la vez, como ae ba vis- 
tOj» diversos capitanes. Hernán Cortes hizo también una 
esjiedicion. 

Sabedor de la rebelión de Olid í del naufrajio de Las Ca- 
sas, el conquistador de Méjico reunió un reducido cuerpo 
«le tropas, i el 12 de octubre de 1524, se puso en marcha pa- 
'■^ Honduras. Emprendió su riaje por tierra, por caminos 
*i esconocidos, con el objeto de reunir varios cuerpos de 
"tropa que estaban a las órdenes de algunos de sus capíta- 
^•^s. Esto penoso viaje por medio de terrenos pantanosos o 
í*^ espesísimos bosques, teniendo que atravesar grandes rios 
* »iiia dilatada eatension de territorio, formaría la gloria de 
'"Ualquiev otro aventurero que no tuviese como Cortes uu 
^Ito renombre conquistado en mayores empresas. Durante 
*íst,e viaje, en que Cortes ae hacia acompañar por Guati- 
^**^cin, hubo un denuncio de que el destronado emperador 
*^*^ Méjico meditaba una conspiración. El jeneral lo hizo 
^«orcar en uno de loa árboles del camino a pesar de bus 
P^'otestas. 

Cortes, venciendo todo jenero de dificultadea, llegó 
? Honduras, i pensaba caer de sorpresa sobre el pue- 
^o de Naco, que suponía ocupado por Olid, cuando sus 
^^píaa le presentaron algunos españolea apresados en las 

P ^3) Brasseur <ie Buurbourg, Hitíoíre dit Mexiqu^, tom IV, pSj. 671- 
'-•Bte (,¡^,,^jj„p]j¡j tei.ida pncticular empeño en referir con tudoa aus 
I P^^í-niennrca la canipuña de AlvaraJo en Guotemala; pero como esto» 
1 'y?*8i)a tienen un csta.u interés, he tenido que cooipcniliarliia redu- 
l'^^doloa a uoaapocna líneiis. Lu historia de Alvarado en Guatemala 
I n^^ aolnrado uiucho deade la publicación que hizo hace pocos años, 
I jÍ «rudito mejit^ano, don José F. Umdítci, del Proeeeo d» reaidmeia de 
I alvarado. 
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intnediacioneB, Supo por ellos la manera como Las Casas ha «J e ht 
bia puesto fin a la rebelión de Olid. Cortes fué recibido solemrx í^. XI en 
nemente en Naco; i despuea de un corto descanso, se voo"'^- Yo] 
vio a Méjico por mar. 

Muerte de Heenandez de Córdoba. — Esta esp*<^^;gp 
dicion de Hernán Cortes, auni^ue interesante si se con eider .^ .Exjg' 
los sacrificios i penalidades del viaje, tuvo mui escasa inrx:£ ,*j^__ 
portancia en el progreso de las conquistas que se hacian • jom] g„ 
Hu nombre. No sucedió lo mismo respecto de las que se lU X •- ¡j^ 
vaban a cabo en nombre de Pedrarías Dávila. El capitán»- i /^^ 
Francisco Hernundez de Córdoba, que había ocupado <r:»o/g 
provincia de Nicaragua por encargo del gobernador de P*-:^M P^, 
namá, había dejado entrever el propósito de constituir - " i;^ 
gobierno independiente de toda sujeción de los otros ce — :»• oq, j 
quistadorea, i hahia despertado ya los recelos i desconfiar ..^n- § 
zas de aquel jefe. Temiendo por su suerte, Hernández de 

Córdoba quiso aprovechar de la presencia de Cortes en 

Honduras para ponerse bajo su dependencia, i quedar ^^sis' 
libre de toda sujeción aPedrarias. 

Cortes se hallaba eo Naco cuando recibió el mensaje '** 
Hernández de Córdoba (1525). Deoiale éste que la diat^^^" 
cia a que se hallaba de Pedrarias Dávila le impedia re^^^**" 
bir ausilíoa oportunos, i lo embarazaba en la administc:^^^' 
cion de las nuevas colonias, i concluía por pedirle que 
acojiese bajo su protección. Cortes, que estaba disponi^^^* 
dose para volverá Méjico, no quiso enredarse en cuestion^^* 
con el gobernador de Panamá, i le contestó que obedec^^* 
se a Pedrarias, i que él dejaría mandado en todos aquel^^^ ¿i 
pueblos que se le diesen los ausilios necesarios ; i al efecto,^^^ 
mismo le mandó desde luego herraduras para sus cabal^^^ 
¡¡algunas herramientas para el trabajo de las minas. -¡. 

Sucedió, en efecto, lo que habia previsto el desgracia— ^"j, 
Hernández de Córdoba. Pedrarias Dávila tuvo noticias ■ 
BUS relaciones con Cortes, i reuniendo algunos soldados, -m^ 

puso en marcha para Nicaragua, i apresó a Hernández en jg 

ciudad de León, El proceso no fué largo: el gobernador ^^^^^ ^¡ 
Panamá lo apresuró como solia hacerse en las colonias ^^^^^^^r. 
nuevo mundo, i una vez ternainado mandó decapitar a Hfc;*^^^ 
nandez de Córdoba por rebelde i traidor (Lá'26) (3). ^^^1-. 
drarias Dávila comunicó estas noticíHs a la corte, acom^^^Vj_ 
fiando los antecedentes de la rebelión para justificar su cC^^^--' 



mX») Herrera, deo. Iir, lib. VIIT, cap. VII, i lib. IX, cap. I, 
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ducta ¡ i el rei aprobó lo hecho i confifi a Pedrariaa el go- 
bierno de aquellas rejloneB. 

-Eiitóneea se repitieron en Xlcaragua los horrores de que 
liabian sido víctimas los naturales de Guatemala. Loa cona- 
tarítes altercadoai diferencias éntrelos diversos capitanes 
españoles, que obraban casi independientemente unos de 
?tfoa, dieron lugar a las frecuentes rebeliones de los indios. 
■*- ec?raria8 puso algunas tropas bajo el mando de un teníen- 
*® suyo llamado Martin de Estete, lio mandó a descubrir 
por la parte del desaguadero del lago de Kicaragua para 
^**ttíeter los indios i dilatar su dominación. Estete salióacam- 
Pañ El armado de un hierro para marcara loa indíjenaa i de ca- 
«enasi para sujetarlos, i llegó hasta la ribera de! Atlántico, 
íSona etiendo las mayores atrocidades. 

tSoBiERNO PE Pedro de Alvarado. — Pedro de Al- 
varaáo estuvo a. punto de romper las hostilidadea con Pe- 
5^^&rias Dávila; pero eran tantas las acusaciones que se le 
^^*iian i tan precarios los títulos que tenia para su gobier- 
^*^3 que en 1527 se puso en viaje para España, dejando r 
^"^ Hermano Jorje de Alvarado la administración de la colo- 
"^li*. En la corte pudo suministrar importantes noticias 
acerca de las ricaa rejiones que Cortes habia conquistado ; i 
^■Utiquea consecuencia de las acusaciones que se le hacían, 
'•^^ sometido a un juicio de residencia, el rei le confirió, 
^*^r\ fecha de 27 de diciembre de 1527, los títulos de adelan- 
***3o i capitán jeneral del reino de Guatemala. 

^Al despedirse de la corto, Alvarado ofreció al rei descu- 
orir un camino marílimopara las islas de ¡a especería, i 
^ol-vió a Cruatemala resuelto a adelantar las conquia- 
t*©- Acompañábanlo su esposa doña Beatriz de la 
'" Ueva i muchos caballeros españolea que iban a buscar for- 
'•^Ha al nuevo mundo. La naciente colonia adquirió con 
®®to muyor lustre; i su jefe, rodeado ahora del brillo da 
gt>be,.jm^[^,r^ pudo pensar en empresas mas importantes 
(l53o). Su hermano hizo una invasión hasta los paiaea 
".^lominados ahora Costa-Eica, sometiendo algunas pobla- 
^**Oe8 de indíjenas. 
6S¡i espíritu inquieto da Alvarado no le permitió quedar 
P'^olio tiempo tranquilo eu su gobierno. Al saber que sus 
"•**»pattiotas hablan penetrado en el rico imperio de los in- 
■^^j i que esta conquisla ofrecía tesoros i aventuras, levantó 
P^ Cuerpo de tropas, i con él marchó al Perú, La narra- 
'^^tt de eata penoaa eepedícioD) q.p e forma uno de loa epí- 
^ 
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Bodioa mas caracteríscos de la conquista, pertenece a la lú»^ 
toriadel Perú. 

Cuando llegó a Eapaña la noticia de esta empresa^ e¡i 
rei reprobó su conducta i dispuso que fuera sometido i 
juicio por la audiencia de Méjico. Este tribunal, en efectoki 
dio esta comisión al licenciado Alfonso de Maldonado; pero' 
el conquistador de Guatemala, a pret«sto de socorrer a 1 
pobladores de Honduras, se fugó de las provincias de bu go- 
bierno, i después de fundar allí nuevas colonias, se 
barco precipitadamente para España. 

Baetolomé de Las Casas en Guatemala, — Da-. 
rante su ausencia. Malsonado, encargado accidentalmente 
del gobierno, desempeñó su misión con celo i desinteréa 
"Vino para suavizar los males de la nación, dice un c 
nieta indíjena : los lavaderos de oro cesaron inmediatameib 
te: detuvo los tributos de jóvenes i niñas, puso un térmí' 
no a la hoguera i a la horca, i a las violencias de toda espe- 
cie que cometían los castellanos" (4). 

Pero el gobierno interino de Maldonado es todavía muí 
ého mas célebre por el ensayo que se hizo de un nuevo sistei 
ma de paciñcacion de los indijenaa. Bartolomé de Las Ca- 
sas, el célebre protector de los indios, habia llegado a Ní« 
caraguacon algunos relijiosos dominicanos, i habia pasado d 
allí a Guatemala a continuar la propaganda de su sistema d( 
conquista pacífica. Sus doctrinas estaban reunidas e 
tratado latino que habia compuesto con el titulo de úniei 
modo de convertir. En Guatemala, Las Casas no pensó mai 
que en ensayar su sistema para reducir a los indíjenas. . ' '. 
varado habia pacificado a los indios ])or medio del terrojí 
i solo en las tierras vecinas al golfo de Honduras, quedfui 
ban algunas tribus sin someter. Los españolea babian ia4 
tentado penetrar en ese territorio, pero fueron recbazadoi 
por sus belicosos habitantes. Desde entonces aquella rejiOH 
fué denominada tierra da Guerra. 

Asombrados quedaron loa colonos de Guatemala cuando-^ 
supieron que Bartolomé de Las Casas trataba de pacificar';^ 

a aquellos indios por medio de la predicación. Sin enibar^ ■ 

go, el celo del piadoso misionero no se enfrió por esos te^ 

mores. Pidiendo solo que los indios que sometiera no fue — — 
sen dados en repartimiento, Las Casas hizo componer ec^»^ 
lengua quiche sencillas canciones en que estaban espues^^= 

(4) Crdnioa indijeDEi oitada por Bríssear de Bonrbouw, *"niíf *" 
f¡0. 7S3. (» -Jl^^— 
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! las doctrinas fundamentales de la rclijioB cristiana; 
Bíspiiso que aprendiesen a cantarlfia algunos indios some- 
(dos. Debían estos presentarse coma mercaderes para des- 
ertar la curiosidad de las poblaciones i^ue iban a visitar. 
^Si variedad de objetos que vendían, la novedad del can- 
5 i de la mfisica atrajeron prontamente mucba jente. Loa 
mdios preguntaron a los mercaderes por el oríjcn de aque- 
lla música, i entonces éstos les bablaron de loa sacerdotes 
que miraban en menos las riquezas í los placereSji que 
[pensaban solo en predicar su relijioa i en consolar a loa dea- 
graciados. 

De este modo, Las Casas i sus colegas pudieron pene- 
"trar en el territorio enemigo, i ensayar la propaganda pa- 
cífica, tanto en Guatemala como en la vecina provincia de 
IHonduras. El resultado de sus trabajos fué satisfactorio : 
los indios aceptaron la relijion cristiana, abandonaron las 
práctácas de los sacrificios humanos, i acojieron amistosa- 
mente a los españoles que se presentaban entre ellos con 
intenciones pacíficas. La rejion quehabia sido denominada 
tierra de Guerraj fué llamada por «1 reí provincia de Vera- 
¿Paz, a consecuencia de la trauquiüdad que reinó en ella 
aspfues de su pacífica reducción (5). 
Muerte de Alvarado; organización de la ca- 
Mtania jfiNERAL DE GUATEMALA, — Cuando loa misio- 
|ieros estaban mas ocupados en estos pacíficos trabajos, se 
mpo que Pedro de Alvarado acababa de desembarca:' en 
Honduras, de vuelta de España. Esta noticia esparcióel terror 
"ñ toda la América central: Alvarado babia justificado su con- 
bcta en la corte í venia a desempeñar de nuevo el cargo 
idor. El sustituto Maldonado se retiró a Méjico 
"para verse libre de cualquier ultraje; i el arrogante con- 
quistador tomó de nuevo las riendas del gobierno. 

Desde luego, cegó el estado de paz. Alvarado no podia 
^vir sin guerra i sin perseguir a los indíjenas. Habiendo 
agregado a su gobierno la provincia de Honduras, ordenó 
la ejecución de algunos señores indios a pretesto de que tra- 
taban de sublevarse, í renovó Ior horrores con que habia 
) señalada su administración. Al saber que loa indios 
E la provincia de Guadalajaia, en Nueva España, se ha- 
'an rebelado, no trepidó en ír a combatirlos, aban- 
mando para esto el pensamiento de dirijir una eape- 
■ dicion csploradora en el mar del sur, Keunió gran parte 

(5) Véanse las vidas de Las Cs^aa por Quintana i Llórente. 
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(le la jente que tenia líate para aquelln empresa, i con 
ella entró en campana. Kepechando en una ocasión una 
áspera sierra, que era forzoso subir a pié tirando los 
caballos por las riendas, uno de estos animales rodó i "to- 
pó con el adelantado, que como iba armado, i ya era hombre 
pesado, no pudo huir el encueotro del caballo, que le tomó 
i dio tan gran golpe en los pechos que dentro de tres diaa 
murió» (6) (junio de '1541). Poco tiempo después falle- 
ció de un modo igualmente trájico su esposa doña Beatriz 
de la Cueva, que ae habia hecho también odiar de los indí- 
[ jenas. Cl 11 de setiembre de 1541 se hizo sentir en Gua- 
temala un violento temblor do tierra que arrancó violenta- 
Smente la cima de una montaña vecina que contenia un 
^ espacioso lago, desprendiéndolo en torrentes do agua i de ba- 
rro que cubrieron todos los alrededores. Doña Beatriz pere- 
ció en aquella imprevista inundación. 

Después de la muerte de Alvarado, se hicieron sentir 
en Guatemala las convulsiones consiguientes a la ausencia 
de un gobernador. El virci de Nueva España confió entonces, 
e! gobierno de esas provincias al licenciado Maldonado, que 
abrió en una nueva era de paz i de útiles' trabajos ( 1 542). 
En ese mismo año, la corto creó una audiencia que debía' 
residir en Guatemala, i a la cual quedaron sometidas to- 
das las provincias inmediates. 

Nicaragua, ' sin embargo, quedó dependiente de la au- 
diencia de Panamá, como también el territorio de Costa- 
Rica, que fué sometido en gr.in parte por el esfuerzo de los 
misioneros. En 1573 cesó esta división ; i estas dos provin- 
cias pasaron aformar parte déla audiencia i capitanía jene- 
ral de Guatemala, dependiente a au vez del vireinato de 
Xueva-España (7). 



(6) H.,riera, den. VII, lib. II, cap. LS. 

(7) LahÍHtoria dek couquiaU <Ie Uuatieraft'ik 69 jeñGralmeote pooo 
cünoc'idii i tiene adamas escaso niten:a. Las obras que aubre el!u exía- 
teii, aun \a, mili notiwosa, auncjne niui desor: leñada, de Jiiarro», ildu) 
muclio que deaenr. La mejor, em duda, es la que lleva por título ; Aíe- 
tnoriat parala hisioria deiaiiUgao reino de (luuíemiila, redactailsa por el 
limo. 3siii>r don Fraacisco Ua.rcU Pelasz, arzobispo de üaatemala, S 
Tolómeuea en 8. ° , 1SS2. 
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Begunda espeilicioD de llodriiro de Bastidas : fundación de Sanln-MoT' 
ta. — García de Lerraa.— Fernandez de Lugo.— Pedro de Heredía ; 
fundación de CartajeDa. Egpedícion de JimenEZ de Quezada. — 
Conqiüstade Bogotá, Tunja e Iraca.- Fin de la conquista; organi- 
zación de la capitanía jeneral de Nueva-Granada. 

(1525—1548). 

Segunda espedicion de Rodrigo de Bastidas ; 
'üNDACi'oN DE Santa-Marta. — Descle que Francisco 
'izarro despobló en 1510 la colonia de San Sebastian que 
labla fundado Ojeda, ningún otro descubridor habla- inten- 
tado fundar un establecimiento en aquella costa. En 1521 
Rodrigo de Bastidas, aquel escribano aventurero aue vein- 
"loa antes habla reconocido aquellos lugares, nizo tina 
capitulación con el rei para proseguir los descubrimientos i 
fundar una ciudad. 

Sin embargo, solo cuatro año3 después, en 1525, pudo 
Bastidas completar el equipo de su espedicion. Habiendo 
partido de Santo-Domingo con cuatro embarcaciones, Uegó 
el 29 de julio a un punto de la costa firmo, a que dio el 
nombre de Santa-Marta, i fundó el primer establecimiento 
castellano con la misma denominación. Bastidas, hombre de 
bueuoB aentimieutos, pensaba asentar la dominación espa- 
ñola por medio de tratos pacíficos con los indíjenas, i evitar 
así las atrocidades de la conquista. En efecto, contrajo ' 
buenas relaciones con algunos caciques de las inmediacio- 
nes, i obtuvo de ellos considerable^ cantidades de oro. 

Sus compañeros, como era natural, reclamaron la repar- 
tición do estos despojos; pero Bastidas, deseando ante to- 
do cumplir los compromisos (jue habla contraído para 
el equipo de sus naves, aplica a esos gastos las ganancias 
de la espedicion. Los aventureros castellanos no estaban 
diepuestosa tolerar este jénero de contrariedades: capitanea- 
dos por Juan de Villafiierte, el teniente del mismo Bastidas, 
atacaron a éste con el propósito do asesinarlo, [ le dieron 
de puñaladas. No alcanzaron a consumar su crimen por el 
oportuno socorro que !e prestó Rodrigo de Palomino, 
defendiéndolo de los amotinados, i apreheodiéndolos des- 
puca para remitirlos a Santo-Domingo. Allí fueron sen- 
tenciados al último suplicio. 
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Baatidits no pudo quedar muclio tiempo mas en Santa- " 
Marta, Dejando el mando de la colonia a PalomínOj ae 
embarcó para puba, i allí murió de resultas de hus heridas. 
Para reemplazarlo, la audiencia de Santo-Domingo nombró 
gobernador de aquella colonia a Pedro Badülo, 

El nueYo gobernador tuvo que dividir el mando con 
Palomino, porque le faltaban recursos militares para hacerse 
reconocer por único jefe. Merced a la prudencia de Pa- 
lomino, la empresa de dilatar la conquista marchó bastante 
bien; pero en una correría ese jefe pereció abobado ene! 
paso de un rio (1527), i Badillo, desembarazado de su rival, ' 
dio libre curso a bu codicia i a bu crueldad. Devastó algunos 
pueblos de indios, i recojió bastante oro i muchos esclavoe 
para negociarlos en las islaa. | 

GrARCiA DE Lekma. — Al saber Carlos V la muerte de ' 
Bastidas, nombró ffobernador de Santa- Marta a García de ] 
Lerma (¿628). Comenzó éete a ejercer sua funciones proce- ] 
Bando i remitiendo a Bspaiía al rapaz Badillo; pero el buque j 
nue lo conducía naufragó con pérdida de toda la tripulación, j 
El nuevo gobernador mspuso algunas espedicionea a divcr- I 
Boa ¡mntos del interior, hí^sta donde no habían llegado los ' 
castellanos, i creyendo poder asentar su dominación, di6 ' ' 
principio a loa repartimientos de indios i de fierra?. 

Sin embargo, la fortuna no lo favoreció en estas empre- ! 
Baa. Si alguTiaa de sus correrías le dieron provechos coubí- 1 
derables de oro, otras fueron funestas para los castellanoa. ! 
El miamo gobernador, vigorosamente atacado por una tribu 1 
de indios denominados aironas, perdió vergonzosamente 
su armamento i el botin que babia cojido, i volvió cu com- 
pleta derrota a la colonia de Santa-Marta. Para colmo de 
BU desgracia, pocos dias después la ciudad misma sufrió 
un incendio que la arruinó en su mayor parte. 

En ese mismo tiempo, i en medio de los afanes consigaien- 
tes a una guerra constante, los castellanos acometieron una I 
empresa sembrada de peligro?. Fué ésta el reconocimiento 1 
del rio Magdalena bajo la dirección de un portugués nom- ) 
brado Jerónimo de Meló, que lo navegó en una estenaion I 
de treinta i cinco leguas (1532), Este descubrimiento ¡ 
abria un nuevo camino a los conquistadores españolee; 
pero en esa ¿poca se comenzaba a hablar en todas las ' 
colonias de las inmensas riquezas que habla en el Perú, \ 
i los pobladores de Santa-Marta i sus inmediaciones aban- 
donaban gustosos aquel pais para tomar parte en la con- 1 
quista de las doradas rejioncB que bañaba el mar del Bur. J 
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De este modo, después de cuatro año3 de trabajos i de 
fatigas, el gobernador García de Lerma no había hecho 
mas que adelantar algo los reconocimientos jeográficos, pe- 
ro no había podido proseguir la conquista i la colonización 
del territorio. La muerte lo sorprendió en 1532, pensando 
aiempre eu nucvaa espedicíones al interior de aquel terri- 
torio, 

Fernandez de Lugo. — García de Lerma tuvo por su- 
ceaor al doctor Infante, oidor de la audiencia de Santo 
Domingo; pero fatigado éste por las molestias que le oea- 
sionaba el mando de una colonia en que era preciso vivir 
con las armas en la mano í sufrir todojénero de privacio- 
nes, lo dejó a au teniente Antonio Bezos, i se volvió a la 
Española. La administración de Bezos no fué mas feliz: 
dc'jpiies de algunas correrías pocos fructuosas, se vio obli- 
gado a encerrarse en SantarMarta, donde tocaba ya Jas 
últimas estremidades del hambre i del desamparo, cuando 
llegó au sucesor (1535). 

Era éste l'edro Fernandez de Lugo, gobernador de las 
Canarias, que alucinado con las lisonjeras descripciones que 
Se hacian de las riquezas de la rejion de Santa- María, soli- 
citó del rei el nombramiento de gobernador i capitán jene- 
K'al de esta provincia. Carlos V le concedí ó 'fácilmente esta 
gracia, asignándole una grande autoridad i cuantiosas gra- 
tificaciones, i ayudándolo en el costo de su espedícion. Se 
Ixace subir a 1,500 el número de loa infantes, i a 70(J el de 
1*33 jinetes que Lugo alcanzó a reunir para esta empresa. 
TjOS últimos aprestos para la partida se lucieron en las islas 
ílüanarias. El 3 de noviembre de 1535, zarpó la espedícion 
Oe Tenerife; i a mediados del mes siguiente entró en Santa 
Stlarta. Formaba parte de ellas con el título de justicia ma- 
^or de la colonia, un abogado oscuro nombrado Gonzalo 
Giménez de Quezada, que estaba destinado a ¡lustrar au 
>iombre c'n grandes proezas, i a ser el verdadero conquísta- 
tador de aquellas rejíones. 

Los historiadores se entretienen en describir el contrasto 
^ue formaban los lujosos soldados de Lugo con los de- 
fensores de Santa-Marta, que se hallaban reducidos a 1.^ 
'Itima miseria (I). El nuevo gobernador, confiado en el 



^^Itii 



'■(1) Juarde Castcllíinos, Elejia» de ranijiM ilwlres de Indias, pírte 

* eíeg.lV, imat. T, páj. 290 en la edioinn da Rivadeneira. EstaB el«- 

' 1 uusa >|uc H bistorii nmadu de U uonquiata de UeiTU 



2G2 HISTOBIA. DB AH¿IIICA. 

oúmero de sus soldaiios, i en la abundancia de sus recursos 
militareB, comenzó las operaciones con gran vigor. DiapuBO, 
al electo, el envío de dos eapediciones en persecución de loa 
indíjenaa de las tribus vecinaB; i aunque en ambas lograra 
derrotar a los indios, los españoles sufrieron los efectos de 
una poderosa resistencia i de la falta de víveres mas absolu- 
ta. Uno de esos cuerpos espedioionarios, mandado por un 
hijo del gobernador, perdió veinte hombres que perecieron 
de hambre. Después de estos primeros ensayos, Lugo re- 
solvió dar otro rumbo a aua operaciones i entrar resuelta- 
mente en las aguas del caudaloso Magdalena para descu- 
brir el interior do aquellas ricas rejionee. 

Pedko de Hebedia; fundación de Cartajena. — 
En las primeras espedicíonefl militares a Santa- Marta ae 
distinguió uc capitán castellano llamado Pedro de Heredia, 
notable por bu valor i por su destreza en el manejo de laa 
armaB. Uescont^ato cou la sujeción a que estaba sometido, 
Pleredia ae fué a la corto llevando un cauda) no desprecia- 
ble, i pidió al reí autorización para acometer la conquista 
i colonización del país que se cstiende desilo las márjenee 
occidentales del Magdalena hasta el Daríen. Carlos V ac- 
cedió en efecto a su solicitud, i lo autorizó para organizar 
eueapedicion. 

Heredia reuniy en Sevilla 150 hombres; i como militar 
osperimentado en las guerras de América, se limitó a em- 
barcar en sus naves armas en abundancia, víveres, cascabe- 
les, espejitOB i todas esas bagatelas que llamaban la atención 
de los salvajes. Hizo, ademas, construir una embarcación 
lijara i pequeña para el reconocimiento de los ríos. A fines 
de 1532 salió la escuadrilla de Cádiz; i después do aumentar 
el número de sus soldados en Puerto-Kico i la Española 
con algunos aventureros aclimatados en el suelo del nuevo 
mundo i esperi mentados en sus guerras, se dio a la vela 
para la costa firme. El 14 Je enero del siguiente año (1533),' 
I™ „,,r,.,.i;„;^„n^;„g penetraron en una espaciosa bahía, q^ae, 



los e 



por la semejanza que oí'recia con un puerto de España, ha- 
bía sido denominada Cartajena (2). 



(2) Piedrabita, Siíluria da la conqui: 
ib. III, cap, III, páj. 81, atribuye a H 



jno reino de Oranada, 
. , ^ a Heredia el nombre dado a aquel 

pnerto. Sin embaigo, el baahiljer Enciso ea la scganda edición de «im. 
Sama de jeografía impresa en 1S30, tatoes, dos añoa antea de la eapadi— 
clon de Heredia, habla va del puerto de Cartajens, que deacríbe ooa 
bastante prolijidad. V. el f. 3S. — Tul ' ' ' ' ' ' 

aquella costa le dieron eae nombre, 
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Desde el primer dia de su arribo a aquella costa, tuvo 

Heredia que sostener reñidos combates con bub naturales; 

pero en todos ellos obtuvo conaiderables ventajas. A los 

pocos dia3 después, el 21 de enero de 1533, echó los ci- 

Jnientos de la ciudad que sirvió entonces de centro de sus 

operaciones militares i que íuc mas tarde una de las mas 

Jicas i comerciales del nuevo mundo. En seguida, el impe- 

"tuoao capitán reunió sus tropas, i dejando guarnecida la 

placiente colonia, ealió a campaña a la rejíon del norte de 

íSanta- Marta. Sometió unas tribus por la fuerza, i ga- 

.x^ándose a otras por medio de tratos pacíficos, después de 

tana espedicion de cuatro meses, volvió a la colonia cargado 

«3^ ricos despojos i satisfecho con sus descubrimientos. 

f ero, Heredia habia oído hablar frecuentemente de las 

*"-' f) uezas que encerraban las rejiones del sur. A principios 

^€í enero del año siguiente (1Ó34), salló en su busca, supe- 

^5*ixdo al efecto las grandes dificultades que le oponía la re- 

**-'^teucia de loa indios. Los castellanos recorrieron gran 

i'"*^*-*~te del valle formado por el rio Zenú, i engolfándose en 

^•"^ " montañas del costado oriental, sufrieron los horribles 

. ^^ ^ traeos causados por los furiosos temporales de loa trópicos 

í -^— Estos padecimientos fueron indemnizados en parte con 

1 ^* "tesoros que recojieron en esta espedicion, i mui particu- 
^^,^*-~ *:»ente con el oro arrancado de las sepulturas que lialla- 
j ■*^ en un campo dilatado que servia da enterratorio a los 
j.= ^^4 ios. Los castellanos volvieron a Cartajena cargados de 
j^^i Xaezas, pero reducidos en número, i tan enfermos i maci- 
jj —^^^^03 que, según la pintoresca espresion de un antiguo 
^¡ _-:;,^^ *;oriador, parecía que los hablan sacado de los sepulcros 

«que no cesaban de hablar, 
j - *3l8te depcubrimiento abrió un ancho campo a la codicia 

jj^^^*-l espíritu aventurero de los soldados españoles. Orga- 

2 "^^ ^ronse nuevas espedicioues en busca de los tesoros del 
j, ^^^ *^^ú; pero el intrépido Heredia se vio atajado en sus afa- 
p^^*^^ i en sus esperanzas. El rei habla Organizado un obis- 
j.,-^ *^«; i frai Tomas Toro, el primer obispo, comunicó a la 
g^^..^"*^ te loa excesos déla conquistado Cartajena, i pidió el 
¿ — ""^^30 de un comisionado especial que residenciase a Here- 

^*- i a sus compañeros. El licenciado Juan de Badillo, 



^V^*3 Klque liease conncerlo^purnienorca Je estus eapeiün iones, pua- 
~ "^«mBuItar la carta bistóricojeográriua publicada por el coronel Acos- 
^^^"^ Sil Compendio histórico del deecabrimiexto tcuijníiacijíide laNiie- 
~ <^ranada, Paria 1848. 



264 alSTOBlA DE AMÉRICA. 

miembro de la audiencia do Santo-Domingo, recibió esl 
encargo i lo desempeñó con un celo ton indiscreto con 
interesado (1537). El gobernador Heredia í un liermai 
suyo que lo babia acompañado en aquella conquista, fiíeK 
Jíometidoa a un odioso juicio, encerrados en húmedos i i 
trechos calabozos, confíscados bus bienes, i perse^idoa c 
una injustificable tenacidad. Badíllo que habia procesado 
Heredia por haber maltratado i esclavizado a los indios, d 
fraudando a la vez al erario real en el repartiuiicnto de 1 
tesoros, después de apoderarse de los bienes del gobem 
dor, mandó apresar a centenares do indios para uegociarl 
en la Esiiañola vendiéndolos por esclavos. 

EsrEDicioN DE Jiménez de Qdezada. — Casi al c 
mo tiempo en que Heredia hacia desde Cartajena su impc 
tante esploracion en las rejiones del Zenfi, el gobernad 
de Santa-Marta, Fernandez de Lugo, disponia otra espeí 
cion al interior, cuyos resultados fueron todavía mas impc 
tantes. Formó para esto una columna de 700 hombroi 
construyó algunas naves para remontar las corrientes i 
caudaloso Magdalena. El mando do estas fuerzas íué ca 
fiado al licenciado Gonzalo Jiménez de Quezada, 

El 6 de abril de 153.6 salió la eapedicion de Santa-Mar 
La infantería se dirijió por tierra casi en línea recta hái 
el sur hasta Tamalameque, a las orillas del Magdalena, <' 
de Quezada esperaba reunirse con su escuadrilla; i _ 
viendo que después do algunos dias de espectativa, 
llegaban bus naves, envió una partida de españolee i 
abajo, a apresurar la marcha de sus buques. Sopo ontóni 

3ue tres de ellos habinn naufragado en las bocas del Mi 
aleña; pero el gobernador Fernandez de Lugo refoi 
activamente las naves que habían salvailo ilel naufrajic 
al fin [ludieron éstas reunirse a Quezada para proaegui" 
campaña. 

El capitán español distribuyó entonces sus fuerzan 
otra manera. Colocó los enfermos en las embarcacionea, 3 
mismo se dispuso a seguir su marcha por las orillas del ] 
])recedido de una partida de monteros encargados de al 
el paso entre las espesuras de aquellos impenetrables t 
ques. Los sufrimientos de los castellanos en aquella pen 
marcha son casi indescribibles. Los calores tropicales, 
fiebres causadas por el sol i por las emanaciones pútridiúf 
loa pantanos vecmos, la multitud de insectos que molef^ 
ban a los castellanos durante el día, los caimanea i los tí) 
■que los asaltaban, no bacia mas que aumentar los pac 






PAHTE II.— CAPrTÜLO XII. 265 

TOÍentoB causados por el liambrc i por la tormentosa incer- 
-tJdumbre sobre el término de la espedicion, La tropa se 
sentía desmiiyiir, i comeozó a. manifestar las señales de 
cu descontento degollando en secreto bus caballos para 
3)rocHrar8e algún alimento, Solo Qurjzada conservó bu ardor 
i su entusiasmo en medio del jeoeral abatimiento. Sobre- 
vinieron las lluvias, tan constantes i terribles en las rejionea 
tropicales: las aguas del rio se dilataron en una grande es- 
tengion de territorio, inundando los boscxues vecinos, í 
haciendo por lo tanto imposible la marcha de la espedicion. 
Quezada resolvió asentar su campamento en un lugar lla- 
mado Tora, mióntras las naves seguían remontando el rio 
en busca de alguna población. 

Los sufrimientos de los espedicionarioa no llegaron a 
su término con esto eolo. En el campamento de Tora se 
desarrollaron enfermedades terribles; i eran tantos los cas- 
tellanos que morían que ya no se daba sepultura a los cadá- 
veres sino que se les arrojaba al río. Esto mismo produ- 
jo un grave daño: los caimanes se cebaron con la carne 
linmaua, i de comerse a loa muertos pasaron a atacar a. los 
ñvos que se acercaban al rio. La columna espedicionaria 
dismiuuia considerablemente; i liasta los mas animosos 
pensaban solo en volver atrás. 

Quezada, sin embargo, entretuvo a sus soldados, i mandó 
Jiacer una esploracíou apartándose de las márjenes del 
KiMagdalena. Doce hombres escojidos remontaron las aguas 
Vdel rio Opon: i a poca distancia encontraron senderos en 
I la montana i señales de población, descubrieron algunos 
V^Caseríos i divisaron campos cultivados. Convencidos de que 
I liste era el rumbo que lea convenia seguir, Quezada movió 
t 8U8 tropas en aquella dircccitn, apartando primero a sus 
■ enfermos para hacerlos volver a Santa-Marta en las na- 
I ves. Después de esto su columna quedó reducida a poco 
rmas de 200 hombres, de los cuales solo 62 eran de caballería. 
ftCon este pequeño número de valientes, Quezada prosiguió 
resueltamente su marcluu Había trascurrido ya cerca de 
I nn año de padecimientos de toda especie, pero parecia al 
^£a acercarse su término. 

Conquista de Bogotá, Tünja e Iiíaca. — Los españo- 
í les se hallaban en las inmediaciones de las mesetas centrales 
K áe la república actual de Colombia, donde existían tribus 
i numerosas de iadios semi-civilizados i rejídos por gobiernos 
L-mas ornónos regulares. A la vista de los cam] ios cultivados 
M ñe los primeros veslJjios de riqueza, el hábil Quezada 
■■ 34 
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rcuniú a sus oficíales, e hizo ante ellos dimisión del mando,' 
man i fes Utn do] es que estaba dispuesto a obedecer al eapítOD 
que los otros elijieeen. Loa aoldaJoB, que poco antes bí 
lamentaban de su suerte i pensaban solo en volver a Santi 
Marta, aclamaron jen eral a Quezada, desligándolo de todi 
sujeción al gobernador, 

Al descender (le las montañas de Opon, fueron asaltadoi 
por los indios; pero la táctica de los castellanos, sus a 
mas que todo la presencia de los caballos decidió de su triun- 
fo, i los revistió del prcstijio de hijos del sol ante las tribiú 
vecinas. Los indíjenas los recibieron casi en todas part&l 
benignamente, ofreciéndoleB víveres en abundancia i fest& 
jándolos con saumerto uomo Lijos del sol. AI penetrar e 
la planicie de Bogotá, los españoles hallaron en todo cuanti 
alcanzaba la vista, campos cultivados, cubiertos de sement 
teras í de pueblos en que sobresalían las casas de los caci' 
ques, que dominaban por su elevación aquel bermoso Talle, 
i caminos ti'azados con arte, que conducían a los lejano^ 
adoratorioa. Quezada coQtcm¡)Iaba lleno de admiración aque 
hermoso panorama 1 anhelaba encontrar al zipa o reí de lo 
muiscas, que suponía rodeado de inmensas riquezas. !E 
Zipa, sin embargo, le hacia valiosos obsequios de víveree 

eero esquivaba mañosamente su presencia. Los castellano 
egaron así al pueblo de Muqueta, capital del terr¡torÍ< 
de los muiacas, que encontraron desierta, i donde supíeroi 
que el zipa había mandado ocultar sus tesoros. 

Quezada convirtió ese lugar en centro de las subsiguieQ 
tes operaciones. De allí despachó ni capitán Céapedea col 
encargo de reconocer las tierras de los pauches, indio 
belicosos, que eujKinía muí rico?; pero después de un md 
combate en que los castellanos alcanzaron la victoria ca 
gran dificultad, dieron la vuelta a reunirse con su jel 
que preparaba una nueva cspedicion. Quezada, en efectf 
se disponía a marchar sobre Tunja, cuyo reí o zaque, la 
tan poderoso í respetado por bus vasallos como lo era ( 
zipa de Bogotá en sus dumiuioa. La fama de las riqueztl 
do este estado, comunicada por los ¡ndíjenas, había despeí 
tado la codicia de los españoles. 

Desde sus primeros pasos, lus esploradorea hallaron la 
señales del poder del zaque, i las muestras del oro qm 
abundaba en aquella rcjion. El despotismo del aoberaoi 
suministró a loa españoles decididoa auailiarcs entre lo 
mismos indios; pero el zaque, que solo quería ganar tiempc 
lee dispuso un ostentoso recibimiento i les envió valíoi 



PARTB II.^-CAPirULO XII. 



267 



presentes de telas do algodón i de yíverea para retardar 
BU marcha i poder ocultar bus tesoros. Loa castellanos, 
am embargo, estaban escarineníados con lo que les habia 
ocurrido con el zipa de Bogotáj i en vez de dejarse enga- 
uar con esos halagos, marcharon precipitadamente a Tunja 
i cayeron sobre la ciudad el 20 de agosto de 1537, en loa 
^loiwentos en que la servidumbre del zaque se ocupa- 
ba, ea trasportar el oro. No se necesitó mucho para que 
íoa^ castellanos desenvainaran sus espadas i empeñaran una 
^d^ida lucha con los indios que duró cerca de dos horas. 
-tja noche puso termino al combate: después de él, el zaque 
^tiedó prisionero, i sus tesoros pasaron al poder de los 
^^stellanos. "Se hizo un montón de oro tan crecido, dice 
'*¿tt«zada en una relación hiotórica de su campaña, que 
puestos los infantes en torno de él, no se velan los que 
^^taban de frente, i los de a caballo apenas se divisa- 

tjuezada habia oido hablar de las riquezas de Iraca, cuyo 
^**'<3íque era a la vez jefe i suprenao pontífice. Una división 
**'3 españoles se puso en marcha para aquel lugar; pero al 
?-l^*oximarse al santuario, el cacique les opuso alguna resis- 
í*^*3CÍa para darse tiempo de ocultar sus riquezas. Los caste- 
^ ^"nos, sin embargo, ocuparon el palacio del cacique í pene- 
„*^^ron en el templo para recojer el oro que encerraba. El 
^-* «go consumió aquel adoratorio, que era el mas venerado 
** •^r los muiscas. 

Los castellanos se ocuparon en algunas otras empresas, i 
^^ empeñaron particularmente en apresar al zipa de Boga- 
'~^, que liasta entonces se les había escapado. Desgraciada- 
*tkente, éste pereció en el asalto de un caserío; i su muerte 
l^íodiijo una profunda irritación entre sus vasallos, prolon- 
^?ando así la guerra, con motivo de la elección de otro zipa. 
-^ero la actividad de Quezada era superior a tantas dificul- 
J^ades; no solo persiguió i derrotó al nuevo zipa sino que 
liizo perecer a éste aplicándole en vano el tormento para 
lacerle confesar el lugar donde se bailaban los tesoros. 

En estos afanes los castellanos ocuparon mas de un año. 
Quezada queria establecer una colonia en aquellas herrao- 
LS rejiones; i el 6 de agosto de 1538, echó los cimientos 
9 una población, construyendo al efecto las primeras ha- 
^taciones. Quezada era natural do la provincia de Granada 
"" 1 España: a los paiaes conquistados los llamó Nuevo rei- 
de Granada; i a su capital, en <;onmemoracÍoa de la ciu- 
V'dad fundada por los reyes católicos en frente de Granada, 
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i durante su último sitio, ¿lió el nombre de Santa Fé de Bo- 
gotá. 

Fin be la conquista; okganizacion de la capita- 
nía JENBRAL DE ÑüEVA. Granada. — El paia (jue acaba- 
ba de descubrir Í conquistar el intrépido Quezada, fué el 
objeto de otras dos eaploraciones dií'erentcs, que íueroa a 
reunirse a la meseta de Bogotá de muí diatintos puntos. 
Sebastian de Beualcazar, soldado üuatre de la conquista 
del Perú, recibió la órdea de Fraacisco Pizarro de reducir 
Ib provincia de Quito; i de allí liabia pasado adelante basta 
encontrarse con Quezada en las orillas del caudaloso Mag- 
dalena. Por el oriente, Nicolás Federman, ájente de una 
compañía alemana que había entrado, en la especulación de 
conquistar a Venezuela, se internó también basta las inme- 
diaciones de Bogotá í se enoontró con Quezada despuea de 
un Tiaje de tres años. De este modo, el continente ameri- 
cano era reconocido con tanta audacia como rapidez, por 
osados esploradores que se internaban resueltamente en lasr 
selvas víijenes del nuevo mundo, trepaban por ásperas 
montañas i pasaban ríos inmensos 1 peligrosos. 

Quezada, seguro de haber echado la planta de una pro- 
vincia mas rica e importante que muchas de las que se ha- 
bían formado en el nuevo mundo, resolvió ír a España a 
solicitar del rei el título ele gobernador de loa paisea que 
acallaba de descubrir i conquistar. Fernandez de Lugo ha- 
bía fallecido en Santa-Marta en enero de 1 536; i el gobier- 
no de aquella colonia estaba confiado a un soetituto elejidoi 
por la audiencia de Santo- Do mingo. Nadie, sin duda, podía 
alegar mejores títnlos a aquel gobierno que Jiménez do- 
Quezada, pero la corte prefirió confiar el cargo a un hiijo] 
derprimer gobernador, nombrado Alonso Luis de Lu- 
go(1542). 

La conquista de la Nueva Granada estaba casi comple- 
tamente concluida despuea de las espedicíones do Quezada. 
Sin embargo, bajo el gobierno de su sucesor se emprendie- 
ron nuevas espedicíones a las rejiones inmediatas para di-;i 
latar las conquistas i establecer nuevas poblaciones. Xltt-j 
portugués apellidado César, que habia sido segando de He- 
redia en el gobierno de Cartajena, adelantó los descubri- 
mientos en las rejiones situadas al occidente del Magdalena, , 
i dilató los límites de esa csten^a provincia que por cerca de 
tres siglos fué denominada Nuevo reino de Crranada. Car- 
los V, para atender a la administración de aquellas rícaa 
colonias, creó en 1548 una uueva audiencia, que debía re- 
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sidir en Santa Fd Je Bogotá i que eircunscribió la acción 
de la audiencia de Panamá, fundada algunos años antes (4). 

Hk . CAPITULO XIIÍ. 

Conquista de Vi.neznela. 

Juan de Ampaea ; fundación de Coro. — Loa Welser; eapedieion de 
Alflnger,— Joge Spira i Nicolua FeíierinBn.— Fdipe da ürre ; espe- 

diciona! Dorado.— SuspenaioQ del privilejio de ¡os Welser.— Ci,lo- 

jiBcion de Venezuela por los españoles. — Fundaciim de Caracas; 
L del gobierno i!e Venezuela. 

(1527—1560) 

¡TuAif DE Ampues; fundacios DE CoRi?. — Deapues 
'. tercer viaje de Colon, las costas del territorio que lioi 
Ima la república de Venezuela iueron visitadas por mu- 
fl viajeros i esploradores, í aun uno de ellos, AlonBO de 
idaj habia intentado fundar una colonia. Aquel paia 
Kinaa habia sido el campo del desgraciado ensayo que 
ffió el venerable protector de los indios, Bartolomé de Las 
la, pai'a poner en ejercicio su sistema de conquista pací- 
1 como también había sido víctima de las inhumanas 
Jiciones de algunos castellanos que recorrían la costa 
iiiiendo en ella frecuentes desembarcos para apresar indios 
B eran vendidos en la Española i en Cuba. Estas infames 
^culaciones iban marcadas con todo jénero de horrores, 
B dieron por resultado !a profunda irritación de los indí- 
i el asesinato de los primeros misioneros. En otra 
3 hemos dado una suseinta noticia de la espedicion de 

BU'l La tdstoi-i.i de la ennquisla del Nuevo reino de Granado, que 
) oompendiailo muohu pura ajusterla ala estension de este com- 
I, ha sido narrada prolijamente por el padre franciscano frai Pe- 
mon en bus Nulician hUtortale» de tai oun^uúíiu de tierra firme ; 
jE>de«graa¡adainente, 1,is partead." ¡3.°^ de esta obra, qae ccntie- 
ttlabiiturin de la Nueva Gra.nadn, pirmauecen iiiédJt:LS en Madrid; 
"■ I la biblioteca de la real academia de la historia, i la 3. " en 
aeional. Soto la primera, qus contiene la histarin de la 
B de Tenezuelit, fué publicada en 16'¡7, 1 voi. en fo!. El Iltmo. 
fa>de^aota-Marta, don Lúuhb Fernandez de Fiedtabits, compuso 
id jeneratde Ira commi/íat d^ Ntteto rehti de Oraseda, Ain- 
i, 1 V3l. en fol., qne he tenido a la viata ni escribü' este capf- 
omo Lai elejias de Juan de Castellanos, ja citadas, i otras 
i que el lector puede cun aullar con proveeho, el Compendia 
mdfi dtKÚbrimiento, etc., por elcoroii<:l ¿cost^, Faiis 184>>, i las 
I ñnupiirnlif historia de ¡a Ñuiiia Granada, dendH st detaüifimien- 
ulííiíalSlP, por José Antonio Plazo, Bogotá, 1850, 
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Gonzalo de Ocampo a las costas de Cumaná^ señalada 
con tantas atrocidades (1). 

En 15239 la audiencia de Santo-Domingo había mandado 
a Cumaná a un capitán nombrado Jácome Castellón con 
fuerzas suficientes para castigar los atentados de los indios, 
i establecer una colonia; i la prudencia de éste habia conse- 
guido este objeto, estableciéndola pesquería de perlas i^ 
fundando una población. Sin embargo, los españoles per — , 
manecieron allí sin dilatar^ sus conquistas en aquella part^ 
del continente. 

Pero los atentados de los traficantes de esclavos se 
tian sin cesar, sin que las autoridades de la Española pudi 
ran poner atajo a tantas atrocidades. Carlos V habia di 
puesto que fueran reducidos a esclavitud los indios q 
pusieran resistencias a la conquista; i esta autorización da 
pretesto a las maldades de los especuladores. La audiencr^/ 
se resolvió al fin a tomar una medida decisiva, i encarga n¡ 
capitán Juan de Ampues, que desempeñaba en Santo-III>o. 
mingo el cargo de factor de la real hacienda, que pasa,29 
a la costa de Coro con 60 hombres para poner térmiao a 
aquel infame tráfico. Como los castellanos tenian noticia 
de que en aquel pais no habia oro, se preocupaban poco 
con la idea de conquistarlo, i querian solo impedir las atro- . 
cidades que cometían los negociantes de esclavos. 

Ampues, sin embargo, abrigaba proyectos mas vastos* 
Al llegar a la costa de Coro, tuvo noticia de la existencia de 
un poderoso cacique nombrado Manaure, cuyos vasallos lo 
reverenciaban como a un dios, i el cual tenia por tributarios 
a muchos otros caciques, i no se presentaba en público 
sino llevado en hombros por los principales señores de ft^ 
dominios. Ampues desplegó gran prudencia para ganarse 
la voluntad de Manaure, i atraerlo a la paz mediante 1^ 
amistosas i sinceras manifestaciones de cordialidad. tXfl 
tratado solemne, concluido en medio de ostentosas cerem^" 
nias, consagró la alianza: el cacique prestó el jurameo'^ 
de fidelidad i vasallaje a Carlos V i sus sucesores. ^^Fueron 
tan de corazón estos tratos, dice un distinguido historiador^ 
i sin falta por parte de los indios, que habiendo los español^^ 
en diversas ocasiones robádoles sus haciendas haciéndala 
malos tratos, nunca los indios, lo tuvieron ni han tenidí' 
jamas con los nuestros" (2). 



(1) Véfise el cap. VIII de la segunda parte de esta historia. ^ ^ 

(2) P, SimoD, Las conquistas de tierra Jirme, not. II, cap. I, p^* "' 
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-Eataa paces permitieroii a Ampues tomnr pacífica poae- 
in del territorio del cacique Manaure 1 elejir el lugar 
árente parala fundación de una ciudad. El 26 de julio 
de 1527, fundó el pueblo de Coro, i dio principioala cons- 
trucción de algunos ranctoH con el ausilio de los indios. 
Ampues esperaba someter poco a poco las tribus Tecinas 
llevando adelante su aiatema de conquista pacífica; pero 
cuando menos lo esperaba se vio embarazado en^ bus trabajos 
por una nueva disposición de la corte. 

Los Welser; espedicion de Alfiííger. — Carlos V, 
en efecto, había concedido la conquista de aquel paia a una 
compañía alemana de comercio. Ambroaio Alfinger i Jorje 
Seyler, que eran en Madrid los ajenies de unos negociantes 
de Auaburgo apellidados Welser,! que formaban quizá la ca- 
sa de comercio mas rica del mundo, solicitaron del reí la con- 
cesión de esta provincia, para hacer bu conquista a su propia 
costa i como una especulación mercantil. Cirios V que había 
recibido préstamos considerables de los "Wolaer, i que espe- 
raba obtener de ellos nuevos fondof, les hizo la concesión 
fcajo las condiciones siguientes: la compañía se obligaba a 
equipar cuatro navios para conducir 300 españoles i 50 
marineros alemanesj i a fundar en el término de dos años, 
dos ciudades i tres fortalezas. El reí les concedía todo 
el territorio que ae estiende desda Maracapana hasta el 
Cabo (le la vela, con la facultad de interiorizarse cuanto 
quisieran en el continente, í les concedía ademas una parte 
de los derechos que cobraba la corona sobre la esplotacion 
de laa minas así como la facultad de reducir a la esclavitud 
s los indios que no quisieran aometerae al vasallaje. 

Ija formación de este contrato coincidió con la capitula- 
ción que el reí habia hecho con García de Lerma autorizán- 
dolo para tomar el gobierno de Santa-Marta i dilatar la 
conquista en aquella provincia. Lerma i loa Welser se 
pusieron de acuerdo p<ira abrir la campaña i socorrerse 
"Mutuamente. 

toa Welser nombraron por gobernador í por teniente 
^yo a Ambrosio Alfinger i Jorje Seyler. Llegaron ístos a 
t-oro en 1528, i presentaron a Ampues la orden de entre- 
E^ries el mando. El capitán español no puso la menor resia- 

L^Uoia; entregó el gobierno i se retiró a SSatito-Domingo. 
I'Oa alemanes, que veían solo en la eapédiclon una empresa 
puramente mercantil, codiciaban maa que loa castellanos el 
^"^o de las minas del nuevo mundo. Su primer afán al p' 
j* tierraj fué recojer noticias acerca de laa riquezj 
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aquella rejion con la esperanza de descubrir uq imperio 
pocteroso que encerrara tesoros semejantes a los de Méjico, 
que babian asombrado ala Europa entera. Cuando Alfíogei 
supo que aquel país era pobre en miuaa, que sus habi- 
tantes estaban muj lejos del grado de cívilizacioa eu que ^_ 
esperoba bailarlos i que la empresa no ofrecía tan risueñas ^M 
espectativae, cambió de propósito pensando que el verda- ^H 
dero lacro de la negociacioa consistía en reducir a los indios ^| 
a la esclavitud para venderlos en Cuba i en la Española. 
La conquista i la colon izad i n de aquella parte del conti— — 

nente, fué convertida así ea una vergonzosa especulación. .^ 

mercantil que no reparaba en medios vedados para asegurar ~^ 

BU lucro. 

Alfinger dejó a su segundo en el gobierno de Coro; i f^^^^n 
la cabeza de un destacamento considerable, emprendió si=^^^^ 

primera campaña diríjiéndose Iiáeia c\ occidente aín alojar 

se raucbo del mar, mientras las embarcaciones que babi^^s:r-a 
liecho construir a la lijera, lo Seguían por la costa para 1 — r^^ 
csploraclon de loa ríos i bahías. En esas naves atravesó t ^— - — - 7 
lago de Maracaibo; i después de construir una ranchería c r«a 

el lugar quehoi ocupa la ciudad de aquel nombre, dejó al ~M.i 

las mujeres i los niños que acompañaban a sus aolilad cr ■* a 

con una escolta regular, i se internó resueltamente en — «ssl 
paiacon 180 soldados ( 1530). AJfinger desplego las dot^ -^sts 
de un hábil i laborioso eapbrador : reconoció las ensenad- -«"J 
del lago i los ríos de las inmediaciones; i en su marcha liL .^so 
un estudio prolijo de las localidades ; pero en cambio manr — »■ »- 
festó un carácter feroz con los naturales. "Apoderado -^Je 
BU alma un furor insensato que dejeucraba en frenesí, d^S- ^<¡ 
un historiador moderno, señaló por todas partes su paB^^^sJ"^ 
con el robo, el homicidio i el incendio. Debía morir qui- ^^ 
no podía ser esclavo, debia quemarse la casa que le ha^^-»'''' 
servido : detras de él nada debia quedar con vida i •^'' 
píe" (3j. 

En esta espedicíon, el atrevido esplorador recorrió CM-O" 
estensa porción de territorio, entró al valle de Upar, fiL ^''^ 
de los límites de su dominación, i llegó hasta las orillas ^'■'' 
rio lilagdalena. Casi en todas partea encontró una tenaz 3<^ 
sistencia de parte de los naturales ; pero siempre, tamt» 3*" 
hacia un número considerable de prisioneros i recojia 
muestras de oro que poseiao los indios. Para descargar ^ 



(3) Boralt, Resumen de Ls hütoria di 



Venezuela, tt 



, I, Oilp. ' 
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j ente del cuidado del botin, deapaelió a Coro 25 hombres 
de aa coafianza con el oro cojido i los prisioneros captura- 
<3o8. Las penalidadea que sufrió este destacamento forman 

xiao de loa mas tristes episodios de la conqiiíata. Faltos de 
"Víveres, los españoles se vieron en la triste necesidad de 
aatimentarse con la carne de sus prisioneros que degollaban 
«desapiadadamente; i cuando se les acabó aquel horroroso 
alimento enterraron el oro i se dispersaron por los bosques 
«n busca de un amparo contra tanto sufrimiento. Uno solo 
«le aquellos degradados llegó a la ciudad de Coro: los demás 
jierecieron de hambre en medio de las soledades. 

Durante cerca de tres años, Alfingcr fué el terror de loa 
infelices indios; pero al cabo de este tiempo vino a ser bu 
víctima. Después de reconocer loa líinitea de tas hermosas 
rejiones que pocos años después conquíató el esforzado Ji- 
ménez do Quezada, Alfinger diapuso la vuelta a Coro; pero 
la fama de sus crueldades armó a loa indios del valle de Olii- 
nacota, por donde debía pasar a su vuelta, coa la resolu- 
ción de atacarlo de sorpresa. Alfinger se había separado un 
poco de su tropa con un castellano amigo suyo llamado Es- 
teran Martin, "cuando saliendo de la emboscada lea envis- 
tieron los indios con tal ímpetu i presteza que cuando pu- 
sieron mano a las espaJas para defenderse, ya estaba 
Alfinger mui mal herido." Tres diaa depuesmurió(1531), 
"dejando, dice un hiatoriador, perpetuada la memoria de 
sus atrocidades" (4), El lugar donde murió, situado a pocas 
leguas de la actual ciudad de Pamplona { Colombia), conser- 
vó eu nombre i fué llamado valle de Mtser Ambrosio (5). 

JoKJE Spiea i Iíicolas Fedekman. — Por muerte de 
Alfinger tomó el gobierno de la colonia un oficial que los 
historiadores españolea denominan Juan Alemán. A diferen- 
cia de su predecesor, era óate un hombre tranquilo que sea 
Íior evitar los horrores de aquella guerra cruel, o por indo- 
encía, o por cobardía, ae mantuvo en Coro sin acometer 
empresa alguna. Sua subalternos, sin embargo, continuaron 
las operaciones de un modo semejante al adoptado por Al- 
finger, esto es. apresaban indios para venderlos por esclavos 
a los colonos de las islas. 

(4) Ovijd'i i Baño3, Hit-turia ile la proniTicia de Venesaela, parte I, 
lib. I, cap. VIH. 

(5) Li'S eEpnñiiles daban a lúa esLranjerns el tratsmiento dü Mi'ser, 
equivalente al Monsieur de loa fraiicei^es. El astrúliígo vencciuno que 

' edijosudesgraciía Vasco Nuñez de Balboa ea llamado Miacr Codro 
V loa hiitoria dores. 

35 



274 HISTORIA DE AHGltlCa. 

La negociación no producía a loa Welser el provecho i 
esperaban ile ella. En 1533, dieron el gobierno de la ool 
a Jorje Spira, osado aventurero que había de enipi«] 
riesgosas eepedicionea. Spira organizó en España t en las i 
Canarias^un cuerpo (le 400 hombres. Otro alemán nomb; 
Nicolás Federman, que pow antes habia hecho ima e 
dicion a Venezuela (6), i a quien los Weiaer quí«i 
nombrar gobernador de la colonia, recibió el título d) 
niente jcneral délas tropas de Spira. Llegó éete a C 
a principios de febrero de 1534, e inmediatamente di^ 
una eapedicion para eaplorar ef interior de aquel país. 
El viaje de Spira no fué menos penoso que la campan 
Alfinger. internándose háeia el suroeste, el oaado avetitu 
se vio obligado a batirse frecuentemente con las tribus í 
jenas, i tuvo que sufrir las mayores penE\]idade8 en med! 
loa impenetrables bosques i de los pantanos causados 
los desbordamientos jieriódicos de los rioa. Las enferm 
des producidas por la insalubridad del clima, disminuí 
notablemente sus tropas; í el hambre se hizo sentir coi 
dos sus horrores en aquellas soledades, cuando los iu 
huían de la presencia de los castellanos consi de raudos b 
potentes para resisirlca. Spira estuvo a punto de peni 
en el territorio de loa muiseaa que pi biaban los alrej 
res de Bogotá. Por fin, después de un viaje de cinco i 
sin provecho alguno para la conquista i con mui escás* 
lidad para la esploraclon del país, Spira volvió a Cor 
febrero de 1539| con solo noventa hombres de los cui 
cientos que habían s.alído. Poco tiempo después, de v\ 
de un viaje a la isla Española, murió en Coro (1540). 
Durante la espedicion de Spira, su segundo Peden 
que habia debido seguirlo con un refuerzo de tropas, 
nió algunas jente i emprendió por su propia ouentí 
campaña al interior de Venezuela. Los viajes de óste, i 
brados de peripecias i sufrimieutoa, fueron de la ni 
importancia para el reconocimiento jeográfico de atítí 
rejiones. Federman trataba ante todo de evitar cualquid 
cuentro con los soldados de Spira, de quien andaba i 
lado; i con este objeto se alejó de las huellas de éa 

(6) El priLaer viaje de Federman fué eaiírito por él, o a lo a 
bajo 8U nombre, i publJcsdo en aleni:m en Up^'enuu ea i5S7. Esti 
lleno de interea novelesuo era completamente dflflconooido cuaní 
Ternaux Compana lo dio a luz en francés en 1 837 con el título d 
rrationdupTcmier voy oge de N. Federman de Utm, Inaertfal^e] 
colección lie Voyagca, relations et memoirtg, etc. 
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ínc-lin&idoae bácta el oriente, llegó ea 1538, después de un 
viaj^ de tres años, al territorin de los muiscas que acababa 
d^ «ionquistar i someter el licenciado Quezada. Poco antea, 
S^foastianBenalcazar, conquistador dejla provincia de Qui- 
to Viabia penetrado en el pais de Bogotá, de modo que loa 
tr"^^ aventureros, salidos de tan diversos puntos ae eucon- 
tf a.x*on maravi 11 08 amenté en aquel centro de la civilización 
t**^ todas aquellas tribus. Federnian temeroso de volver a la 
de j>endencia de Spira, e incapaz de proseguir por sí mismo 
^^*^a. campaña, celebró un convenio con Quezada. Mediante 
una remuneración de 10,000 pesos, el caudillo alemán ponía 
aiAS tropas bajo las órdenss del conquistador del nuevo reino 
^^ Granada, i él miamo se comprometia a abandonar el paia 
' a pasar a España donde esperaba hallar una remuneración 
ie aua servicios. Allí murió pocos años despuea (7). 

I^ELiPE DE Ueee; espedicioN AL DoBADO. — Desde 
1532, el rei babia establecido un obiapado en Coro; pero 
solo cuatro años después, en 1536 llegó allí el primer obispo 
Uartiado Rodrigo de Bastidas, como el célebre esplorador 
SL'^e t'undó la ciudad de Santa-Marta, Este obispo fué nom- 
^''íitlo gobernador de la colonia por la audiencia de Santo 
^oiüingo cuando se supo en esta ciudad la muerte de Spira. 
j 1 alemán nombrado Felipe de ürre recibió el mando de 
*® "tropas de la colonia. 

JS 1 obispo Bastidas no quiso que aua tropas permanecie- 

^^ ocioaas en Coro, i dispuso algunas eapediciones con el 

^^QJaio propósito que sus antecesores. Felipe de Urre salió 

*^í*."inpaña con 130 hombres, no con el simple objeto de 

t^^^tiaar indios para venderlos en laá colonias do las islas, ai- 

1*^ J3ara buscar una rejion maravillosa de que hablaban mu- 

j:»^*^ loa conquistadores, según las noticias trasmitidas, por 

^¿J'''^ ^^ Limpias", soldado valeroao que habla acompañado 

= :p^ederman en su célebre espedicion a Bogotá. Loa espa- 

j^^'-^ss la llamaban paia del Dorado, "tierra riquísima que 

„- ^ indíjenas Señalaban ora en una dirección, ora en otra, 

^tiapre con la mira de alejar i confundir a aua tiranos. En 

~- tierra habia un hombre, ya rei, ya sacerdote, que se ha- 

cubrir el cuerpo todas las mañanas con polvos de oro, 

.^.^ C7) El vii.ja de Federman, muí iotei-esinle para la jaografia, tiene 

^'^ca importanciapita la historia. Nci ha sido neecaario abreviar mu- 

^^íainio 6U relación para adoptarla a las diraensLonea de este compen- 

^^o. Kl leiítor encontrará todos los detallas históricos en las obras cita- 

^Bb do Oviedo i Bañoe, del P. Simón, del obispo Piedrahita, i en la hia- 

*^rift escrita por el coronel Agosta. 
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por medio de una recina odorífera. I como semejante ^ _ 
tido le incomodase para dormir, ae lavaba todaa las nochee 
haciéndose dorar de nuevo al otro dia. Donde tal cosa, c«zj 
mo por cierto lotenian, podia hacerse, necesariamente d.^ 

biau existir minas abundantes o rios i lagos cuyas area^ 

fuesen de oro, o tejos del mismo metal. De aquí el repr^^ — 
sentar ese pais fabuloso de mil maneras. Situábanlo ya ^^xi 
la parte oriental de la Guayana con el nombre de Dorado o 
de la Parima, ya doscientas sesenta le^fuas liacia el ponieim. "te 
cerca de la falda oriental de loa Andes; ya en un paia <j_"»ic 
llamaban de los Omaguas, donde habia lagunas con el fon, «3o 
de oro i espacios inmensos de este metal precioso" (8). E^ta 
ilustion que, según la espreaíon de Humboldt, "era un f^uu- 
taema que parecia huir de los españoles, i que sin embaí- .^o 
los llamaba a todas boras", fué la causa de penosísimas ^ss- .''■ 
pediciones que se repitieron sin cesar durante casi todo ^' r' 
siglo XVI, tan arraigada era la afición que los castellatr^^^^' V ' 
manifestaban por todo lo maravilloso. Urre salió de Cc^^^^" t^ 
en junio de 1541. Su peregrinación duró cuatro años. Reci^^-'^ W 
irió paises hasta entonces ínesploradoa; encontró trib-^^-*^ 1 
de indios desconocidos í supo que Hernán Pérez de Qi*^— *'\' 1 
zada, hermano del famoso conquistador de Nueva Granaac^^^" Jj 
habia emprendido una espedicion idéntica con el misw^^*' * 
objeto. En estos viajes, Urre tuvo que soportar los mayí^""^ j^ 
res padecimientos; pero en medio de ellos, desplegó grane» **isW 
eneijía i sentimientos de humanidad desconoeidoa hasr^'^gj- 
entóncea en el trato de los indios de aquellos paises. De»*^ ^ a 
pues de tan inútiles esploiaciones, Urre dio la vuelta "^^nW 
Coro; pero antes de llegar, fué asesinado por bu teniente **Tlpv 
Limpias, í por Jupn de Carbajal, enviado de la audiencií ^-'-^^Iq 
de Santo-Domingo, que por medio de una supiantacio**^* ¿ 
de sus despachos (1545) se presentaba allí con el título d-^^_- j¡¡ 
gobernador. Tal fué el fin de ese valeroso caudillo, tan di^-*-^^ j 
tinguido por au constancia como por su corazón noble ^^^ i 
jeneroso. "Ningún capitán de cuantos militaron en laslrr^t^^-* 
dias, dice el historiador Oviedo i Baños, ensangrentó ménm.^:^ ^^ 
la espada, pues habiendo atravesado mas provincias queott-:'"^^'*'* 
alguno en su dilatado viaje de cuatro años, solo movió t *^ *" 
moderación la guerra cuando no halló otro medio de co«::i» -OO' 

ae^nir la paz." 

Suspensión del privilejio de los Welsee. — J ^^os 

(8J Baralf, Belúmen dt ia hUtoría de Venezaeln, fom. 1, cap. V" ~~ II!, 
p&j. 161. 
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W^laer habían diafrutado durante diez í aiete años del privi- 
lejio de conquistar ¡ colonizar la provincia de Venezuela 
siQ tjue el rei pudiera descubrir los provechos i ventajas 
de aquella empresa. De todos loa artículos del contrato 
celebrado entre Carlos V i los comerciantes alemanes solo 
uno había recibido cumplimiento, i era el que habla autori- 
za.'io a estos últimos para negociar los indios vendiéndoloa 
por esclavos. Los Welser no habían fundado una solaciu- 
i|*d, puesto que la de Coro lo habia sido por Ampuea, 
antes del arribo de los alemanes. Algunos jel'as de estos 
8e ixabian contentado con cambiar el nombre de los villorrios 
íle indíjenas. Solo Carbajal, el asesino de Urre, deseando 
BUatraerse a las persecuciones de la justicia, estableció la 
ciudad de Tocuyo. 
_ Este ma! estado de los negocios de la conquista, denun- 
ciado al rei por algunos misioneros, así como el ningún 
pi'ovecho qne la corona reportaba de las crueldades con 
^t^e los ajenies de los Welser se proveian de esclavos, deter- 
niinaron a Carlos V a suspender el prívilejio (1546). "Los 
^jez i ocho años que Venezuela estuvo bajo sn dominación, 
^co un historiador,_causaron en bu territorio una despo- 
blación tan grande que por do quiera se elevó contra el 
gobieruo de aquellos estranjeros un gritojeneralde indig- 
***cion. Yermos estaban los campos, Coro convertida en 
^Groado de esclavos, los indios que escapaban déla servi- 
"Uoibre, huidos en tos montes: ningún asiento de oríjen 
'í^ttian se habla hecho en parte alguna: loa españoles se 
^^>an entre si divididos,! et odio contra la compañía era 
*^*U8a de infinitos desórdenes" (9). 

Colonización de Venezuela por los espaSolbs. 

T' -for defectuoso i cruel que parezca el sistema adoptado 

"*-''-' los españolea en sus conquistas en el nuevo mundo, 

* preciso reconocer que era mui preferible al plan seguido 

^^^ loa Welser. Si los castellanos anhelaban principalmente 

^ oro de las minas, buscaban también un lugar donde 

t-ablecerse con mayores comodidades que las que po- 

j.^'-an en España. De aquí se orljinaban las repetidas 

j^-**idacÍones de ciudades i loa constantes repartimientos de 

^rras entre los conquistadores. Ellos cuidaban de la pro- 

J ^*-gacion de los animales útiles, del cultivo de las semillas 

t)!anta8 europeas, i aun en medio de las atrocidades con 

^^—Ca) Baralt, Rriúmcit de la hisívria de VínesHcla, lom I, c»p.1 
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que iba señalada la conquíativ, se Íes vcia preaUr parUcul 
cuidado a la organización i gobierno de la colonia. L 
alemanes procedieron de muí distinta manera en Vcnezaelft. 
Ájcntes de una compañía de comercio que trataba aolo de 
sacar grandes provechos en el menor tiempo posible, ellos 
no pensaron en colonizar ni en organizarse aino solo en 
negociar vendiendo indios. 

Al suspender el privilcjiode los Welser, Carlos V envíii 
por gobernador i capitán jeneral déla provincia (1546) 
licenciado Juan Pérez de Tolosa, hombre ¡)rudent«, deai| 
tereeado e instruido. Comenzó éste au gobierno hacíei 
prender en la ciudad de Tocuyo a Carbajal; i despiiea 
aometerlo a juicio, le hizo pagar en la horca el asesím 
de Urre. En seguida, el nuevo gobernador estableció 
aquellas coloniag el mismo orden que existia en las ot 
posesiones españolas del nuevo mundo. Repivrtiólaa tierri 
los indios no para que estos luesen vendidos por esclai 
sino para que ayudaran a sus señores en el cultivo de 
campos i bajo el réjimen establecido por varias ordenan; 
reales, 

El gobernador Pérez de Tolosa dispuso la partida 
diversas espediciones para someter a algunas tribus i fun(' 
poblaciones. La muerte lo sorprendió en el segundo año 
su gobierno; pero el impulso estaba dado, i su sucesor Ji 
de Villegas pobló la ciudad de Borburata (1549) en la 
del mar de las Antillas, que pocos años después ñié abaí 
donada a causa de los ataques de loa filibusteros curopí 
que asolaban esas costa», Nuevas fundaciones se siguieroa-. 
ésta: en 1552, Villegas echó los cimientos de Barquiaimí 
con el nombre de Nueva Segovia, en recuerdo de su patria. 
Hn sucesor en el gobierno, el licenciado Vülaeinda, dispu- 
sOj en 1555, la fundación de otra ciudad denominada Valen- 
cia del reí; i el ano siguiente (l55fi), Diego G-arcía d| 
Paredes, hijo natural del esforzado guerrero del miai 
'nombre que tanto se distingue en Italia, i hei'edero 
su valor, fundó la ciudad de Trujillo. 

_ Este sistema de conquista, peculiar casi solo a la pro- 
vincia de Venezuela, iba poblando poco a poco su terri- 
torio de ciudades españolas. Partidas sueltas de solda- 
dos recorrían una vasta eatenslon de territorio, aometian 
una tribu después de una obstinada resistencia, i el jefe 
castellano escojiael sitio aparente parala fundación de 
una ciudad. Cien españoles, i muchas veces raénoa, serrisn 
de base a su población. Se nombraba un cabildo, ee dividíl" 
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el cerco de la ciudad en solares que eran diatribuídoa entre 
los conquistadores según su rango, i ae repartían las tierras 
i los indios. De este modo, la conquista de Venezuela fué 
consumada parcialmente; i su historia no ofrece el intereg 
dramático que presenta la ocupación de otras rejiones del 
nuevo mundo. 

Fundación di¡ CAKACAa;oaG anidación del gobiek- 
No DE Venezuela, — Aquellas colonias eran rejidaa por 
un gobernador dependiente de la audiencia de Santo-Do- 
mingo, el cual dirijia las operaciones de los aventureros 
esploradores. Sin embargo, el valle donde ee encuentra 
ahora la ciudad de Caracas no habla sido objeto de ninguna 
espedicion; i quedó ocupado por noucbo tiempo por los indí- 
jenas, indios llenos de audacia i de amor a su independencia. 
Según los historiadores españolas, en una circunferencia 
de diez a doce leguas, mui codiciada por los castellanos por 
su fertilidad i jior su abundante población, existían 150,000 
indios sometidos a raas de treinta caciques. 

Un criollo nombrado Francisco Fajardo, nacido en la 

^a de la Margarita del enlace de un noble español con una 

idia cristiana de la familia de uno de esos caciquea, fué 

' primero que intentíí la conquista de aque! paia. Halagado 

tr las noticias que le suministraba su madre acerca de 

juella rejion. Fajardo determinó emprender su conquista; 

MTO falto de elementos para llevar a cabo una espedicion 

■mal, se unió con otros tres ctÍoUos i veinte indios; i 

ibarcados en dos piraguas partieron para la costa de tierra 

rnie, i saltaron a tierra a poca distancia del puerto de la 

Suaira. Fajardo, que hablaba la lengua de aquellos indios, 

lupo ganarse £u voluntad i preparar el terreno para volver 

<jon once españoles i un número considerable de indios 

huaillares que acompañaban a su madre. Desde que este 

3efe manifestó sus intenciones Je fundar una ciudad, los 

indios, que al principio lo Jiabiau recibido como aliado. 

Be dispusieron a la guerra 1 lo obligaron a abandonar su 

territorio. 

De este modo, la conquista de aquel pais comenzada pací- 
ficamente, dio oríjen a nuevas guerras. Fajardo no se ate- 
morizó por esto: hizo otras incursiones en él i aun fun- 
dó diversas poblaciones, una de las cuales fué San Fran- 
cisco (1560), establecida en el mismo lugar donde lioi existe 
. Caracas. 

La fundación definitiva de esta ciudad, sin embargo, no 
tuvo lugar sino siete años después, bajo el gobierno de don 
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Pedro Ponce de León, el cual confió al capitán Diego Lo- 
sada el mando de un cuerpo de tropae para coaflumar k 
conquista de aquel país. Después de reñidos combates con 
los naturales. Losada cclió loa cimientos de una pobla- 
ción que denominó Santiago de León do Caracas (1567), 
i que vino a ser mas tarde la capital de la provincia. Des-^i 
pues de este suceso, los españoles pasaron todavía mas d^ 
diez anua en guerra cou los indios de los alrededores dd 
Caracas. Los ataques fueron frecuentes, í mas de una yei 
los castellanos estuvieron a punto de evacuar la ciudadfl 
pero BU constancia, superior a toda prueba, se sobrepaen 
a tantas üificultAdes. Convertida en centro del gobierno (Ié| 
la provincia, de la ciudad de Caracas partieron nuevas e*í 
pediciones para aumentar los límites de las posesiones espa- 
ñolas; pero la conquista propiamente diclia de la pruvincíri 
de Venezuela, había terminado mucho tiempo antes deadd 
que el reí organizó el gobierno de Caracas, dependiente, co^ 
mo hemos dicho ya, déla audiencia do Santo-Domingú(l&).fl 



CAPITULO XIV. 
Conquista del FarA< 

I espióme ínnea en et Pucíficn. — Piíarra Almsgro i LaqM^- 
mmera esperÜcion de Pizarro i Almanro, — Célebre contrato de bi- 
zarro, Alni«)fto i Luque.— Ileseubrimiento del l'etú. — Viíjede Pi^ 
Karro ■ Eepuña, — Campaña dePixnrroen el interior del Perd.— Flan* 
dn defenea de los peiunnus. — Cepturu da Atabualpa. — Kescate ds 
Atahuslpa; repartiulon del 'botín. — Suplicio de Atuhualpa. 

(1522—1533) 

Primeras espi.oracionesen elPacíkico. — Lamuer- 
te de Nuñez de Balboa había retardado loa descubrimientott 
eu las costas del mar Pacífico. Los indios de la rejíon del 
istmo hablaban do un imperio poderoso que se dilataba al 
sur, i describian las naves de sus navegantes i los llamat; 



(10) Laliístoria de k oonquista ile Venezuela, i oun la de los prime- 
roa años del gobierno colonial, ha »Ído reíerida con eiquisita prolijidad 
por frai Pedro Simón en el voíiSmen que publieó de aua NoticiathUlo- 
riaUtdela conguiata de tirrrn firme, Madrid 1627, i por don José ds 
Oviedo ¡ Baño» en su Hislaria de ¡a amguitta de la provincia de Fenr- 
sasía, Madrid 1723. BHraIt casi no ha bocho muí que tomar noticUs da 
este fibro para componer la primera parte de au Aeiúmen de la hiitorh 
de VeoKueh. El lector eoconirará en esas obras las iiotidas que no»- 
tros hemos cctrautado para aduptarlis a I> csCeagion de «ite uompendio. 
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que habitan las cerraniag del Períi, i que se preaeutaban a 
la ímaj i nación de los conquistadores con las apariencias de 
los camellos del Asia. Los sucegorcs de Balboa habiaii em- 
prendido algunos viajes de esploraciones, pero sus descu- 
Diimientos no pasai'on mas adelante de lo que aquel había 
reconocido. 

En 1519, el gobernador de la colonia del Darien, Pedra- 
riaa Dávila, deseando alejarse de las autoridades españolas 
de Santo-Domingo, trasladó la capital de su gobernación 
a la nueva ciudad de Panamá, situada en la ribera del Pa- 
cífico. Desde este punto dio un impulao mas vigoroso a los 
viajes de esploracion. Un distinguido caballero de la colo- 
nia llamado Pascual cíe Andagoya, que desempeñaba el 
cargo de visitador jen eral de indios, organizó una espedicion 
maa considerable, i en 1522 se hizo a la vela hacia el sur 
sin alejarse mucho de la costa. Andagoya, sin embargo, lle- 
gó hasta las orillas de un rio grande (el de San Juan), mu- 
cho mas al sur de los lugares que había esplorado Balboa, 
donde recojió im]iortante3 noticias acerca del imperio de 
los incas, "Hallé muchos señorea i pueblos, dice, í en la 
frontera una 'fortaleza a la junta de dos rios, muí fuerte I 
jente guardándola de guarnición i puestas las mujeres i 
hacienda en salvo, la deiendiau bravamente." Andagoya pa- 
só allí algunos días negociaudo con los índíjenas, después 
de haberlos desbaratado en la primera jornada. Habiendo 
hecho algunos reconocimientos en la costa, dio la vuelta a 
Panamá a causadel mal estado de bu salud (1). 

El resultado de este viaje, aunque poco lisonjero por sna 
provechos inmediatos, contribuyó sin duda a confirmar a los 
colonos de Panamá en la convicción de la existencia de un 
imperio en las rejiones del sur. Sin embargo, las esploracio- 
nes en el nuevo mundo hablan producido tantos desengaños, 
i eran tantos los sufrimientos d& que iba acompañada cada 
una de estas espcdiciones, que las noticias comunicadas por 
Andagoya no produjeron el entusiasmo que era de espe- 
rarse. Lejos de eso, cuando algún tiempo después se pre- 
sentaron tres aventureros diapuestos a adelantar los descu- 
Taiimientos, se les tachó de locos, i casi no bailaron quien los 

(1) Helacion de loa sucesos ile Pedrariua D&vüa. escrita por el ad?- 
-lantado Paacaalde Andagojn,' i publicada por I^avarreCe en el tomo 
JII do BU Colección, frescote, en eu Historia de la conquista del Perú, 
^ib. II, cap. I, dice cqmvocadaint:nte que Andagoya llego solo hnsCa el 

I juerto de riñas, esplovado ya pur Balboa. La reíauion del doscubridor 

L ztrela bu equirocacbn. 

■ ;í6 
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acompañase. Se hablaba solo de climas mal sanos^ de in- 
dios guerreros i feroces i de paises desprovistos de alimén* 
tos para los europeos. 

PizARRO, Almagro i Luque. — Había en Panamá 
tres hombres que no se desalentaron con tan tristes noti- 
cias. Eran éstos Francisco Pizarro, Diego de Almagro i 
Hernando de Luque. El primero, hijo natural de una mujer 
de baja es^raccion i del coronel Gonzalo Pizarro que se 
habia distinguido en las guerras de Italia, nació en Trujillo, 
ciudad de la provincia de Estrcmadura en España, por los 
años de 1471. En su niñez fué cuidador de puercos, pero 
un dia que se le estravió uno de estos animales, Pizarro no 
se atrevió a volver a ia casa paterna, se hizo soldado i se 
enroló en un cuerpo de tropas que partia para Italia. 
Mas tarde (1510) se hallaba en el nuevo mundo, i acom- 
pañó a Alonso de Ojeda en su espedicion al Dañen, ha- 
ciéndose notar por su audacia en loa combates con los indí- 
jenas i por su constancia para sobrellevar con paciencia los 
mayores sufrimientos. En otra parte hemos referido algunas 
incidencias de su historia hasta la época de la muerte de 
Vasco Nuñez de Balboa. Después de este suceso, Pizarro 
obtuvo un repartimiento de tierras i de indios en Panamá^ 
i tomó parte en diversas operaciones militares contra los 
indios de la rejion del istmo, pero asechaba la oportunidad 
de acometer mayores empresas. 

Almagro era un soldado no menos valiente; i poseía 
ademas un corazón noble i un jeneroso desprendimiento 
que rara vez poseían los castellanos de la conquista. De 
oríjen oscuro (2), i con servicios poco brillantes, habia 
adquirido, sin embargo, buen nombre i las simpatías de 
cuantos lo trataban. Al revez de Pizarro, que era natural- 
mente reservado i calculador. Almagro poseia una singu- 
lar franqueza, i obraba siempre por el primer impulso de 
su corazón. Estos dos soldados, igualmente rudos e ignoran- 
tes puesto que ninguno de ellos sabia leer, aunque de ca- 
rácter diverso i talvez opuesto, estaban ligados de tiempo 
atrás por la mas estrecha amistad. "Parecían un mismo 
hombre en dos cuerpos," dice Oviedo, escritor contempo- 
ráneo i amigo de ambos. 

(2) Casi todos los bistoriadores están de acuerdo en decir que Al- 
magro era espósito, i que hvbia tomado este apellido por el pueblo del 
mismo nombre, en Ja Mancha en España, donde habia nacido. Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, sin embargo, que lo trato con mucha intimidad, 
dice que era hijo de un pobre labrador. 
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^ft El tercer bocio era Hernando de Liiqiie, clérigo que liabU 
^^wdo canónigo maestre escuela (3) de lu, catedral de la Anti- 
gua del Barien, i que desempeñaba en Panamá el cargo de 
vicario de la iglesia parroquial. Asociado a Almagro i a 
Pizarro en las pacíficas negociaciones de la colonia, Luque 
habia visto desarrollarse su fortuna; pero ni él ni sus bocíob 
dejaron de pensar en los proyectos de grandes conquistas 
que jeneralmente preocupaban a los aventurems españoles, 
i que ofrecían mayores atractivos después del descubri- 
miento del imperio mejicano. 

Luque gozaba de gran valiraienfo cerca del gobernador 
Pedrarias Dávila. No le fué difícil obtener la licencia 
para disponer una eapedicion a las tierras de que se habla- 
ba tanto en la colonia (4): i entonces los tres socios dieron 
principio s sus aprestos con una actividad casi incompren- 
fflbie en hombres de edad madura, puesto que el menor de 
ellos, Pizarro, pasaba ya de los cincuenta años. Andagoya, 
imposibilitado por sus enfermedades para ¡levar adelante la 
comenzada conquista, la abandonó Jenerosamente a los Due- 
^ODb empresarios; pero era tanto el descrédito en que ha- 
bían caído ios viajes a las rejíouea del sur, que con grandes 
ibajos pudieron reunir un cuerpo como de cica bombres. 
obarcáronse estos con Pizarro en una pequeña enibarca- 
¡on, i zarparon de Panamá a principios de 1525. 
' Primera espedicion dk Pizarro i Almagro. — Los 
Sufrimientos de este viaje fueron horioroeos. La estación en 
^e Pizarro lo habia emprendido era la peor del año: co- 
menzaban las lluvias periódicas de los trópicos, seguidas 
Kempre por el desbordamiento de los ños i por la inundación 
B las comarcas vecinas. Con grandes dificultades, Pizarro 
egó al puerto de Pinas i aun penetró en el río Birú; pero 
Jl terreno inmediato formaba solo un inmenso pant-ano en 
wie aa veia sobresalir el verde follaje de los árboles. El 
^aje se continuó en medio de grandes padecimientos, 

P<(S) Casi todos loa liiBCiiriadores estrnnjeros que lian escrito la con- 
lÍBts del Perú diceD cquivocitilij mente que Luque era maestro de es- 
lía. Kete error noce de falta de cunuciiuiento cabal del idioma cae- 



f (4) Desde ánteí que los españoles tuvieran notitia esncta de la eiia- 
nncia del ÍTnpeiio de los iocaa, lo denominaban Birii o Firit, de donde 

■oíd el nombre de Penf, .t cansa del rio Birú, qae desemboca en o! 

lerto de Pinas, un po»a al sur del gnlíi> de San Miguel. V. la rclu- 

in citada de Andagoj-J, en la CoUcrJoa de Navirrete, tom. III, páj. 

!0.-.ZSrate, Conm'st, (M I'erú, Hlj, I» cap, I. -Herrera, do:. 111, 

i. VI, cap. xm. 
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que los primitivos historiadores refieren con una prolija 
minuciosidad. Sufrieroo los esploradores las tempeetades 
i el hambre; i cuando intentaron penetrar en el inferior del 
pais, en el lugar que denominaron Pueblo Quemado, para 
reconocerlo, se vieron vigor osamente atacados por Iop indí- 
jenas i tuvieron que retirarse. Pizarro volvió atrás; pero no 
queriendo entrar a Panamá para comumcar la noticia de 
su desastroso viaje, se quedó en Cbicama, lugar situado 
seis leguas al sur de aquella ciudad, i desde allí mandó a 
Pedrarias la relación de sus aventuras. 

Almagro, entre tanto, había salido de Panamá con 60 
hombrea embarcados en una pequeña carabela, para reu- 
nirse a BU compañero. Habia convenido con Pizarro nn plan 
de señales indicadas en la corteza de los árboles; i por este 
medio, siguiendo la prolongación de la costa, pudo reco- 
nocer los mismos lugares que habia visitado su socio. 'En 
Pueblo Quemado, los iodíjenas, orgullosos con haber obli- 
gado a los castellanos a abandonar aquella costa, atacaron 
con gran i'uria a las fuerzas de Alñiagro i las obligaron 
a reembarcarse. El valiente capitán perdió un ojo en esta 
primera jornada de resultas de uu flechazo ; pero esta 
desgracia no lo desalentó. Lejos de eso, continuó su viaje 
al sur hasta las orillas del rio de San Juan cerca de setenta 
leguas mas adelante de los lugares que habia reconocido 
Pizarro. Por la falta de cortes en los árboles, conoció Al- 
magro que los primeros espedícionarios no habían llegado 
basta aquellos lugares; i supuso que hablan regresado a 
Panamá o que habían perecido en la esploracion. Hallán- 
dose sin los recursos necesa-rios para continuar sa viaje, el 
valeroso capitán dio su vuelta al norte i se encontró con 
Pizarro en el puerto de Chicama. Allí convinieron en que 
este último se quedaría con la tropa mientras Almagro 
pasaba a Panamá a reunir loa elementos para emprender 
una nueva espedicion. 

CÉLEBRE CONTKATO DE PlZABRO, AlMAGUO I LuQUE. 

— Catorce meses habia durado aquella desastrosa esplora- 
cion. Después de ellos volvió Almagro con nn ojo menos, 
trayendo la noticia de los sufrimientos de sus compañeros, 
de la muerte de muchos de ellos ¡ del descontento de loa 
otros i presentando por únicas muestras délos países re- 
cien '.'¡sitados algunas planchitas de oro recojtdas de manos 
de los salvajes déla costa. Almagro, sin embargo, llevaba 
informaciones mas seguras acerca del Imperio de los incaí 
recojidas en su esploracion al sur. 
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I En Panamá, est^ts noticias encontraron mala acojida. 

iÜl gobernador Pedrariaa estaba mui ocupado con los nego- 
cios de Nicaragua cuya conquista ofrecia provechos mas 
iuoiediato?. Su primer impulso fué negar el permiso pa- 
ra llevar adelante la proyectada empresa, pero lasinatan- 

fiíJeífls de Luque, ¡ el valimiento de que gozaba cerca del go- 
►ernador, allanaron esta dificultad. Los socios, ademas, 
a encontraron faltos de íondos para terminar sus aprestos, 
falo que era peor que todo, completamente desprestijiados 
^te la opinión. El vulgo consideraba una insensatez la 
patinación de los asociados en aquella empresa; Í el cura 

Jternando de Luque, que había gozado siempre del presti- 
jip de un hombre cuerdo, fué denominado, por uu juego de 
palabras, Fernando el Loco. 

A pesar de todo. Almagro i- Luque desplegaron tan 
grande actividad que consiguieron al ün hacer los aprestos 
para la nueva eapedicion. ,L1 último, sobre todo, obtuvo un 
préstamo de dinero del 'licenciado Espinosa, el juez que 
había sentenciado a muerte a Vasco líuñez de Balboa, i 
con éste pudo hacer frente a los gastos de la empresa. Pare- 
ce que Pízarro pasó a Panamá para estipular con sus socios 
jas bases de 1a compañía. En aquella ciudad est^ndieron el 
10 de marzo de 1526 un célebre contrato por el cual se 
comprometían al descubrimiento 1 conquista del Perú, de- 
biendo Pizarro i Almagro tomar a au cargo la parte militar, 
mientras el clérigo Luque prestaba, los fondos uecesarios 
para el apresto de la espedicíon. Loa socios debían repartir- 
se los productos de la conquiafci por terceras partes. Des- 
pués de prestar el juramento de estilo sobre los santos 
Evanjelios, Luque firmó el contrato. Como sus socios eran 
soldados rudos e ignorantes, que no sabían escribir, se va- 
lieron de los testigos para que firmaran por ellos. "El tono 
relijioso de este doeumeuto ea uno de sus rasgos mas singu- 
lares, especialmeate si lo ponemos en contrasta con la po- 
lítica cruel que siguieron en la conquista del país loa mismos 
hombres que lo firmaron." — "Para dar mas fuerza al con- 
trato, el cura Luque administró el sacramento de la Euca- 
ristía a los contratantes, dividiendo la hostia en tres partes, 
una para cada uno, mientras que Los espectadores se en- 
ternecían al ver la solemne ceremonia con que se consa- 
graban estos hombres voluntariamente a un sacrificio que 
parecía poco menos que locura'' (5). 

(S) Prcsoott, Hulinia de la coaquisla dd Perú, lib. lí, cap. 111. De 
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Descubrimiento del PebO. — Los asociados alcanza- 
ron a alistar 160 hombres. Habian comprado dos buques 
mayores, algunos caballos, armas, pertrechos i municiones. 
Con estos recursos salieron de Panamá; i siguiendo la pro- 
longación de la costa, llegaron hasta el rio San Juan que 
habia esplorado Almagro. El piloto Bartolomé Ruiz, que 
dirijia el rumbo de las naves, pasó adelante con una de ellas 
esplorando la costa, mientras Almagro volvia a Panamá en 
la otra embarcación para reunir jente con que proseguir la 
campaña. Los españoles habian observado ya los primeros 
indicios de civilización, habian visto hombres vestidos de te- 
las de lana i algodón i recojido algún oro, i no dudaban 
de que se encontraban en las inmediaciones de un imperio 
poderoso. 

Pizarro quedó a las orillas del rio San Juan con el grue- 
so de sus tropas. Desde allí intentó una esploracion al in- 
terior del pais, pero sufrió tantas contrariedades en la mar- 
cha por la resistencia de los indijenas i de la naturaleza de 
aquellas rejiones, que se vio obligado a volver atrás. Feliz- 
mente, casi a un mismo tiempo se le reunieron el piloto 
Ruiz i el capitán Almagro. El primero habia llegado hasta 
colocarse bajo la línea equinoccial haciendo frecuentes de- 
sembarcos i rccojiendo por todas partes noticias de la exis- 
tencia de un poderoso imperio en que abundaba el oro, i 
cuyos habitantes navegaban en embarcaciones espaciosas 
provistas de velas. Almagro habia encontrado en Panamá 
un nuevo gobernador llamado Pedro de los Rios, que dis- 
pensó a la empresa una decidida protección; i pudo reunir 
un refuerzo de 80 hombres que marcharan a las rejiones 
del sur alentados por las muestras de oro que Almagro les 
habia presentado. 

Pizarro dispuso la marcha de la espedicion; pero, como 
eu su primer viaje, las tempestades lo retardaron considera- 
blemente. Los castellanos se encontraron al fin en el puerto 
de Tacamez en la costa de Quito, enfrente de una población 
compuesta de mas de mil casas arregladas en calles, i que 
parecían habitadas por jente superior a la que habian en- 
contrado hasta entonces; pero percibían también los bélicos 
aprestos de aquellos pobladores. Reconociéndose incapaces 
para invadir el pais, se retiraron a la pequeña isla del Gallo, 



un contrato posterior celebrado entre Luque i el licenciado Espinosa, 
se desprende que este último era el verdadero interesado en la empre- 
sa, i que Luque solo prestaba su nombre. 



PARTS II. — CAPITULO XIV. 287 

donde Pizarro debía permanecer con parte de sus tropas, 
mientras Almagro volvía a Panamá en busca de nuevos 
refuerzos. 

Pero si los nuevos descubrimientos alentaban el eoitu- 
slasmo de los jefes de la espedicion, los soldados se sentían 
desfallecer. A pretesto de mandar a Panamá una muestra 
de las producciones de aquella tierra, algunos de los caste- 
llanos enviaron a la esposa del gobernador un ovillo de al- 
godón dentro del cual iba un memorial en que se quejaban 
de la ambición de Almagro 1 de Pizarro, que los había arras- 
trado a aquellas mortíferas rejiones en que los elementos 
i los hombres parecían aunados para rechazar a los euro- 
peos (6). 

A consecuencia de estas noticias, él gobernador Pedro de 
los Ríos recibió a Almagro con la manifiesta espresion de 
su desagrado. En vez de prestarle los ausílios que solicita- 
ba, dispuso la partida de dos buques para que recojiesen 
si tardanza a Pizarro i sus compañeros i los transportaran a 
Panamá. Almagro i Luque se contentaron con escribir se- 
cretamente a su socio para recomendarle que no abando- 
nase una empresa en que habían fundado tantas esperan- 
zas. 

Pizarro no necesitaba dé esta recomendación. Sus sol- 
dados habían sufrido el hambre i las enfermedades de 
aquel clima mortífero ; pero si estos se sentían desalenta- 
dos, el jefe manifestaba su vigor habitual. En efecto, 
cuando llegaron a la isla las naves mandadas por el goberna- 
dor de Panamá, Pizarro se negó a obedecer sus órdenes; i co- 
mo su jeíite manifestase vehementes deseos de salir de aque- 
lla isla, trazó con su espada una línea de este a oeste en la 
arena de la playa, i volviéndose al sur, dijo a sus soldados: 
— "Por aquí se va al Perú a ser ricos^? ; i en seguida seña- 
lando el norte agregó: "Por acá se va a Panamá a ser po- 
bres.;? Trece de sus compañeros pasaron la raya para acom- 

(6) EJ memorial teriainaba con una cuarteta escrita por un soldado 
llamado Saravia, que han conservado lo3 historiadores. Dice así: 

Pues, señor gobernador, 

Mírelo bien por entero, 

Que allá va el recojedor (Almagro) 

I acá queda el carnicero (Pizarro). 

La cronolojia de estos sucesos está envuelta en la mayor incertidum- 
bre. Se sabo solo que Pizarro salid de Panamá en su segundo viaje en 
1526, i que volvió a fines de l(ü27. 
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pañar a Pizarra; los demás quisieron volverse a Piiiiami 
con loa emisai-Í03 del gobernador. 

A pesar de ser tan reducido el número de loa soldados 
que quedalj^in fieles a Pízarro, el atrevido capitán no de- 
sesperó del resultado de su empresa. Pidió solo qne 
se le dejaran víveres, í que se le permitiera mandar a 
Panamá al piloto Bartolomé Ruiz con el encargo de reunir 
algunos voluntarios que quisieran proseguir la campaña, 
Laa naves del gobernador volvieron al norte dejando aban- 
donados a Pizarro i sus compañeros. 

La isla del Grallo está situada a muí corta distancia de la 
costa que habitaban indios giierreros acostumbrados a re- 
chazar a los esploradores. Pizarro temió verse atacado en 
aquel lugar, i resolvió establecerse en otra isla situada 
veinticinco leguas mas al norte, i mucho mas distante 
de la costa; i al efecto, conatruyó una espaciosa balsa en ■ 
que se embarcaron él i sua compañeros. El sitio a qae 
abordaron era una isla desierta a que dieron el nombre de 
Gorgona, que suministraba alguna caza i agua fresca en 
abundancia. Allí pasaron Pizarro i sus compañeros siete 
meses de terrible espectatíva, aguardando por momento loa 
deseados socorroe, i casi desesperando de llegar arecibirlp% 

Al fin, una nave apareció en el horizonte: era Bartolomé 
Buiz que volvía en un débil barquichuelo, no para prose- 
guir los descubrimientos sino para transportar a Panamá a 
los desamparados castellanos. Almagro i Luque no habían 
podido conseguir otra cosa del gobernador Pedro de loa 
HÍQS, que se manifestaba irritado con la temeraria persia- 
teneiade Pizarro. 

El resuelto descubridor no dejó ver mayor sunüsion al 
recibir esta orden. No le fué difícil decidir a Buiz a líevar 
adelante su esploracion, IIÍKieron ruaibo al sur; i despiiea 
de un viaje lleno de interés en que fueron reconociendo di- 
versos puertos poblados de ciudades mas o menos considera- 
bles, los castellanos penetraron en la bahía de Tumbea, i 
■se hallaron enfrente de una hermosa ciudad situada a se- 
bienta leguas al sur del ecuador. Sus habitantes, asombra- 
dos a la vista de una nave que parecía un castillo 8otante> 
i de los hombres blancos i barbones, tomaron a tos caste- 
llanos por seres de una naturaleza superior i les obsequia- 
ron víveres de toda especie. No era menor la sorpresa de 
los compañeros de Pizarro : dos de ellos fueron enviados a 
tierra para entrar en negoeiaciones con las autoridades de 
ia ciudad i recojer noticias acerca de sus habitantes, i vol- 
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on a bordo haciendo inaravillosas relaciones de las ri- 
quezas i de la cultura de aquella población. Pizarro no 
turo duJa ya de qu^ había descubierto las costas de un 
imperio ríe» i ¡)oderoao. Adelantó, sin embargo, las espJo- 
raciones basta cerca de lo3 iiuevi! gmdoa de latitud sur i 
entonces dio la vuelta a Panamá a fines de 1527. 

Viaje de Pizarro a EspaSa. — Los ' padecimientos 
porque había tenido que pasar el intrépido descubridor 
fueron mal recompensados en lü coloniíi. Pizarro llevaba 
ricas i abimdantes muestras de oro i plata, tejidos de lana 
i algodón i llamas domesticados por los peruanos; í referia, 
ademas, los prodijios de opulencia i civilización de aquel 
imperio. Pero el gobernador Ríos se negó a prestarle los 
socorros que necesitaba, alegando que Panamá no poseía 
los recurso? para invadir un estajo poderoso. Entonces, 
ú\ i eufi socios creyeron que no lea quedaba mas arbitrio 
que recurrir a la corte, puerto que sus recursos estaban 
agotados i que no podían contar con la protección del go- 
bernador. ■ ' 

Los tres asociados buscaban una persona suficientemen- 
te autorizada que pudiera presentarse ante el reí i solieltai' 
recursos para emprendor la conquista. Almagro propuso a 
Pizarro como el único hombre capaz de suministrar a 
Carlos V todas las noticias apetecibles acerca de loa paiaea 
recien descubiertos. Los tres convinieron en qne Pizarro 
Bolieitara para sí el título de gobernador, el de adelantado 
para Almagro i el cargo de obispo de las nuevas rejíones 
" para el clérigo Luquc. En abril de I ^28 partió Pizarro pa- 
ra España, llevando consigo algunas muestras de las rique- 
zas de los países que acababí de hallar, así como indios i 
llamas que sirviesen de comprobantes de sus maravillosas 
relaciones. 

Pizarro se presentó ante el rei con im desembarazo que 
- no era dado exijir a un soldado rudo e ignorante, que ha- 
bía vivido siempre alejado de la corte. Parece que allí se 
«ncontró con Cortes, el brillante conquistador de Méjico, 
que gozaba en España de un prestijio ilimitado, i que le 
dispensó cu apoyo i protección. Sin embargo, pasó cerca 
de un año antes que el negocio (lo Pizarro fuera definitiva- 
anen te arreglado. Solo el 26 deju'io de 1529 firmó la reina, 
jor ausencia de su esposo, Li memorable capitulación que 
aseguró la conquista del Perú, i el porvenir de Francisco 
üzari'O. Obtuvo é;tc los títulos de adelantado, gobernador 
icapitin jeneral, con una autoridad casi absoluta, i con 
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completa independencia de lo3 gobernadores de Panamá, 
sobre todos los países que pudiera descubrir i someter en 
las provincias del Perú o Nueva Castilla. Este gobierno, 
ademas, le pertenecería a él i a sus sucesores : i en su cali« 
dad de alguacil mayor, quedaba autorizado para hacer jus- 
ticia sin otra apelación que la del consejo de Indias. Piza- 
rro manifestó menos empeño por los intereses de sus aso- 
ciados. Obtuvo para Luque el título de obispo de Tumbes 
i de protector de los indios del Perú; i para Almagro, 
que tantas pruebas le habia dado de su noble i desinte- 
resada ataistad, pidió solo el emi)leo de gobernador de las 
fortalezas que debian construirse en Tumbes. 

En cambio de estas concesiones, Pizarro se comprome- 
tió a levantar en el término de seis meses un cuerpo de dos- 
cientos cincuenta soldados i a proveerse de las naves i de 
las municiones necesarias. Sin embargo de este compromi- 
so, i a pesar de que Cortes le suministró algunos ausilios 
pecuniarios, Pizarro no podia reunir lajente que necesitaba 
para consumar la conquista. Trasladóse a Trujillo, su ciu- 
dad natal, en busca (Jp aventureros que quisieran acompa- 
ñarlo, i allí encontró amigos dispuestos a seguirlo. Cuatro 
hermanos suyos fueron de este número. Uran estos, Her- 
nando, Gonzalo i Juan Pizarro, i un hermano de madre 
llamado Francisco Martin de Alcántara. De todos estos, so- 
lo Hernando era hijo lejítimo, i todavía ^^mas lejitimado 
en la soberbian?, según la espresion de Oviedo ; pero todos 
eran tan orgullosos como pobres, **e tan sin hacienda como 
deseosos de alcanzarla", añade el mismo historiador. 

En estos afanes se cumplió el plazo estipulado, i Piza- 
rro no habia reunido los 250 hombres. Temiendo que por 
esta causa quedara anulado su contrato, se embarcó inme- 
diatamente en Sevilla con los aventureros que querían se- 
guirlo i se dio a la vela en enero de 1 530. A su arribo a Pa- 
namá, cuando Almagro supo la manera egoista como su 
compañero habia manejado en la corte el contrato para la 
conquista, hubo un momento en que las relaciones de am- 
bos socios estuvieron rotas. Cada uno por su parte buscó 
nuevos compañoTOs para acometer la empresa por su pro- 
pia cuenta. Sin embargo, Lr.que intervino, i logró al fin 
transijir las dificultades. Pizarro cedió a su socio dándole 
el título de adelantado, i comprometiéndose a recabar de la 
corte que aprobara esta concesión. Con esto solo, se resta- 
bleció la armonía, a lo menos en apariencias, entre aquellos 
dos viejos amigos. 
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Campaña de Pizahro en el ihteriob del Feuú. 
— LoB tres compañeros renovaron el convenio celebrado 
en 1526; i se contrajeron con grande ardor a hacer los 
aprestos necesarios para emprender la conquista. Sin em- 
bargo, después de nueve meses de incesantes trabajos, so- 
lo habían equipado tres pequeñas embarcaciones, i reuni- 
do 180 hombres ¡ 27 caballos. La facilidad de los ti-iun- 
fo3 alcanzados por loa castellanos alentó a Pizarro a em- 
prender con ese puñado de hombres la conquista de tan 
grande imperio. En los primeros dias de enero de 1531, se 
dió a la vela con dirección a Tumbea. Almagro quedó en 
Panamá para reunir un refuerzo de tropas con qu3 mar- 
char en Busilio de su compañero. 

Antes de llegar a bu destino, Pizarro tuvo que soportar 
grandes sufrimientos. Las corrientes del mar lo obligaron 
a desembarcar en el puerto de San Mateo, situado al nor- 
te de la línea equinoccial, i desde allí continuó su viaje por 
tierra, acompañado de sus naves que no se alejaban de la 
costa para ausiliarlo en el paso de tos rios. Esta marcha 
fué excesivamente fatigosa. Los españoles caminaban por 
íin pais desierto, cortado de ríos i de pantanos; pero pene- 
traron al fin en la provincia de Cocique, i en una ciudad 
Íue tomaron casi sin resistencia, encontraron gran canti- 
ad de vasos de oro i de plata que revelaban la riqueza del 
Qaperlo. Pizarro despachó uno de sua buques a Panamá i 
'tro a líicaragua, esperando que la vista de aquellos teso- 
'Oa determinarla a muchos aventureros a ir en su busca, 

Loa castellanos continuaron su marcha, causando entre 
ds naturales la sorpresa i el terror que su vista había pro- 
lucido siempre entre los habitantes del nuevo mundo. Mas 
^-delante, al pisar la isla de la Puua, en la desemboca- 
dura del rio de Guayaquil, encontró una reaistencia 
tnucho mas aéria de parte de los indíjenas, pero nada pudo 
detener el ímpetu de los españoles; i después de reñidos 
Combates, quedaron éstos vencedores. 

Durante este viaje, Pizarro recibió algunos refuerzos ve- 
nidos de Panamá en tres distintas partidas. Alcanzaban és- 
tos a poco mas de 1 30 hombres, entre loa cuales habían lle- 
gado Sebastian Eenalcazar i Hernando de Soto, que go- 
zaban en las Indias de la reputación de grandes capitanes. 
Laa tropas de Pizarro, engrosadas con estos ausiliares, si- 
guieron su marcha por la costa, llegaron a Tumbea, i dea- 
j^uea de una residencia de cerca de tres meses, que sirvió 
Hba reponer las fuerzas 1 el moral de sus soldados, avanza- 
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ron hasta las orillas fiel río de Piuro. Allí Pizarro dispuso 
la fundación de una ciudad con el nombre de San Miguel 
(junio de lo3t2). La penosa marcha de lo« castellanos por 
aquella costa i las resistencias que hallaron en la isla de la 
Puna, los había demorado cerca de diez i ocho meses. 

Pizarro i «us compañeros notaban por todas partes las 
manifiestas señales de la riqueza i del poder del imperio 
de los incas; i al paso que se sentían estimulados para ha- 
cer frente a todos Jos peligros i emprender desde lue- 
go la conquista, abrigaban serios temores sobre el re- 
sultado de una empresa tan atrevida. Pizarro, sin embargo^ 
estaba resuelto a marchar adelante; i el 24 de setiembre de 
1532, después de dejar una guarnición regular en la nacien- 
te colonia de San Miguel, salió de ella a la cabeza de 170 
hombres, délos cuales solo 60 eran de a caballo, i se puso en 
viaje para el sur en busca del poderoso señor de aquel 
dilatado imperio. La marcha de los castellanos al través de 
las montañas ha sido escrita por los historiadores de la con- 
quista con gran colorido i animación. Ofrecía a cada paso 
variados espectáculos producidos por la magnífica grandio- 
sidad de aquellas localidades. La naturaleza oponia a su 
marcha desiertos, barrancos i cordilleras. A cada jornada, 
los castellanos creían encontrar una vigorosa resistencia en 
los desfiladeros de las montañas o en el vado de los ríos; pero 
en todas partes hallaban solocamj)()s desiertos o poblaciones 
pacíficas que los recibían hoíí|)ital}iriínnenlc. 

PLA>r i)K DKFicxsA PÍO LO'-i n:u('ANo.-i. — ¿ICiiquepcn- 
saban los va5¡ailos d;*l inca cuando (hj.-ibari jiasar libremen- 
te por 8U territorio n los arroí^antcs e^tranjcro^í? Los cas- 
tellanos no sahian que pencar cuando se hacian esta pre- 
gunta; i talvüz llegaroii a creer que ante los ojos de los 
indíjenas, ellos estaban revestidos con el prestijio de seres 
de una naturaleza superior a lo de los hombr3s que pobla- 
ban aquel imperio. Los perunno.^. s^in embargo, obedecían a 
un plan meditado. 

El imperio de los incas acababa de pasar por violentas 
convulsiones. El inca lluayna Capac, muerto hacia pocos 
años, liabia adelantado las ccHiquistas de sus mayores iu- 
corj)orando a sus estados el rico reino de (^uito. Antes de 
morir, tuvo noticias de los primeros viajes de esploracion 
de los castellanos en las costas del Pacífico; pero espiró por 
los años de 1525, dejando la monarquía amenazada de una 
invasión estranjera. Contra las tradiciones políticas de su 
raza, i contra los intereses de su imperio, Huayna Capac 
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dividió sus estados. El hijo de su mujer lejítima, que 
también era su hermana, llamado Huáscar, heredó el rei- 
no del Cuzco; el mas querido de los hijos del inca, Ata- 
hualpa, nacido de su unión lejítima con la hija del último 
soberano de Quito, recibió de su padre la soberanía de 
este último reino. Durante cinco años, loa dos herma- 
nos reinaron pacíficamente en sus estados respectivos; 
pero la altivez de los señores del Cuzco i la ambición de 
Atahualpa, eran un obstáculo poderoso que se oponia a la 
conservación de la paz. Empeñóse en efecto una guerra te- 
rrible en que después de sangrientos combates, la victoria 
quedó por Atahi^alpa. A sus triunfos se siguió la matanza 
de muchos nobles cuyos derechos de lejitimidad infundían 
recelos en el ánimo del vencedor. Solo Huáscar, sin embargo, 
fué retenido en una prisión. Desde entonces, el nombre de 
Atahualpa fué respetado i temido en todo el imperio. 

Estos sucesos coincidian con la invasión de los españo- 
les en el Perú. Cuando Pizarro partió de San Miguel de 
Piura en busca del inca, se hallaba éste en Cajamarca dis- 
frutando de los recientes triunfos de sus jenerales sobre los 
ejércitos de Huáscar. Su poder i su orgullo no reconocian 
límites. El omnipotente señor del Perú no acertaba a com- 
prender que hubiese sobre la tierra nación alguna capaz de 
oponer resistencia a su poder. La noticia del arribo de 
los misteriosos estranjeros a las costas de su imperio no le . 
infundió gran temor. Sus emisarios i sus espias le hablan 
comunicado que los invasores no alcanzaban a 200 hombres, 
que eran mortales como sus propios soldados,- i que eran 
menos sufridos que los peruanos puesto que para sus mar- 
chas montaban unos animales poco mas grandes que los lla- 
mas del Perú, los caballos. El inca, ademas, había consul- 
tado los oráculos de sus templos; i el de Pachacamac, que 
era el mas venerado, habia respondido que los estranjeros 
sucumbirian. Atahualpa, movido sin duda por la curiosidad, 
concibió el pensamiento de atraerlos al interior para cono- 
cer a esos hombres de figura i de costumbres tan raras, 
bien seguro de que bastaba una señal suya })ara que fueran 
destrozados por sus millares de soldados. Sus órdenes se li- 
mitaron a recomendar a sus vasallos que dieran libre paso a 
los estranjeros i aun que los ausiliasen con víveres en su 
marcha. 

Captura pe Atahualpa. — Los castellanos continua- 
ron avanzando por entre las escarpadas crestas de la sierra 
sin hallar resistencia alguna. Fatigados de su marcha por 
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aquellas solitaríoB alturas, dívisaroD al fin el hermoso valle d 
, Cajamarca (15 de noviembre de 1532). Allí se levantaba I 
ciudad de eí^te nombre ; i como a una le<run de distancia, é\ 
laa colinaa orientales del valle, bc bailaba Atahualpa eix 
una caea de recreo rodeada por las tiendas en que eatabn, 
acampado su ejército. Loa castellanos ocuparon la ciud» 
que se encontraba abandonada, i establecieron aua cuartelo 
en ios edificios que rodeaban la plaza. Algunas mujet 
que habían quedado en el pueblo, parecían mirarlos 0< 
cierto aire de compasión como ai conocieran la auerte qi 
lea reservaba el inca. 

Pizarro conocía demasiado bien los peligros de au eití 
cion; pero lleno de enérjica resolución, concibió el proyei 
atrevidHmo de apoderarse da la persona del inca como 1 
medio de llevar a cabo en el Perú la miama empresa e 
Cortes habia consumado en Méjico. Inmídiamcntedespi 
de au entrada a Cajamarca, despachó al capitán Hernán 
de Soto i a bu propio hermano Hernando Pizi 
ta i cinco hombres de caballería, para que se presentAl 
en el campamento imperial a saludar al inca i a repetí 
lo que antea habia dicho a sus enaisarios, esto es, que ve i 
del otro lado de los marea mandado por un rei muí poj 
roso para conocer i estrechar relaciones de amistad con el e 
perador del Perú. En esta entrevista, Atahualpa supo ce 
servar la gravedad que correepondia a su rango. En Tft 
loB emisarios hicieron corbctear i revolver ana caballos pa 
asombrar a la corte del inca. Este, despuea de una ooi 
conferencia i de agasajar a los mensajeros, los despidió coa 
encargo deque previniesen a Pizarro que eldia eiguien 
pasaría a verlo a la ciudad. 

Laa noticias que los emisarios comunicaron acerca i 
campo imperial, i del nlimero de loa guerreros peruail 
produjeron, como debe suponerse, una natural inquleé 
entre los soldados de Pizarro; pero la situación embarazc 
en que ae hallaban, el lugar donde se habían metido i' 
imposibilidad de ser socorridos, les hicieron comprenc! 
que aolo el arrojo temerario podía salvarlos de su complf 
ruina. Los españoles pasaron la noche en vela: las rondas i 
habían cesado de recorrer las inmediaciones de la c' 
i al amanecer, cuindo los soldados asistían a la misa que ( 
Icbraron los capellanea del ejército, entonaron loa salq 
de la iglesia alusivos a su situación. Pizarro mismo prona 
ció a aua soldados un discurao lleno de resolución i de fra 
queza, en que al paso que trataba de iníundirlee valor, 1 
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f recordaba la verdad del peligro de que se hallaban rodea- 
íebeia hacer fortalezas de vuestros corazones, lea 
dijo; puea en ellos i en el socorro de Dios está toda nues- 
trá defensa. Ataquenaos con serenidad i con ímpetu i nues- 
tro triunfo será completo". 

Tju seguida, combinó las Tentajas que ofrecía ]a localidad 
_iara una sorpresa. Loa caballos, adornados de collarea con 
>aecabeles, fueron diatribuidoa eii tres porciones. Los doa 
añones que tenia el ejército, fueron colocados dentro de 
¡03 edificios, mientras el rc£to de laa tropas se distribuyó 
¡D las entradas de la pinza. Pizarro quedó con veinte 
tombres para dar la señal i comenzar el ataque. Soló el sen- 
liiiiiento relijioso que animaba a loa conquistadores espa- 
lóles persuadiéndolos de que su muerte los igualaba a los 
ñ^rtires cuya memoria venera la iglesia, podia infundirles 
'oimo para acometer una empresa que parecía desesperada. 
Atahualpa preparó también au jente para entrar a la 
fáudad. Los historiadorea varían en el ntímero de los sol- 
lados que componían su ejército, pero ninguno asigna mé- 
loa de treinta mil hombres. Puco deapuea de medio día del 
lábado 16 denovíembi'e de 1532, se puso en movimiento 
mpo, i principiaron a marchar sus escuadrones con 
tdo orden i concierto. Iban adelante loa honderos: aeguian 
s hacheros, i mas atraa venia el grueso del ejército ar- 
do de lanzas i depicas. Miénti^aa los primeros estaban cer- 
a de Cajaraarca, aun no acababan de salir del campamento 
B últimos escuadrones. Las tropas ae habían formado en 
mbos lados del camino para dar paso a la servid nmbre del 
joca i a los grandes de la corte. En medio de éstos se alzaba 
[Baj estuosamente Altahuapaen una riquísima litera llevada 
" a hombros por sua mas distinguidos vasallos. Durante aii 
larcha, Ataliualpa tuvo algunos momentos de vacilación, ¡ 
iiD quiso hacer alto tomando por pretesto el que ya era tar- 
■epara hacer au entrada en 1& ciudad, Talvez quería sorpren- 
Ser a los estranjeros por la noche ; pero un emisario de PÍ- 
Wrro, que le rogaba que pasara adelante, lo determinó a 
tenetrar en la ciudad, no sin tomar algunas medidas, según 
(fieren algunos historiadores, para impedir la fuga de lo3 
topan o les. 

. Los últimos rayoa del sol doraban las alturas inmedía- 
indo la comitiva entró en In plaza de Cajaraarca. Los 
isdioa desfilaban delante del templo del sol limpiando el 
pingar en que debía colocarse la litera del emperador, cuan- 
do 80 dejó ver Atabualpa dirijicndoiuquietas miradas para 
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descubrir el paradero de los espanulesj que no se dejabu 
ver. En esc momento, el capellán de la espedicion, Frai T5 
oent« Valverde, salió con su breviario en una mano 
crucifijo en la otra, ¡ acercándose al inca le dijo que iba poa 
orden de su jefe a explicarle laa doctrinas de la verdadera 

Íara cuya propagación hablan salido los españoles de su patria 
la eaposicion dei padre Yalverde estaba arreglada a la fóa 
muía que usaban los conquistadures del nuevo mundo* 
tomar posesión de algún jiais. Oeepuee de esplicar loa pnn 
cipatea misterJoa de la relijion cristiana, la caida del tioo] 
bre i SQ redención por Jccii-Cripto, ae habbiba en ell¡ 
de la autoridad divina del sumo pontífice, en virtud de Im 
cual éste i sus sucesores deb'an ser obedecidoa por todosl 
los hombres. De aquí Valverde paaó a referir al aaombrado'l 
indio que uno de aua pontíiicea habia dado al rei de Eapañ» 
el dominio del nuevo mundo; i le reclamó en seguida uill 
acto de sumisión a Qárloa V. Este díacurso que debia eer.l 
incomprensible para Atabualpa, o cuando mas debía pare*l 
cerle un desvario de locos, fué torpemente caplicado pon 
medio de un indio intérprete que Pizarro habia llevado áe ■ 
Tumbea en aii primer viaje. El inca, en medio de e 
gumeotna que debieron parecerle mui singulares, descubrió 
que habia un sacerdote de un pais remoto en cuyo nombre 
se pretendía arrebatarle su imperio para un rei estraño, "N^ 
quiero ser tributario de ningún rei, csclamó Atahualpa; yfl 
soi mas poderoso que todos loa príncipes de la tierra;" il 
arrojó al suelo el breviario que el padre Valverde le pra^ 
sentaba para manifertarle que aquel libro contenia loa fun- 
damentos de las doctriuaa que acababa de espücarle, 

El relijioso, escandalizado por este desacato, se dirijió en 
busca de Pizarro gritando a los españoles: "{Loa Evanjelioc " 
en tierra! ¡Venganza, criatianosl salid, que yo os absuelvo.]) 
Pizarro alzó una bandera blanca, e inmediatamente se Mjrt 
oir un tiro de cañón en el cuartel de loa eaHlclianos, j 
grito de ¡"tíuntiago Í a ellos"! cargan éstos salíeiu 
impetuosamente de loa í^nlonea en que estaban ocultos i p 
netrando en la plaza en columna cerrada. Las deecu^ 
de artillería, el fuego de loa arcabuces, el sonido ^_ 
las trompetas, el humo 1 hasta el olor de la polvca 
aturden a loa indios. La caballería aumenta el espantoso e 
truendo con las herradura i loa cascabelea i difunde el 1 
rror i la muerte con la lanza de los jinetes i con el im*d 
petuoso empuje de los caballos. Laa capadas, blandidaí 
con tanto esfuerzo como destreza, llenan de espanto a losia-J 
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dios I siembran la muerte por todos lados. Nadie tuvo va- 
lor para pensar en resistir: los peruanos trataban solo de huir 
aquella matanza; peroTlas salidas de la plaza eran demasia- 
do estrechas para que los infelices pudieran escaparse con 
la rapidez que querían. En medio de su desesperación, los 
indios abrieron un ancho portillo en un muro de piedra i 
barro, i se precipitaron por ahí al campo abierto, j)ersegui- 
dos por la caballería que los atrepellaba sin piedad. Los 
nobles que rodeaban al inca estaban también terrorizados; 
pero la lealtad les comunicó el valor de los mártires, i to- 
dos estaban prestos a dejarse sacrificar al rededor de su se- 
ñor. Solo después de dar muerte a muchos de ellos, pudie- 
ron los castellanos lleo:ar hasta el inca.. "Nadie hiera al in- 
dio so pena de la vida," esclamó Pizarrx); i temiendo que no 
bastase esta orden, se precipitó sobre Atahualpa, i lo tomó 
I>or el vestido recibiendo en la mano una cuchillada dirijida 
contra el inca en el furor del combate. 

La matanza duró solo media hora. La oscuridad de la 
noche impidió a los castellanos prolongarla; i la captura 
del inca acabó de dispersar a los indios. La caballería 
que habia salido en persecución de los fugitivos, no tuvo 
otro cuidado que conducir rebaños de prisioneros. Los sol- 
dados peruanos acampados en las inmediaciones, domina- 
dos también por el terror, abandonaron sus puestos í se en- 
^ bregaron ala fuga. Los historiadores discrepan mucho en 
el número de los muertos: al paso que uno de ellos, Fran- 
cisco Jerez, secretario de Pizarro, dice que murieron 2,000 
indios, de algunos documentos aparece que el número de 
los muertos alcanzó a 10,000. Entre los castellanos no hu- 
bo ningún muerto; i el único herido fué el mismo Pizarro. 
En la noche, i después de haber tomado las medidas ne- 
cesarias para asegurar la tranquilidad, el vencedor tra- 
tó a su prisionero con consideración i lo obsequió con 
Tina cena. Atahualpa manifestó una aparente serenidad, 
mui superior a la que podia esperarse de su infortunio. 
**Son usos de la guerra vencer i ser vencido," dijo a Piza- 
rro, por medio del intérprete, cuando se trató de su derrota. 
En esa primera conferencia, según refiere uno de los cro- 
nistas, el inca manifestó admiración por la destreza con que 
los españoles le habian apresado en medio de sus tropas (7). 

(7) La sorpresa di Oaiamarca i la captura del inca ha sido referida 
por muciiüs escriiores coa gran diverjencia ea sus incidente?. P^ra 
nuestra narración hemos t^^nido a la vista ios historiadores primitivos 
del Perú, el libro antes citado dePrcecotti la Historia de laconquütay 

38 
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Rescate de Atahualpa; keparticion del boti^ 
— A peear de esta aparente tranquilidad, Ataliualpa ae has 
Haba rodeado de sutireaaltos. Temía no solo a loa costelliyi 
noa en cuyas manos se bailaba prisionero, sino también a s 
hermano Huáscar, a quien Fizarlo podía elevar al imperio 
como un arbitrio para establecer bu dominación. Penaanaf' 
en 1d3 medios de recobrar bu libertad, pisrcibió que la codi 
cia que dominaba a lod vencedores podía asegurarle su reí 
cate. — "Si me eoltaia, dijo un día a Pizarro, yo cubriré í 
oro todo este aposento"; i como notara cierta incredulidad 
en el semblante del capitán español, añadió: — "No solo cw 
briré de oro el suelo sino que llenaré el aposento h " _ 
donde llega mi mano (la alzó puesto de puntillas) i también 
llenaré de plata loe 'dos cuartos ¡Dmedíatua". Fízarro acep- 
tó el convenio propuesto. El ealon tenía veintidós pléd de , 
largo i diez í siete de auclio. A la altura de nueve píes,] 
que babia alcanzado la luano del inca, se tiró una raya c 
lorada. El contrato se ajustó ante escribano con las íbrr 
lídades legales usadas entre los europeos. 

El inca envió mensajeros por todo el imperio para < 
municar la orden de conducir a Cajamarca el oro necesatfl 
para pagar su rescate. Atahualpa hízu mas todavía: :* 
partió órdenes terminantes para que los españoles fueseí 
respetados en todas partes. Era tal el espíritu de obediencia 
de los peruanos, que los mandatos del inca prisionero fue- 
ron obedecidos en todo el imperio. Focos días después J 
celebrado el convenio, comenzaron a llegar a Cajamarca * 
indios cargados de oro, Al mismo tiempo, algunos deata 
mentos de ias tropas de Pizarro hicieron diversas eecuraié 
nes en el territorio del imperio, i en vez de encontrar la md 
ñor resistencia fueron recibidos con respeto i sumisión. 7 
castellanos eran llevados en hamacas, careados por los id 
dios, i mui bien servidos durante su camino (6). 7 

Pizarro podía desprenderse de algunos soldados pofíjn 
a finca de diciembre de 1532 llegó a San Miguel de Piui 
su compañero Diego de Almagre con un refuerzo de la 
hombres. Traía éste la noticia de que Hernando de Luqi 
habia fallecido poco antea en Panamá, de modo que loa q 
capitanet estaban basta cierto punto desligados de todo a 



pür don Scbflfliinti T.or.nte, nbra notable no eoIo pnr el estudio pi^nlnj 

de loa hechi>p, sino fumbien por U animación i el ouloritUi. T 

(8) Relnlione de iin ciipiíaiio ipagixtilo r/dla ctmqvUta del Peré, ^ 

Xlamuaio, vol. XII, M. 375. i 
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promiso eatraño a ambos. Loa dos compañeros se hallaron 
al fin reunidos en Cajamarca a raediadoa de febrero de 1533. 
Miéntraa tanto, algunos destacamentos habían continuado 
la (jsploracion del país, visitando el Cuzco, la capital del 
iimperio, Jauja, Pachacamac i otros lugares importantes. 
'Jln estas espedicíones, los españolea adquirieron noticias mae 
'jcabales sobre la situación del imperio, i aun se refie- 
'Te quealgunoa entraron en relación con Huáscar, el inca 
,deatrona(lo, quien lea habló do la usurpación de su hermano, 
"ofreciéndole 3 mayor cantidad de oro que la prometida por 
Atahualpa si le ayudaban a reconquistar el trono. Pare- 
ce que estos proyectoa llegaron a oidos del inca, i que le 
lo determinaron a sacrificar la vida de su hermano para sal- 
var la suya propia. Desde su prisión de Cajamarca, Ata- 
haalpa mandó dar muerte al infeliz Huáscar. En efec- 
uió ahogado en un rio por sus guardianes, "jénero 
de muerte cruelísima, dice un historiador moderno, por 
que en la opinión de los indios, todos lo^ ahogados que no 
recibian sepultura, estaban condenados a sufrimientos eter- 
nos); (9). 

En junio de 1533 se hallaba reunida en Cajamarca una 
inmensa cantidad de oro; que aunque no completaba el res- 
cate del inca, ofrecía un motivo de constante inquietud a 
la codicia de los castellanos. Cada cual queria saber qué 
parte le correspondía en aquel rico botin; i la impaciencia 
era tan grande -que no fué posible demorar mas tiempo 
BU repartición. Apartáronse solo algunas piezas de oro no- 
tables por su ejecución artística, Í todo lo demás fué con- 
vertido en barras después de un mes de trabajo en las fun- 
diiúones. Se calculó en 51,610 marcos el peso de la plata; 
i en 1.326,539 pesos de oro el valor de las alhajas de este 
metal (10). Después de deducir los quintos del reí i una 
gruesa cantidad para distribuir a los soldados de Almagro 
1 a loa vecinos de San Miguel de Piura í para la construc- 
ción de una igleaia, quedó todavía oro en abundancia para 
repartir entre los casteüanos según su rango i sus eer- 



f 9) Liiren te, Historia de la conquüta del Perú,]ih. III, cap. II, pfij. 163. 
(10) El pesu de orü,.ila que ae habla en laa hiat'iriaa 'ie la üonquista 
ñs América, eqiiiralñ a p< cu müB de irep, peso3 de miestrn mnoeda, de 
etianera quv la cantidad rcuní'Ia para el rescatn dfi Atahualpa pasa- 
la de 4.000,001) de la monería aatual ; i como el valor comercial del 
ifoiero era entonces mui superior al do ahnra, serlil Docosario etiadru- 
»r o quintuplkai' esta suma para formarse una idea de U imper- 
icia de aquel rico tesoro. 
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TÍCÍ08. Baste decir que cada goldado de caballería recibió 
8,800 pesos de oro i 362 marcos de plata ; i a cada soldado 
de infantería le tocó cerca de la mitad de esta suma. Las 
porciones íle Francisco i Hernando Pizarro, de Hernando de 
Soto i de otros capitanes fueron yerdaderanientemaravilloáas. 
"La historia no ofrece otro ejemplo de una fortuna tan re- 
pentina, adquirida en el servicio militar, ni jamas un botin. 
tan considerable fué repartido entre tan corto número 
de soldados" (11). 

Algunos de los soldados de Pizarro, hallándose ricos d^ 
una manera tan inesperada, pensaron solo en volver a Espa- 
ña para disfrutar de su fortuna. El jencral no puso el menor* 
obstáculo a esta pretensión, porque sabia mui bien que 
la vista de esas riquezas había do despertar la codicia en to- 
das partes i llevar al Perú una numerosa inmigración. Que- 
riendo, ademas, alejan* todo motivo de discordia entre él i «u 
compañero Almagro, Pizarro aceptó gustoso el pensamien- 
to de mandar a España a su hermano Hernando que habia 
tratado hiemi)rc de enturbiar las buenas relaciones de los 
dos viejos amigos. Encomendáronle al efecto que hiciera a 
Carlos V una relación minuciosa del descubrimiento i con- 
quista del Perú, le presentase los tesoros que correspon- 
dían a la corona i j)idiese gracias i mercedes para los con- 
quistadores. Los dos compañeros convinieron en dar a Her- 
nando una suma de dinero mayor de la que correspondía 
por su parte de botin. ^'Trabajaron de le eiiviar rico, dice 
Oviedo, por quitarle de entre ellos, i porque yendo mui 
rico como fué, no tuviese voluntad de tornar a aquellas 
partes. '' 

Suplicio DE Ataiiualpa. -Lacodicia de los castellanos 
los habia estimulado a repartirse el rescate de Atahualpa 
antes que todo el oro prometido hubiese llegado a Caja- 
marca. Sin embargo, parecía natural que después de haber 
entregado el inca la mayor parte del precio de su rescate, 
sus vencedores le cumplieran lo que habían prometido. No 
sucedió así sin embargo : Pizarro tenia interés de conservar 
prisionero al inca como un medio para asegurar la sumisión 
del imperio. Queria imitar lii conducta de Cortes con el 
desdicliado Moctezuma, pero le faltaba el tino i la sagacidad 
del hábil conquistador de Méjico. 



(11) I^>l)^-r^s()^, lib. VI. — K\ aoU d -I repartí lUÍonto ¡leí i\íS<Mto do 
Atahualpa sj halla pablicada en lüá apéndices ae Isi Vida do I ¿zorro ^ 
por Quintana. 
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El desgraciado monarca seguía gobernando el imperio 
desde su prisión. Sus órdenes se cumplían con la rigorosa 
exactitud con que eran obedecidas en mejores tiempos ; i su 
persona estaba rodeada del boato i del respeto que distin- 
guían a los poderosos señores del Cuzco. Este prestijio i este 
poder infundían serios recelos en el ánimo de sus guardianes; 
i talvez con propósito deliberado, i aparentando guardarle 
todo jenero de miramientos, no perdonaron humillación 
porque no lo hicieron pasar. El infeliz Atahualpa vró a 
Jos soldados castellanos repartirse sus mujeres, i lo que para 
él era mas vergonzoso todavía, a un indio oscuro que los 
castellanos llamaban Felípillo ique les habia servidode intér- 
prete durante toda la campaña, aspirar a la mano de una de 
las mujeres del inca. Los españoles temían que el monarca 
oautivo preparase desde su prisión una vigorosa resistencia a 
la dominación estranjera, i no cesaban de es[)íarlo en sus con- 
ferencias con algunos de sus vasallos. El indio intérprete apro- 
"vechó esta oportunidad para calumniar al inca. Dijo a Pi- 
zarro que fraguaba una vasta conspiración en todo el im- 
I>erio, lo que produjo grande alarma entre los castellanos. 

Talvez Pizarro no creía estos denuncios, pero hizo salir 
tan destamento a las órdenes de Hernando de Soto a reco- 
xrer los campos inmediatos a fin de descubrir si era cierta 
la noticia del acuartelamiento de guerreros pe^ruanos para 
oaer sobre los español eü". Los soldados en cambio, i parti- 
C5ulra*iJieiiríí ioc. coniiniñoro:' ile Aln»;v:;ro, no ccbítban de pe— 
<lir la iiiii'-irlc lA Ijh.-m. Vwaywí iíiÍmiu>, .sea quc i:re> t*r'u:ou- 
"venioiíte a lo/ inlt iv:-».-^-' dt- iactii]<iiílí:Ui oí dar este jkxl-o atre- 
"^'idu, sea ((Uc no luNÍv^ra ciu rjín para re^istir a las exijen- 
cia? dtí ios suyos, aceptó, al fi:i este arbitrio, i dispuso el 
juicio de Atahualpa. Inúliles fueron las protestas del infe- 
liz cautivo para nianifcátar su inocencia i la completa 
"tranquilidad que por orden suya existia en todo el imperio; 
porque a posar de ellas tuvo que comparecer ante el tribu- 
nal organizado para juzgarlo (12). Estaba compuesto este 

(12) .\lgun.a hisro-ia«»or s jíosieiiores a la coíiqui^t , i pürticuUr- 
mt-iite GaTcilazo de la Ve-<»i, rcfurtii utíü ané»'ioía qut; no parece 
creíble. Diccji! quo At{:hual[)a a \n»iraba mucho el artt? de escribir, i 
q'ie en una ocasión se hizo írazür en una uñ:i l-í pa'abra Dios, i so en- 
treteiiia pidiendo que 1"S st(dda{"i«>8 castfíll no.i leyeran et-apdhbra; 
pero uí.tarílo que Piz.>rnj n- pubi i leerla, couk nzo ;* mirarlo <'on cierto 
desden. ¥A joneral español, herido entrU amor propio de esta ccanera, 
resolvió vengarse del suspicaz cautivo Según los cronistas raiiS uutori- 
• zadop, i entre ellos el sagaz Oviedo, se deja ver que Pizarro procedió en 
el suplicio d« Atahualpa, engañado i ca?! contra su voluntad. 
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por Pízarro í Almagro con dos consejeros, i provisto de un 
poder absoluto para absolver o condenar. Un fiscal debía 
acusar al cautivo en nombre del reí de España. Se nombró 
un defensor al acusado, i ae hicieron todos los arreglos ne- 
ceearioa para seguir el juicio eonform<; a los procedimien- 
toa españolea. 

Ante este tribunal se díríjíeron las acusaciones mas es- 
travagnntes: i se redactó un interrogatorio según el cual 
debian declarar los testigos así cristianos como indios. 
Acusábase a Atabualpa de que siendo hijo bastardo hubiese 
usurpado el trouo de loa incas, Í condenado a muerte a au 
hermano; de ser idólatra; de tener muchas concubinas; de 
haber gastado los tesoros del imperio, que por derecho de 
conquista pertenecían al rui de España; i de haber levan- 
tado jente contra los castellanos. Siete de estos, que fueron 
llamados a declarar, sirvieron, como es muí fácil suponer, pa- 
ra acumular cargos contra e! acusado. Loe indios que pres- 
taron sus declaraciones lo hicieron por medio del intérpre- 
te Felipillo que estaba interesado en la condenación del 
inca; i aunque algunos c!e ellos so negaron resueltamente a 
responder, i otros dijeron no a todas las preguntas, bastó 
que la mayoría declarara en sentido afirmativo para que el 
tribunal condenase a Atabualpa a ser quemado vivo, 

No faltaron algunos soldados castellanos que protestaran 
contra tanta iniquidad. Algunos de ellos propusieron que 
se apelara de la sentencia ante Carlos Y, ofreciéndose a 
responder por el prisionero mientras llegaba la real resolu- 
ción; pero la mayoría los acusó de traidores. Como eolia su- 
ceder entre los españoles del siglo XVI encases semejan- 
tes, se consultóla opinión de los teólogos para tranquilizar 
las conciencias; i el voto de Valverde fuó concebido en es- 
tos términos: "Hai causa para matar a Atabualpa; i si lo 
creen necesario yo firmaré la sentencia'). 

El desdichado inca no pudo recibir con firmeza tama- 
ño golpe. Suplicó a Pizarro con las lágrimas en los ojoB 
que se le perdonara la vida, comprometiéndose a! efecto a 
pagar un doble rescate; pero aunque el jcneral no pudo 
contener su emoción, no se atrevió a. volver atrás del cami- 
no en que habia entrado. Atabualpa, después que perdió 
toda esperanza, recobró alguna tranquilidad i se dispuso 
para salir al suplicio. En la noche del sábado 29 de agoa- 
, to de 1533, salió al patíbulo rodeado de una fuerte escolta 
i cargado de grillos. Cerca de la hoguera, el padre Valver- 
de trató de convertirlo, prometiéndole suavizar el rigor de 
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SU suplicio dándole la pena del garrote. El temor de una 
xnuerte cruel le hizo aceptar esta gracia i recibió el bautis- 
xno con el nombre de Juan. Rogó en seguida que su cadá- 
"ver fuese llevado a Quito para ser sepultado en la tumba de 
sus abuelos i pidió a Pizarro que tomara a sus hijos bajo su 
jDroteccion. Entonces fué amarrado al palo fatal, i mientras 
los españoles entonaban el credo, el verdugo estranguló al 
tíltimo soberano de aquel dilatado imperio. 

Al dia siguiente, Pizarro mandó celebrar en la nueva 
iglesia los funerales del desgraciado inca. El mismo se ha- 
llaba presente, i pudo ver las manifestaciones de dolor de 
las hermanas i esposas de Atahualpa. Según la costumbre 
del imperio, querían ahorcarse sobre su cadáver; i toda la 
actividad de los cristianos no bastó para impedir el volun- 
tario sacrificio de algunas de ellas. 

Pocos días después regresó Hernando de Soto de su es- 
pedicion. Traia la noticia de que eran infundadas las acusa- 
ciones que se hacían a Atahualpa; i al saber la condenación 
de éste, manifestó el mas profundo pesar por tan gran 
desgracia. "Mui mal lo ha hecho su señoría, i fuera justo 
«guardarnos" dijo el honrado caballero. Pizarro no pudo 
^ntestar aquel reproche sino disculpándose con algunos 
de lo suyos. El crimen comenzaba a avergonzar a sus mis- 
ólos autores (13). 
i 

C^S) El suplicio del inca ha sido referido por un testigo de vista, el 

, •^Cí'etario de Pizarro, Francisco Jerez, en ^u Conquista del Perú (Véa- 

*® la p4j. 234 en el tom. III <1e la colee ion de historiadores primiti- 

^ de Barcia). Otros escritores contemporáneos de la conquista lo re* 

Jeren.de la misma manera; pero un historiador posterior, Fernando 

^ ^Xontesinos» cuja obra conoz o solo por la traducción francesa de 

"^: ^ernaux-Compans, cuenta que Atahualpa fue decapitado en su 

Píiaion. Parece que se conservó en eíecto esta última tradición. "Se 

''^^estra todavía en Cajamarca, con horror a las j entes cré<lulas, una 

piedra que conserva manchas indelebles de sang'^e, dice el barón de 

•■^Unaboldt. Es una plancha mui delirada de doce pies de largo i colo- 

Cada delante del altar. No es permitido arrancar de ella algunos frag- 

^^i^tos para examinarla mas de cerca. Las famosas manchas de pangre, 

^^ liumero de tres o cuatro, son formadas por veta> de piroxena en 

^^Jaasftdela roca {TMennx déla «fl/iírc, traducción de Hoefer, to- 

?^^ II). No es estraño hallar tradiciones conservadas tan escrupu- 

^osamente como ésta, i también tan desprovistas como ella de todo fuu- 

^a^ento. 
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CAPITULO XV. 

Consumación de la oonqulst'i del Perú.^ZliBcordiaft 

entre Fizar ros i Almagres. 

Elección del nuevo inca; disolución del imperio.— Marcha al Cuzco. — 
Espedicion de ÍJenalcazar a Quito. — Espedicion de Pedro de Alva- 
rado. Fundición de Lima. — Desviven' noia entre Pizarro i Alma- 
gro. — Vinjede Almairro a Chile.— Sitio del Cuzco. — Almagro se apo- 
dera del Cuzco; principios de la guerra civil. — BataUa de las Sali- 
nas.— Juicio i muerte dü Almagro. — Castigo de Hernando Pizurro. 

(1533—1538) 

Elección del nuevo inca; ííisolucion del impe- 
rio. — El suplicio del inca produjo una profunda impresión 
en todo el imperio. Tan habituados estaban los peruanos 
a ver en el emperador un ser superior a los demás hombres, 
que el juicio i la ejecución de Atahualpa, aun después del 
asesinato del inca Huáscar, parecían incomprensibles a los 
millones de vasallos que lo veneraban casi como un Dios. 
Los indios no hallaban una csplicacion mas lójica de este 
suceso que la de la intervención divina; i creyeron que los 
castcllaiios eran emisarios enviados por el sol pava vengar 
la muerte de Huáscar. 

La organización del iinj)orio no podía subsistir después 
de tan horrorosa catástrofe. ^^Faltando la autoridad acatada, 
que daba impulso i dinjla aquella complicada máquina de 
civiilzacion, dice un hií*tonador inoderno, por necesidad 
habla de sufrir el estado las terribles convulsiones de la 
ananjuia; i el desorden debía ser tanto mas profundo, 
cuanto que el individuo, la familia, la comunidad, la socie- 
dad entera se confundían con el gobierno. De todas partes 
brotaron los abundantes manantiales de discordia que de 
oríjen antiguo o de aparición reciente estaban igualmente 
contenidos por la hábil política de los incas" (1). 

La nación ^peruana, a consecuencia de la organización 
especial que se habla dado, no habla aprendido a gober- 
narse por sí misma; i habia obedecido ciegamente los nian- 
datos del inca prisionero, de tal modo que la administra- 
ción habia seguido su marcha ordinaria; pero después de 
la muerte de Atahualpa comenzaron los desórdenes i la 
anarquía en el imperio. Pizarro, creador, puede decirse,» 



(1) Lorcnte, HisUnia de la conqu'sta M Tcrjy lib. IV, cap. 1^ p. 206 - 
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de a,qTiella profiindu revolución, no tenia la íntelíjencia 
pATii. comprender todo au alcance; pero au instinto, i mas 
que todo la esperiencia que habia adquirido en la escuela 
"6 Ealboa, le hicieron percibir qae podia aprovecharne de 
aquel desorden para asegurar la dominación castellana. 
KeiiBÍó al efecto a los señores de Quito, que formaban 
la oorte de Atahualpa, í les propuso que nombraran un 
rnie-vo inca. La elección recayó en el jÓven Tupac Inca, 
bérnaano de padre i madre de Atahualpa, que fué procla- 
madlo emperador en medio de las ceremonias con que los 
peruanos acostumbraban celebrar la elevación de un nuevo 
soberano. El primer acto de este pretendido monarca fué 
reconocerse solemnemente vasallo del rei de España. 

Inmediatamente, Pizarro despachó al norte al capitán 
Sebastian de Benalcazar con un destacamento de tropas 
para que defendiera la importante colonia de San Miguel 
1 estableciera ahí el centro de laa ulteriores operaciones 
naíKtarea. 

^Marcha al Cdzco. — Pero la muerte de Atahualpa 
había reanimado en el imperio las antiguas divisiones entre 
^luiteños i cuzqneños. Estos últimos hablan renocidopor 
Bolierano a Manco, hermano carnal de Huáscar, con el 
Pj'OpÓBÍto de reconstruir el imperio bajo un príncipe del 
^t»zco. Pizarro vio en estas divisiones un elemento segura ■ 
^G triunfo. La repartición de los tesoros de Cajamarca 
"*bia atraído al Perú un número considerable de aventu- 
r^'^'OB llegados de las colonias déla América Central. El 
O^rieral esp,.'').»! pudo contar con un ejército de 500 hombres, 
^^ ^ su cabezt ■íe puso en marcha para el Cuzco (setiembre 
J*e 1533). El ii ?a Tupac i eljeneral peruano Chalcuchima 
'^ aconiitañaban en lujosas litera?, para recordar la pompa 
^^"^ ti que los hijos del aol acostumbraban visitar sus domi- 

Sin embargo, los dos bandos estaban dispuestos a atacar a 
*Oa españoles. Los quiteños no podían perdonarles el su- 
X*licio de Atahualpa; I los del Cuzco no podian aceptar la 
^lección que Pizarro liabia hecho en un príncipe quiteño 
I>ara gobernar el imperio. Con todo, en los primeros días de 
íHarcha no tuvo nada que sufrir. Los castellanos llegaron 
Q-l valle de Jauja, notando, es verdad, algunos síntomas de 
*"eBÍatencÍa, pero loa indios huian despavoridos ante el 
«wpuje i resolución de sus enemigos. En aquel sitio, Piza- 
tro echó los cimientos de una ciudad conocida hasta ahora 
Con el nombre de Jauja. 

39 
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Mas adelante, los españoles encontraron los ejércitos 
peruanos posesionados de sitios ventajosos para rechazar a 
los invasores. Una tarde, la vanguardia mandada por el 
capitán Hernando de Soto, sostuvo un reñido combate en 
que estuvo a punto de ser destrozada. En la mañana si- 
guiente, cuando los indios querian renovar la pelea, aban- 
donaron el campo llenos de pavor porque los enemigos, en 
lugar de debilitarse con el combate, habian engrosado con- 
siderablemente sus tropas. En efecto. Almagro habia ace- 
lerado la marcha i se habia reunido a la vanguardia. Esta 
fué la suerte de los diversos combates que los indios pre- 
sentaron a los castellanos en aquella espedicion. 

Durante esta marcha, falleció inesperadamente el inca 
Tupac. Los españoles atribuyeron este accidente a envene- 
namiento, i acusaron de este crimen al jcneral Chalcuchima. 
Tal vez esta acusación fue solo un protesto para proceder 
contra el infeliz indio. Los españoles sabedores de que el 
jeneral peruano poseía distinguidos talentos militares, i re- 
celosos de que mantuviera comunicaciones con los jefes 
enemigos, i de que se escapara de sus manos para organi- 
zar una resistencia mas vigorosa, lo hicieron juzgar, i lo 
condenaron a ser quemado vivo. "Así terminó la triste 
serie de injusticias cometidas con este guerrero, que pro- 
bablemente debió su deplorable fin a su misma reputa- 
ción" (2). 

Los historiadores de la conquista no se han disimulado 
esta grande injusticia. **Los que siguen Jas razones de es- 
tado, a todo cierran los ojos," dice amargamente el cronista 
Herrera. 

La muerte del inca Tupac sirvió admirablemente a los 
planes de Pizarro. En el sur del Perú, el príncipe quiteño 
no arrastraba prestijio alguno, i por el contrario habria- 
despertado en el Cuzco la mas violenta resistencia si los 
castellanos hubieran intentado hacerlo reconocer por sobe- 
rano. Pizarro pudo entonces cambiar de plan i aceptar bajo 
su protección a Manco, el inca proclamado en el Cuzco, que 
habia salido a su encuentro en el valle de Xaquixaguana. El 
conquistador declaró entonces a los indios que su viaje aJL 
Perú no habia tenido mas objeto que sostener los derechoa^ 
de Huáscar. *'La marcha a Cajamarca habia sido, según él^ 
para desarmar a sus enemigos, la muerte de Atihualpa par 
vengarle i la venida al Cuzco para reponer en el trono al le 

(2) Quintana, Vida de Pizarro en sus Vidas de españoles célebres. 
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j I timo heredero" (3). Los sencillos indios aceptaron estas 
eaplicaciones dictadas por la perfidia de los castellanos. 

Desde que Manco ae Lubo reunido con Pizarro, cesaron 
los hostilidades entre españoles i cnzqueños; i juntos tnar- 
charou a la capital. Las tropas de ios quiteños trataron en 
yanode impedirles el paso; i el 15 de noviembre de 1533, 
aT^veraarío de la entrada de los castellanos en Caiamarca, 
Pizarro i los suyos penetraron en la opulenta ciudad. Loa 
I ináloB los recibieron con grande alborozo, saludándolos como 
iealvadores del imperio; i en raeiiio de fiestas que recor- 
fiban loa mejores tiempos de la moaarquía peruana, el inca 
paco foé coronado con la borla imperial. Loa priineroadias 
con ocupados con fiestas i diversiones. Los castellanos ad- 
■ados de la riqueza de aquella capital, de la abundancia 
j eu población, que según computaron algunos alcanzaba 
■200,000 almas, i mas que todo de la suavidad e intelijen- 
^ de los indios cuzqueños, pensaron en establecerse sóli- 
mente allí. Fundaron cabildo, convirtieron en iglesia 
Ketiana el templo del sol i comenzaron la predicación evan- 
Voa, Sin embargo, la codicia i la insolencia de los aoldados 
lufioles despertaron en breve una profunda irritación entre 
P ladíjenas. Las casas de laa sacerdotisas fueron violadas, 
Knedoa los tesoros de los templos í estropeados los Infelí- 
p indios que con tanta benevolencia los hablan acojido (4). 
B espíritus previsores pudieron anunciar el principio de 
Bevaa resistencias de parte de los indíjenas. 

rjlSPEDICION DE BeNALCAZAE A QülTO. — LoS ludioS 

Titeños, como ya hemos dicho, no podian perdonar a loa 
«quietadores el suplicio de Atahualjia. En-balde Pizarro 
^>ia proclamado .emperador al inca Tupac de la familia de 
|PÍto, porque Euminahui, jeneral ambicioso que se había 
ptinguido bajo los reinados de los últimos incas, i que as- 
JpB,ta al imperio en medio de la jeneral confusión, esparció 
tterror en las rejionea de Quito, hizo asesinar a muchos 
í^mbros de la familia real i venció la resistencia que halló 
5 ^ camino de su elevación. 

C^ebastian Benalcazar habia quedado en San Miguel de 
pl»ra después de la partida de Pizarro para el Cuzco. 

1^ Ca) Lorante, Hhtoría de ln cQiufiíta d>-l Pirú, Hb. IV, cap. II, p. 223. 
■|^^ í^4) Serefisre qae tu griin imájen del sol quí aínmaba el templo 
^ *^<t en el reparto b un auldiido; pan) como al uro habia ohMo en mucha 
^^JtSreciaíioii por la alza jeneral detoda» las meroaderías europeas, el 
__Z^**l¡kdo lo jugó i lo perdió en una noiíha, de dondu quedó ua proTerbio 
'^ popular en ^1 sur del Ferd: "Juega el sol antea que amanezca," 
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Aunque sus instruccionea lo autorizaban solo para man' 
nerse a la eapectativa, ci osado capitán Imbia oído hablar 
las riquezas de QuítOj i ardia en deseos de emprender , 
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conquista. Antes de mucho tiempo llegaron a San Mig 
algunas partidas de aventureroa castellanos que pasaban 
Perú a buscar fortuna. En la misma época recibió Benalc :=-*'^^" 
zar ciertos mensajeros de ]os cañaris, indios del norte q\^ _E^^ 
le pedian ausilio contra el furor de Bumiñahui. Benalcazs ;^=^zar 
no pudo ya contenerse: reunió un ejército de 200 infantes* ^ses i 
80 jinetea i se puso en marcha para Quito. 

En el primer tiempo de la campaña, el ardor de loa ca* -M^ '^'^• 
tellanos, la superioridad de sus armas Í la presencia de Io_S^ lo3 
caballos decidieron la victoria en su favor. Pero la resi^ *-^}^' 
tencia se hacia maa formidable cada dia, i Bennlcazar prinrK *■ '"- 
cipíó una lucha dé ardides en que los enemigos desplegaron^» ""^n 
a BU vez grande habilidad. Esperábanlos éstos en los desi^Í= s^li- 
laderos i abrian agujeros encubiertos para hacer caer la ca«^ ~^' 
ballería, pero Beualcazar evitaba con gran tino los sitioc:^»' ^°^ 
donde pudiera caer en un la.zo. Eu Tiocajas se dio una grar -«^n 
batalla en que la victoria quetló indecisa; pero en la noch m^^^ 
ae hizo sentir la erupción del volcan Cotopaxi, que los oríi^E^" 
culos hablan anunciado como íata! al reino de Quito, i lo ■*:=^^ 
guerreros indios ae dispersaron. - 

La guerra no se terminó con esto. Eumiñahui contiouc^^ 
batiéndose con los invasores; i nopudiendo defenderá Qu'i- -*''' 
to le puso fuego queriendo destruir completamente la ciu- -* ^ 
dad. Benalcazar penetró en ella, i después de dispersar a lo^ "^ __ 
indioa que habían quedado en las inmediaciones, se estable- — _~^^ 
ció allí dándole el nombre de San Francisco de Quito, e*^'^^**^ 

honor del conquistador don Francisco Bizarro (fines de di — ■ — '~ ^ , 

ciembre de 1533). Los castellanos no encontraron, sin em— -" _^ 
bargo, en aquella ciudad loa tesoros de que tanto se les ha— ^^ 
bia hablado (5). ^^^^ 

EspEDiciONDE Pedro ds Al vahado. — Las riquezas ^^^ 
del Perú habían adquirido gran fama en todo el nuevo ^^^^-^ 
mundo, i habían despertado la codicia délos pobladores de ~^^ 
las otras colonias. Pedro de Al varado, el capitán infatigable 
de Méjico, i conquistador i gobernador de Guatemala, qui- 
so también tener participación en esos tesoros. Carlea V, al 
conferirle el gobierno de Guatemala, le habia encargado que 
dispusiese ea el mar del sur una escuadrilla para despachar 
una eapedicion en buaea de las islas de la empecería. Alva- 

(fi) Veiazco, Hialoria del reino t¡eQu<lo,iiait.ll,Vib.lY. 
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^^^ Tado tomó este encargo por pretesto para marchar al Perú 
Heuuió al efecto 500 soldados españolea, miiclioa indios au- 
slliares i 230 caballos, i se embarcó en el pnerto de la Po- 
sesión en-Nicaragua con rumbo a! sur (enero Je líiSÍ). Al 
eniprender su viaje, se apoderó de las naves i de la tropa 
que se alistaba para aijsiliar a Pizarro. Dos meses después, 
en marzo de 1534, desembarcó con aua tropas en la bahía 
de Caraques (6) cerca do Puerto Viejo, en las costas de 
Quito. 

Alvaradofinjió ignorar que aquel territorio pertenecía a 

la concesión que c! rei Iiabia hecho a Francisco Pizarro,i de- 

-terminó emprender su viaje a Quito, de cuyas riquezas había 

«id» contar tantos prodíjioa. Loa eapedicionarioa se creyeron 

I jn'lemn izados de sus primeras fatigas con un botín de 

^H^Hpímeraldas i db oro; pero a^í que comenzaron a internarse 

^^^^fen^ta tierra, cayeron sobre ellos calamidades de todo jónero. 

^^^BCJoB veteranos de Cortes, acostumbrados a soportar con 

^^^^>aáencia padecimientos sobrehumanos, sucumbiao en este 

I -^rJaje entre loa horrores del hambre, las fiebres malignas 

í el frió de las alturas a que ao estaban acoatumbradoa. 

-'"amas los esploradores del nuevo mundo habian encontrado 

*^^*-rita3 i tan formidables dificultades. Alfarado, aunque 

^Cometido de violentas calenturas, conservó su ánimo ín- 

" «35.ib!e. Pero el cielo i la tierra parecían haberse conjurado 

I '-^'^titra loBcastellanoa. Elaire se cubrió de cenizas humean- , 

r^^z oyéronse ruidos subterráneos: inmensas moles de nieve, 

'"* ^ rxetídas como por encanto, se desprendían de las montañas 

**"*"^strando grandes peñascos. Tau sorprendentes fenóme- 

^^*^s provenían de la erupción del volcan Cotopaxi, que en 

^^3 "^'srao tiempo habia aterrorizado a loa guerreros qui- 

^*io3 de Itumiñahui. Las penalidades de esta marcha no 

,^ "-'Tuinai'on allí: al atravesar nuevos cordones de montañas, 

^*"^ ttig de üegar a Biobamba, el frió intenso de las alturas 

^í-isó la muerte de gran númsro de indios ausiliarea í de 

^ fílanos Castellanos. "Fué tanta !a nieve que cayó sobra no- 

*^ tir-os, escribía Al varado al reí, que estuve en tiempo de 

^*^*-derme, i no libré tan bien que no perdí mas de 600 

--■■^imas de cristianos ijente de servicio, aunque los eapa- 

*-*le3no fueron muchos" (7). 

^^ ^^) I-n 1" eielente traiiuicion CMteLliina de la obra de Frescott hai 

^ **^ error que puede hacer creer que el rumbo que lleva Alvarado en 

j?'*^^ viaje fué raui diferente. El traJ actor ha puesto Uaracas, donde 

*"*iiic'jtt babia esutitu Caraquea. 

C7) Cartaiuédita de Alvarado,fechadaen SanMiguel dePiuraalS 
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Cuando AWarado llegó a la llanura, notó, lleno de admí- — 
ración, las huellas íreacaa de algunos caballos. No cahxe^ 
duda cjTie por allí habían andado tropas españolas, que se l^s 
habían adelantado en la esploracioB 1 conquista de aquello^^ 
paises. En efecto, andaba allí Diego de Almagro a la cabeze^ 
de un cuerpo de tropas. Pizarro había sabido en el Cuzccr» 
loa aprestos do Alvarado, e inmediatamente comisionó ^e- 
Bu teniente Almagro para que marchara en el momentc^ 
a San Miguel de Piura, i reuniéndose con las fuerzas d^» 
Benalcazar ee opusiera a la invasión de los soldados caste- 
llanos que iban a hacer conquistas en sus dominios. Alma- 
gro quedó sorprendido al saber que Benaloazar no se halla- 
ba en San Miguel; sin embargo, después de despacháis 
órdenes perentorias para que se le juntara aquel capitán 
Almagro se puso en maniha para el norte,"5 reunió aut 
tropas con laa de Benalcazar en Riobamba, i aunque conta- 
ba con menos tropas que Alvarado, lo esperó resuelta- 
mente. 

Con todo, no llegó el caso de empeñar un combate. 
Después de las primeras escaramuzas, Alvarado notó que 
BU jente no queria pelear, i que muchos de los suyos, atrrn- 
dos por laa noticias de laa riquezas i maravillas del Perú, 
se pasaban resueltamente a las banderas de Almagro. El 
mismo Alvarado se persuadió de que Quito no encerraba 
las riquezas de que se hablaba, 1 se dispuso a tratar. No fuá 
difícil arribar aun arreglo: el gobernador de Guatemala 
cedió su escuadra, sus tropas i sus municiones a Pizarro, 
comprometiéndose Almagro a nombre de éste, a pagarle 
100,000 pesos de oro (poco mas de 300,000 pesos de nuestra 
moneda). El convenio fué firmado el 28 de agosto de 1534. 
Después de esto, ambos capitanes se pusieron en marcha 
para el sur a fin de tener una entrevista con Tizarro (8). 
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de enera dolflSfl. — La mejor reía uion délos Bufrimientos ÍA goberna- 
dor de Guatemala en esti terrible jorsada, se encuentra en la obra de 
Herrera. Preaiiott i Lorente han apravei:liado coii habilidad de esaa 
noticias en Boa obras citadas. El lector pnsde consultar el oolorido cui- 
dro qae de eete viaje ha trazado Quintuia en su Vida d« Pizarro. 

(B) El erudita Frefcott co ha podido trazar esta parte de bu Hitto' 
ria de la ooTiqsitia del Perú, con el cioocimiento esbalde todos lo< 
documentos, como lo hace de ordinario en sus obras. Así es que Be 
limita a apiyarse pn las autoridades de loa cronistas i de una carta de 
Almagro i otra de Alrarxdo escritas alrei deapues de celebrado d 
convenio, ¡ en que no se 6ja la fecha de dicho pncto. Prescott no h% 
conocido oh a carta do Almagro escrita en Sao Miguel a 8 de laOyo 
de 1534, antea de partir para líioboinba, ni tampoco Inadus escrituras 
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Ea eate viaje. Almagro dispuso la formación de una nueva 
dudad a que dio el nombre de Truiillo en honor de la pa- 
tria del esforzado conquistador del Perd. 

Fundación de TjIMa. — Pizarro ae había alarmado mu- 
cho con la noticia de la espedicion del conquistador de 
Guatemala. No contento con haber despachado a AlmagrOj 
él mismo salió del Cuzco con un cuerpo de tropas, dejando 
la guarnición de esta ciudad a cargo de 90 castellanos man- 
dados por su hermano Juan Pizarro. Hallábase en el valle 
del Rimac, a dos leguas de la costa, cuando se le reunieron 
Almagro i Alvarado, que volvían de Kiobamba después de 
celebrado el convenio. Pizarro ratificó el tratado, entregando 
si efecto al goberLiador de GruateraaU, el 1, ° de enero de 
1535, los 100,0OÜ pesos de oro ofrecidos por Almagro (9). 
-En aquef sitio quiso e! gobernador Pizarro fundar una 
\ nueva colonia, que destinaba para capital de todo el terríto- 
I rio conquistado. La suavidad del clima, la situación venta- 
josa a doa leguas del mar, i casi a igual distancia del Cuzco 
i de Quito, i la proximidad de hermosísimos valles lo deter- 
minaron a elejir las orillas del Itímac para hacer esta 
fundación. El ó de enero de 1535, echó los cimientos de 
"na ciudad a la cual díó el nombre de ios Heyes, en honor de 
Ift fiesta de la Epifanía que en ese dia celebra la iglesia. Este 
nombre, sin embargo, quedó consignado solo en loa docu- 
■Oentos públicos: la ciudad fué llamada Lima, nombre co- 
rrompido del de Kimao que los naturales daban a aquel 
\aUe. Con la actividad que distinguía a Pizarro, dio prin- 
cipio a las primeras construcciones, resuelto a establecer ahí 
^u residencia. 

lie furmanlafl onpihilaeiones. Piir U primera, AlT.'irado vende a Pi- 
*arro i a Alajiigro su escundra coupuesti dd galeón San Crittábal, 
!** naos Santa Clara, Runnanetttara i Om^^epcion, i ios naví s Sua 
f^'V) i Sant'ngo, con toda «u artillería, armas, velas i jarcios por 
•W.Ooo pesos de oro. Por la segunda, Alvarado cede a Pizarro ¡ a 
^."'Sgro la merced que el rei le habla hecho para descubrir ene! mar 
^' sur. Ambas capitulaciones tienen fecha de 26 de a;;üsto ds 1534, 
*° "a (iludad de Santia;in de Quito, nombrü que los castolliinos A ^ban al 
Puebla de Riobamba. En un cnmvendio como el prosenfe, no ea posible 
tttrati en miiohos pormenores para comphtar la relación del ilustre his- 
"^'ador norte-americano. 

j^ í^) Prescíitt ba descoiiouidu también la escritura por la cual Alva- 
flon** deo!ara haber recibido loa lni',0{"0 pesos de oro estlpnlados en el 
jiTj^'^enio, i una carta de Almagro al reí, de la misma fecha. Estoa docn- 
^*^toB, así como los otros oitadoB en la "^«ta anterior, que son descono ■ 
£^**» a casi todos los hiatoriudores, se encuentran en loa archivos de 
Paña de donde saqué las copiía que cinservo en mi poder. 
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Desavenencias entre Pizarko i Almageo. — He» 

liando Pjzarro, enviado a España después de la reparticio 
del rescate tle Ataliualpa, habia ajitado en la corte li 
jestioneB que le encomendaron loa coaquiatadores del Períi 
Después de presentar al rei loa valiosos obsequios de qu 
era portador, i de referirle la historia maravillosa de 1 
priiuera campaña al interior del Perú, la captura del inoi 
1 los tesoros que babia entregado para obtener su liberta) 
le pidió las gracias i mercedes que solicitaban Pizarro 
Almagro. Tal vez Hernando habría olvidado los encargo 
de este último a causa de la mala voluntad que le profesaba 
pero Almagro habia enviado a España dos ajentes encar 
gados de hacer a su nonabre sus peticiones particulares. 

Carlos Y quedó admirado al oir las portentosas hazañi 
de sus vasallos en el nuevo mundo i al saber las riquezi 
que encerraban los países recien conquistados (10). Si 
tardanza, confirmó a Fizarro los títulos que antea le habí 
conferido; pero dividió las tierras recien conquistadas el 
dos secciones; la del norte con el nombre de Nueva Castill 
fué conferida a Pizarro, i la del sur, denominada Nuev 
Toledo, a su compañero Almagro, Ambos debian usar i 
título i las prerogativas de gobernador. Hernando Pizarw 
recompensado por sus servicios con el título de caballeí 
de la orden de Santiago, no quiso quedarse en España sir 
que obtuvo permiso para equipar una escuadra i reun: 
jente que transportar al Perú en socon-o de su hermano. 

A principios de 1535 se recibió en el Perú la noticia e 
estas concesiones i del arribo de Hernando Pizarro a Pi 
namá. Almagro liabia marchado al Cuzco, pero en el o 
mino supo que el reí le habia conferida el título de gobern 
dor de la Nueva Toledo, i sus amigos se empeñaron en pr 
barle que el Cuzco entraba en los límites de su gobe 
nación. Almagro, naturalmente franco i jeneroso, creyó qo 
entre él i su compañero Pizarro no podrian suscitarse ja 
mas dificultades por el gobierno de una ciudad. Lleno ( 



(10) Increíble fué la admiración que causó en España lanoücia 
la eipedicion de f iiarro, de la captura del inca i de k diatribuoion 
SOB tmoro9, comunicadit de ua golpe pur llcrnandu Fizarro i sus coi 

EañeroB. En Sevilla se publicó en 153i uoa relauion sumaria en cual 
ojas, a maners de las gacetas de nuoitroa diai en que estaban reCa 
dos tantos prodijios. Loa cnnosoa i coleccionistas buscan abora con u 
avidez ineepiu^ble esas imperfectus relauionea que no tienen valor h 
tiiricofiíuuEulQ el útoresde la curiosidad. Creo que de esta notiuim 
la conquista del ü'erd no existen en dmuadomas quedo3ejcmplareB, 
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sinceridad i de buena fé, se adelantó hasta el Cuzco para 
hacerse reconocer gobernador. Juan i Gonzalo Plzarro, que 
mandaban la guarnición de la capital, se opusieron a sua 
pretensiones, dispuestos a recLazarlo p'ov la fuei"za. Como 
era natural,[los ánimos, iudiapuestos por diferencias anterio- 
res, se agriaron mas Í mas. Los españoles, pobladores de 
la ciudad, se dividieron en bandos; Í estaban a punto de 
venir a laa manos, cuando se presentó en ella Francisco 
Pizarro. 

En efecto, al saber lo que ocun-ia en el Cuzco, Pizarro 
salió apresuradamente de Lima. Los dos compañeros se 
saludaron alectuosamente. Almagro era tan franco i abier- 
to como su socio disimulado i astuto. En nombre de su an- 
tigua amistad, estrecharon nuevamente sus relaciones, i ce- 
lebraron un convenio (12 de junio de 1535) con la miema 
ceremonia con que hicieron el célebre contrato de Panamá, 
esto es, en la iglesia, durante la misa ijurando por el sacra- 
^t>ento de la eucaristía. Almagro se comprometía a partir 
para Chile, de que hablaban los indios como de una rejion 
®ii que abundaba el oro, prometiendo áuiboa respetar loa 
fileros de la amistad i no comunicarse con el reí sin el con- 
^ntimiento mutuo, para evitar Ina acusaciones recíprocas; 
> ademas repartirse entre ambos laa utilidades de las espe- 
•íiciones subsiguientes. 

Terminado este arreglo, Pizarro se volvió a Lima. 
-^"Unque su educación no era la mas aparente para el go- 
bierno de la colonia, manifestó gran sagacidad natural i no- 
tables dotes de gobierno. Dividió loa paiaes conquíatadoa en 
distritos administrativos, i estableció majistrados en todoa 
elloa. Dictó ordenanzas para la percepción de loa impuea- 
t<>s, el trabajo de laa minas, el trato de loe indios i la admi- 
nistración de justicia. 

TiAJE D8 Almageo a Chile. — Almagro anunció su 
^pedición a Chile con grande aparato, como solían hacerla 
jos conquistadores españoles al salir a campaña. Levantó 
bandera de enganche i mandó pregonar la empresa en to- 
da Ja ciudad al son de trompetas i tambores. Los indios del 
'L'Uzeo, deseosoa de libertarse de sua opresores, no cesaban 
J'6 ponderar las riquezae de Chile para alejarlos de su sue- 
'°* -Almagro, ademas, tenia la reputación de ser el capitán 
mas jeneroBO de las Indias; i en efect» repartía aus teaoroa 
P''*>tligamente para reunir jente Í equiparla de armas i de 
?*Uniciones. Por estos medios consiguió juntnr maa de 500 
"ooibres. Dos indios principalee, Paullo Topa, herma- 
40 
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no del inca Manco, i el sumo sacerdote, Villac Umu se 
prestaron a acompañarlo junto con un considerable cuer- 
po de indios ausiliares. Felipillo, el indio intérprete 
de las conferencias de Cajamarca, formaba también parte 
de la espedicion. 

Almagro salió del Cuzco el 3 de julio de 1535. Siguió su 
marcha hacia el sur por las fértiles re j iones que hoi forman 
la república de Bolivia, con el propósito de atravesar la 
cordillera de los Andes enfrente de Copiapó, que conocían 
mui bien los indios peruanos por haber estendido su domi- 
nación hasta mucho mas al sur. La primera parte de su 
viaje fué comparativamente feliz. Los castellanos atrave- 
saron fértiles comarcas i tristes desiertos sin grandes pena- 
lidades, i llegaron al pié de los Andes en los primeros dias 
de la primavera. La vista de las montañas cubiertas de 
nieve no arredró a los intrépidos espedicionarios; pero 
desde que penetraron en ellas, comenzaron a sufrir todo jé- 
nero do penurias. Los padecimientos de este viaje al través 
de la cordillera fueron superiores a cuanto se puede ima- 
jinar. El frío i el hambre arrebataban los indit)s por doce- 
nas; i los castellanos, superiores a tantas fatigas, veian, sin 
embargo, desprendérseles los dedos de las manos i de los 
pies helados por el frió, o tenian que alimentarse con la carne 
de los caballos que morian en la nieve. 

Al llegar a los primeros valles de Chile, su situación 
cambió completamente. Hallaron víveres en abundancia i 
pudieron penetrar en el ])aiá sin grandes dificultades. El 
intérprete Felipillo trató de sublevar a los naturales; pero 
descubierto en sus manejos, fué descuartizado por orden 
de Almagro. A pesar de estas intrigas, los españoles no 
tuvieron que vencer serias resistencias. Los indios chileños 
vivian reducidos en estrechos valles formados por los rios 
que se desprenden de las cordilleras, i separados unos de 
otros por estensos despoblados. Por esta causa, aquellas 
tribus eran mui débiles para hhcer frente a los espedicio- 
narios; pero desde que éstos llegaron a las rejiones centra- 
les, pudieron ver una población mas numerosa i mayores 
elementos de riqueza. Sin embargo, el pais no ofrecia la 
abundancia de oro de que habian hablado los peruanos, i 
ademas sus habitantes estaban dispuestos a defender su 
"ío, 
gro vacilaba talvez entre volver al Perú o estable- 
colonia, cuando recibió cartas de dos capitanes 
)drigo de Orgoñez i Juan de Hada, que habian 
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llegado a Copiapó con un refuerzo de 100 hombres i con 
los despachos que habia traído de España Hernando Pi- 
zarro, por los cuales el rei confería a Almagro el título de 
gobernador de la Nueva Toledo. Carlos V habia deslinda- 
do los límites de los dos gobiernos que mandaba crear en 
el Perú sin mas conocimientos acerca de este país que los 
que podían suministrar los toscos soldados de la conquistas 
Su demarcación fué peor entendida todavía por los capita- 
nes españoles. El rei señalaba los límites fijando los grados 
jeográficos, i como en el ejército no habia quien entendie- 
se de esas materias, sucedió que los dos gobernadores se 
creyeron con derecho al Cuzco. Almagro se dejó arrastrar 
por sus oficiales; i abandonando la conquista de Chile, no 
pensó mas que en ir a tomar posesión de su gobierno. Pa- 
ra verse libre de los padecimientos de un nuevo viaje por 
la cordillera, emprendió su marcha por el desierto de Ata- 
cama; i a mediados de octubre de 1536 se hallaba de vuel- 
ta en el Perú (11). 

Sitio del Cuzco. — La situación del Perú habia cam- 
biado sobre manera durante la ausencia de Almagro. Las 
vejaciones de que eran víctimas los indios del Cuzco ha- 
bían producido los resultados qué eran de esperarse. El 
inca Manco habia observado con placer que los españoles 
diseminaban sus fuerzas imprudentemente, i habia espiado 
la oportunidad de preparar una jeneral sublevación. Sin 
embargo, se hallaba retenido en el Cuzco i estrechamente 
vijilado; i todos sus esfuerzos para salir de esta ciudad i po- 
nerse a la cabeza de sus vasallos fueron completamente in- 
fructuosos. 

Mandaban en el Cuzco Juan i Gonzalo Pizarro, herma- 
nos del gobernador. Poco tiempo después, tomó el man- 
do de la plaza Hernando Pizarro, recien llegado de Espa- 
ña. La codicia ilimitada de éste permitió la evasión del inca. 
Manco ofreció al capitán español traerle grandes tesoros; 
i Hernando le permitió salir de la ciudad para disponer su 
transporte (12). Una vez fuera del Cuzco, el inca levantó 

(11) La espedicion de Almagro a Chile se halla admirablemente re- 
ferida en ol Descubrimienio i conquista de Chile, por M. L. Amunáte- 
gui, part. I, cap. IV i V. En un compendio como éste no nos ha sido po- 
sible entrar en mas pormenores. 

(12) Este hecho, referido por el historiador Agustín de Zarate, cons- 
ta de la relación dedos testigos presenciales, don A. Henriquez de Guz- 
man, que lo ha consignado en una cstensa autobiografía que permanece 
inédita, i Pedro Pizarro. 
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el estandarte de la insurrección, i al momento se pusieron 
sobre las armas todos los guerreros del imperio. Los espa- 
ñoles que residían en los campos que les habian sido conce- 
didos en repartimiento, fueron atrozmente asesinados; i 
un ejército peruano compuesto de 200,000 hombres, des- 
pués de varios encuentros parciales, marchó a sitiar al 
Cuzcow ^^Era tanta la jente que aquí vino, dice uno de los 
sitiados, que cubrian los campos: de dia parecía un paño 
negro que lo tenia tapado todo media legua de esta ciu- 
dad del Cuzco. De noche eran tantos los fuegos que no pa- 
recía sino un cielo mui vivaz lleno de estrellas. Era tan- 
ta la gritería i la vocería que habla que todos estábamos 
atónitos'' (13). El sitio comenzó a principio-' de febrero 
de 1536. Los españoles tenían menos de 200 hombres entre 
infantes i jinetea, i cerca de 1000 indios auslllares. Los pe- 
ruanos desplegaron en esta ocasión un valor de que no se 
les creía capaces, i grande habilidad militar no solo para 
emplear los elementos de guerra que poseían sino también 
para usar las armas i la táctica de los europeos. Formá- 
banse en escuadrones compactos, usaban las espadas, pi- 
cas i adargas quitadas a los españoles i construyeron sóli- 
das lanzas guarnecidas de puntas de cobre. Algunos apren- 
dieron a manejar las armas de fuego, i otros, entre los 
cuales estaba el mismo inca, montaban los caballos quita- 
dos a los castellanos, i cargaban resucltamciite. 

Pero estos ensayos no habrían valido gran cosa sin la 

Sran superioridad numérica de los peruanos i sin el empleo 
e otras armas a que estaban mas acostumbrados. aUn día 
de mañana, agrega Pedro Pizarro, empezaron a poner fue- 
go por todas partes al Cuzco, i con este fuego fueron ga- 
nando mucha parte del pueblo haciendo palizadas en las ca- 
lles para que los españoles no pudieran salir contra ellos. 
Nos recojimos a la plaza 1 a las casas que junto a ella estaban, 
i aquí estuvimos todos recojidos i en la plaza en toldos, por 
que todo lo demás del pueblo tenían los indios tomado i 
quemado ; i para quemar estos aposentos donde estába- 
mos, hacían un ardid que era tomar varias piedras redon- 
das i echallas en el fuego i hacellas ascuas ; envolvíanlas 
en unos algodones i poniéndolas en hondas, las tiraban a las 
casas donde no alcanzaban a poner fuego con las manos. 



(13) Relación del descubrimiento i conquista dtl Perú, escrita por Pe- 
dro Pizarro, pariente del gobernador, i publicada en la Colección de 
documentos inéditos para la historia de España^ tom, V, páj. 289. 
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i aneí noa quemaban ias casas ein ententleüo: otras veces 
con flechas encentlidaa tirándolas a las casas, que como eran 
de naja luego se cncendian." 

Loa españolea desplegaron en este conflicto su acostum- 
brado valor. Como los ÍDdioa ae hubieran apoderado de 
uua fortaleza situada en uua altura desde la cual hacían mu- 
cho mal a los defensores del Cuzco, resolvió Hernando Pí- 
zarro arrojar al enemigo de aquella ventajosa posición. Al 
efecto, dispuso que su hermano Juan hiciera una salida 
por aquella parte; pero, a pesar del valor que en este ataque 
desplegaron los castellanos, fueron rechazados por los in- 
dios. Juan PizaiTo, herido en el asalto de una pedrada en la 
cabeza, sucumbió pocos días después. 

El sitio ae prolongó algún tiempo mas con ataques fre- 
cuentes i terribles en qué ee distinguieron algunos capita- 
nea, i particularmente Gonzalo Pizarro, hermano del go- 
bernador. Lqs cronistas castellanos atribuyen la salvación 
de loa sitiados a la protección del cielo (14). Después de 
cinco meaea de sitio, en agosto de 1536, la plaza resistía 
aun; poro los sitiadores comenzaron a temer que prolon- 
gándose W operaciones militares no podrían hacer sus 
BÍembras, i ae verían atacados por el hambre, enemigo mas 
formidable todavía que loa mismos españoles. El inca se 
resolvió a levantar el sitio iemjioral mente, dejando, sin 
embargo, una fuerte columna para el resguardo de su per- 
sona. Con esta fne a colocarse a una fortaleza denominada 
Tambo, donde se víó en breve atacado por loa castellanos. 
Sin embargo, las ventajas de 3a posición elevada en que 
esta fortaleza estaba construida i el vigor de sus defenso- 
res, obligaron a loa castellanos a volver al Cnzco. 

La insurrección peruana había sido jeneral. El go be ima- 
dor Pizarro se habia hallado en Lima incomunicado con aua 
capitanes, i habia pedido refuerzos a las colonias del norte 
i aun a Pedro de Alvarado que gobernaba todavía en Gua- 
temala ; pero mientras llegaban estos ausiÜos, loa indioa se 
mostraban cada c^ía mas inaoleatea, -i la ruina de loa españo- 
les parecía mas próxima. 

Almagróse apodera del Cuzco; principio de 
LA GDERRA CIVIL. — Tal era el esfado en que se hallaba el 
Perü cuando llegó Alm^gru de vuelta de su espedicion a 



(14) De esta miauía opiniun patticipo Tedro ?!zsrro, i 
en las operaciünes ile este mennnable ittio, qne 3o ha iw 
lijid.-id i animacioD en Is relación ánCes citada. 
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Chile. Las primeraa noticias que recibió a cerca de la in- 
aurreccion de Manco eran todavía maa triatea que la reali- 
dad. Se le anunció la destrucción de todas las colonias es- 
pañolas del Perú, que los indioa habían dado muerte a 
Francisco Pizarro i a muchos otros castellanos, i que solo 
un puñado de valientes defendía todavía la plaza del Cuzco. 

Almagro deploró estos sucesos, i lloró amargamente la 
muerte desastrosa de su corcipañero Pizarro. En marzo de 
1537 se hallaba eu Arequipa, a 70 leguas de la ciudad si- 
tiada ; i al acercarse al Cuzco, en auailio de sus compa- 
triotas, despachó emisarios al inca Manco para avisarle 
que llegaba con tía considerable refuerzo de tropas i para 
pedirle que suspendiera las hostilidades i diera buen'trata- 
miento a los prisioneros basta que él llegase a poner arreglo 
en todo Í a reparar loa agravios que se le hubieran inferido. 
Hernando PizMTO, que ni aun en medio de eu apurada situa- 
ción deponía sus odios i sus deacon fian zas, temió que Almagro 
88 pusiera de acuerdo con el ini!:i pira liaoer valer sus pre- 
tenaiones, Í trató de embarazar la negociación que con tan- 
ta buena fé había iniciado aijuel. Manco, por su parte, cre- 
yó que eran tan enemigos de su imperio los soldados que 
llegaban de Chile como los defensores del Cuzco, í prepa- 
ró un ataque de sorpresa ¡ll campamento de Almagro. Pero 
el valiente capítiin no se descuidaba jamás; i después de 
rechazar al ejército del Inca causándole eran pérdida, se 
adelantó ain dificultad hasta las puertas del Cuzco. 

Almagro creía de buena fe que la capital del imperio es- 
taba dentro de los límites fijados por el rei a su goberna- 
ción. Eran tan confusos los conocimientos que los castella- 
nos tenían de la jeograíia del Perú, i era tan difícil que loa 
soldados i ncultoa de la conquista pudiesen fijar esos límites 
según loa grados de latitud de que hablaba la real provi- 
BÍon, que ni los partidarios de Almagro ni los de Pizarro 
podían decir con certidumbre plena a cual de los doa co- 
rreapondia aquella ciudad. Almagro, sin embargo, la re- 
clamaba para sí; pero Hernando Pizarro se negó a entre- 
garla. Los dos jefes estuvieron a punto de dirimir la cues- 
tión con las armas, cuando por interposición de algunos 
amigos de ambos, aplazaron la resolución de este asunto 
haata oír el parecer de algunos pilotos instruidos en cosmo- 
grafía. Hernando Pizarro debía quediir en el, Cuzco, pero 
se comprometió formalmente a no tomar ninguna medida 
militar. A pesar de esto, pocos días después comenzó a re- 
parar las fortificaciones í a cortar algunos puentes. 
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Los compañeros de Almagro no pudieron tolerar esta in- 
fracción del convenio. Sabian que entre loa defensores de 
la plaza tenian algunos amigos, i resueltos a no pasar la es- 
tación de las lluvias a campo raso, mientras sus adversarios 
estaban recojidos en los buenos cuarteles de la ciudad, re- 
solvieron penetrar en ella a viva fuerza. En efecto, el 8 
de abril de 1537, durante una noche tempestuosa. Almagro 
sorprendió los centinelas enemigos i se apoderó del Cuzco. 
Hernando Pizarro estaba encerrado dentro de una casa 
donde fué vigorosamente defendido ; pero el capitán Or- 
goñez prendió fuego al edificio i obligó a Pizarro i a sus 
compañeros a rendirse a discreción. Al dia siguiente. Al- 
magro fué reconocido por el cabildo como gobernador de 
la ciudad. Hernando i Gonzalo Pizarro quedaron encerra- 
dos en una estrecha prisión. 

La guerra civil habia comenzado. El primer golpe de ma- 
no costó la vida a dos o tres españoles; pero todo anunciaba 
escenas mas sangrientas aun para lo futuro. Francisco Pi- 
zarro habia recibido los refuerzos que esperaba, i habia 
organizado una columna de 5Ü0 hombres bajo el mando de 
Alonso de Alvarado, capitán de mucha reputación, con en- 
cargo de socorrer el Cuzco. Cuando este jefe creia marchar 
solo contra los indios sublevados, recibió los mensajes de 
Almagro que le anunciaban la-ocupacion de la capital, ma- 
nifestándole sus deseos de atraerlo a su partido (15). Al- 
varado se mantuvo fiel : apresó a los emisarios de Alma- 
gro i marchó resueltamente al sur dispuesto a penetrar en 
el Cuzco a viva fuerza. En las orillas del rio Abancay en- 
contró a los soldados de Almagro resueltos a impedirle el 
paso. Las tropas de Almagro eran menores en número, 
pero estaban mandadas por capitanes de grande habilidad. 
Entretuvieron al ejército de Alvarado con varios movi- 
mientos ; i haciendo pasar el rio a un fuerte destacamento 
durante la noche, lograron dispersarlas fuerzas de Alvara- 
do i tomarlo prisionero con algunos de su8 principales ofi- 
ciales (12 de julio de 1537). 

Batalla de las Salina?. — El gobernador Pizarro 
no tuvo noticia de la vuelta de Almagro de su campaña de 
Chile sino cuando llegaron a Lima los fujitivos de Aban- 



(15) Prescott refiere qua Alvanido, cuando recibió los emisarios de 
Almagro, sa hallaba en J uja, a trf ce leguas, agrega, de la ciudad del 
Cuzco. Basta mirar una carta jeográfica del Perú para conocer el error 
en la indicación de esta distancia, error tipográfico talvez. 



HISTORIA DE AMÉHIOÁ. 

cay. Supo entonces que su antiguo compañero se habl& 
a¡K)deradu del Cukco, que mantenía prígioneros a sub her- 
manos i que había dísperaado el ejército que coa tantúa 
trabajos había logrado poner sobre las armas. Jín tan an- 
gustiada BÍtuacion, i temiendo sobro todo por la suerte de 
Hernando Pizarro, que era odiado por Almagro í loa su- 
jos, determinó finjir que buscaba un aveDÍmiento paci- 
fico, Pizarro^ sabia demasiado bien ganar tiempo en inúti- 
les negociaciones cuando no contaba con los elementos ne- 
cesarias para hacer la guerra. 

Almagro, por el contrario, estaba satisfecho con su triun- 
fo, i creía que nada tenia ya que temer. Sus oficiales, ¡ so- 
bre todo Rodrigo Orgoñez, capitán de gran talento i de 
mucha resolución, no cesaban de aconsejarle que tomara me- 
didas decisivas i enéijicas. Representábanle que solo la au- 
dacia podía sacarlo hiende la situación en que se hallaba 
metido, i le pedían que quitara la vida a los dos Pizarroe, a 
Alonso de Alvarado i a todos los prisioneros que no pudie- 
ra ganarse i que marchara inmediatamente sobre Lima sin 
dar tiempo a que el gobernador pudiera aprestarse para la 
defensa. Almagro, tan valiente en el campo de batalla, 
no tuvo resolución para adoptar este consejo, que sin duda 
alguna lo habría cacado do embarazos, Su corazón noble i 
jeneroso no aceptaba que so derramase la sangre de los P¡- 
zarros, los hermanos do BU antiguo amigo i compañero. 

Esta irresolución fué la causa de su ruina. Mientras Al- 
magro hacia una csploracion en los valles de la costa, G-on- 
zalo Pizarro, Alonso de Alvarado i otros presos soborna- 
ron a sus guardias i se fugaron del Cuzco tomando el cami- 
no de Lima. Almagro conservaba aun en su poder a Her- 
nando Pizarro ; pero léjoa do atentar contra su vida, lleva 
adelante la iniciada negociación con el gobernador. En 
aquella lucha, estaban de una parte el artificio i la perfidia, 
í de la otra la franqueza i la buena fé. 

De esto modo, niiéntraa Al magro trataba con los emisa- 
rios de Pizarro, éste levantaba diversos procesos para re- 
mitir a la corte en juítificacíocí de su conducta, i p.tra acu- 
sar a BU rival. En ellos, el gobernador ae empeñaba en pro- 
bar por medio de numerosas «Icclaraclones, que a él se le 
debía principalmente la conquista del Perú, que Almagro 
había llegado cuando ésta estaba casi terminada i que des- 
de su arribo había sido la causa de diincordias civiles. Piza- 
rro reunía así pacientemente las pruebas con que prepara- 
ba el desprcstijio de su antiguo socio 1 camarada ante el reí, 



m 
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que en último resultado debía dirimir la cuestión (16). 
Carlos V, en efecto, se dejó impresionar por esas pruebas ; 
i por cédula dada en Barcelona en 14 de marzo de 1538, 
mandó a Almagro que restituyera a Pizarro la ciudad del 
Cuzco. ííOs mandamos, decia, que sin poner escusa ni di- 
lación alguna dejéis, tornéis i restituyáis al dicho goberna- 
dor don Francisco Pizarro la dicha ciudad del Cuzco i sol- 
téis luego a las personas que tuvieredes presas.?? 

Cuando esta real orden llegó al Perú, los negocios de es- 
te pais se habian desarrollado con admirable rapidez i en 
un sentido que el rci no podia prever. Habíase presenta- 
do en el campamento de Almagro frai Francisco de Boba- 
dilla, provincial de la orden de mercenarios ; i recordándo- 
le antiguas relaciones de amistad lo redujo a celebrar una 
conferencia con Pizarro. Tuvo ésta lugar el 13 de noviem- 
bre de 1537, en un punto de la costa llamado Mala; pero 
ambos jefes se separaron mas descontentos que antes i sin 
arribíir a resultado alguno. Se refiere que, en esta entre- 
vista, Pizarro tuvo el proyecto de . apoderarse de su rival, 
i que éste fué advertido oportunamente de la traición. Sin 
embargo, este denuncio no bastó para determinar a Alma- 
gro a cambiar de conducta : lejos de eso, i a pesar de las 
instancias de sus consejeros, persistió en tratar con Piza- 
rro. Frai Francisco de Bobadilla habia ofrecido su media- 
clon para resolver las diferencias pendientes, i para poner 
término a la guerra civil. El confiado capitán creyó en las 
amistosas promesas, i convino en que el mismo padre Bo- 
badilla fuese el juez arbitro que decidiera en feus preten- 
siones. Pizarro se avino también a someterse a su decisión. 
Bobadilla, a quien los partidarios de Almagro comparaban 
con Judas i aun con el demonio, reclamó i obtuvo la libertad 
de Hernando Pizarro, i dio en seguida su sentencia. Según 
ésta. Almagro debia abandonar el Cuzco a su rival hasta que 
un diestro piloto determinara fijamente la línea de demarca- 
clon de las dos gobernaciones. Esta resolución enfureció 
a Almagro i a sus compañeros ; i creyéndose traicionado, 
declaró que estaba resuelto a no darle cumplimiento (17). 

(16) En los archivos de Indias dposítadr.s ea Sevilla existen dos 
voluminosos cuerpos de autos que PizaiTO mando a España para acu- 
sar a su rival. 

(17) Eí^'tos sucesos han sido prolijamente referidos por dos testigos 
i actores quepeiteneciari a los bandos opuestos. Son estos Pedro Pi- 
zarro, pariente i parcial del j^obernador, en su Relación, publicada eii 
el tomo V de la Colección de documettos inéditos para la historia de Es' 
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Gl gobei'uodor no hnbia deaperdictado el tiempo que AlS 
magro habia perdido eii estas iiegooiacionCB. Ilabia reuni^ 
do un cuerpo de tropas que pasaba de 700 hombres ; 
bre ya de los temores que le causaba la prisión de su herJI 
mano, so dispuso para comenzar la guerra. Ilernaado PiJ 
zarro que liabiá salido en libertad bajo palabra de Iionor B 
bajo juramento de partir para España, tomó el mando i' 
las tropas, i a su cabeza se puso en marcha para el sur. 

Almagro conoció entonces el error que habia cometida 
al tratar con los l'ízurru». Su salud quebrantada por loT 
afios i mas que todo por las enfermedades producidas pin 
los desarregios de bu primera juventud, le impedía mandi^ 
personalmente sus soldados, i lo obligó a ponerlos bajo liJ 
órdenes del valiente i leal Orgoñez. La primera medida u 
éstOj fuó ai)üderarse de loa desfüaderos de una cadena d 
montañas denominada Gruaítara que circunda el vallo em 
que Almagro tenia sua tropas ; pero los eufmígoa habiajj 
atravesado loa dcsñladeros i seguían su marena báoía t' 
sur. Almagro, cuyas tropas montabau solo a 600 hombreí' 
se tíú precisado a retirares precipitadamente hacia. ^ 
Cuzco. , 

Hernando Fizarro eiguió su camino por la cosU h«sa 
el puerto de Nasca; i cambiando allí de dirccciün, ?e daé^ 
minó por en medio de las cordilleras que se levantan' Í 
oriente hacia la capital del imperio. Loa doa ejércitos á 
avistaron en la tarde del 5 de abril en una llanura aitu^ 
da a una legua del Cuzco, i denominada de laa Salín 
por los españolee. Solo un riachuelo los separaba. Log 
contendientes pudieron comparar sus fuerzas; laa tropas á 
Pizarro eran superiores en níimero i contaban ademaa oo^ 
mejores armas que las de sus adversarios; Almagro poseía 
20Ü hombrea monos, pero tenia mejor caballería. Laa altuS 
ras inmediatas estaban cubiertas por una inmensa multítudy 
de indios, que habían acudido do lejos deseosos de ver e 
combate. Amboa ejércitos pasaron la noche a la víeta BÍi^ 
que en ninguno de los dos campos se hiciera oír una palabra 
de paz. 

Al amanecer del siguiente dia 6 de abril de 1538 (18), ei 

paña, i (Iim Alonan Heoriqui-a lie üuíman, partidario deciiiiilo de AUÍ 
magro, en au Ficíi antes citado, que iian lietcumiüido loilua loa blilo^J 
riadores. — Ea curioso comparar la □arrauíun de Iih miamos sttoeslílM 
oomunicftdBa par órganos taa diversos. T 

(ISj Algunoa hiaiuriadores Gjou la fecba de esta batalla en SS in 
■bril; pero Alonso Ueniiqi^ de Gaüman testigo i actor en es 
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B de las trompetas puao sobro las armas a los soltlatlos. 

Focos momentos despuesj Pizarro movió aas tropas para 
atacar a los contrarios; 1 por un momento esperí mentaron 
éataa cierto deaórden en el paso del riachuelo a cauaa 
(le loB estragos que en sus filas hacia la artillería de Orgo- 
ñez; pero repuestos de su sorpresa, gracias a un oi)ortuno 
movimiento de sus arcabuceros, loa soldados de Pizarro em- 
peñaron el combate resueltamente, lia acción no alcanzó a 
durar dos horas. La superioridad de las armas i del número 
decidieron la victona sobre el valor heroico de Orgoñez i 
auB compañeros. Los contemporáneos calculan en mas de 
200 el número de los muertos; pero muchos de éstos sucum- 
bieron no en el combate, sino después de pronunciada la de- 
rrota. Loa soldados de Pizarro persiguieron a los enemigos 
con un furor estraordinario, a cuchillan dolos inhumanamen- 
te i ejerciendo en elloa atroces venganzas. El bizarro Orgo- 
ñez fué asesinado después de la batalla, e ¡gual suerte co- 
rrieron muchos otros capitanes i soldados. 

Juicio i muerte de Almagro. — Almagro habia pre- 
senciado la batalla en una altura inmediata, cargado por loa 
indios en unas parihuelas. El mal estado de su salud uo le 
habia permitido tomar parte de la pelea. Pronunciada la de- 
rrota, su amigo don Alonao Henriqíiez de Guzraan le acon- 
sejó que se retirara para librarse de la matanza; ¡ en efecto 
ae encerró en la fortaleza del Cuzco. Allí se rindió al capi- 
tán Gonzalo Pizarro, i fué transportado a una prisión. 

Eb el primer tiempo, Hernando Pizarro prodigó al prisio- 
nero todo jénero de atenciones, haciéndole entender que 
en breve lo despacharla al campo do su hermano Francisco, 
ai éste no llegaba antea al Cuzco. Almagro tenia uu hijo 
natural, uacido en Panamá, llamado también Diego. Her- 
nando Pizarro atendió particularmente a ese joven, i lo 
mandó «erca del gobernador, el cual lo recibió como si fue- 
ra su propio hijo. De este modo, a pesar de verse reducido 
a una estrecha prisión. Almagro franco i crédulo en la dea- 
gracia como lo liabia sido en la prosperidad, creía que au 
antiguo compañero conaervaba por él la estimación de otra 
época. 

Sin embargo, Hernando Pizarro habia mandado instruir 

ang aeñak la fecha de S de aliril,— Oviedo i üarcilazo dan ettn misma 
fecba. Ea una carta de! obispo de P^namí^ frai Tumiis de Berlango, ni 
re¡, dica que la.hatalla fué como el 8 de abril. Presuott que no conoció 
•¡tñs docum^nloB, dice 26 de abril. 



324 HISTORIA T>E AMÉRICA. 

un proceso contra el infeliz Almagro. Acusábasele de haber- 
se apoderado del Cuzco a viva fuerza, de haber hecho armas 
contra 6l gobernador i comunicadosc con los indios. Her- 
nando abreviaba las formulas del procedimiento, que debían 
ser mui engorrosas en aquella época, puesto que se necesi- 
taron tres meses para verlo terminado. En contra del ven- 
cido declararon oficiales i soldados, i el espediente "se hizo 
tan alto como hasta la cintura de un hombre,'' dice un 
testigo de vista (19). 

Pero si el odio i el temor hicieron aparecer muchos 
enemigos de Almagro, no faltaron partidarios suyos que 
quisieran libertarlo. Parece qi,ic lus padres mercenarios que 
acababan de establecerse en el Cuzco, trataron de abrir un 
forado subterráneo para arrancara Almagro de la prisión. 
Algunos capitanes pensaban en libertarlo a viva fuerza. 
Hernando Pizarro, que tenia conocimiento de todo esto, 
aprovechó los rumores de sublevación para redoblar la 
vijilancia i acelerar la terminación del juicio. El 8 de julio 
de 1538 fué firmada la sentencia de Almagro, e inmediata- 
mente pasó a su prisión Hernando Pizarro para notificárse- 
la. Según ella, debia sufrir la pena de garrote pocas horas 
después por el crimen de traición. 

El valiente capitán no podia comprender lo que pasaba. 
Su ánimo lo abandonó en aquel trance; i al oir de boca de 
Hernando Pizarro que se le negaba el derecho de apela- 
ción, cayó do rodillas, i con los ojos bañados en lágrimas le 
pidió que se le perdonase la vida recordando la jenerosidad 
con que lo habia tratado pocos meses antes cuando lo tuvo 
prisionero. "Señor, contestó Pizarro, no hagáis esas bajezas, 
morid tan valerosamente como habéis vivido, que no es de 
caballeros el humillarse." El desventurado anciano contestó 
que temia la muerte como hombre, pero no tanto por sí 
como por los amigos que dejaba i cuya pérdida creia segura; 
pero Hernando, sin moverse a já<.dad, se retiró del calabozo 
dando las órdenes para la ejecución del prisionero. Almagro 
se preparó a morir como cristiano i dictó su testamento de- 
jando al rei por heredero de casi todos sus bienes. Pocas ho- 
ras después, la sentencia fué ejecutada en el calabozo. En 
seguida el cadáver fué sacado a la plaza jmblica para ser de- 
capitado, mientras el pregonero anunciaba la sentencia que 
Hernando Pizarro mandaba ejecutar en nombre del rei (20). 



(19) Vida de don Alonso Henriquez de Guzmau, manuBcrito. 
(20) Alonso Henriquez de Guzman es el escritor qu^ ha dado mejores 
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Castigo de Hernando Pizarro. — Cualesquiera que 
fuesen las faltas cometidas por Almagro, la noticia de su pri- 
sión i dé su proceso produjo una jeneral indignación. Fran- 
cisco Pizarro se habia mantenido lejos del Cuzco, como si 
no supiera lo que pasaba en aquella ciudad i el peligro que 
corría su antiguo compañero. Dispuso desde luego que se 
suspendiera la salida de todo buque de los puertos del Perú 
para evitar así que la noticia de la guerra civil i del proceso 
de Almagro llegase a las otras colonias. Sin embargo, aun- 
que todo hape creer que Hernando procedia según sus ór- 
denes, la historia no puede decir terminantemente que el 
gobernador Pizarro ordenó la muerte de su compañero Al- 
magro (21). 

El gobernador, cuando supo que Almagro habia sido eje- 
cutado, se puso en marcha para el Cuzco, haciendo osten- 
tación de un proíundo sentimiento, ^in embargo, entró a la 
capital como vencedor, con grande aparato militar, i en to- 
das sus providencias manifestó un altanero desprecio por 
lajente de Chile, nombre que se daba a los partidarios del 
distinguido capitán que hizo la primera espcdicion a este 
pais. Hernando Pizarro entregó a su hermano el mando de 
la ciudad; i después de haberle aconsejado que desconfiara 



noticias acerca de la muerte de Almaírro. La fecha de esta ejecución, 
ignorada por la mayor parte de los historiadores, está consignada en 
su curioso libro que hasta ahora permanece inédito. Henriquez de Gv.z- 
min, ademas, inserta en sus memorias dos piezas poéticas de algua mé- 
rito, compuestas en el Cuzco i des niñadas a referir el proceso i muerte 
del desventurado Almagro. Como una muestra de una de esas piezas 
copiamos los versos siguientes con que el poeta piata el dolor de los 
indios por la ejecución del capit^an que en muchas ocasiones habia sido 
su protector. 

Los indios hacen endechas, 
Comienzan a lamentar: 
Dicen ; muerto es nuestro padre 
¿Quién nos ha de reparar? 
iáepa estas cosas el rei 
Váyanselas a informar. 
Otras palabras decían ^ 

Mostrando mui gran pesar, 
Tales cuales que entendidas. 
Provocaban a llorar. 

(21) Robertson, jenaralmente mui bien informado en ios sucesos 
que refiere ea su exelente Historia de América, parece creer (libro VI) 
que Francisco Pizarro estaba en el Cuzco a la época de la ejecución 
de Almagro, i que con él celebró éste la entrevista que tuvo con Her- 
nando antes de morir. No sé como ha podido caer en este error* 
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siempre de los almagristas^ i de haber reunido sus tesoros^ 
se puso en marcha para España a principios de 1539^ con el 
objeto de informar al reí acerca de los últimos sucesos del 
Perú. 

A pesar de las precauciones que Pizarro habia tomado 

fmra que no se divulgase en las otras colonias la noticia de 
a prisión i proceso de Almagro^ en Panamá las autoridades 
conocian el suceso i estaban resueltas a proceder contra los 
autores. Ileimando Pizarro, sospechando ésto, se dirijió a 
la costa de Méjico, creyendo que este rodeo lo salvaria 
de toda persecución. Fué, sin embargo, apresado i conducido 
a la capital; pero el virei don Antonio de Mendoza creyénr 
dosc sin lacultades para proceder contra él, le permitió con- 
tinuar su viaje. Sus amigos de España, prevenidos de an- 
temano, le habian preparado el terreno para acercarse al 
reí; pero con todo, en V^alladoHd fué recibido friamente, i 
luego perseguido con estraordinaria severidad. 

Casi al mismo tiempo que él, habian llegado a España 
dos acusadores, Dicf^o de Alvarado i don Alonso Ilenriquez 
de (íuzman, que habian servido en el Perú bajo las órdenes 
de Almagro. El primero emplazó a Hernando Pizarro para 
un combate singular, "pero todo lo atajó la repentina muer- 
to do Alvarado, dice el cronista Herrera, que sucedió luego 
en cinco diai?, no sin sospecha de veneno." Henriquez de 
(iuzman, como albacca de Almagro, prosiguió en la corte 
sus reclamaciones; i aunque el consejo de Indias no se atre- 
viera a resolver nada en definitiva sobre los últimos sucesos, 
en vista de las noticias oscuras i contradictorias que se pre- 
sentaban, decretó, sin embargo, la prisión de Hernando Pi- 
zarro (1540). Retenido primero en el alcázar de Madrid, 
i trasladado en seguida a un castillo de Medina del Campo, 
el vencedor de las Salinas pasó mas de veinte años sepultado 
cu un calabozo i olvidado délos hombres. Hernando Piza- 
rro llegó a ser un objeto de compasión mas que de odio; i 
en 15(>(), Felipe II mandó ponerlo en libertad. Todavía so- 
brevivió mucho tiempo mas: falleció a la edad de cien años, 
cuando habian desuparccido sus enemigos i rivale» i cuando 
el recuenlo de las guerras civiles del Perú se habia borrado 
completamente (22). 

( í'-í) Francisco Caro de Torres en su Hisloria </*• las órdenes de ca-' 
baÚcrí-j^ csorita bajo los a-jspicios do don Fernán ?o Pizarro i Orellaca^ 
fiicto del celebro Ucmando rixarro, ha publicJido rarios documentos 
de alguu interés sobre Lis relaciones que éste mán:tiv> con elrei da* 
rantc su prisión. GaTCÍ<*azOy que también habla de olla, dice que fue 
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La acción del rei para castigar la muerte de Almagro no 
pasó mas allá de la prisión de Hernando Pizarro. Sea por 
deferencia hacia el conquistador del Perú, sea por temor 
de que Pizarro se alzara en aquellas apartadas rejiones, 
Carlos V lo conservó en el gobierno que le habia con- 
fiado. Limitóse solo a mandar un comisionado especial 
con encargo de hacer investigaciones referentes a aquellos 
sucesos^ al trato de los indios i a todo lo concerniente a la 
administración de la colonia. Cristóbal Vaca de Castro, 
majistrado de la audiencia de Valladolid, notable por su rec- 
titud i por su intelij encía, fué encargado de esta misión. 
Aunque su título era solo de comisionado real, llevaba con- 
sigo el nombramiento de gobernador del Perú, que solo 
debia manifestar en caso que hubiese muerto Pizarro. Los 
acontecimientos revelaron en breve el tino con que se habia 
previsto esta última continjencia. 

CAPITULO XVL 

Guerras civiles de los conquistadores del Perü. 

£spedIcion de Gonzalo Pizarro a las rejiones . orientales. —Muerte de 
Francisco Pizarro. — Gobierno de Vaca de Castro; segunda guerra 
civil. — El virei Blasco Nuñez Vela ; nuevas ordenanzas sobre los 
indios. — Sublevación de Gonzalo Pizarro ; tercera guerra civíL — 
Batalla de Aíiaqaito. — Misión de Pedro de la Gasea. — Trabajos de 
La Gasea en el Perií. —Batalla de Xaquixaguana; castigo de los re- 
beldes. —Pacificación del Perú. 

(1540—1548) 

EsPEDiciON DE Gonzalo Pizarro a las rejiones 
ORIENTALES. — Desde que Francisco Pizarro quedó cons- 
tituido en único gobernador del Perú, se contrajo especial- 
mente a terminar la conquista i a reglamentar ia adminis- 
tración de la colonia. El incar Manco se mantenia aun en 
las montañas inmediatas al Cuzco haciendo una guerra de 
emboscadas, i fué necesario destinar fuerzas considerables 
para impedir sus correrías. Mientras tanto, el gobernador 
fomentaba los descubrimientos mineros, daba facilidades 
al comercio i fundaba nuevas ciudades. De esa época datan 
Guamanga, Charcas i Arequipa. 

puest-) en libertad en 1562, contra lo que aparece en otros docu- 
mentos. 

Hernando Pizarro se casó con doña Francisca, hija natural de su 
hermano el gobernador. Su nieto obtuvo el título de marques de la 
Conquista. 
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La afluencia de aventureros que acudían de todas partes 
atraídos por la noticia de las riquezas del Perú, permitió 
a Pizarro disponer mas remotas espediciones. Pedro de 
Valdivia, hábil capitán que se habia distinguido en la or- 
ganización del ejercito vencedor en las Salinas, fué autori- 
zado para emprender la conquista de Chile. Gonzalo Pizarro 
recibió de su hermano el territorio de Quito con encargo 
de esplorar las rej iones del oriente, donde, según se decia, 
se criaba el árbol de la canela, producción que los espa- 
ñoles buscaban casi con tanto interés como los metales 
preciosos. 

Como hemos dicho mas atrás, Sebastian Benalcazar 
habia consumado la conquista de aquel país i establecí- 
dose en la ciudad de Quito. De allí habia adelantado 
sus espediciones al norte; pero la suspicacia de Pizarro le 
hizo creer que aquel capitán trataba de establecer un go- 
bierno propio, i lo relevó del mando que le habia confiado, 
Benalcazar habia continuado sus esploraciones por Pasto i 
Popayan, i llegó a Bogotá a tiempo que Jiménez de Que- 
zada i Federman, partidos de puntos opuestos, se encontra- 
ban reunidos en un mismo lucrar. 

La espedicion de Gonzalo Pizarro es una de las mas 
memorables que emprendieron los castellanos en la conquis- 
ta del nuevo mundo, no solo por los descubrimientos 
jeográficos que entonces llevaron a cabo sino por los pade- 
cimientos casi indescribibles que tuvieron que soportar. 
A la cabeza de 350 españoles i 4,000 indios ausiliares salió 
de Quito en los primeros dias de 1540. Le fué preciso 
atravesar montañas inaccesibles, bosques inmensos i panta- 
nos pestíferos i que soportar el frió de las alturas i el calor 
de la zona tórrida. La perseverancia de Pizarro fue superior 
a tantos sufrimientos. Siguiendo la corriente del rio Coca, 
los castellanos tuvieron que luchar con nuevas dificultades, 
con el hambre, las enfermodíidcs i las hostilidades de los 
salvajes. Pizarro mandó construir un buque para transpor- 
tar los enfermos i el bagaje. Los bosques vecinos poseian 
madera en abundancia, la reciña de los árboles reemplazó 
al alquitrán, los restos de sus vestidos sirvieron en lugar 
de estopa, i las herraduras de los caballos fueron convertidas 
en clavos. Después de dos meses de trabajo, la nave estuvo 
presta. Embarcóse en ella un capitán llamado Francisco 
de Orellana con encargo de marchar adelante hasta el punto 
de reunión de ese rio con otro mas grande que los salvajes 
llamaban Ñapo. Gonzalo Pizarro debia si^uir su viaje 



PAKTB II. — CAPITULO XVI, 329 

por la ribera del rio hasta juntarse con Orellana en el 
lu^ur indicado. 

Xa marcha de los espedicíonarios se continuó con idén- 
ticos o mayores sufrimientos. Al llegar al punto de reunión 
de los dos rios, Pizarro notó con sorpresa que la nave de 
Orellana no estaba allí; i encontró, ademas, a un castellano 
llamado Sánchez de Vargas a quien los navegantes hablan 
dejado en medio de los desiertos bosques. Por éste supo 
que Orellana lo habia abandonado. La ambición de ilustrar 
su nombre con una esploracion maravillosa, el recuerdo 
de los sufrimientos pasados i el deseo de hallar un campo 
desconocido para nuevas conquistas, sedujeron al intrépido 
Orellana haciéndole olvidar a su jefe i a sus compañeros 
para engolfarse sin brújula ni guia en las corrientes sem- 
bradas de peligros de aquellos majestuosos rios. Los esplo- 
radores hallaron en su navegación diferentes tribus salva- 
jes, belicosas unas, pacíficas i hospitalarias otras; i desem- 
barcando con frecuencia para proporcionf\rse víveres, pene- 
traron en el Marañon. Arrastrados por la corriente, el 26 
de agosto de 1541, despuís de una navegación de 1,400 
leguas, se encontraron en la entrada del océano. Orellana, 
sin pensar en los compañeros que dejaba abandonados 
en las soledades de los bosques, no trató mas quede volver 
a Europa. Siguiendo la prolongación de la costa hacia el 
noroeste, llegó a la isla de Cubagua, donde los castellanos 
habian planteado un establecimiento importante para la 
pesca de perlas. De allí se dirijió a España ( 1 ). 

Orellana se presentó en la corte para dar cuenta de su 
prodijiosa espedicion. Pretendia haber descubierto rejiones 
donde se levantaban suntuosos edificios i donde abundaba 
el oro, i haber visto un estado que poblaban mujeres 
guerreras, dotadas de una singular belleza. Esta última 
invención dio oríjen al nombre de Amazonas, con que fué 
denominado- aquel rio. Carlos V concedió a Orellana el 
gobierno de las tierras que acababa de descubrir; i al efecto 
equipó éste una escuadrilla con 400 hombres con que partió 
de San Lucar en mayo de 1544; pero la fortuna habia aban- 
donado al intrépido esplorador, i después de fatigas sin 

(1) Para apreciar debidarneüte los padecimientos de esta espedicion 
es necesario consultar la relación de uno de los c-spedicior arios frai To- 
mas de Carbajal, que permanece todavía inédita. El académico francés 
La Condamine, que hizo el mismo viaje a mediados del siglv) XVIII, 
ha escrito una deicripcion llena de intcreá da los ])aitje3 que recorrió 
i de los padecimientos de su esploracion. 
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cuento, pereció oscuramente en las rejlones que pretendía 
conquistar (2). 

Mientras tanto, Gonzalo Pizarro, burlado en sus planes, 
resolvió dar la vuelta a Quito. "El rumbo para volver era 
incierto; pero la vista de la lejana cordillera fijó la dirección. 
Algunos de los espedicionarios iban tan débiles que no 
pudiendo seguir a sus compañeros, se quedaron a morir de 
hambre o entre las garras de las fieras. Al fin, después de 
agotados los perros, los caballos i cuanto pudiera engañar 
el hambre, subieron a la tierra descubierta i provista. De 
la brillante espedicion no volvian sino menos de la mitad 
de los indios i unos ochenta castellanos: estos a pié, descal- 
zos, cubiertos con pieles de fieras, apoyándose en palos, la 
cabellera cayendo en desorden por la cara i espaldas, que- 
mado el rostro, cubierto el cuerpo de cicatrices i convertidos 
en espectros ct)n dos años i medio de desventuras continuas. 
Los españoles de Quito les enviaron al camino doce caba- 
llos i alguna ropa; pero no pudiendo montar, ni vestirse 
todos, prefirieron seguir como venían i al entrar a la ciudad 
se fueron derechos al templo" (3) (fines de junio de 1542). 

Muerte de Fuancisco Pizauiio.— Al llegar a Quito, 
Gonzalo Pizarro recibió la noticia de una revolución 
acaecida en el Perú, que habla cambiado completamente 
la faz de los negocios públicos i la situación do su fa- 
milia. 

La conquista del imperio de los incas podia considerarse 
terminada en 1539. Manco quedaba todavía en pié en las 
inmediaciones del Cuzco; pero la autoridad imperial habia 
perdido todo su prestljlo, i la nación habia aceptado resig- 
nadamente la nueva dominación. Sin embargo, la tranquili- 
dad no estaba asentada sobre bases muí sólidas: la guerra 
civil no habia concluido en el campo de las Salinas ni en el 
patíbulo de Almagro. Los vencidos no podian resignarse a 
su desgracia. 

Pizarro no poseia las dotes necesarias para desarmar la 
tempestad que se formaba sobre su cabeza. Demasiado 
altivo para temer a los vencidos, mirábalos con un profundo 
desprecio, sin tomar medida alguna para alejarlos de su 
lado. Demasiado rencoroso para p?.rdonales su participación 

(2) Vcnnse los documentos reunidos por Miiííoz i publicados por 
don F. A. de Varnhageu eu elapéudice de Ilisioria^ernl ch Brazüy tom. 
I, páj. 455. 

(3) Lorent^-, Historia de la conquista del Perúy lib. VIII, cap. II» 
páj. 423 i siguiente. 
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en la guerra civil^ los mantenía arruinados sin tratar de 
ganárselos con sus favores. Los almagristas, o los de Chile, 
como se les llamaba, confiaron mucho tiempo en que el 
comisionado réjio don Cristóbal Vaca de Castro, cuyo 
arribo se esperaba en el Perú por. momentos, llegaría a 
hacerles justicia; pero luego se supo que la nave en que 
salió de Panamá, habia naufragado en la costa de Popayan. 
Desde entonces se prepararon para dar el golpe de mano. 

Lima, la residencia favorita del gobernador, fué el punto 
de reunión de los conspiradores. El hijo de Almagro vivia 
en esta ciudad pobre i arruinado; i su casa era frecuentada 
por todos los parciales de su padre. Juan de Rada, capitán 
prudente i resuelto, envejecido en el servicio militar i seña- 
lado por su fidelidad hacia Almagro, vino a ser el jefe del 
complot. Pizarro tuvo noticia de los planes que tramaban 
los almagritas, perD le inspiraban tan poco temor que no 
tomó precaución alguna. El domingo 16 de junio de 1541, 
después de medio dia, Juan de Rada i diez i ocho de los 
conjurados salieron de la casa de Almagro armados de 
pies a cabeza i se dirijieron a la casa del gobernador gritan- 
do: [Viva el rei ! ¡ muera el tirano ! 

Algunos de sus amigos, advertidos por una bandera 
blanca que servia de señal, se habian agrupado en las calles 
que daban entrada a la plaza para impedir que Pizarro 
fuera socorrido. Rada i los suyos penetraron en la casa del 
gobernador antes que se pudiera oponerle alguna resisten- 
cií* Pizarro acababa de comer, i estaba acompañado por 
su hermano Francisco Martin de Alcántara, el capitán 
Francisco de Chavez, el juez Velazquez i algunos cria- 
dos. Chavez, al oir el ruido, corrió a la escalera a descu- 
brir la causa que lo motivaba, pero, herido por los asal- 
tantes, pudieron éstos llegar hasta la puerta del salón en 
que se hallaba Pizarro. El gobernador se habia puesto pre- 
cipitamente una coraza, i tomando una capa en su brazo 
izquierdo para barajar los golpes, i una espada en la otra 
mano, se precipitó sobre los conjurados luchando con una 
destreza i un esfuerzo dignos de sus mejores dias, i alentando 
a los suyos para seguir en la defensa. La lucha, aunque 
desigual, se mantuvo sin ventaja de una ni de otra parte; 
pero al fin Juan de Rada, dando un empellón a su compa- 
ñero Narvaez, lo echo encima de Pizarro para distraerlo. 
Algunos de los compañeros del gobernador se arrojaron jior 
las ventanas para ponerse en salvo mientras los conjurados 
penetraban en el aposento. El combate no se pudo sostener 
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Ía por largo tiempo. Alcántara i dos pajes fueron muertos, 
^izarro, atacado por todos lados, resistió algunos momen- 
tos mas; pero herido en la garganta, cayó al suelo, i pedia 
confesión cuando uno de los conjurados le descargó un 
golpe en la cabeza que acabó de arrancarle la vida. 

Los sublevados hubieran querido arrastrar el cadáver 
a la plaza pública para afrentarlo en el patíbulo ; pero 
preocupados con el pensamiento de establecer un nuevo go- 
bierno, salieron a la plaza anunciando que Pizarro estaba 
muerto i que la revolución quedaba consumada. Un antiguo 
criado del gobernador, llamado Juan Barbazan, recojió su 
cadáver i le dio una modesta sepultura. Posteriormente 
fue trasladado a la catedral de Lima (4). 

Gobierno de Vaca de Castro; segunda guerra 
CIVIL. — El joven Almagro fué colocado a la cabeza del go- 
bierno después de los primeros desórdenes que se siguieron 
a la muerte de Pizarro. Pero aunque el nuevo gobernador 
poseia algunas de las dotes de su i)adre, su autoridad no al- 
canzó a adquirir el respeto necesario para dar consisten- 
cia a su administración. Sus subultei'nos tuvieron que ape- 
lar a la violencia para hacerse temer; i aun así no tardó 
mucho en hacerse sentir la discordia entre los mismos ca- 
pitanes de su bando. Por ííltiuio, los principales de entro 
ellos creyeron necesario retirarse al Cuzco para reorganizar 
sus fuerzas. En esta marcha. Almagro j)er(lió al mas inteli- 
jente i caracterizado de sus consejeros, Juan do Kada. 

Mientras tanto, Vaca de Castro se acercaba a reclainar 
el gobierno del Perú. Como hemos dicho untes, en su viaje 
de Panamá a Lima habia naufrugado en el ])uerto de Bue- 
naventura en la costa de Popayan. Allí fue reconocida su 
autoridad por Benalcazar; i al saber la muerte de Pizarro, 
mostró sus títulos de gobernador del Perú, i marchó hasta 
Quito, donde fué también reconocido por Pedro de Puelles, 
que mandaba allí en nombre de Gonzalo Pizarro. Vaca de 
Castro desplegó desde luego grande habilidad i un carácter 
tan firme como recto. Despachó emisarios a diversos pun- 
tos a avisar su próximo arribo i a dar cuenta de sus pode- 
res, i avanzó con gran tino ganándose la buena voluntad 
de todos los españoles que salían a su encuentro i de las pri- 
meras poblaciones a que arribó. Antes de mucho tiempo 



(4) Don Sí?lnstian Lorcnte en el cap. T, 111). TX do su Historia de la 
Conquista ddPcrú es el historiador qu<^ lia'dndo inoji»reíJ noticias de es- 
ta conjuraciun i de la muerte do Pizurrc. 




se le juntaron ¿oí capitanea distinguidcm, trayendo un re- 
fuerzo considerable de tropa. Ei-an éstos Alonso de Al- 
varado i Pedro Alvarez Olguin. Este último liabia salido 
del Cuzco, i por medio de nn ardid, engañó a Almagro i 
siguió su marelia libremente hacia el norte a juntarse con el 
nuevo gobernador. Para evitar los celoa que podía desper- 
tar el mando de las tropas. Vaca de Castro, aunque letrado 
^eno ni ejercicio de lag armas, se ciñó la armadura i se dis- 
puso a mandar en persona a sus soldados. A principios de 
1542, entró a Lima para terminarla organización de aus 
tropas i seguir su marcha al síu\ 

Él joven Almagro supo con sorpresa los progresos del 
gobernador, mientras au ejército estaba dividido por las ri- 
validades, de algunos de sua jefea. En esos momentos, des- 
plegó uua enerjía superior a bus años para dar prestijio 
fli su autoridad; Í conociendo el pebgro que había en hacer 
armas contra el comisionado del rei, quiso antes tentar un 
avenimiento pacífico. Envió, e-n efecto, emisarios al nuevo 
gobernador para prevenirle que no pretendía disputar aua 
derechos al gobierno del Perú, i que solo había tomado las 
armas para asegurarse la posesión del territorio de la Nueva 
Toledo, que Pizarro habia arrebatado aau padre. Vaca de 
Castro contestó a esta embajada de un modo perentorio: 
insistió en que Almagro disolviese au ejército i ¡e entrega- 
Bfi los asesinos de Pizarro como el único medio de asegu- 
rar-au propio perdón. Almagro no se hallaba en estado de 
aceptar estas proposiciones, 

Ño siendo posible ai-ribar a un avenimiento, loa doa 
ejércitos se puaieroii en marclia para decidir la cueation en 
ana- batalla. Almagro tenia 500 aoldudoa valientes i resuel- 
tos, mientras Vaca de Castro contaba con cerca de 700 
hombres aunque no tan bien disoiplinadoa i armados como 
los de Almagro. Los ejércitos se encontraron en la tarde 
del 16 de setiembre de 1042 en la llanura de laa Chupas, 
cerca de Guamanga. La batalla fué reñida, i por mucho 
tiempo se mantuvo indecisa, pero al ñn una carga dada por 
Vaca de Castro en peraona, decidió la victoria en su íavor al 
acercarse la noche. El campo de batalla quedó sembrado 
con cerca de 500 cadáveres, número considerable atendido 
el de los combatientes. 

Vaca de Castro manifestó, después de la victoria, la mis- 
ma sagacidad i la misma enerjía quo liabia desplegado du' 
rante toda la campaña. Avauüó resueltamente hacia > ' 
Cuzco en persecución de ios fujitivos, i al entrar en !»■ 
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pital sometió a juicio a loa principales ile ellos. Cuarenta 
de los mas caracterizados fueron condenados a la pena capi- 
tal, i treinta a destierro fuera del Perú. Almagro, fujitivo 
del campo de batalla, i apresado por los miamos majiatra- 
doa que antes de bu partida dejó en el gobierno del Cuzco, 
fué del número de tos primeros. En sus últimos instantes 
manifestó la mayOr aerenidad ; i pocos momentos antes de 
ser decapitado en la plaza del Cuzco, en el miamo sitio en 
que cuatro años atrás el verdugo había cortado la cabeza 
al cadáver de don Diego Almagro, el joven no pidió mas 
que un favor: que se le sepultara al lado de su padre. 
' Los fujitivos del comba,te de las Chupas -que no fueron 
aprehendidüa, se dispersaron por los montea inmediatos i 
se asilaron entre los cuerpos del ejército peruano que aun 
mjmtenia en pié el inca Manco. Todos ellos fueron muer- 
tos por loa indios; pero el inca fué también asesinado por 
algunos de los fujitivos. La historia de la-contiuista del 
Perú no tiene quiEá un punto ma^ oscuro que la muerte del 
último de sus emperadores (5). 

El vibbi Blasco Nuñez Vela; ndetar ordenanzas 
SOBRE LOS INDIOS. — Vaca de Castro gobernó la colonia con 
liabllidad i prudencia, "Hizo entrar en el deber a los soldados 
que aehabianacoatumbradoa tener su espada por toda lei,di6* 
reglamentos a las ciudades, fomentó la induatria, refrenó loa 
excesos del juego, los desórdenes del comercio i la venta de 
las encomiendas; prohibió la traslación de los indios a Iti-' 
gares insalubres i otros abusos destructores que habia auto- 
rizado la costumbre" (6). La conquista quedó consumada 
deñnitivamente bajo la atinada administración de Vaca de 
Castro; i la paz i la tranquilidad, turbadas por las anteriores' 
contiendas civiles, queda.ron perfectamente cimentadas.- 
Gonzalo Pizarro, que creía tal vez que el gobierno ddl' 
Perú era propiedad de au familia, se vio tratado con corte- 
sía i urbanidad por el gobernador, pero éste lo alejó hábil- 
mente de toda intervención en loa negocios públicos, de tal 
modo que Gonzalo se retiró pacíficamente ni territorio de 
Charcas, donde tenia inmensas propiedades territoriales Í 
donde comenzaba a beneficiar riquíaimaa minas, 

Al mismo tiempo, se ventilaba en España, en los conse- 
jos de gobierno, la mas delicada de todas las cuestiones con- 
cernientes al gobierno de las coloniaa. Las noticias de loa 



(a) Garcilttto, Comentario» reales, part 11, lib. IV, cap. VU. 

(6) honate, HUt.de la coTiqHhta del Perú, li]).X,vop. I, p&j. US.' 



PARTE II. — CAPITULO XTI, 335 

malos tratamientos de que eran víctimas los indios, i de la 
despoblación creciente del nuevo mundo, hablan alarmado 
a la corte. "Medio siglo hacia que se habia descubierto la 
América/ i puede decirse que desde entonces no hubo pro- 
visión ni despacho alguno del gobierno en que no se en- 
cargase el buen trato de los indios, i no se declarase que su 
conversión a la fe i su adelantamiento civil eran el objeto 
primero i principal del gobierno. Mas la repeticn continua 
de estos encargos probaba su ineficacia o su contradicción, 
i la despoblación del pais denunciaba al cielo i a la tierra 
la ineptitud o el abandono de sus nuevos tutores" (7). En 
los primeros momentos de descanso que le dejaban libre los 
negocios de Europa, Carlos V contrajo toda su atención a 
mejorar el gobierno de las colonias del nuevo mundo. Ca- 
balmente, se hallaba entonces en España frai Bartolomé 
de Las Casas, que habia pasado de Guatemala en busca de 
misioneros para adelantar la propaganda evanjélica en 
aquel pais; i éste informó detenidamente a la corte de los ho- 
rrores de la dominación colonial, i de las atrocidades de que 
eran víctimas los infelices indios. Compuso con este motivo 
"un célebre tratado que lleva por título: Brevissima relación 
de la destruycion de las Indias ^ en que trazaba compendiosa- 
mente el cuadro de las iniquidades de la conquista i de la 
despoblación de América. Ese tratado, en que seguramente 
iai mucha exajeracion, produjo un sentimiento universal de 
^reprobación. El rei se resolvió a poner remedio a los males 
que se le denunciaban, así como también a limitar las pre- 
^ogativas que los conquistadores se hablan usurpado par- 
ticularmente en las considerables reparticiones de tierras i 
de indios. 

El rei resolvió al fin estas cuestiones dictando un cuerpo 
<ie ordenanzas o leyes. Según éstas, los repartimientos de 
^tidios i de tierras hechos a los conquistadores, debian durar 
^olo mientras viviese el agraciado, pasando después de sus 
^ias a la corona, con cargo de dar a su familia una parte 
^e sus frutos. Los indios quedaban exentos del trabajo for- 
jado en las minas i en las pesquerías de perlas, debiendo sus 
^mos pagarles un salario proporcionado. Se suprimían los 
Repartimientos hechos en favor de los obispos,' de los mo- 
Xxasterios, de los hospitales i de los individuos que hubiesen 
^ido gobernadores o funcionarios de alto rango. Fueron 
despojados, ademas, de sus repartimientos todos los habitan- 

(7) Qointana, Fí^a de frai Bartolomé de Zas Canas, 
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tes del Perú que hubieran tenido culpa en las alteraciones 
entre Pizarro i Almagro. Para el cumplimiento de estas le- 
yes, el rei trasladó a Guatemala la audiencia de Panamá i 
mandó fundar una nueva en el Perú (8) (20 de noviembre 
de 1542).. 

La ejecución de estas ordenanzas, iba a herir ae muerte 
los intereses de los conquistadores españoles. El monarca lo 
comprendió así; i para evitar el que fueran desobedecidas, 
encargó su cumplimiento a empleados especiales. Francisco 
Tello de Sandoval fué despachado a Méjico; pero este fun- 
cionario"dcsp!egó gran sagaciílad cu el ejercicio de su des- 
tino; se puso d'3 acuerdo con el virei Mendoza, i planteó en 
gran parte la reforma con mucho tino,- obteniendo del rei 
notables concesiones que importaban la derogación de aque- 
llas partes de, las ordenanzas que mas resistencias habían 
producido. 

El rei habría debido confiar igual encargo en el Perú al 
licenciado Vaca de Castro, que gobernaba con tanta habi- 
lidad en aquella rica colonia; pero Carlos V habia resuelto 
organizar allí un vircinato, i queriendo ponerlo bajo la di- 
rección de un hombre estrano a todas las ocurrencias,! dis- 
turbios pasados, nombró para el importante destino de viroi 
a un caballero llamado Bla.^co Nuñcz de Vela. Era este un 
hombre bien intencionado, que deseaba tanto como el rei 
hacer ejecutar con la mayor ])untualidad las nuevas orde- 
nanzati; pero a quien faltaba la i)rudencia necesaria para 
cum])lir tan delicada comisión. Nufiez de Vela carecía de la 
firmeza que caracterizaba a Vaca de Castro; pero suplía 
esta falta con una altiva petulancia que habia de despertar- 
le enemigos en todas partes. 

El virei salió de España el 10 de noviembre de 1543, i 
llegó a Tumbez el 4 de marzo del año siguiente. Al pasar 
por Panamá manifestó su celo imprudente para hacer cum- 
plir las ordenanzas. Dio libertad a los indios que allí tenían 
algunos encomenderos del Perú, i embaro-ó algunos cau- 
dales, considerándolos fruto del trabajo forzado de los in- 
dios. En su marcha a Lima rcjátió estos mismos actos; i 
aunque en todas partes fué recibido con suntuosa pompa, la 
resolución on que se hallaba de dar fiel i escrupuloso cum- 
plimimiento a las nuevas leyes sembraron entre los colonos 
la consternación i el espanto. No era difícil distinguir una 
próxima conflagración producida por las ordenanzas con 

(8) Diego Fernandez, IHntoria del Verú^ part. I, lib. T, cap. I. 
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que tan rigoi'osamente había quitado el rei a los conquista- 
dores lo que éstos cop:siderabañ el fruto lejítimo de sus tra- 
bajos; 

Sublevación de Gonzalo Pizarro; tercera gue- 
rra CIVIL.— -En medio de la natural alarma de los colonos, 
todos los ojos se volvieron hacia Gonzalo Pizarro, el único 
de los hermanos del célebre conquistador que entonces re- 
sidiera en el Perú. Hallábase éste en su encomienda de 
Charcas, disgustado con la corte por haber quitado a su fa- 
milia el gobierno de una colonia fundada por el brazo de su 
hermano. Gonzalo, sin embargo, vivió en paz bajo el go- 
bierno de Vaca de Castro; pero el arribo del virei, la'pro- 
mulgacion de las nuevas ordenanzas que iban a arrebatarle 
el fruto recojido en la conquista, i mas que todo las instan- 
cias de sus compañeros, que de todas partes le escribian 
para pedirle que encabezara la resistencia, lo determi- 
naron al fin a presentarse en el Cuzco. En esta ciudad 
fué recibido como el salvador de la colonia. El pueblo lo 
aclamó procurador jeneral del Perú; i él mismo se hizo 
nombrar justicia mayor i capitán jeneral. En virtud de 
las atribuciones conferidas por el pueblo i el cabildo, Gon- 
zalo Pizarro levantó tropas, se apoderó de la artillería i de 
los tesoros reales, i se dispuso a marchar resueltamente so- 
bre Lima. Su causa era tan popular, que en breve se reunió 
a. su lado una poderosa hueste. Un viejo militar que pasaba 
ysL de ochenta años de edad, i que se habia distinguido 
sobre manera en la batalla de las Chupas al servicio de 
^aca de Castro, fué nombrado segundo jefe de los suble- 
"vados. Francisco de Carbajal, este era su nombre, se resol- 
"vió con dificultad a tomar parte en la rebelión; pero una 
"vez comprometido, desplegó en ella las terribles dotes de 
nunjenio estraordinario. 

La rebelión, vacilante todavía, encontró 6U mas decidido 
apoyo en la arrogancia i en el atolondramiento del virei. 
Blasco Nuñez de Vela, viéndose amenazado por la insu- 
rrección, apresó a Vaca de Castro, atribuyéndole conniven- 
cias con Pizarro; i asesinó por su propia mano i en el mismo 
palacio, a un alto empleado, el factor Ulan Suarez de Car- 
bajal, después de una acalorada disputa en que lo acusaba 
de traición (13 de setiembre de 1544). La audiencia, que 
desde los primeros dias de su instalación habia marchado 
en desacuerdo con el virei, ponía obstáculos a todas sus 
providencias, daba libertad a los presos, i por medio de una 
guerra tan hábil como tenaz, desprestijiaba la autoridad 
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del primer mandatario. Después del asesinato de C 
la resistencia se hizo mas temible todavía. Los oidores no 
ae creían seguros conti'a los arrebatos del colérico gober- 
nador, i pensaron que era llegado el caso de tomar una 
resolución decisiva. 

Pizarro continuaba su marcha a Lima, engrosando cons- 
tantemente el número de sus soldados. EL virei, conside- 
rándose impotente para resistir en la ciudad, resolvió aban- 
donarla i retirarse al norte hasta Trujillo con la audiencia, 
las tropas i todos loa vecinos. Los oidores del supremo 
tribunal se resistieron al cumplimiento de esta orden, 
llamaron al pueblo eu su ausilio, i una mañana apresaron -m 
a Nuñez de Vela en su propio palacio declarándolo d 
puesto de su alto cargo. Al día siguiente fué trasladado a h 
isla de San Lorenzo, eu la misma bahía del Callao, 
ser remitido a España en primera oportunidad. 

La prisión del virei no ponía término a las naciente 
desavenencias. El supremo tribunal mandó suspender li 
ejecución do las ordenanzas; pero Gonzalo Pizarro march&ñl 
ba resueltamente sobre Lima a la cabeza de cerca de l,3r 
españoles con el propósito de reclamar para sí el g 
de la colonia. La audiencia hubiera querido resistir a laS' I 
instancias de Pizarro, que en consideración al número de 
soldados que lo acompañaban, tenían el aire de verdaderos 
mandatos. Carbajal, conociendo pcrl'ectameuto loa peiig 
de la situación, í resuelto a hacerles frente con toda valentía, J\ 
BB adelantó a su jel'e, entró de nocJie a Lima, apresó a variod 
oficiales fí hizo ahorcar a algunos de ellos en las ramas dflí 
un árbol. La audiencia no se atrevió a resistir por mas largO'l 
tiempo. Gonzalo Pizarro fué proclamado gobernador del 
Perú en nombre del reí de España; i el 28 de octubre de 
1344 entró a Lima con grande aparato guerrero, í asumió 
el mando de la colonia. 

Batalla de ASáqdito.— La fortuna habia favorecídoj 
hasta entonces a Gonzalo Pizarro; pero pocos días despuesil 
de su entO-'ada a Lima, comenzó a csperimentar los primeros 
reveces. Vaca de Castro, que estaba retenido preso en un 
buque surto en la bahía del Callao, se fugó con dirección 
a Panamá para no caer en manos de los sublevados (9). 

(9) Vaca de Castro fué apresadu en Eepaña i sometiilo aun juioio 
que duró doce anos, ai cabo del cusí ee pronunció una seuteacia abao- 
lutoria de eu conducta i de tas acua^cioaes qua ge le baciai 
el premio que urdinariamente recibiio loa mas bonradoa i leales Kr> 
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Poco despaes, recibiú Pizan-o una notioia mas deafavo- 
nile todavía. La real audiencia había embarcado al virei 
í remitídolo a España bajo la custodiado uno délos miem- 
bros del mismo tribunal llamado Juan Alvarez, Apenas 
Be habia alejado de la costa, cuando Alvarez, movido por 
temor o por remordimiento, puso la nave a las órdenes de 
Blasco Nuñez de Vela, disculpándose por su participación 
en los últimos auceaoa. El virei di6 la orden de dirijirse a 
Tumbez; i apenas hubo desembarcado, levantó el estandar- 
te real i tomó las disposiciones conducentes a la organiza- 
ción de un ejército (octubre de 1544). Loa pueblos del 
norte acudieron a 3U llamado, reconociendo su autoridad i 
preparándose para sostener sus derechos. 

Casi al mismo tiempo tuvo lu^ar en el sur un contra- 
tiempo semejante para Gonzalo Pizarro. Diego Centeno, 
oficial de distinción que habia quedado en Charcas, desco- 
noció la autoridad del jefe rebelde i se declaró defensor del 
virei. De este modo, Gonzalo Pizarro ae encontró amena- 
zado en laa dos eatremidades del territorio de su gobierno; 
i debiendo hacer frente a uno u a otro de sus enemigos, 
prefirió marchar contra el virei. El 4 de marzo de 1545 se 
puso en marcha para el norte a la cabeza de 60Ü soldados 



El virei, entre tanto, habia reunido cerca de 500 hom- 
ares, i cataba resuelto a salir al encuentro de los rebeldes. 
Sus soldados, sin embargo, no se creian en estado de ba- 
tirse con las tropas de Pizarro; í Nuñez de Vela se vio en 
Is necesidad de retirarse hacia Popayan, tenazmente, per- 
seguido por la vanguardia enemiga que mandaba el intré- 
pido Carbajal. Después de penosísimas marchas, en que los 
dos ejércitos soportaron fatigas de que la historia ofrece 
^aroe ejemplos, Pizarro asentó su campamento en Quito, i 
^Gsde allí despachó al sur a su teniente Carbajal en poise- 
Oncion de Centeno. 

Pero Nuñez de Vela era un enemigo muí tenaz para que 

Íiermanecicra mucho tiempo en la inacción. La desgracia 
e habia dado la prudencia que le faltaba. En Popayan se 
le habia reunido el valiente Benalcazar con un refuerzo de 
'tropas bastante considerable para reparar laa pérdidas que 



"vlilorea del rei en ka colonias del nuevo niutidi). El cronista Antonio 
de Herrera escribid un interesante elojio biogTa.&co de Vica de Castro, 
^MBpermsnece todavía inédito i desconocido de todos los historiadores 
^Kta conquista del Perií. ^^^^ 
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había sufrido en bu retii-ada. Su ejército se componiB de 
400 hombreo cuando saliil en busca (le los rebeldes. 

Gonzalo Pizarro angiaba por poner ténnino a aquella 
guerra. Finjió retirarse del territorio de Quito para atraer 
ni virei a un combate decisivo. En efecto, la batalla turo 
lugar el, 18 de enero de 15 Ifi a poca diatancia de aquella 
ciudad, cu unas llanuras denominadas de Afiaquíto. El 
choque fué terrible; ios dos cjércltoa pelearon con grande 
arrojo. Niiñez de Vela desplegó las dotea de un jeneral i de 
un soldado; pero traspasado de heridas, calló en tierra, Í pu- ■ 
do ver la ■victoria de eus enemigos. Pizarro le hizo cortjir In. 
cabeza en el mismo campo de batalla i mandó que fuera 
colocada en la plaza de Quito. 

Después de la victoria, se siguieron los castigos de los 
mas decididos partidarios de! virei. Pizarro fué entonces re- 
conocido como único señor del Perú. Carbajal liabia derro- 
tado en el aur las tropas de Diego Centeno; i ¡as naves que 
Pizarro había reunido cala costa rccorrian libremente el 
mar hasta Panamá, La rehelion babia triunfado completa- 
mente en el l'erú. 

Misión i)E Peduo de La Gasca. — Pero la situación. 
de Gonzalo Pizarro después de esta victoria era demasiada 
precaria. Era seguro que el rei habia de condenar su con- 
ducta i que el castigo de los sublevados no se liaría espe- 
rar largo tiempo. Pizarro i sus principalea consejeros cono- 
cian muí bien que despuee de la rebelión í de Ins ejecucio- 
nes capitales que In habían acompañado, no habia transac- 
ción posible entre los rebaldes i la corona. Carbajal, que 
no quería quedarse en la mitad del camino, aconsejó a 
Gonzalo que asumiera una actitud mas resuelta í atrevida. 
"Habéis tomado, le dijo, las armas contra el virei, el lejítimO 
representante del soberano, le hafaeis arrojado del pais, Ife 
habéis derrotado í muerto en una bateíta; no esperéis obte- 
' ner jamas el perdón de la corona por tales atentados. Ha- 
béis ido demasiado léjop para deteneros o para retroceder. 
Ahora debéis apoderaros del gobierno de un pais que ha 
conquistado vuestra familia. Proseguid adelante i procla- 
maos reí; el pueblo í el ejército os apoyarán. Haciendo con- 
cesiones de tierras i de títulos de nobleza os ganareis el 
afecto de los españoles, í casándoos con una coya, prince- 
sa de la familia de los incas, podréis lejitimar a los ojos de 
los indios vuestra dominación. De este modo las dos razas 
podran vivir tranquilas bajo un cetro común, v 

Gonzalo Pizarro oyó ain duda con agrado tales consejos; 
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pero no poseía la resolución i 
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para acometer una 
empresa de tanta magnitud. En loa moraentoe en que nece- 
sitaba mas proceder con toda enerjía, Pizarro se rerlujo a 
enviar al rei un prolijo iaforme de su conducta para justi- 
ficarse ¡para solicitar la confirmación de la autoridad de 
que gozaba. 

Entretanto, en España la corte estaba muí preocupada 
con los sucesos de las IndJaa. Carlos V se hallaba en Ale- 
mania; i Hu hijoj que reinó después con el nombre de Felipe 
II, tenia a su cargo la administración de los negocios do 
Castilla. Cediendo a las instancias de los colonos i de los 
gobernantes americanos, el príncipe anuJó la mayor parte 
de las ordenanzas dictadas por su padre. Al saber laa tur- 
bulencias del Perú i la rebelión de Gonzalo Pizarro, el reí 
i sus consejeros pen.^aroQ en despactar al Perú fuerzas bas- 
tante considerables para someter a loa rebeldes. Sin embar- 
go, las ventajas escepclonales de la situación de Pizarro ha- 
cían peligroso todo proyecto de guerra. Era dueño del mar 
Pacífico, i BUS soldados dominaban en Panamá, de modo 
que no era posible que sus enemigos pudieran llegar hasta 
el Perú por aquella parte. Mas difícil todavía era condu- 
cir tropas por el estrecho de Magallanes, porque este cami- 
no era muí largo i ademas apenas era conocido en aquella 
époc.i. Los consejeros del príncipe creyeran al fin que les 
(-'(invenia mas someter a los rebeldes poi los medios de sua- 
viilad i templanza, para lo cual parecía que Pizarro no se 
liallaba mal dispuesto desde que siempre se habia empeña- 
Jo en justificar su conducta, manifestando así gran respeto 
jK>r la autoridad real. . 

Para una empreaade esta especie, ee necesitaba un hombre 
•ie una rarii habilidad. La elección del príncipe i de sus con- 
sejeros recayó en Pedro de La üaaca, eclesiástico que habia 
clesempeñado varias comisiones del servicio público, desple- 
gando en todas ella una singular habilidad, gran firmeza í 
Vxna, honradez a toda prueba. Carlos V aprobó esta elec- 
^iion, i aun se manifestó dispuesto « conceder a La Gasea tí- 
t-uIoB 1 bonorea de toda especie para revestir su autoridad 
<3e un alto prestijio. La Gasea, sin embargo, renunció todo 
^sto: aceptó solo el tílulo de presidente de la real audien- 
^a de Lima slu sueldo alguno, i se limitó a pedir al rei 
«^ue eu familia fuese mantenida de cuenta del estado. En 
«:iambÍo de esto, i en atención a la, distar.cia de la corte a 
<.|ue iba a hallarse, pidió que uti le concediese una autoridad, 
ilimitada para castigar u para prenaiar según lascircuns- 
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toncias, para perdonar & los culpables ai lo hallaba por coi 
veniente, o para emplear la fuerza i eacar tropas de todas " 
colonias del nuevo mundo. El consejo del reí no se atreVi 
a conceder a un solo hombre tantas i tan importantes facul- 
tades, que eran solo privativas del soberano. Carlos V, sin 
embargo, accedió a todo, seguro de que loa negocios con; 
fiados a loa Gasea habían de tenor un feliz resultado. 

La Gasea era anciano, pero poseía la actividad 
resolución déla juventud. Activa apresuradamente su 
je, í ol 26 do mayo de 1546 zarpó del puerto de San Lo' 
car. En Santa Marta tuvo noticia de la batalla de Añaqui- 
to i de la muerte dclvirei. Pizarro quedaba entonces man- 
dando en el Perú como señor absoluto, i no parecía proba- 
ble que después de haberse comprometido tanto qiiisir- 
entrar en avenimiento. La Gasea, sin embargo, no vaciló 
momento; i solo, sin armas ni soldados, se diríjió al pm 
de Nombre de Dios, en la costa onental del istmo, doni 
mandaba Hernando de Mejía capitán de Gonzalo Piz: 
a la cabeza de un numeroso cuerpo de tropas. 

La presencia del conaisionado real no inspiró temor al¡ 
no a ^ejía ní a su tropa. La Gnsca, ademas, se manífe. 
tan prudente i tan modesto, que no tardó mucho en ganí 
se la voluntad del oficial de Pizarro. En seguida, pai 
Panamá, donde se hallaba Pedro de Hinojosa, comandaí 
de laa naves del gobernador del Pera. Allí también de( 
ró La Gasea que su misión era de paz, que el rei le hal 
encargado que remediara los malea pasados, revocara 
leyes que habían producido la rebelión, perdonase loe . 
travíos de sus subditos i restableciese el orden í la justii 
en el Perú, La injenuidad i la templanza con que hablí \ 
La Gaaca le ganaron también la voluntad de Hinojot 
quien se apresuró a comunicar a Gonzalo Pizarro el arríl 
del comisionado real i laa pacíficas intenciones de que 
nia animado. 

Trabajos de La Gasca en el Perú. — l'ocos tei 
res podía infundir a loa vencudores de Añaquito el arril 
' de un comisionado real que no traía ní armas ní ejércH 
i que se presentaba como mensajero de paz í ofrecia el pi 
don en nombre del rei. El Perú contaba entonces cerca , 
seis mil pobladores eapanoles que habían reconocido la ai 
toridad de Gonzalo Pizarro, i que podían poner sobre laa 
mas un cuei'po respetable de tropas. El gobernador, con- 
vencido de que los delitos perpetrados por él no alcanzarían 
jamas un sincero perdón, desaprobó la benévola acojii' 
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Mejía e Hínojosa habían hecho a. La Gasea i se manifestó re- 
suelto arechazarlo. Al efecto, Bizarro despachó nuevamente 
a Kapaña do3 comíaioiiLidoa con encargo de justificar su con- 
ííaeta ante el rei i de pedirle le que le confiriese el gobierno 
«Upremo del Perú durante su vida como el único medio de 
poner término a laa ajitaciones, Eaoa emisarios, ademas, l!e- 
vabají ínatruccionee secretas para Hinojosa, por las cuales 
"izarro le recomendaba que alejara a La Gasea de Panamá 
^e^iante un obsequio Je 50,000 pesos de oro, o que ae des- 
"loiera de él sin reparar eu medios, ya fuera por laa armas 
** por el veneno. 

Esta resolución alarmó a Hinojoaa. Deraafíado caballero- 
so ^ara aceptar la idea de uu asesinato, i demasiado leal para 
**poiierse abiertaroeutealas órdenes del rei, el comandante 
""■^ciló algún tiempo sobre lo qne debia liacei-; pero alfin 
?^ t3ecidió por ponerae bajo laa órdenes del real comisionado. 
:|~'e este modo. La Gasea, sin diaparar un tiro i sin estimular 
***■ deserción de sus enemigos por medios indignos, se lialló 
^1 posesión de la escuadra que Pizarro tenia en Panamá. 
^U seguida, haciendo uso de laa atribuciones que le ha- 
J*ia conferido Carlos V, hizo reunir en Nicaragua i en 
'*3 otraa colonias inmediatas algunos cuerpos de tropas, 
*^On que formó la base de un ejército regular. En abril de 
■*547, una parte de bu escuadra recorrióla coatadel Perú 
*Himun¡caudo la noticia de que el comiaionado real liabia 
Revocado laa ordenanzas que dieron oríjen a la revolución 
incedido una amnistía jeneral a todos loa comprometidos 
L^Q ella. 

f Eato Bolo bastó para que comenzara a operarae en el 
I ^erü una polenta reacción contra el gobierno de Gonzalo 
K^tzarro. Carbajal, tan resuelto como cruel, habia esparcido 
T «1 terror en todas partes para asegurar la dominación da 
f, loa rebeldes. Loa historiadores varían en el número de loa 
' hombres a quienes hizo decapitar comoepemigoa de la re- 
líeiion, pero ninguno lo hace bajar de 300. Gonzalo Pizarro, 
para asegurar su poder, habia hecho juzgar en Lima a La 
Gasea cou todas las formalidades de estilo, como si el comi- 
aionado se hallase presente en aquella ciudad. El tribunal, 
funcionando bajo su dependencia, lo habia condenado a 
muerte por el delito de alta traición. 

Sin embargo, esta farsa de proceso no engañó a nadie. El 
perdón concedido por La Gasea i la revocación de laa or- 
denanzas, habían esplicado mni claro quienes eran los leales 
a ia«utoridad4el rei i cuales los trtúdores. Diego ^enteaO] 
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que permaiiecia oculto en las provincias del sur, salió de bu 
escondite, i cayendo de sorpresa sobre la ciudad del Cuzco, 
hizo bambolear el poder dePízarroeu el ioteriordcl Perú. 

La situación comenzaba a ser embarazosa para los ven- 
cedores de Afiaquito. Dominadores absolutos del Perú 
poco antea, i posesionados de puntos que Lacian inaccesible 
aquel territorio a los enemigos, se veian ahora amenazados 
al norte por la escuadra que La Gasea había tomado i por 
el ejército que comenzaba a organizar, i al sur por lasfuei'- 
zaa que mandaba en el Cuzco Diego Centeno i que monta- 
ban a cerca de rail hombrea. Entre estos dos peligros. Fiza- 
rro no yaciló eu hacer frente al último de ellos, como mas 
inmediato; i en efecto, marchó al sur con un coneiderable. 
cuerpo de tropas. El intrépido Carbajal Íbii con ellae ; i 
a pesar de la notable deserción que se percibia cada maña-. 
na, caminó con tanta babiHdiid como acierto hasta llegar a] 
Huarinaa, cerca del lago de Titicaca, donde avistó laa SaSr- 
zas enemigas. Las tropas de Fizarro montaban solo a caá-; 
trocientoa hombres, pero Carbajal conduela cuidadosamente' 
los arcabuces de los desertores, de modo que contaba con un 
considerable número de armas de fuego de repuesto. En la 
batalla, que tuvo lugar el 20 de octubre de 1547, cata 
ventaja decidió la victoria. Carbajal destrozó a sus enemi- 
gos con las descargas de arcabucería, causando en bus filaa 
ios mayores estragos. "Fué, dice el historiadoi' de laa gue- 
rras civiles del Perú, la mas sangrienta batalla que hubo 
en el Ferú. Murieron de la parte de Centeno trescientos- 
cincuenta i maa de otros tantos heridos. De la parte de ' 
Pizarro murieron mas de ciento í hubo muchas heridoaw' 
(10). Centeno salvó casi milagrosamente de aquella graft 
derrota. El botin eojldo por loa vencedores fué mni impor- 
tante : el historiador Fernandez lo hace subir a mas de 
1.400,000 pesos. 

La Gasea, entre tanto, se hallaba on Jauja. El 13 de ja^í 
iiio de 1547 habia desembarcado eu Tumbez, i avaoKiSrí 
hacia el sur en una especie de marcha triuutial. Los puebloa' 
de su tránsito lo recibieron cordialmente, reconociendo su 
autoridad, ausiliando sua tropas i declarando rotos los lazos 
de sumisión al gobierno de Gonzalo Pizarro. El ejército 
real ae aumentaba en Jauja de dia en dia; i todo anunciaba 
un fin tan próximo como feliz a la campana que con tanta 
habilidad había abierto La Gasea. Sin embargo, la noticia 
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(10) Fercaadez, fíñíoria del Perú, part. I, Cip. 79, fol. 126. 
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(le la derrota ile Centeuo en Huariiias sembró en el campa- 
meuto una coiíaterDacion proporcionada a la confianza que 
auimaba a sus soldadoe. La clesaparlcion de un cuerpo de 
tropae que se hacia subir basta mil hombres, fué para mii- 
choa un anuncio seguro de loa desasí rea que lee aguardaban 
mas adelante. 

La aerenidail no abandonó a La Graeca en eaos momentos. 
Deseando evitar una nueva efusión de sangre, se empeñó 
todavía en reducir a Pizarro a aceptar un avenimiento 
pacífico bajo las basca de que el jefe rebelde recbnociera su 
autoridad, asegurándole en cambio el perdón de laa faltas 
, pasadas. Fizai-ro, sin embargo, cataba mui orgulloso con 
eu ultimo triunfo para tratar con el enemigo. Algunos 
de aus amigos le representaron las ventajas de un arreglo 
pacífico, pero él se negó a. todo confiado en que la suerte 
de las armas le seria tan favorable como le habia sido en 
Huarioas. 

Batalla df. Xaqii]xa<}uana; castigo de los re- 
beldes. — El 29 de dieiembre de 1547 levantó La Gasea 
su campamento i se puso en marcha iácia el Cuzco. Nin- 
gún obstáculo embarazaba su camino; léjoa de eso, constan- 
temente recibía refuerzos de importancia. Beualcazar, cl 
conquistador de Quito, llegó del norte a reunirse a su ejér- 
cito. Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile, se le 
reunió también i marchaba a su lado tomando una parte 
principal en la dirección de la campafia. El ejército de La 
Oasca llegó a contar cerca de 200 hombrea. Al lado de loa 
j^es militares habia una comitiva de empleados civiles i 
ecleeiáaticos que daban al campamento la apariencia de un 
gobierno organizado. 

Para impedir la marcha de ese ejército, Pizarro habría 
debido colocar sus tropas en los desfiladeros de la cordilleras 
que conducen al Cuzco Í embarazar la marcha del enemigo. 
S^ada de esto hizo, sin embargo: satisfecho con haber man- 
dado cortar los puentes de algunos rios, se quedó en el 
Cuzco llevando la vida del vencedor que no tiene peligros 
que temer. Merced a este inesplicable descuido. La Gasea 
Balió de Andaguaylas en marzo de 1548 (1 1 ); i venciendo 
las asperezas de la sierra i haciendo construir los puentes 



(11) Es curioso un "error que se nota en esti parte de In obra ( 
Prescott en que están referidos estoa Euceaos. Dice ipie "los rigori 
del invierno comsnzaban a cedtír ante la suive iotlnenda lie la priini 
vera,'! cuando La Gasea levantó eu oKmpamcnU) de Auija^u^ylu^, t 
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que Pizarro había mandada cortar se adelantó 
te haata las inmediaciones del Cuzco. 

Los rebeldes habían determinado abandonarla capital, 
á fueron n esperar al enemigo en el valle de Xaquixaguana, 
gituado a cinco leguas de distancia. Su ejército era com- 
puesto de novecientos honnbres aguerridos i bien armados, 
pero cuya fidelidad no podía ser muí segura. El 8 de abril 
ee avÍBtai-on los dos ejércitos; i en la mañana del siguiente 
dia dieron principio a las primeras evoluciones del combate, 
que, según todas las apariencias, debía ser mas eucarnizado 
i sangriento que el de Huarinas. Sin embargo, nada de 
cato sucedió. Cuando se iba a comenzar el ataque, Garcilazo 
de la Vega, padre del historiador de este nombre, salía dei 
campo de Pizavro i so jmeó al de los realistas. Cepeda, 
consejero del jefe rebelde, encargado dol mando superior 
de la batalla por renuncia de Carbajal, hizo otro tanto-, i el 
ejemplo de ambos fué seguido en breve por un gran núme- 
ro de oficiales i soldados. Pocos momentos mas tarde, la 
deserción ee hizo jeneral: compañías enteras se pasaban al 
campamento de La Gasea. Pizarro, convencido de que se 
realizaba su completa ruioa, preguntó a unos de los suyos 
qué debia hacer en aquellas circunstancias: — "Acometer al 
enemigo, i morir como roiuano, contestó éste. — Vale maa, 
dijo Pizarro, morir como cristiano)'; i se adelantó al enemi- 
go para rendir su espada. Carbajal, que había podido fugar, 
fué alcanzado i hecho prisionero por Valdivia. 

£1 castigo de loa rebeldes no se hizo esperar; pero La 
Gasea empleó sus poderes con moderación í con prudencia. 
Fisarro fué decapitado el día siguiente, i sufrió la muerto 
con noble dignidad. Carbajal, odiado en todo el Pera por 
los crímenes cometidos durante la rebelión, i mas que todo 
por las burian crueles con que acompañaba cada uno de 
ellos, fué condenado a la peoa de horca, i sufrió el último 
suplicio con singular entereza, sin manifestar arrepentirse 
por lo pasado, i lo que era maa raro todavía en un español 
de la conquista, aín dejar ver (jue moría como cristiano. 

Pacificación del. Perú. — L;i Gasea desplegó los 
dotes de un hábil adininiatrador i de un hombre lleno da 
virtud i honradez en la pacificación del Perú. Ajeno a, 
todas las pasiones que habían dividido la colonia, animado 



I 
I 



larzo de 154S, El historiador se olvidó de que etitos tiuceeoí paliaban 
n u¡ Imuiiaferio del sur, i tomó por iavlerno las lluvias tropíualeí del 
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solo por el sentimiento profundo de la justicia. La Gasea, 
no solo restableció el imperio de la lei sino que calmó la 
irritación de los espíritus. Considerando las dificultades 
a que habia dado oríjen la abolición de las encomiendas. 
La Gasea se vio precisado a dejarlas subsistentes, regula- 
rizando solo las relaciones entre los indios i los encomende- 
ros. La conquista del Perú quedó de esta manera sólida- 
mente' establecida. 

Después de dos años de trabajos, el pacificador dio la 
vuelta a España, en enero de 1550. La Gasea fué a Flandes 
SL informar a Carlos V del resultado de su misión; i en 
premio de su conducta obtuvo el cargo de obispo de Falen- 
cia i mas tarde el de Sigüenza. Por último falleció en Valla- 
dolid a fines de noviembre de 1567 después de una larga 
vida empleada en el bien, i de haber prestado a su patria 
servicios de la mas alta importancia (12). 

A La Gasea sucedió la audiencia en el gobierno del Pe- 
rú; pero luego tomó el mando del vireinato don Antonio 
de Mendoza, que tanta prudencia habia desplegado en el 
gobierno de Méjico, reanudando asi la serie de los vireyes 
iniciada por Nuñez de Vela e interrumpida por la muerte 
de éste en la jornada de Añaquito. Nuevas turbulencias 
tuvieron lugar mas adelante en el Perú. Algunos españoles 
i los mismos indios se sublevaron en diversas ocasiones; 
pero estos sucesos pertenecen a la historia de la colonia. 
La conquista del Perú i el establecimiento i organización de 
los europeos en su territorio quedaron consumados con el 
gobierno de La Gasea (13). 



(12) Un célebre majistrado francés, Michel L'Hopital, dotado como 
La Gasea de las mas elevadas virtudes, ha consagrado un fraj^mento 
notable por su sencillez i por su moralidad para referir la pacificación 
del Perú. En ese fragmento, no hai hechos nuevos, ni apreciaciones 
sorprendentessin^so o un cuadro verdadero i patético déla virtud. 

(13) L*s guerras civiles de los conquistadores del Perú tienen por 
principales historiadores a dos contemporáneos, Agustin de Zarate i 
Diedro Fernandez, de dond : han sacado abundautísimaá noticias los cs- 
crití)res posteriores. El lector puede consultar las obras de Prescott i 
de Lorente, donde están referidas con grande acopio de pormenores i 
con mucho interés. 
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CAPITULO XVII. 
CoB^niat'. délas provlaclae a'jentlnaB. 

EBpeiiiciones da Garcí i de Caliot. — Uou Pedro de Mendoia. — Alvit 
Nuñez Ckbeza de Vaci. — UobieiTio de Irala. — Deauubrímiento i 
conquiat» d«lintiriiir. — Progresos de k ciilonñ; disínaiones da loa 
ccmnuistadiire».— üobiernos lie Urtiz de Zürate i Garay.— Fundación 
da HuenoB- Aires. 

(1520— I5S0) 

EsPEDiclONEB DE Garcia I DE Cabot, — Después del 
desventurado viaje de Juan Díaz de Solis eu 1516, el rio 
de la Plata quedó couocido para loa jeógraíba i navegantes. 
Mafj;allanGs lo visitó en 1 520; pero el conocimiento que 
tenían los españoles estaba reducido a su desembocadnrfi. 
Solo en 1525 hubo un aventurero que intentara adelanta! 
los descubriinientos por aquella parte del nuevo mundo. 
Diego García, piloto natural de Monguer, obtuvo el mando 
, de una escuadrilla fiquipada por la casa de contratación 
de la especería, que Carlos V habla organizado en el puertO\ 
de la Coruña para el comercio con !na islas del Aeía que 
había descubierto Magallanes. 

García salió del cabo tic Finisterre el lodo enero do 
l.')26. Después deun lurgo viaje lleno de peripeoiai} Inuí 
poco interesantes i de prolongados retnrclos en las islu 
do la costa de África, i en la coñta del Brasil, llegó a un rio 
que denominó de loa Patos, a los 27 grados de, latitud sur, 
donde fué bien recibido por loa naturales. "Ilai, dice el 
midnio García, una buena jcneracion (población) que hacen 
mui buena obra a los crietiauoa, e llamanse los Carriocei 
que allí nos dieron muchas vituallas que se llama millo 
harina de mandioco, e muchas calabazas, e muchos patos e 
otros muchos bastimentos porque eran buenos IndioB?) (I). 
Se bailaba García en aiiuel puerto cuando llegó a el 
SebastJan Cabot, aquel nnveífante ingles que bajo el trina- 
do de Enrique VII había d«scubierto en 1496 lascoataa 
de la Américi del norte. Cabot había entrado al servicio del 
rei de España, i después de la muerte de Solis fué heoho 
piloto mayor de Castilla. Carlos V, a consecuencia del 

(I) Carta de la nave^ncion de Üiegu Garcí.i, piiblicadii ei 
moXV lie la .'evinta rh m-Mu/n hütórico s gi-tifíraiifiho do 'ironV, do- 
umnent" filado por Navnrretc, pera di-íconucido a loa ijue han tratailu 
de lusjirimerQE tienpi» de la hííiuria arjentina. 



I 



VATITE II, — CAPITULO XVII. 
escubrimiento de las islas de la especería, confió a Cabot 
1 mando de una escuadrilla que debia llevar el niisnio 
Qmbo que Mugallanea, En efecto, el 3 de abril de 1526 
arpó de San Lncar, i dos meses después reconoció ya las 
oatas del Brasil. Mas adelante, encontró algunos caateila- 
tOB dejados por una nave de la espedicion del comendador 
fofré de Loaiaa, que habla ido a las Molucaa, i uno que ha- 
^ formado parte de la eacuadrillade .Tuan Diazde Solis. 
lajagado con la esperanza de hallar las riquezas de que le 
¿biaban aquellos, o tal vez por falta de víveren, Oabot pen- 
en proseguir los descubrimientos por aquella parte, i al 
fecto dejó abaudocadoa en una isla desierta a tres capila- 
fSB que Bo oponían a sus proyectos, i penetró resueltamente 
bn el rio de la Plata. 

El marino ingles adelantó en poco tiempo el reconoci- 
niento de aquellas rejiones. Uno de sus subalternos se 
nternó en el río Uruguay i remontó sus corrientes hasta 
¡1 rio de San Salvador; i Cabot mismo, espiorando las ribe- 
ns del sur del Plata, penetró en el Paraná, en cuyas 
nárjenes fundó un fuerte con el nombre de Sancti Spiritus. 
Desde- allí prosiguió bus reconocimientos hacia el norte, 
ittvegó el rio Paraguay, i después de una refriega con los 
filrajes en las orillas del Bermejo, dio la vuelta a la fortale- 
za. En este viaje empleó cerca de tres años, al cabo de los 
ouales resolvió volver a España a dar cuenta de sus des- 
'cubrimientos. Dejó al efecto una guarnición en Sancti 
ipiritus, a las órdenes de un castellano llamado Nufio de 
Lara, í volvió a Europa en 1330. A coneecuencia de las 
ricas muestras de metal que habia recojido en su viaje, dio 
d nombre de la Plata al rio que hasta entonces habia sido 
Senomi nado mar dulce. 

Diego García habia seguido las huellas de Cabot, i com- 
[tletado en parte el reconocimiento de aquellos paises ; pero 
rolvjó también a España sin asentar establecimiento. El 
que habia fundado Cabot fuá destruido por los indios tim- 
, que aaesÍTiaron a todos los hombres que formaban su 
rnícion. Unos pocos soldados que estaban fuera del 
uerte a la época del ataque, abandonaron aquella costa in- 
hospitalaria i se trasladaron a la colonia portuguesa de San- 
'Vicente. De esta manera terminó el primer ensayo de co- 
lonización en las márjenes del rio déla Plata (2). 



(2) Csrta de Luis BsinirEz, cumpaÜero de Cabof, e^< 
de lu Flatu el 10 de julio de IS'IS, publicada igualmente e: 
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Don Pedeo de Mendoza. — La conquista i coloniza- 
ción de los países esplorados por Cabot, so demoraron 

todavía algún tiempo mas. Sin embargo, cuando en España 
se tuvo noticias de las riquezas del Perú, i cuando so supo 
que las Daciones civilizadas por los incas ec dilataban bá- 
cia el sur, ae ocurrió naturalmente la idea de cfue remon- 
tando loa rioa navegados por Cabot seria no solo posible 
sino fácil encontrar un camino maa corto para las ricaa 
rejiones del Perú. EÍ tesoro, con todo, no estaba en estado 
de hacer frente a los gastos que habia de demandar esta 
empresa; pero un caballero de Cádiz, jentü-hombre de cá- 
mara de Carlos V,' llamoílo don Pedro de Mendoza, que 
acababa de ilustrarle en las guerras de Italia, se ofreció a 
hacer los gastos de la espedicion, mediante el titulo de ade- 
lantado i gobernador de loa paiaes que poblara. Mendoza 
se comprometió a penetrar en el interior de aquella tierra 
. hasta llegar a! mar del sur. Su gobierno debía estenderse 
200 leguas, desde los límites de las posesiones portuguesas 
háoia el estrecho de Magallanes. 

La escuadra de Mendoza salió de San Lucar el 1. ° de 
setiembre de 1634. Las fuerzas espedirionarias componían 
un total de raas 1000 hombres, entre los cuales figuraban 
algunos personajes de distinción. Mendoza penetró fácil- 
mente en el rio de la Plata; i después de algunas esplora- 
ciones en las primeras iala^ que encontró, dispuso un de- 
aembarco en la costa meridional. En el momento de pisar 
la tien-a, el capitán Sancho Garcia esclamó: — "¡Qué boe- , 
nos airos so respiran en esta tieiTa!'? Pocos días después, 
el 2 de febrero de 1535, echó los cimientos de una pobla- 
ción, a que dio el nombre de Santa María de Buenos-Ai- 
res. Antes de mucho tiempo, los indios querandis, salvajes 
guerreros i feroces, comenzaron a hostilizar a los nuevos 
pobladores, negándoles los víveres, incendiando sus aloja- 
mientos i atacándolos con gran reaolucion. 

Loa castellanos se proveyeron de víveres en lascolopiafl 
portuguesas del Brasil i en ¡as orillas del Paraná; ¡ sin in- 
timidarse por las hostilidades de loa salvajes, pensaron en 
esplorar nuevamente los rioa Í en fundar otras poblaciones. 

de la Iteainia ili' inttlliio hitlúrtcQ c gcveraplrC' (tu ISriizil. Esta pri- 
mera pajina de 1:1 liittiiris arjertina esta to l!>ví>. i;im poeu estudiadn; 
i los dos documentos citidop, que conítituy '^n la única Rntoridad antéii- 
tica, eoD mui puco conocidoa, bí bien es evidente <^ue Horiera loa tuvo 
ah vista. — El autor Bnónímo de U obra inglesa titulada A Metnairof 
SebaiCiati Coiol, es el que ha tratado mejor eete asuoio. 
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M^xjdoza ee ailekntó haeta el lugar en que Cabot ha- 
bi^ couetruido la primera fortaleza; i deada allí deapachó al 
eax> itan Juan du Ayolaa con encargo de continuar la espío- 
raciion hacia el norto. Este valiente aventurero remontó 
iaa aguas de los ríos Paraná i Paraguay; sostuvo vanos 
ooiaabates con loa indios, i a la orilla derecha de este úl- 
tii*»o, fundó (agosto de 1536) una fortaleza que fué el orí- 
jen de la ciudad de la Asunción. Ajólas no se detuvo allí; 
dej xitido el mando de sus naves a un ofícial llamado Domingo 
Jt^ rtinez de Irala, se internó resueltamente en loa bosques 
del Chaco seguido de doscientos soldados, en busca de un 
cannino que lo llevara hasta el Perú. El resultado de esta 
es j^edicion fuiS tan desastroso cooio era de presunúrlo. Ayo- 
laa Teun<ó algunas muestras de platai i llegó hasta las fronte- 
'*-s del Perú; pero a su vuelta, í en las mismas orillas del 
"*^ Paraguay, fué sorprendido por los salvajes, i dego- 
"üciú contíidos los suyos. 

^lendoza, entre tanto, se habia puesto en camino para 

*^^paña. Cansado déla lucha con los indíjenas, fastidiado 

P<^* el hambre que las hostilidades de éstos producían en 

'*■ colonia, i mas que todo por la escasez de riquezas mi- 

5.^Tidea, resolvió abandonar la nueva población i volver a 

.^^paña abozaren paz de los bienes defortunaque ))oseia. 

"^ *- desengañado gobernador pereció en la navegación (3). 

Alvar NdSez Cabeza de Vaca. — Por ausencia del 

Sj^ljernador don Pedro de Mendoza, i por muerte del ca- 

P* ^an Ayolas, fué elejido gobernador de la colonia el ca- 

? *- ían Martínez de Irala; pero no tardó en llegar de Ei^pa- 

** ^*. un comisionado real, Alonso de Cabrera, con socorros 

'*,^^J'a loa colonos í con el nombramiento de gobernador para 

^ caso en que faltase el propietario. Eat« comisionado, no- 

^^^ndo la postración i el estado miserable a que se hallaba re- 

^*-3CÍdo el pueblo de Buenos-Aires por causa de la guerra, 

V^ ^terminó despoblarlo, i trasladar sus habitantes a las ori- 

-¿^a del rio Paraguay, cuyos naturales eran menos belicosos. 

"^ ^n el ejtio mismo en que Ayolaa habia fundado la prime- 

*fortaleza> echaron los cimientos de una nueva población 






(S) Sobre la espedípíon de dnn Peáro de Mendoza paede conatil- 
^*l^e Ib fiUtoria i drimhr'Tn'fnh del rio ce hi Plata i Pariignay, esLTJ- 
*-*en aieiniiil por Ulderico Schimidel, que fnmabR parte de la espedi- 
^lon, i publicada en csíteU&no por Bstüíb eo el pñmer tomo de ma Hík- 
^riadore» primilieot de Indtas, i en frsnoe» por Ternaui Compan» en 
.^ coIbcíou citada. 
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cotifitriiyemlo al efecto una iglesia i organizando el 
bililo. 

Miéntrns tanto, el reí redoblada sus órdenes para a 
lantar la conquista i colonización de aquellos países, de o 
yaa riqíiezaa se hablaba tantt>, 1 cnlogcualea so osperA 
encontrar «n cauííno mas corto para el Perú, Al saber h 
(lesgracifts quo habiati ocurrido en la colonia, dio eltítal 
de adelantado ann caballero andaluz nombrada AlTar Nt 
fiez Cabeza de Vaca, r^ue se habia becho notable en dd 
espediciún a la Florida' tanto por su valor como por i 
deHffracíns i naufrnjíus. Cárloa V le confió tres nuveeioití^^ 
trooicnt03 hombrea, con orden do continuar los desoabnV 
mientos eomenzadoa por Ayolaa i da consumar In oonquii 
ta por loa medios pncificoa eu cuanto fiieae poaible. 

Alvar Niiñez ealió do San Lucar el 2 de noviembre ^ 
1540. Habiéndose demorado muclio tiempo en la costad 
Bur del Brasil para tomar poic^íon de tila ii nombre d 
reí de España, erapreiidjú su viaje por tierra; i eíguiei» 
la corriente del rio l^ruasid, llegó basta las orillas del Fi 
rana, i en seguida a la Asunción (11 de marzo de ISiS 
En cate penosísimo viaje, Alvar Nuñez desplegó las dol 
do un militar esperimentado, de tal modo que deaptiea i 
setenta jornadas, i de haber andado 400 leguas de cntaíñ 
ásperos i fragosos, llegó a U colonia ain perder un « 
hombre. 

Los colonos se hallaban en grandes apuros por las h 
tilidadea constantes de los salvajes, cuando recibieron i 
nuevo gobernador. Alvar Nuñez nombró maestre de c 
po al capitán Irala, i le encargó que prosiguiera loa dSi 
cubrímientoa para ponerse en comnnicacion con el T 
En seguida, se ocupó en someter a loa indios rebeldes 
por último salló en persona (setiembre de 1543) akc 
zade un cuerpo de 400 españoles con dirección háoia f 
norte, en buaca no solo de un camino para el Perú aSl 
también delaa minas que. sr'gun so suponía, ofrecían aboi 
dantes tesoros. Esta espedioion dió por resultado el reeorf 
cimiento del alto Paraguay; pero ¡a constante resístfirifi 
de loa naturales, la cacaaez de víveres, Í laa fiebres reé 
nantea en aquellos lugares lo obligaron a volver • I 
Asunción. 

La colonia comenzaba a progresar, gracias al celo qq 
desplegaba el nuevo gobernador. Alvar Nuñez había ptici 
to coto a los desmanes de loa conquistadores, e impedid 
los malos tratamientos que éstos daban a los indíjeoc 
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Tegularizando al efecto la adinínistracioa de laa encomien- 
das. Dg eate modo, habíase f^ranjeado el afecto de los in- 
dios, i obtenido los socorros <[ue ellos podían facilitarle; 
pero íoa conquistadores, a (|uÍQtied perjudicaba en sus inte- 
reses, se aprovecharon de una entermedai del gobernador 
i de la ausencia de una parte de sus tropas para poner en 
obra una sublevación instigada por el contador Felipe Cá- 
cerea. El 25 de abril de 1544, loa conjurados se dirijieron 
ala casa en que estaba establecido Alvar líuñez, dándole 
apénae tiempo para tomar sus armas. El valiente capitán 
habria querido resistir a tamaña traición, mas rodeado por 
muchos adversarios, rindió al fia la espada a don Fran- 
ciscode Mendoza, hemano del gobernador anterior, i fuÉ re- 
ducido a estrecha prisión, 

Los sublevados se ocuparon en seguida en el nombramien- 
to de una persona que lo reemplazara en el mando de la 
colonia. Fué elejido Domingo Martínez de Irala, el cual se 
vio obligado, talvez a pesar suyo, a aceptar el gobierno que 
se le ofrecia. Alvar Ñuñez fué remitido a España, donde, 
después de un juicio de residencia de que fué absuelto, se 
eetableció en Sevilla, Allí murió habiendo gozado hasta 
HíAus últimos dias de las consideraciones a que lo bacian 
acreedor bus virtudes i sus servicios (4). 
GoBiEBNO DE IiíALA. — Dcsde lo3 prloieros tiempos de 
en administración, Irala tuvo qu« sostener nna lucha te- 
z contra los indios salvajes; pero en 1548, creyendo de- 
inittvamente asentada su autoridad, emprendió unaes- 
sdicion en busca de un camino que lo llevara al Perú. 
Srala llegó a los confines del aquel imperio; pero sabedor 
e que la guerra civil tenia divididos a loa conquistadores, 
: limitó a despachar un emisario cerca del presidente La 
taca para pedirle la confirmación del cargo que desempe- 
biba; i temiendo por la seguridad da su gobierno, dio la 
tVuelta al Paraguay. En efecto, durante sn anaencia había 
íatallado una revolución en !a coloní.!: el gobernador sua- 
l.tituto habla sido degollado, i un gobierno contra revolucio- 
I Dorio, compuesto de los partidarios de Alvar Nunez Cabeza 

(4) Ln historia de la eapedicioa i del caHerno <!s Alvar Nuñeü eítá 
erida mui prolijameijte por el escribauo Pedro Fwnandez en iins 
_j-« titulada C'omeníarioí de Atoar Nttñet Cabeza de Vaca, jiatiViaailñ en 
Fíida de éat?, traducida al francés por 'Jernaux Cumpans, i reproducida 
* bu tas colcuciouea de Barcia i BivadeneTra jiinto con otra relación de 
espediciun a U Florida, que lleva por tíiulo : 2VÍ4u^iif'«M de A,ij>ar 
\ Nmez. 

4& 
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lie Yuca, lo hah'm reemplazado. Irak tuvo que empeñar I 
fuerza para hacer respetar su autoridad de gobernador. 

Ei resto de su gobierno fué mas importante todavía qu 
aquella estírií eapedicion. Ensancbó las cooquistas de Ic 
eüpuñolea en el territorio del Paraguay, fundó nuevas pobl^^^E^- 
ciones i dietú prudentes ordenanzas para la idminJilrr "^ ' 
cion do los paiaes que gobernaba. La corte, queriendo p- ^ ■- 
oer término a las disensiones de los conquistadores del P^^^f^- 
ragiiay, D man bien deseando evitar guerras como las' qii^^B- e 
habían asolado al Perú, confirmó a Irala en el gobien:^:^^- o 
del Paraguay, i elevó esta ^ovincía al rango de iilijinu ■ ■ 
do, nombrando al efecto el primer obispo (\555), Robu ^ s- 

tecida aaí su autoridad, el gobernador ocupó loa últ >■- ' 

nios dias de su gobierno en reglamentar los dereclio^s^»- ' 
obligaciones de los enoomonderoa respecto do loa indios*- ' 
OQ despertar en aquellos el espíritu de empresas particul^^E^^" 
res para proseguir el deecubrimiento i conquista d_ ^^s' 
territorio. La muerte lo sorprendió en 1557 cuando la ci«^^ — * ' 
lonia comenzaba a prosperar i a desarrollarse bajo su act:;-^^' 
va i hábil administración. 

Descubrimiento i conquista del interiob. — /^ J 

midmo tiempo que los españoles se ompcñabao en dcácu 
briri conquistar por oí lad» del oriento loa fértiles paísc 
que riegan el PJatn i bus afluentes, loa eonquíatadures d e^ 
Perú i de Chile acometían una empresa ídíutica por e^^--^ 
norte i por el occidente. En diversas ocasíonca, algunos ^* 
capitanes distinguidos del Pcril, pasando los límites del 
antiguo im]ier¡o de los incas, penetraron cu las rejiones 
del sur sín dejar muchas huellas de sus escuraioncs. 

El conquistador de Chite, Podro de Valdivia, quiso tam- 
bién dilatar loalímitea de las provincias cuyo goLíet-nosv 
le habia confiado. Comisionó con este objeto al capitjín 
Francisco de Aguírre, el cual recorrió a la cabeza de un 
puñodi^ de hombres, el dilatado territorio que se eatiendc 
al oriente do la cordillera de las Andes, i fundó la ciudad 
de Santiago del Estero (155 I), que por algún tiempo íai 
la población mas apartada de los ríos que habían osplora- 
dolus primeros descubridores. ¡Vías tarde, siendo goberna- 
dor de Chile don García Hurtado de Mendoza, ealló otra 
espedicion para someter a loe indios que poblaban el terri- 
torio vecino a la cordillera; l entonces fueron fundadas los 
ciudades de San Juan i Mendoza, constituidas en centrog 
de una dilatada provincia que por cerca de dos siglos for- 
mó parte de la capitanía jeneral de Chile. 
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faOGBESOS DE LA COLONIA ; DISENSIONES DE LOS 

CoiíQüiST ADORES.— La provincia del Paraguay habia lle- 
gado a cierto grado de prosperidad e importancia a la épo- 
ca de la muerte del gobernador Irala. Los indios estaban 
en cierto modo sometidos, prestando sus servicios a los con- 
quistadores. Los ganados europeos, introducidos del Perú 
1 de la costa del Brasil, se incrementaban rápidamente i 
^punciaban una fuente inagotable de riqueza. La pobla- 
ción europea aumentaba también i se dilataba en aquellas 
fértiles rejiones. 

-A.1 morir, Irala habia dejado el gobierno de la colonia a 
.JI^J^o de sus yernos, el capitán Gonzalo de Mendoza; pero 
*^al)iendo fallecido éste el año siguiente (1558), se reünie- 
^oxi los vecinos de la Asunción i elijieron gobernador de la 
pi'ovincia a otro yerno de Irala, el capitán Francisco Ortiz 
de Vergara. 

El nuevo mandatario conservó el gobierno durante siete 
^üos consecutivos, sin mas accidente que algunas guerras 
pQ.Ta someter a los belicosos indios guaranis. Deseando la 
^^nfirmacion de su título de gobernador, en 1564 empren- 
dió xm viaje al Perú con mas de trescientos soldados espa- 
ñoles para dar cuenta de su gobierno i solicitar del virei su 
nombramiento en propiedad. Sin embargo, Vergara fué trai- 
^Xcnado por Felipe Cáceres, célebre ya por la sublevación 
^Ontra Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. Cáceres se adelan- 
"^6 a sus compañeros, i se presentó a la audiencia de 'Lima 
9."ue gobernaba interinamente en el Perú, para acusar al go- 
Oernador de haber abandonado la provincia de su mando, i 
^mpeñádose en una infructuosa espedicionsolo para conseguir 
1^ propiedad de su destino. La audien<5Ía oyó estas quejas; i 
deparando a Vergara del gobierno del Paraguay, confió este 
^argo a un acaudalado caballero llamado Juan Ortiz de 
tárate. 

Al recibir éste su nombramiento, habiase comprometido 
^ introducir en aquella provincia una cantidad considera* 
l^le de ganados i a transportar de España doscientas fami- 
lias i un considerable cuerpo de soldados a fin de consumar la 
conquista i fundar dos nuevas poblaciones. Para cumplir 
este compromiso, Ortiz de Zarate dio el cargo de teniente 

fobernador a Cáceres con orden de reunir en el sur del 
*erú el ganado que debia transportar al Paraguy; i el mis- 
mo gobernador se embarcó para Panamá con el objeto de 
dirijirse a España, de alcanzar allí la protección de la corte 
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i de volver al Paraguay cou los soldados i ba colono* qm 
había promotldu llevar. 

En 1569, CdcercH ee hallaba do vuelta en el Paraguay 
Hombr>: dojénio inquieto t turbulento, debía eu elevacioi 
a dos couspiracíones, la una contra Alvar Kuñez Í lao ' 
contra Yergara. En el gobierno tnoetró que no poseía li(f 
dotes neceearittB para mantener la tranquilidad déla coIo* 
uia. Emprendió algunas espcdiciones de eaploracion; perfl 
pasó cerca de trca años envuelto on discordias i desobedieo' 
cías que no aupo reprimir. Al fin, fué depuesto por loB 
colonos, sometido a una dura prisión i remitido a Españs,' 
Lo reemplazó ¡uterinamente en el gobierno Martin Soaí 
tez de Toledo, Durante la administración de éste, aa o¿^ 
ballero vizcaíno, Juan de Garay, que después alcanzó uní 
alta nombradla en el gobierno délas colonias del río de 1: 
Plata, bizo algunas esploracíonea en el Paraná, i fundo 
a sus orillas la ciudad de Santa Fé (1573). 

GOBIEBNOS DE ObTIZ DE ZAkATB I DE GaRAT. — Ortírf 
de Zarate, entre tanto, babia obtenido en España la con>t, 
firmacion de su título ile gobernador, i con una esouad'rilll 
de cinco naves zarpó de San Lucar a fioeit de 1572. Dea^ 
pues de un penoso viaje i de fatigosas aventuras, penetí' 
en el rio da la Plata, remontó el Uruguay í llegó al fli 
a la Asunción en 1574. Su gobierno no fué largo ni glfl 
rioso. No supo conquistarse las simpatías de sua gobenitií 
doH, ni cimentar la administración de la colonia; de moát 
que después de consumir eu fortuna en loa aprestos á 
jente, armas i municiones para establecer su gobierno i dais 
le mayor enganche, el odio de sus subalternos embarazabí 
8U acción. Un año después de recibirse del mando, fallecif 
(1575) sin haber hecho nada de notabls para ilustrar si 
nombre. 

La espediciou de Ortiz de Zarate había sido emprendiiÜ 
a sus espensas, medíante un coutrato con la corte. Et re 
lo habla autorizado para nombrar sucesor; i en esta virtuflj 
el finado gobernador babia diapuesto quo lo reemplazan 
el capitán que ae casabe con una hiji que dejaba en el PerA^ 
afín de que el gobierno no saliese de su familia. JuandeGa^ 
ray, a quien Ortiz de Zarate habia encargado de la ejeoQ^ 
cion de su testamento, celebró ese enlace, i asunaió (" 
mando de la colonia en 1576. Con una actividad estraopdl 
naria ae ocupó en fundar diversos pueblos, en sojuzgar lu 
tribus oalvajea, i en someterlas al réjimen de repartimientó/l 
bajo condiciones de modeiafivoa i d% equidad. Loa pü- 
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ses conquistados por los castellanos^ se dilataron rápida- 
mente^ 1 el'gobierno de Juan de Garay formó desde luego 
^ una estensa provincia, ¡>oco rica en producciones minerales, 
que éralo que principiímente buscaban los castellanos, pe- 
ro fértil i bien preparada para alcanzar en breve un gran 
desarrollo. 

Fundación de Buenos-Aires. — Pero Garay tenia 
un pensamiento mas vasto respecto de la colonia que esta- 
ba bajo su mando. Los castellanos habian esplorado los rios 
Paraná i Uruguay así como casi todos sus afluentes, i sa- 
bían que todos ellos iban a desembocar en el cauda- 
loso canal que llamaban rio de la Plata. Garay com- 
prendió que a las orillas de éste debia fundarse una 
población que fuese la llave de aquellas provincias, a la 
vez que el centro de comercio interior. En 1535, don Pe- 
dro de Mendoza, recien llegado a aquellos paises, había 
fundado la ciudad de Santa María de Buenos- Aires, que 
*^é despoblada bajo el gobierno de su sucesor. Garay pen- 
®^ que allí mismo debia echar los cimientos de la metró- 
poli de los dominios confiados a su gobierno. 

Su 1580 salió de la Asunción a la cabeza de 60 solda- 
"^8 i algunos oficiales; i bajando los rios Paraguay i Paraná, 
llegó al sitio designado. El 1 1 de junio de ese año fijó los 
línaites de la nueva población, repartió solares a sus com- 
pañeros, señaló local para la iglesia i nombró el cabildo, 
Conao solian hacerlo los conquistadores castellanos. Los in- 
^}oq querandis, que poblaban los campos de las inmedia- 
^^oneSj atacaron resueltamente a los nuevos pobladores; pe- 
^"^5 Garay, mas hábil i prudente que los militares que lo 
*^^bian precedido, derrotó a los salvajes i los mantuvo a ra- 
y^. De este modo, la naciente ciu'lad, favorecida por su 
^^Celente situación, comenzó a desarrollarse desde los pri- 
^*^eros dias de su existencia, i vino a ser mui importante 
Por su prosperidad comercial. 

Juan de Garay gobernó todavía la colonia cuatro años 
^as. Habiendo emprendido un viaje por el rio Paraná i de- 
'^^mbarcado en la costa del norte, fué sorprendido por los in- 
dios mimianes, i asesinado con una gran parte de las per- 
filas que lo acompañaban (1584). 

Con el gobierno de Juan de Garay i la fundación de 
" -Ouenos- Aires se puede dar por terminada la historia de 
*^ conquista de las provincias arjentinas. Habíase orga- 
nizado en ellas una capitanía jencral, que fué dotada mas 
^Hrde de una real audiencia. Las provincias que las forma- 
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ban no quedaron, sin embargo^ reunidas mucho tiempos 
en 1620, el rei las dividió en dos formando el gobierno de 
Buenos- Aires i el del Paraguay. El año siguiente (1621), 
Buenos- Airea tuvo un obispo especial (5). 

CAPITULO XVIII. 

Conqulita de Chile. 

Espedicion ¿e Pedro de Valdivia. — Valdivia es nombrado gobernador 
de Chile; primeras guerns con los naturales Trabajos de coloniza- 
ción ; esploracion del territorio del sur.— Viaje de Valdivia al Pe- 
rú. — Progresos de Valdivia ea l;i ucupjicion de Chile — Sublevación 
de los araucanos; muerte de Valdivin. — Gobierno interino de Fran- 
cisco de Viílhgrfi, disensiones (?ntre los conquistadores sobre el 

mando del ejército i de la colonia Ultima campaña de Lautaro; 

8U muerte. — Don Grarcía Hurtado de Mendoza ; su campaña contra 
los araucanos.— Espedicion de don García al sur de Chile; muerte 
de Caupolican. - Últimos triunfos de don García Hurtido de Men- 
doza; fín de su gobierno. 

(1540—1561) 

Espedicion de Pedro de Valdivia. — Desde la 
vuelta de Diego de Almagro de su campaña a Chile en 
1536^ el pensamiento de con4uistar este pais habia perdido 
todo su prestijio. Se creia jeneralmento en el Perú que el te- 
rritorio chileno era pobre en minas, i los castellanos solo 
daban importancia a las r ejiones que producían oro. Por 
otra parte, estaba fresco todavía el recuerdo de los padeci- 
mientos de Almagro i de sus compañeros. 

Sin embargo, casi a un mismo tiempo hubo tres preten- 
dientes a In dominación de este pais, tanta era la afición de 
los castellanos del siglo XVI por este jénero de empresas. 
El rei habia adjudicado a un caballero llamado Alonso Ca- 



(5) La historia arj entina, objeto de muchos traba] o.<i especi^leci, ha 
sido ilustrada con la publicación de seis volúmenes de documentos i 
relacionen, recopilados por don Pedro de Angelis. — Don Manuel Ricar- 
do Trelles, erudito arjentino fcnc<:rgado de la dirección del archivo 
jeneral de Buen* >s- Aires i de la oficina de estadística, ha publicado en 
el Beji'stro estadístico de Buenos» Aires, documentos de sumo ínteres 
para la primitiva historia arj entina, i algunas memorias debidas a bu la- 
boriosidad con que ha llenado muchos vacíos. De ambas obras se pue- 
de sacar casi la base compltta para una historia definitiva. Ademas de 
estas obras, i de la relación histórica que acompaña al viaje de Azara, 
he tenido constantemente a la vista La Historia arjemina por don 
Luis L. Domínguez, compendio histórico publicado en Bucnus-Aires, i 
que cuenta ya do8 ediciones. 
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margo el derecho de descubrir i conquistar las rejiones 
que se estienden al norte del estrecho de Magallanes i 
a orillas del mar Pacífico. A otro caballero llamado Pedro 
Sancho de Hoz dio facultad para ocupar el territorio que 
se dilata al norte del de Camargo. Francisco Pizarro, en 
virtud de una autorización real, habia concebido este mismo 
privilejio a uno de sus capitanes llamado Pedro de Val- 
divia. 

Camargo salió de España directamente con tres naves i 
penetró en el estrecho de Magallanes. Una de ellas se per- 
dió allí: otra dio la vuelta a España, i la tercera que mon- 
taba el infeliz Camargo, recaló a la costa del Perú después 
de infinitas aventuras (1540).. Los proyectos de este descu- 
bridor quedaron frustrados.desde entonces. 

Pedro Sancho de Hoz habia llegado al Perú en bus- 
ca de aventureros que quisieran acompañarlo en esta 
empresa, a tiempo que Pedro de Valdivia se preparaba 
para la conquista de Chile en virtud de la autorización con- 
cedida por Pizarro. Parecía que de esta coincidencia iban 
a nacer dificultades i complicaciones, cuando intervino Pi- 
zarro invitando a los dos competidores a celebrar un arreglo 
para llevar a cabo la empresa. El 28 de diciembre de 1539 
celebraron un convenio por el cual se comprometían ambos 
a hacer la conquista en compañía, debijndo al efecto con- 
tribuir con una parte de los elementos de guerra necesa- 
rios para la empresa. 

Esta compañía no debia durar mucho tiempo. Pedro San- 
cho de Hoz, aventurero vulgar, sin talento ni prestijio, 
solo pudo reunir algunos caballos, mientras que Valdivia 
cumplió fielmente su compromiso organizando una colum- 
na de ciento cincuenta españoles bien armados, i de mu- 
chos indios ausiliares. Su reputación militar, adquirida en 
Italia i en Flandes combatiendo contra los franceses, i en 
Venezuela i el Perú peleando contra los indios, se habia 
aumentado particularmente en la campaña de Hernando 
Pizarro contra Almagro el viejo, en que le tocó desempe- 
ñar un papel mui importante, i granjeaba a Valdivia amigos 
i parciales casi en todas partes. Levantó empréstitos, com- 
pró armas, enganchó soldados, i en los primeros meses de 
1540 se puso en marha para Chile. 

Estaba convenido que los dos jefes se reunirían en el mes 
de agosto a la entrada del desierto de Atacama. Allí llegó 
Valdivia rodeado de su jente, i encontró a Hoz con algunos 
caballos. No era posible que ambos conservaran la direc- 
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cion de la campaña^ siendo tan diferente la parte que te- 
nia cada uno en los gastos de la empresa. En efecto^ el 
convenio anterior fué anulado por un nuevo contrato que 
celebraron el 12 de dicho mes. Valdivia se comprometió a 
pagar a su socio el valor de los caballos i enseres que babia 
reunido; i Hoz se avino a renunciar el cargo de jefe i a ser- 
vir a las órdenes de Valdivia a condición de que éste le die- 
ra un repartimiento proporcionado a su rango. 

Aleccionado por la esperiencia que recojieron los compa- 
ñeros de Almagro, Valdivia habia elejido el camino del 
desierto, largo i penoso, es verdad, pero mas seguro que el 
de las cordilleras. Después de un viaje de cinco meses al 
través de los arenales del desierto i de un pais jeneralmen- 
te pobre, los castellanos llegaron a un valle espacioso i mui 
poblado que los naturales llamaban Mapocho. Valdivia, 
que no habia querido fundar antes una población temiendo 
que sus soldados intentaran volver al Perú, elijió aquel si- 
tio para echar los cimientos de una ciudad (12 de febrero 
de 1541). Llamóla Santiago, en honor del apóstol patrón 
de las Españas; i a la provincia de que tomaba posesión 
por este medio, dio el nombre de Nueva Estremadura, en 
honor de la provincia de España en que Valdivia habia 
nacido. 

Valdivia es nombrado gobernador de Chile; pri- 
meras GUERRAS fcON LOS NATURALES. — El título COn 

que Valdivia habia emprendido esta conquista era solo el 
de teniente de Francisco Pizarro. Pero una vez fundada la 
capital de la colonia, sus compañeros pensaron en que con- 
venia revestir al jefe de mas amplios poderes. El aislamien- 
to en que se hallaban colocados, la distancia que los separa- 
ba del Perú i los temores de nuevas revueltas que impi- 
dieran la comunicación, indujeron a los castellanos a dar 
a Valdivia el título de gobernador. El cabildo de la nacien- 
te ciudad reunió al vecindario; i a pesar de su resistencia 
sincera o aparente. Valdivia fué aclamado gobernador el 1 1 
de junio de 1541 (1). 



(1) Los documentos de que consta el nombramiento de gobernador 
hecho en Pedro de Valdivia, existentes en el archivo del cabildo de 
Santifico i publicados en diversas ocasionef», espresan que fué nombra- 
do gobernador por haber llegado a Chile la noticia del asesinato de 
Francisco Pizarro, trasmitida por los indios. Sin embargo, la muerte 
del conquistador del Periítuvo lugar el 26 de junio de 1541 : i el es- 
pediente para el nombramiento de gobernador de Chile se inició en 
30 de majo de ese año, i ja en ese dia se habla de la muerte de Pizarro. 
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CJonocíendo cuanto le importaba aumentar el número de 

lOB soldados españoles pavn asegurar su conciuista, Valdivia 
trasladó a un punto de la costa inmediato a la desembo- 
CBadura del rio de Aeonngua para hacer construir una nave 
rtK)rmedio de la cual pudiera comunicarse con el Perú con 
iinénos dificultade.i que las que presentaba el camino de tíe- 
Allí recibió la noticia de que en Santiago se tramaba. 
conspiración contra fu vida.. El puñado de aventureros 
acompañaba a Valdivia llevaba consigo los miamoB 
j^menea de desunión i de disconlia que se hacían notar en 
todas las espedicionea de loB caatellanos en el nuevo mun- 
do. Martin de Solier, militar a quien Valdivia habia hon- 
rado eou el nombramiento de rejidor del cabildo de Santia- 
Igo, era el jefe de la conspiracionj i había estimulado a otros 
^españolea a entrar en aua -planea. Su propósito eradeaha- 
de Valdivia i abandonar a Chile, donde no habían 
liallado las riquezas minerales que formaban el principal 
iliciente de loa conquistadores. 
El gobernador se presentó en Santiago cuando menos se 
.esperaba. Su presencia desconcertó a los conspiradores, i 
bastó para descubrir todos los pormenores del complot. 
(Valdivia mandó ahorcara Solier i a cuatro de sus com- 
pañeros para escarmiento de los que en adelante trataran 
«e conspirar, "Quedó Valdivia con este castigo que liizo, 
dice un escritor coetáneo, tan temido i reputado por hom- 
bre de guerra, que todos en jeneral i en particular tenían 
cuenta en dalle contento i serville en todo lo que quería i 
IBÍ por esta orden tuvieron de allí adelante" (2). 
Apenas vencido este primer peligro, el gobernador se 
¡halló envuelto en mayores difícultades. Los indíjenas tan 
eáiedientes i sumíaos hasta entonces, se sublevaron de co- 
iWun acuerdo en diversos puntos del territoiio. Eri Acon- 
^gua habian destruido el bergantín que construía Valdivia i 
muerto a los trabajadores. En el sur aparecía un formtda- 
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ble cuerpo de indios que estaba acampado a las már- 
jenes del Cachapoal. Valdivia no quiso quedarse a la de- 
fensiva. Reunió una partidí de 90 jinetes, i a su cabeza se 
puso en marcha para el sur, dejando el mando de la ciudad 
al capitán Alonso de Monrol con el resto de sus tropas. 
Ljs indíjenas se aprovecharon de esta división de las fuer- 
zas españolas. Michimalonco, cacique de Aconcagua, cayó 
sobre Santiago con una espesa columna de guerreros i 
empeñó una serie de combates que tuvieron en duro aprie- 
to a los conquistadores. La naciente ciudad fué casi com- 
pletamente incendiada; i a pesar del lieroismo que desple- 
Í^aron sus defensores i de los daños que cada dia recibian 
os indios, persistieron éstos en el ataque, hasta que adver- 
tido Valdivia de lo que ocurría, dio la vuelta a Santiago 
i la libertó de sus enemigos. 

Desde entonces los indios no se atrevieron a emprender 
un nuevo ataque contra la ciudad; pero los castellanos tu- 
vieron que luchar con un enemigo no menos terrible. El 
incendio habia producido la destrucción de la mayor parte 
de sus víveres; i se encontraban sufriendo los terribles 
efectos del hambre, i sin esperanza de ser socorridos. Val- 
divia i sus compañeros, sin embargo, fueron superiores a 
estos sufrimientos,'i en vez de pensar en abandonar el te- 
rritorio que habian ocupado, trataron ante todo de sem- 
brar los pocos granos que habian salvado del incendio a fin 
do procurarse un alimento seguro para mas tarde. Fueron 
increíbles los sufrimientos que con ánimo incontrastable so- 
portaron entonces los castellanos. 

En esta situación se pasó el primer año de la conquista. 
Los colonos de Santiago no divisaban termino a su asisla- 
miento ni recibian socorro alguno de sus compatriotas del 
Perú. Si recibieron la noticia del asesinato de Francisco 
Pizarro, fue sin duda trasmitida por los indios; percal fin 
Valdivia se cansó de tan infructuosa cspectativa i se deter- 
minó a despachar algunos emisarios al l^erú no solo para in- 
quirir noticias de lo que habia ocurrido, sino para pedir so- 
corros. Alonso de Moiiroi, Pedro de Miranda i cuatro sol- 
dados mas recibieron este encargo. Para dar una idea hala- 
güeña de la riqueza de Chile, Valdivia reunió el poco oro 
que habian recojido sus compañeros i lo convirtió en estri- 
beras, guarniciones de espada i otros utensilios que distri- 
buyó a sus emisarios. Al fin, salieron estos para el Perú 
por el mismo camino que habia traido Valdivia (enero de 
1542). 
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Tbabajos de colonización; esploracion del te- 
REiTOEio DEL SUR.-— Despucft de la partida de Monroí, los 
colonos de Santiago permanecieron todavía año i medio en 
constante lucha con los indíjenas para defender sus siem- 
bras^ i reducidos a las mayores estremidades de la miseria. 
Faltábanles vestidos i víveres, i se veian' obligados a dispu- 
tar cada dia al enemigo las legumbres silvestres que les 
servían de alimento. Su desccracia no se limitaba a esto 
solo: la tardanza de Monroi i de los socorros que aguarda- 
ban habia agotado la paciencia i la esperanza de los colonos. 

Al fin, en setiembre de 1543, fondeó en Valparaisoun 
buque enviado por Monroi con socorros i noticias; i pocos 
meses después llegó por el camino de tierra el miemo ca- 
pitán con un ausilio de 70 jinetes. Después de innumera- 
bles contrariedades, Monroi habia encontrado en el Perú 
al licenciado Vaca de Castro que gobernaba hábilmente la 
colonia. Manifestó éste algún interés por la empresa de 
Valdivia, pero no pudo prestarle la protección que re- 
clamaba. Monroi i Miranda, sin embargo, levantaron la 
bandera de enganche para socorrer al gobernador de Chile, 
i lograron reunir algunos voluntarios i aun cargar la nave 
que habia llegado a Valparaiso. 

Estos ausilios permitieron a Valdivia dar nuevo impulso 
a la conquista i a la colonización. No solo reedificó a San- 
tiago, sino que mandó al capitán Juan Bohon a fundar una 
ciudad en el valle de Coquimbo, que recibió el nombre 
de Serena (principios de 1544), en recuerdo de un estenso 
valle de la provincia de Estremadura en España en que está 
situada la ciudad natal de Valdivia. Despachó, también, 
dos espediciones al sur mandadas por los capitanes Fran- 
cisco de Villagra i Francisco de Aguirre, que sometieron 
todo el pais hasta el otro lado del Maule. 

Pero los proyectos de Valdivia no se limitaban a esto 
solo. AmeJiados de 1544 arribó a las costas de Chile un 
buque denominado San Pedro, que el gobernador Vaca de 
Castro remitía en socorro de este pais. Mandaba este bu- 
que Juan Bautista Pastene, marino jenoves tan estimable 
por su habilitUd como por su honradez. Valdivia concibió 
el proyecto de hacer reconocer la costa del mar del sur has- 
ta el estrecho de Magallanes, por donde pensaba estable- 
cer una comunicación directa con la misma España. Pas- 
tene debia mandar la escuadrilla; i uuo de los capitanes 
mas distinguidos de Valdivia, Jerónimo de Alderete, reci- 
bió el encargo de tomar posesión del territorio que recono- 
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olera i de los habitantes que lo poblaban. Esta espeJicion, 
tpie (la una idea de las miras elevadas de Pedro de Valdi- 
via, lio jírodujo, s»in cinbarp:o, todas las ventajas que éste 
esperaba de ella. Después de explorar hasta el «jrado 41 
de latitud sur, dieron su vuelta a Valparaísso haciendo fre- 
cuentes desembarcos en la co.-rta para declararse poseedores 
del territorio, como sulian hacerlo los españoles. 

ViA.iK DE Valdivia al Peuó.— Tero i)ara llevar ade- 
lante sus i)royectos de conqulst" i de colonización, Valdivia 
necesitaba poseer mas recursos que aquellos con que podía 
contar hasta entonces, llesolvióse al íiu a despachar nue- 
vos tMuisariüs al l*orii para obtener del presidente Vaca de 
Castro la protección de que tanto necesitaba en esos mo- 
mentos. Comisionó con ese objeto a los capitanes jMonroi i 
Pastcne i a un caballero llamado Antonio de Ulloa, en 
ípiicn Valdivia tenia plena confianza, con encargo de Ue- 

fjar liasta líspana a iníbrinar al rei de la o-jupacion de Chi- 
0, i do pedirlo gracias i mercedes para sus conquistadores. 
I JOS coniisionailos j)artieron de Valparaíso en setiembre 
tío Ii^Ij. 

Imrt espcctativus de Valdivia quedaron burladas en esta 
orusion. Moni'oi ialleció en el Perú al desembarcar; i Ulloa, 
tMi ve/ do desempeñar la comisión que el gobernador le ha* 
bia coníiado, invirtió sil dinero en organizar una espedi- 
rlnn pura volver a (/hile a arrebatarle el gobierno de la co- 
hinla. Si»Ii» Pastene pulo cumplir una parte de los cncar- ' 
go.<i lio Valdivia, liipiipó una nave con grandes dificultades, 
i a nitMÍtados de I/)17 llegó a Santiago trayendo a sus po- 
bladores his mas alarmantes noticias. Valdivia supo que 
Vaca tío ('Hhtro haluiisido retMuplazado i>or el virei Blasco 
Nníie/ do Vela,i|ue (íonzalo Pizarro se habia sublevado con- 
Ira la auturlilad del virei i lo habia batido i muerto en ba- 
lalla campal. Valdivia, ademas, recibió una carta de Gon- 
zalo Pi/arro en que este le reíerla las últimas ocurrencias 
«lol I Vrú, i le pedia su cooperación en la empresa que ca- 

pitiineaba. 

I'^l goliernador de Chile estaba ligailo por la gratitud a 
Ulamilia do los Pi/arros. A ellos debía &u posición i 
lu dirección de la conquista de Chile. Sin embar^j no 
K\\\\mi líomprimietcr.-c en la rebelión. Lejos de eso, habiendo 
pitido que aiababa do llegar al Perú un comisionado r¿- 
IM^ oiiii el encargo de poner termino a las disensiones ci- 
\i.U^ii, Vfildlvia no pensó mas que cu trasladarse a aquel 
xiAviiiAto para ponerse a las órdenes del comisionado del 
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BÍ. Dejó elgol'ieraodela colonia » Franciaco Je Villagra, 
B«l 10 de diciembre de 1547, se embarcó de improviso para 
ni Perú llevando consigo el oro que habían reunido algu- 
» vecinos para trasladarse a aquel pais, i dejándolos 
irladoB en sus espectativas. Ente acto de vituperable vio- 
moia lio puede justiflearse ni aun con el objeto a que 
iTaldivia destinaba esos teaorog, que era cooperar al triunfo 
^de la autoridad real en el Perú i reunir elementos con que 
proseguir la conquista i colonización de Chile. Valdivia per- 
maneció en el Perd hasta principios de 1549. En este 
tiempo prestó importantísimos servicios en el ejército de 
*« Crasca; porque si bien éste tenia soldados i capitanea 
m esperiraentados, "ninguno, dice un historiador coetáneo, 
Ábia en la tierra que fuese tan práctico i diestro en las co- 
i de la guerra como V^aldivia, ni que así se pudiese igua- 
r con la destreza i ardides del capitán Francisco Carbajal, 
k¡v cuyo gobierno e industria se hablan vencido tantas ba- 
iillae por Gonzalo Pizarro" (3). 
Peogreeos de Valdivia en la ocupación de Chi- 
— Valdivia volvió a Chile con un regular refuerzo de 
!opa i con su título de gobernador de la colonia confirma- 
B por el presidente La Gasea. Durante su ausencia, Vi- 
;ra habia tenido que reprimir rebeliones de los españo- 
í de los indios. Pedro Sancho de Hoz, el antiguo com- 
kiñero de Valdivia, habia tramado una conspiración para 
peainar a Villagra i para apoderarse del gobierno; pero des- 
pibiertos sus proyectos, el i otro e^^pañol llamado Juan Ho- 
'^ro fueron castigados con la pena capital, para escarmien- 
¡^ de los que en adelante trataran de sublevarse. Los indios 
|0] norte habían arrasado la Serena, i fué necesario que 
pllagra saliera a campaña para custigarlos. 
k> El gobernador llegaba mui oportunamente para dar nue- 
~E) impulso a la conquista i a la colonización de Chile. Man- 
\ que el capitán Pranoisco de Aguirre repoblara la ciu- 
id de la Serena (^osto de 1549), i despachó en seguida al 
ipitan Villagra a dilatar los límites de su gobierno al otro 
^ de los Andea. En Santiago mismo dictó gran número 
fc ordenanzas para el arreglo interior de la colonia; i cuando 
itsyá que la administración pública descansaba sobre sóli- 
ias bases, se puso a ^ cabeza de 300 soldados españoles, \ 
en ld49 rompió la marcha a las provincias del sur que 
^asta entonces habia esplorado mui Hjeramente. 
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Aquella parte del territorio era la mas poblada i la que 
ofrecía mayores apariencias de fertilidad i de riqueza. Sus 
habitantes, en cambio, eran mas a^ruerridos que los indios 
del norte i sostenían hu independencia con mayor valentía 
i resolución. Valdivia tuvo que empeñar con ellos repetidos 
combates en que la disciplina i las armas de los europeos 
obtuvieron siempre la ventaja. Llegó al fin alas orillas 
del caudaloso Biohio, i después de csplorar los campos de 
las inmediaciones, fundó a orillas del niar, en la espaciosa 
bahía de Talcahuano, la ciudad de Concepción (5 de marzo 
de 1550). 

A los nueve dias de comenzada la construcción de esta 
ciudad, los castellanos fueron asaltados con mayor ímpetu 

Eor los indios del otro lado del Biobio, tan famosos en la 
istoria con el nombre de araucanos. Los soldados de Valdi- 
via no solo rechazaron el ataque con vigor i resolución sino 
que hicieron una gran carnicería on los enemigos i les to- 
maron un número conaidcruble de prisioneros. El gober- 
nador mandó cortar a estos las narices i las orejas para in- 
fundir terror entre los salvajes. Deíij)ucs de este último 
escarmiento, los indios «c manifestaron obedientes i sumisofli 
a tal punto que Valdivia pudo recorrer el territorio al otro 
lado del Biobio sin encontrar ro:?istencia formal. Fundí 
entonces las ciudades de la Imperial, Valdivia, Villaricai 
Angol, así como diversas fortalezas. 

Valdivia parecia haber llegado a la cumbre de su poder. 
Sus tropas se habian posesionado de una inmensa estén- 
sion de territorio; sus capitanes habian cruzado los Andea 
i dilatado los límites de su gobierno; diversas ciudades 
comenzaban a prosperar en Chile, i la persona del go- 
bernador era querida o a lo menos respetada en todo él 
Entonces pensó Valdivia en mandar a España un emisario 
que informara al rei de sus trabajos, le pidiera la confirma- 
ción de su título de gobernador, i que ensanchara sus atri- 
buciones en premio de sus servicios. El emisario designado 
fué el capitán Jerónimo de Alderete. Llevaba el encargo 
de presentar al rei una relación manuscrita de los trabajo^ 
de Valdivia, porque el gobernador de Chile no solo era un 
capitán ilustre i un hábil colonizador sino que también ma- 
nejaba la pluma como Hernán Cortes, i trazaba en caríaui 
admirables, el cuadro animado de sus campañas i conquistas* 
Sus cartas de relación a Carlos V son documentos notables? 
no solo por su interés histórico sino también por el vigor i 
Huidez de la narración. 
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Sublevación de los araucanos; muerte de Val- 
divia. — La estrella de Valdivia iba a eclipsarse en breve. 
La confianza que sus triunfos le hablan infundido debian 
precipitarlo a su ruina i poner término a su gloriosa carre- 
ra militar. 

Los salvajes pobladores del otro lado del Biobio, cono- 
cidos en la historia con el nombre de araucanos^ como ya 
hemos dicho, no habian podido resignarse al yugo de los 
europeos, i se preparaban para volver de nuevo a tomar las 
armas. Esos salvajes no formaban una nación unida i com- 
pacta, sometida a un réjimen uniforme de gobierno, sino 
que eran miembros de diversas tribus mas o menos belicosas 
que solian aliarse en circunstancias supremas. Uno de los 
jefes. Colocólo, anciano guerrero mui respetado por su pru- 
dencia, propuso a los jefes de diversas parcialidades el pro- 
yecto de coaligarse contra los invasores estranjeros i de nom- 
brar un jefe común o toqui, como ellos decían en su lengua. 
La elección recayó en un guerrero indio llamado Caupoli- 
can, célebre entonces por su valentía i su sagacidad, i mas 
célebre todavía por haber sido inmortalizado en el famoso 
poema de Ercilla. 

Caupolican abrió la campaña cayendo de improviso so- 
bre la fortaleza de Tucapel; i a pesar de la heroica resisten- 
cia de sus defensores, los obligó a evacuar la plaza i arrasó 
las fortificaciones que habian levantado. 
* Valdivia se hallaba en Concepción a fines de diciembre 
de 1 553 cuando tuvo noticia de este suceso. Sin dar mucha 
. importancia al alzamiento délos indios, creyó que le bas- 
taba una corta campaña para sofocarlo, i salió de la ciudad 
acompañado solo de 50 jinetes. Los campos que atravesó en 
su camino estaban desiertos; i al llegar a Tucapel solo ha- 
lló los escombros del fuerte humeantes todavía. 

¿Qué se habian hecho los indios rebeldes? En esos mo- 
mentos obedecian a un plan de defensa hábilmente com-. 
binado por Caupolican, a instancias de un joven arauca- 
no que habia servido en el campo de los españoles. Era éste 
Lautaro, el mas ilustre de los héroes de la epopeya de Er- 
cilla. Lautaro, mozo de diez i seis a diez i ocho- años, habia 
servido a Valdivia de caballerizo i habia recibido el bau- 
tismo con el nombre de Felipe; pero el amor a la patria lo 
indujo a abandonar el servicio de sus amos i a ofrecer eu 
brazo a sus compatriotas. Presentóse, en efecto, en una 
asamblea de los araucanos, i propuso ahí su plan de cam- 
paña. Consistía éste en presentar al enemigo diversos cuer- 
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f)Oñ de tropas unos en pos de otros^ de manera que aunque 
os primeros fuesen destrozados^ al fin los españoles se ve- 
rían rendidos de cansancio cuando todavía quedaban nue- 
vas divisiones sin entrar al combate. Un plan semejante es- 
tuvo a punto de arruinar a Cortes en la batalla de Otumba. 
En efecto, el 1. ® de enero de 1554, i jen ol campo mismo 
que habia dominado la destruida fortaleza de Tucapel, los 
soldados de Valdivia se vieron vigorosamente acometidos 
por espesos pelotones de indios. Los españoles hicieron pro- 
dijios de valor, i arrollaron i destrozaron las primeras di- 
visiones del ejército araucano; pero nuevos cuerpos de tro- 
pas venian a reemplazar a los derrotados, i el combate re- 
comenzaba con nuevo ardor. Por acostumbrados que estu- 
viesen los europeos a pelear con los indios i a vencerlos, 
aquella terrible batalla los tenia desconcertados. Reno- 
varon^ sin embargo, las impetuosas cargas de caballería; 
pero rendidos de cansancio, i seguros do que todo su he- 
roísmo era inútil, dispusieron la retirada. Los indios ha- 
bían previsto este caso ; i cerrando las avenidas, impidie- 
ron la fuga de los castellanos i los tomaron prisioneros o les 
dieron muerte en el primer momento. Valdivia mismo ca- 
yó en manos de los enemigos ; i después de sufrir tormen- 
tos horribles que le aplicaban los indios cuidando de pro- 
longar su vida, suóumbió al fín en medio de dolorosas an- 
gustias. Su cadáver fué destrozado i comido por los salva- 
jes, según refiere un antiguo historiador. 

Gobierno interino de Francisco de Villagea ; 
disensiones entre los conquistadores sobre el 

MANDO DEL EJERCITO I DE LA COLONIA. — La noticia de 

la derrota de Tucapel esparció el terror entre los españo- 
les. Hallábanse sin su jefe reconocido en los momentos en 
que era mas necesaria la unidad de acción para resistir al 
poder de un enemigo vigoroso i ensoberbecido con su re- 
ciente triunfo. Valdivia habia dejado un testamento cerra- 
do en Santiago ; i el cabildo de C'oncepcion poseia una co- 
pia de ese documento. Los rejidores de esta ciudad proce- 
dieron a abrirlo, i encontraron en él que el difunto gober- 
nador señalaba, para que lo reemplazaran en el mando, en 
primer lugar a Jerónimo de Alderete, que entonces se ha- 
llaba en España desempeñando uoa comisión de Valdivia, 
en segundo lugar a Francisco de Aguirre, que por man- 
dato del gobernador habia pasado al otro lado de los An- 
des a consumar la conquista del Tucuman, i en tercer la- 
brar a fVaijcisco de Villagra c\ue ae hallaba en el sur. Ltk 
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reputación militar de este capitnn, indujo también a los ha- 
bitantes i defensores de las ciudades meridionales a confiar- 
I le el mando en jefe de las tropas para operar contra los in- 
dios, a lo ménoa hasta que las autoridades de Lima dispu- 
sieran otra cosa. 

_Villagra comenzó su gobierno mandando despoblar las 
ciudades de Angol i de Villarica por falta de tropas con que 
defenderlas ; Í reconcentrando aua fuerzas en la Imperial i 
Concepción, se dispuso para abrir la campaña. Afines de 
■ enero de 1554 salió de esta última ciudad a la cabeza de 
triento ochenta hombres; i atravesando él Bio-bio, se internó 
" en el territorio araucano por el lado de la costa, para cas- 
tigar a los indios rebeldes. En los primeros días no halló 
enemigos que combatir ; pero teniendo que atravesar las 
ásperas serranías de Marigueñu, se vio súbitamente ata- 
cado por un gran número de enemigos qu5 lo rodearon por 
todas partes. Lautaro estaba allí, i acometió a los es- 
pañoles con tanta audacia que no tardó mucho en des- 
trozarlos después de un terrible combate. Muchos cas- 
tellanos perecieron en la jornada, pero otros pudieron reti- 
l rarse con Villagra hacia el norte salvando casi milagrosa- 
mente de las manos de los indios que los perseguían con 
f Tin furor estraordinarift. El sitio del combate fué conocido 
desde entonces con el nombre de cuesta de Villagra. 

El gobernador interino llegó derrotado a Concepción. 

Creyendo que le era imposible defender esta ciudad, no 

pensó mas que en abandonarla i en retirarse con sus pobla- 

, dores hacia Hantiago. Villagra jjarecia olvidar ¡as necesi- 

I dades de la guerra para buscar en la capital la confirma» 

'. cion de su título de gobernador. 

En efecto, Francisco de Aguirre había llegado del Tu- 
I cuman i reclamaba para sí el gobierno de la colonia eu 
L virtud del testamento de Valdivia. Aguirre se habia he- 
I cho reconocer por gobernador en la ciudad de la Serena, i 
f desde allí disputaba a VíUagra la validez do sus derechos 
\ al mando. De este modo, los males orijinados por la derro- 
ta se aumentaban cada día por las disensiones civiles; i la 
colonia parecía marchar a su completa ruina. 

El cabildo de Santiago habia comunicado a la audiencia 
de Lima la noticia délos desastres sufridos por los españo- 
les en Chile ; pero como tardara en llegar la resolución de 
[ aquel tribunal, la ajitficion de los espíritus i la turbulen- 
'i de los dos pretendientes estuvieron apunto de produ- 
r una guerra civil que habría sido desastrosa en aquellos 
47 
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aMriiri'.i: :.i¿:a ez:'- :zr- P.r f.r.. rr. r:2vo de 1555 llegó 
a Saritíij:- ii 1: :•:. - 1o1.í::u!; 

T "l " ■ ■ * 

• f. -• "t .-••.', i A i ■ - T-. - - •^■' - .^ i .- .-. .:•■ • .- 



i f.u '..;.:. lÁ I:- Lima. Disponía 
- . :.: .'. : Vj,'. I: vil quedase anu- 
■::..;.'.:. I: j.leraador, que loa 
alcaller 1 .:^:.:^i:r il-::;"?::.^-/" í:: !. :íy:1 ¡ militar sus 
re¿|.e:::v:-. -lirir::.? : ..uv ?::: ¡ -Jr.-:I¿ ^:e Tiempo fuese 
reeiineaii !a olu-:.i iv C .l:.: /:. r.. L:? cabildos cumplie- 
ron e?:a .jrlor. : Ciüjo^ ::. :. i-J r:: ".id.Mua ; pero luego 
pudieron c.nver*:rr?r i. 1.? I. = ; í ".j."..rj¿ de Chile de los 
¡nconveniczics sue .:V:::.i \\ i..:?:.:: .:r'. mundo de la ma- 
nera qu:- lo hal :a .'::-; :::í:o !.^ í: ::/::■:'::.* de Lima. 

Ultima •a^iiañk i-'£. Lv; r-\:i ■: ^^ mierte. — Los 
arauear:-.'.-. c:.t:o i:.'^::. n :•;../ i.::: v.v :.».:j en la inacción. 
Aproveol.ií:.': -ic «le ::;í d:?v: :>:.::: 5 /.t- los españoles que 
los habian o'/.ij:i '.o a ¿cyw :;V.í:: i. :..■. '..»i ¡as provincias del 
-uTf Lautar j iin; ia ií¿^í;.» u!..í cí:;:rs:. n .il norte del Bio- 
l>io, jif;ro r.o \i'j 'lü^wioa V. !'. -.r ;'.::;i< úc? pues de una vio- 
j'i.ía Tf.íiifOít.i :. ^■ jií:. •\1:í:\ !> ? "; i-:. :::idiTes de aquel 
úf'jfiy,. >\ii 'íiib ;■_:.. al -ni cr i;Uv 1- ? covafioled habian re- 
f^r.i-Arui'iíf ¡íi 'lii.;.» i ti- L iui¡ ^iv ::. a:..v>» a sus defensores 
^hTi tal v:;£'ir s'.ic- i: :^ o':.!:j*'»a LV;wi;;»:!a i a embarcarse 
prcoii/iraílaüiciite en una nave, Kntónoc? concibió un pro- 
yííOto rna-, o.-.íj!o lo la vía que cuanu'< ¿e había atreviao a 
j oncr eu planta. Ci^nvhiu oun L^uqvlican en dividir su 
íjírcito í;n do.-j ^fran^ks cuerpos, i micntraé éste atacaba 
laü ciudad í;.-; de la IniT)cnal i Vahlivia, las únicas que 
^juedaliun en ]t\¿ en las rcjiones del sur, el marcharía hacia 
el norte con el otro cucrjunle trü[>as para limpiar de estran- 
jero.s todo el territorio chilena. Ambos caudillos creían que 
la ejecución de e-te j'lan no roíiuoria mas que audacia^ i se 
¡majiuaban que podrían llovailo a cabo en muí poco tiem- 
po. Lautarü en electo, .-e j-n.-o en niardia para el norte 
mientras Caupolican se dirijín al sur c^.»ntra las dos ciuda 
des que resistían aun. 

Antes que los araucanos pn?ioran en ejecución este pro- 
yecto, el gobierno de Chile hal.ia suíVIdt) una importante 
modificación. En mayo de 15Ó(> Uei^ó a Santiago una pro- 
flMon de la audiencia de Lima por la cual se nombraba a 
Villagra correjidor i justicia mayor de todo el reino, como 
entonces se llamaba la provincia do Cliíle. Con esta pro- 
videnclaj la acción gubernativa estaba reconcentrada en una 
iob manoj i pudo recibir un vigoroso impulso. Al saberse 



a capital la uoticia de la marcha de Lautaro, Balió un 
cuerpo de tropas a iniííedirie el paso (noviembre de 1556). 
Deepuea de un combate (jue tuvo lugar en el valle de Pe- 
teroa, en que ninguno de los dos ejércitos pudo cantar vic- 
toria, los españolea i loa indios ao retiraron. Las tropas de 
Lautaro, aia embargo, se replegaron al sur en algún desor- 
den, facilitando aaí que el gobernador Vülagra, que había 
ealido de Santiago con nuevaa l'nerzas, pudiera avanzar 
■ tranquilamente hacia el sur para ausiliar las ciudades que 
asediaba Canpolican. 

Lautaro, entre tanto, habia reorganizado su ejército i 
marchado de nuevo al norte hasta asentar su campamenta 
a orillas del rio Mataquito. El camino de la capital esta- 
ba abierto, i Icf que era peor, en Santiago no liahia quien 
pudiese defenderla contra la irrupción de loa araucanos. 
Pero Víllagra, felizmente, abandonó con sus tropas la rejíon 
del sur i ae puso en marcha en persecución de! caudillo 
enemigo. Entre los indios auailiares, hubo uno que le se- 
ñaló un camino desconocido para llegar hasta el campo de 
Lautaro ; i los castellanos ejecutaron este movimiento con 
tanta habilidad que cayeron de improviso sobre el ejército 
indio i lo destrozaron completamente. Lautaro, el maa te- 
rrible de loa enemigos que los españoles habían encontrado 
en el territorio chileno, cayó muerto uno de loa primeros en 
aquel combate. 

Don García Hurtado de Mendoza; sü campaña^ 
CONTRA LOS ARAUCANOS. — La notícía de los desastres de 
Chile hahia llegado hasta el rei de España, el cual nombró 
para suceder a Valdivia en el gotiemo de la colonia al ca- 
pitán Jerónimo de Alderetc. Desgraciadamente, éste falle- 
ció en el viaje, de modo que la administración de Chile 
quedaba en el mismo estado de acefalía, o maa bien dicho 
de interinato, i espuesta por tanto a las ajitaciones que ya 
habian comenzado a eaperi mentarse. 

Grobemaba entonces en el Perú el virei don Andrea Hur- 
tado de Mendoza marques de Cañete, hombre dotado de 
grande actividad i de mucha resolución para vencer todas 
laa dificultades. Queriendo poner orden en loa negocios dp 
Chile, dio el gobierno de esta colonia a su hijo don García, 
Joven de veinte 1 dos años, pero dotado de la prudencia i 
de la enerjia de edad mas madura. "Aunque mozo, decia el 
virei a Felipe II al darle cuenta de este nombramiento, mi 
hijo posee la esperiencia necesaria para el gobierno, i ' 
me ciega ol amor de padre." 
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No ae engañaba el víreí en esta apreciación de las apti- 
tudes lie su propio hijo, Don (jarcia Hurtado de Mendoza 
se había distitiguid* en Europa como militar cuanta) era 
posiblediatioguirse asu edad; pero en Chile ibaailustrar 
su nombre con grandes victorias i con unií administración 
tan hábil como euérjica. A finca de abril de 1557 llef^ó al 
puerto de Coquimbo í se recibió del mando. Comenzó en 
aeguida a ejercerlo principiando por remitir a Lima a los 
dos capitanea rivales que se habiixn disputado el gobierno 
de Chile, Villagra i Aguirre, con el propósito de apartar 
del paia todo oríjen do turbulencias i diseordias. Conven- 
cido de que lo que en laa circunstADCÍas del país se necesi- 
taba era poner término a la guerra araucana, se abstuvo 
de pasar por Santiago, i se embarcó con su infantería coa 
rumbo al sur, mientras la caballería marchaba a reunírsele 
por el camino de tierra. 

Don García reunió sus tropas eu la isla de la Quinqui- 
na. Esperó allí algunoa refuerzos que habia pedido a San- 
tiago, i cuando se creyó eJ estado de resistir a loa enemi- 
gos, desembarcó en el contánente. C'onstruyó una espeeie 
de ibrtiñcacion a poca distancia del lugar en que babia 
existido la ciudad de Concepción, i esperó allí el arribo 
de su caballería para abrir la campaña. En ese sitio fué 
violentamente acometido por el ejército araucano mandado 
por Caupolican en persona. La pelea fué terrible: espa- 
ñolea i araucanos hicieron prodijios de valor i mantuvieron 
él combato indeciso durante algunas horas. Al fin, los in- 
dios, después de haber sufrido una horrible matanza oriji- 
nada por laa armas de fuego, se vieron obligados a retirar- 
se dejando a sus enemigos rendidos de cansancio i de fatiga 
(10 de agosto de 1557). 

Después de esta victoria, la situación de los castellanos 
cambió completamente. Doo García comenzó a recibir loa 
refuerzos de tropas que habia pedido a Santiago, de ma- 
nera que su ejército se puso en un pié respetable. Desde 
allí deiipachó dos navesbajo el uiando del capitán Juan Ladri- 
llero para que esplorase ia costa del sur hasta el estrecho 
de Magallanes; i pocos días después (ell.*^ de noviem- 
bre de 15Ó7) abrió la campaña contra los araucanos. 

El ejército de Hurtado de Mendoza se componía de 600 
españoles bien armados i de maa de (¿en caballos. A au ca- 
beza pasó el Biobio para recorrer el territorio araucano, 
someter a sus habitantes i reedificar las ciudades destrui- 
das. Los indios, sio embargo, no se atemorizaron a la vista 
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de un cuerpo dé tropas tan respetable ; l¿jos de eso, le 
salieron al encuentro en un sitio denominado las Laguni-' 
lias, i sostuvieron ^na terrible batalla. Después de algu- 
nas horas de durísima pelea, los catítellanos pusieron en 
completa derrota a los indios. Mas adelante, en el valle 
de Millarapue, los españoles fueron atacados con glande 
ímpetu por los araucanos ; pero de nuevo fueron éstos des- 
trozados después de una heroica resistencia. 

Los conquistadores creyeron que sé acercaba el término 
de sus sufrimientos. Pensaban que los indios quedaban 
escarmentados, i que no volverían a levantar cabeza. Don 
García mandó reedificar la ciudad de Concepción, i fundó 
otra población con el nombre de Cañete, que era uno de 
los títulos hereditarios de su familia (enero de 1558). Los 
vecinos de Vil) arica, que se habian refujiado a la Impe- 
rial, recibieroa orden de ir a repoblar aquella ciudad. Sin 
embargo, la paz que tanto habia lisonjeado a los españoles 
no fué de larga duración. Los indios hablan preparado una 
sorpresa contra un convoi de víveres que el gobernador ha- 
bia mandado traer de la Imperial, para socorrer a la guar- 
nición de Cañete, donde se hallaba acampado. La vijilan-j 
cia de don García salvó a sus "tropas de este golpe de 
mano, i le permitió castigar de nuevo la indomable altane- 
ría de los enemigos. 

ESPEDICION DE DON GaUCIA AL SUR DE ChILE ; 

MUERTE DE Caupolican. — Al fin, el gobernador creyó 
que las constantes derrotas que habian sufrido los arauca- 
nos le permitían emprender un viaje para esplorar i some- 
ter las rejiones meridionales de Chile. Dejando una regu- 
lar guarnición en las diversas ciudades, se puso en viaje 
para el sur. Increíbles fueron las penalidades de esta mar- 
cha. Los españoles caminaban por un terreno cubierto de 
árboles seculares i de pantanos casi intransitables ; pero la 
constancia incontrastable del jeneral i de sus soldados les 
hizo sol relie var con entereza i resignación tantos sufri- 
mientos. A fines de febrero de 1558, la columna espedi- 
cionaria avistó un hermoso brazo de mar, pasado el cual 
se divisaban las islas de un archipiélago. Don García habia 
llegado en frente de Chiloé ; i no queriendo que sus sol- 
dados dieran la vuelta sin haber reconocido al menos una 
de aquellas islas, dispuso que una partida de arcabuceros 
hiciera en ella la primera esploracion. Don Alonso de Er- 
cilla, el inmortal cantor de la Araucana, fué del número 
de los esploradores. Desde.allí,\don García dispuso la vuel- 
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ta de Ir columna espedicíonaria. Al paear por el sitio eu 
quo Pedro de Valdivia babta mandado fundar uua ciudad 
con el nombre de Santa Marina de Gaete, en honor de bu 
esposa, ecLó los cimientos de una ciudad a que dio el nom- 
bre de OsornOj que era otro de los títulos de bu familia. 

Durante el viaje de doa García, los indioa no h&bian 
quedado tranquilos. Caupolican había preparado uu golpe 
contra la ciudad de Cañete, i al efecto habia entablado re- 
laciones con uno de los indios que servían a los españoles 
on la ciudad. Kl capitán Alonso de Reinoao que mandaba 
Qu la plaza, fue instruido del complot por el indio confi- 
dente do Caupolican, i tom<> sus medtdaa para atraer a éste, 
en la Gonfianza de que cfitarlnn abiertas las puertas de Ca- 
nelo un dia señalado, cuando la guarnición se hallase des- 
prevenida. Nú es difícil suponer lo que pafú en segnida. 
Caupolican se presentó con su ejército a las puertas de la 
ciudad í penetré confiadamente en ella ; pero los castella- 
nos cayeron de improviso sobre los asaltantes e hicieron eo- 
bre en ellos la mas e3j>antos.-i^camícería. Caupolican, que es- 
capó con vida de aquella matanza, fué hecho prisionera 
poco después i condenado a la pena c-apital en un afiento- 
80 Buplicio. El heroico jeneral de los araucanos fué sentado 
en la punta de un palo agusado que le atravesó todo el 
cuerpo ; i ahí pereció asaeteado por ios ñecheros de Kei- 
noao, 

Últimos TitiusFos DE dun García Hcrtado de 
Mendoza; fin de su gobieuno. — El espantoso suplicio 
de Caupolican no puso término a la guerra. La actitud 
hostil de los araucanos continuó inspirando a los conquis- 
tadores los mismos recelos, tlabian establecido su campa- 
mento en Qiiiapo, detrás de unas palizadas, i desde ahí 
hacían frecuentes escurstoncs. A su vuelta de Chiloé, don 
García resolvió atacar a los indios en sus propios atrin- 
cheramientos ; i después de uní) encarnizatk batalla, loa 
dispersó de nuevo. Desde entonces, la paz quedó estable- 
cida bajo bases mas sólidas. Los indios se convencieron de 
que eran impotenten para luchar contra el vigor i los ele- 
mentos militares de los soldados europeos, 

El gobernador aprovechó esta época de paz para atender 
los otros negocios da la colonia i la administración interior. 
En el sitio en que Pedro de Valdivia habia fundado una 
ciudad C9n el nombre de Los Confines, Hurtado de Men- 
doza fundó una con el de LiOi Infantes do Angol, patria 
del iiueta Oíia, cantor del Arauco Domado, poema cuyo 
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HKroe ea el mismo don García. Los soldatlos de éste ade- 
"BiilB, dilataron loa límites de au gobierno al otro lado de 
loe Andea i echaron los cimientos de la ciudad de Men- 
doza. 

Los últimos años de la administración de don García 
fueron ocupados en estos afanes. Tan activo i hábil en la 
paz como lo había aiilo en la guerra, i tan severo con sus 
gobernarlus eom^ lo habí^ sido con sus tropas, dictó lau- 
chas ordenanzas para el buen rfijimen de la colonia, i para 
robustecerla autoridad de los mandatarios. En 1561, ha- 
biendo el rei nombi'ado gobernador propietario a Francis- 
00 de Vilhigra, ae embarcó para el Perú, seguro de qu3 
HAabia hecho en Chile cuanto el rei podia exijir del mejor 
^He sus jeneraleg. 

^P* Antes de mucho tiempo, la guerra araucana volvió a 
■encenderse, Parecia que la separación de don García ha- 
bía puesto fin a la prosperidad de íaa armas de los españo- 
les. Pero las guerras de Chile, que duraron mas de dos 
siglos con cortas interrupciones, no forman parte de la 
historia de la conquista. Esta había quedado terminada 
con el establecimiento de un gobierno regular, dependien- 
te entonces del vireínato del Perú (5). 

V CAPITULO XIX. 

" - Oon^ulBta del Brasil. 

EsploradoneB de !üs ¡ortugueeca en el Brusil ; viaja ile Martin A(lfon' 
so de Sousa. — División del Qrasil en capitünias. — -Eatablecimieuto 
de nn dobierno central en Bahía. — Tentativas de los franceses para 

t establecerse en el Brasil; su espulsion.-^Fandacioa de Kio Janeiro, 
(1530—1577) 
ESPLORAÜIONES DE LOS PORTCTOUESEa EN EL BrABIL; 
lAJE DE Martin Alfonso de Sodsa. — Estaban tan 
reocupadoa los portugueses con eus conquistas en la In- 

S') La historia de la conquista de Chile ha sido objeto de muchos 
ajos de bnstante mérito, i está husada sóbrelos cartas de Valdivia 
b1 rei de España, que son casi tan notaWe-s como Us relaüioneB de Cor- 
tes, i otros documentos de altn importiucía, casi todos pablicado' i 
conocidoB. Ademas do la obra de don Claudio ü-ay, el lectoi puede 
consultAF con gran provecho el DescvbTmiiealo i conqiMt-i dñ Chib-, pui' 
dun Migud L. AmunáteguJ, libro lleno ile cruilicioa i aa iiae el antar 
' ha Habido dar im ínteres estraordinario a lus primeros añor de la lueto* 
■ lia de Chile. 
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día oriental^ que por mucho tiempo . miraron en menos 
los países que habia descubierto Cabral en 1500. Sin em- 
bargo, diversos espedicionarios habían recorrido por su pro- 
pia cuenta la costa que Cabral habia denominado Tierra 
de Santa Cruz. Los portugueses se establecian transito- 
riamente en algunos puntos de la costa para cargar sus 
naves con una madera llamada por los naturales ibirapi tan- 
ga, i a la cual los europeos daban el nombre de brasil, 
confundiéndolo con un palo de tinte orijinario del oriente, 
i que habia sido mui valioso en la edad media (1). La 
historia de esas primeras esploraciones recuerda solo nau- 
frajlos, asesinatos perpetrados por los indios i otras aventu- 
ras igualmente trájicas; pero no ofrece interés alguno. 

Cuando el rei del Portugal don Juan III supo que los 
españoles trataban de formar establecimientos en las ori- 
llas , del rio de la Plata, temió que le arrebatasen los terri- 
torios a los cuales le habia dado derechos el tratado de 
Tordecillas. Determinó entonces tomar entera posesión de 
aquellas tierras i colonizarlas por cuenta de la corona ; i al 
efecto organizó una escuadrilla de cinco naves i un cuer- 
po de tropas de 400 hombres, que puso al cuando de Mar- 
tin Alfonso de Sousa, militar joven todavía, pero que es- 
taba destinado a ilustrar su nombre en la América i mas 
aun en el Asia. La espedicion zarpó de Lisboa en diciem- 
bre de 1530. 

Martin Alfonso iba provisto de poderes estraordinarios 
para hacer fortificaciones, repartir tierras i juzgar las di- 
ferencias de los colonos. Navegando por la costa america- 
na desde el cabo de San Agustin hacia el sur, apresó de 
paso tres naves de mercaderes franceses cargadas de palo 
brasil. Resuelto a llevar a cabo la csploracion de toda la 
costa i a tomar posesión de ella, desde Pernambuco en- 
cargó al capitán Diego Leite que . con dos carabelas fuese 
a reconocer la rejion del norte hasta el rio Marañen, deno- 
minado después de las Amazonas, i el mismo Martin Al- 
fonso se dirijió al sur. Permaneció corto tiempo en Bahía 
de Todos los Santos, donde tuvo ocasión de presenciar un 
combate naval entre los naturales, i siguiendo su viaje al 
sur, llegó a Rio Janeiro el 30 de abril de 1531. Allí re- 



i*^ 



(1) Humboldt en su Examen crit. de la histoire de la geographie 
du nouveau conlinenty tomo 11, páj. 214 i síg., ha hecho una erudita 
disertación sobre el oríjen del nombre del palo del Brasil, que fué des- 
pués aplioada a las dilatadas colonias de los portugueses en América. 
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fresco suB provisiones i fabricó dos bergantines para conti- 
naar su viaje. 

Desde este puerto dispuso el jeneral un reconocimiento 
de la rejion inmediata; i satisfecho cotí las muestras de las 
produccionea de la tierra que le presentaron, continuó bu 
navegación al sur i fué a fondear a la isla llamada del 
Abrigo, junto al puerto de la Cananea(12 de agosto de 
1531). Loa castellanos i loa portugueses que Sousa había 
encontrada eaparcidoB en loa puntos inmeciíatos de la costa, 
le hablaron de las riquezas que encerraba el interior de 
aquel paia. Para reconocerlo dispuso una columna de 80 
hombres, la mitad arcabuceros i la otra mitad ballesteros, 
para que practicaran una esploracion. La suerte de eata 
columna fué sumamente trájica. Algún tiempo después se 
supo que todos los soldados que la componían habian pe- 
recido B manos de los indios. 

Los portugueses pensaban entonces en establecer colo- 
nias en el mismo rio de la Plata. Martin Alfonso se díri- 
jió con sus naves hacia el sur (26 de setiembre de 1531) ; 
pero eaperimentó tan gran temporal que la capitana ae es- 
trelló en la costa, junto al rio de Cbuj, en la frontera ac- 
tual del imperio, i se fué a pique con pérdida de siete ma- 
rineros. Desde aquel punto despachó a eu hermano Pedro 
López de Sousa, el historiador de la eapedicion, a recono- 
cer el rio de la Plata ; i mientras aquel esploraba esas re- 
jiones, el jeneral inspeccionó la costa i fundó en un lugar 
ameno el pueblo de San Vicente, la primera colonia for- 
mal que loa portugueses hubieran establecido en la costa 
del Brasil. Merced a la actividad incansable de Martín Al- 
fonso, la nueva ciudad comenzó a prosperar con gran ra- 
pidez. 

División del Brasil en capitanías. — El rei don 
Juan III tuvo noticias de los progresos de Martin Alfon- 
so da Sousa en las costas del Brasil, al mísmo tiempo que 
se le informaba de loa afanes de muchos negocíantea fran- 
ceses que trataban de oatahlecersc en aquel territorio. Pa- 
ra asegurar la domiuacion portuguesa, e instruido de la 
importancia del Brasil, resolvió que se dividiese en gran- 
des capitanías hereditarias con cincuenta o mas leguas de 
costa (28 de setiembre de 1532). Fueron éstas concedi- 
das a algunos señores portugueses con jurisdicción civil 
i criminal, limitada solo por la |irohíbicion de imponer la 
pena capital i de acuñar moneda. Martin Alfonso, llama- 
do al Portugal para dar su parecer Bobrc el reparto, vol- 




niSTORIA DE AHániOA. 

vio a su patria a mediados de 1633 ; i aunque se ie coH' 
cedió la capitanía de San- Vicente, partió el año BÍg;uieDÍe 
para la India oriental, doude ilustró bu nombre con señala- 
dos servicios a la corona. ' 

De este modo, el vasto territorio del Brasil fué dividido 
en doce capitanías, cuyo gobierno tocó a otros tantos ee- 
ñores jrartugueaea. Algunas de ellaa no alcanzaron a esta- 
blecerse de una manera formal : su historia solo contiene 
esfuerzos infructuosos, guerras terribles i sangrientas coi^ 
los naturales, matanzas i horrores. Otras capitanías, como 
la de San- Vicente, proaperaron mucho ; i au riqueza s( 
desarrolló con el cultivo de la caña de azúcar i otras pro- 
ducciones importadas de Europa, Pero, "el estado de ais* 
lamiento en que se hallaban las diferentes capitanías, re- 
ducidas a sus propios recursos ; la oposición que cada un»; 
encontraba en la resistencia mas o méuos vigorosa de 1m 
naturales; la necesidad de correjir los desarreglos de loft 
nuevos colonos en cada una de las diversas localidades qu»; 
habitaban, i sobro todo de impedir que los franceses reali-i 
zaran el proyecto de catablecersH en aquella rejion atrar 
yendo a au jiarlido a los naturales do la costa, movieron i 
don Juan III a tomar enérjicas providencias, a fin de qui 
BU gobierno, aprovechá-ndoae de las ventajas que le prtf 
porcionaba este país, las hiciese redundar eu provecho i' 
utilidad de la metrópoli portuguesa" (2J, 

ESTADLKCIMIENTO DE UN GOBIERNO CENTRAL EN Bi,1 
IIIA, — Los mismos gobernadores de las capitanías hicioroi 
presente al rei loa inconvenientes que ofrecía aquel sieteiú 
de gobierno. Luia de Groea, hermano do uno de esos cd 
berimdoros, decia a don Juan III en un memorial, las pala 
bras siguientes : líSi V. A. no socorre con tiempo i breve 
dad estaa capitanías i costas del Brasil, antea que nosotro 
perdamos las vidas i hacienda, V. A. perderá la tíerrft 
(12 de mayo de 1548) (3). El rei determinó al fin deis 
gar BU autoridad en un gobierno jeneral que asumiese e 
poder concedido a loa gobernadorea de las capitanías (7 di 
enero de 1549). La ciudad de Bahía de Todos los Santo 
fué señalada como capital del gobierno del Brasil. 

líl rei confió el cargo do gobernador jeneral a Tomas ( 
Sousa, bastardo de una de las primeras familias del Portí 
gal, distioguido por sus talentos administrativos í por; 



(2) Alv»rL'í Parelra Coruja, Lii;<ieii da Huturia do Brazil^ LiQu 

(3) Varnbageu, flwíurta/erai tío Brazíl, seucion XIV, pfy. 190. 



PARTE n.— OABItCLO :xis. ' 379 

valor i la prudencia que habiamanifestado en Asia í en AürW'í 
oa. Sousa partió de Lisboa el 1. ° de febrero de 1549,' ' 
con seia naves, eeiscientoa voiuotaños, cuatrocientos preai- 
(}arios indultados i algunaa familias que emigraban volun- 
tariamente. Acompañábanlo, ademas, varioa oficiales de 
graduación, i seis padres jesuítas, loa primeros de estaór- i 
den que pasaron al nuevo mundo. El 29 de marzo llegó srJ 
Bahía de Todos los Santos, i echó loa cimientos de la nuev*^ 
oiudad de San Salvador. 

En el primer tiempo, la colonización adelantó rápida! 
pacíficamente. Un portugués llíimado Die<!;o Alvarez Co- 
rtea, que residía desde tiempo atrás en aquella costa, i que 
ooa el nombre de Caramurú, creador del fuego, era repu- 
tado por los indíjenas como un ser sobrenatural, preató al 
nuevo gobernador importantes servicios para asentar eu do- 
minación. LoB miaioncroajeauitas ayudaron también al go- 
bernador en eeta empreaa; pero a pesar de las diaposícionea 
pacíficas de los portugueses i de la habilidad con que se 
manejaron en sus relaciones con los indíjenas, mas de una 
vez tuvieron que apelar a las armas para hacerse respetar. 

La prudente administración de Souaa i los oportunos ao- 
corros que llegaban del Portugal, aseguraron la estabilidad 
en la colonia i estimularon una numerosa emigración de ía- 
miiías europeas. En 1551, el rei dispúsola creación de un 
obispado en Bahía, de que dependiesen todag las colonias 
que se habian establecido en el Brasil. 

■Tentativas de los franceses para establecerse 
EK EL Brasil; su espüLSion. — Tomas de Sonsa había 
solicitado su relevo del gobierno del Brasil. El 13 de julio 
de 1553 llegó a Bahía Duarte Da Costa nombrado por el 
reí para reemplazarlo. Durante el primer tiempo de su go- 
bierno, las colonias del Brasil aiguieron au marcha próspera 
con la Cooperación de loa miaioneros jeauitae. En enero de 
1554 fundaron éstos el colejio de San Pablo, en el sur del 
Brasil, que fué mas tarde ol centro de una rica ciudad. 

Mientras tanto, las noticias exajeradaa de la proapi^ridad 
de las colonias portuguesas habían despertado la codicia de 
otras naciones europeas. Los franceses, sobre todo, no que- 
rían resignarse a que el nuevo mundo fuese la propiedad 
eaclusiva de la España i del Portugal; i al mísmo tiempo 
que eaploraban las rejiones del norte para establecerse de- 
finitivamente, querían "cimentar su dominación en el Bra- 
sil. Algunos armadores habían hecho célebres en Frai 
loa nombres de Bahía t de puerto de Cabo Frío. Un je) 



380 HTBTOlirA DE AMIÍRICA. 

liombre llamado Nicolás DuranJ de Villegaignon, caballectl 
de Malta i vi ce -al miran te de Bretaña, organizó, bajo I 
auspicios del célebre almirante Coligny,unaesped¡cioiio 
el designio de crear una especie de estado ¡ndependient 
que sirvicae do asilo a los protestantes de la secta de Cal 
vino. El 13 de noviembre de 1555 arribó a Rio Janeiro o 
dos navios bien armados; i deapnea de construir un fuei 
en UTíB, de las islas de esta babrn, entró en relacioues c 
los indios tupinambas, que poblaban aquella cesta, pai 
asentar su dominación. Los espedicionarios dieron a aqu 
paÍ3 el nombre de Francia antartica. 

Villegaignon hizo llegar a Europa noticias lisonjeras < 
sue conquistas, i pudo recibir nuevos refuerzos de em 
grantes. En marzo de 1557 llegó al Janeiro una nuft' 
espedioion preparada a espensaa de Enrique JI, mandw 
por Bois le Cunte, sobrino de Villegaignon, i compuesta i 
300 protestantes franceses. Antes de mucho tiempo se hi 
sentir la discordia entre los invasores. Villegaignon abjai 
la relijion reformada, i espulsó del fuerte a loa calvinista^ 
creyendo que no podia eosteuerse pOr largo tiempo en aqa 
lugar por falta de buques, dejó el fuerte guarnecido p 
100 iiombres de su confianza i se embarcó para Europa.. 

La corte de Lisboa no pudo ver indiferente estas agí" 
siones. Por muerte de don Juan III quedó gobernando i 
Portugal la reina doíia Catalina, durante la menor edad i 
BU nieto don Sebastian. La rejente prestó a los negooioa^ 
América una atención especial; i creyendo que Duarte D 
Costa no habia desempeñado bien el gobierno del Bran 
nombró en su lugar a Men de Saa, con encargo de cotian 
mar 1n cspulaion de los franceses del Brasil ( 1558). £1 nu^ 
vo gobernador, en efecto, obligó a loa invasores a aband 
nnr la isla en que se hablan fortiñcado i a buscar un asi 
en el continente. Por fnlta de tropas, Men de Sna no i 
consumar la destrucción de los franceses; pero habieiu 
recibido loa portugueses nuevos refuerzos, empeñaron i 
20 de enero de 1567 un ataque jeuoral contra los atrinch' 
ramijBufoa de los invasores, a quienes obligaron a reei 
barcarsc en cuatro naves para Europa. 

FtiNDACiON DE Uio Janf.1110. — Despucs de estadecit 
va batalla, los portugueses trazaron el plano de la nuai 
ciudad en la márjen occidental de la baliía de Kio Janiüt 
En bonor del nionarcfi de Portugiil i en conmemoraci4 
del día en que se operó la rea La u ración, la ciudad fué deQi 
minada San tíebaatiiiu. Mate fué el nombre oficial de 
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ñoeTB población: sus habitantes la llamaroa Rio JuiéM^ 
nombre que babinn dado a aquella bahía ¡ que ha conser- 
vado ba$ta ahora. 

La conquista del Brasil no quedó temiioada con esto so-' 
lo. Los portugueses tuvieron que sostener muchiif guerras 
con loa-iudíjenas para dilatar su doidinacion. En 157A, la 
corte dividió en dos grandes capitanías el gobierno de aquel 
este nao territorio, cuyas capitales quedaron establecidas en 
Bahía de Todos loa Santos i en Rio Janeiro, Durante coa- 
tro años, la administración de la colonia marchó de esta 
suerte; pero convencida la corte de que esta división de 
atribuciones era contraria a la unidad de pensamiento tan 
necesaria para ia ejecución de sus planes, dispuso en 1277 
que Luis de Brito Í Almeiiia, gobernador de la capitanía 
del norte, reasumiese el mando de todo el Brasil en un solo 
gobierno. La residencia de éste qued6 establecida en Bahía. 

La abundante emigi-acion europea i los jérmenes do ri- 
queza que comenzaron a desarrollarse en aquel estenso i 
■privilejiado territorio, hicieron del Brasil una rica cotonía. 
Sna pobladores se dilataroír poco apoco por la costa tundan- 
do diversas ciudades para negociar eon'los indíjenas, i poco 
después principiaron a penetrar en el interior. De este mo- 
do, i merced a la previsión con que el rei don Juan II ha- 
bía celebrado en 1494 el célebre tratado de Tordecillaa, loa 
portugueses se vieron dueños de una gran porción del con- 
tinente americano, de cuyas riquezas disfrutaron como se- 
ñores esclusivos (4). 

CAPITULO XX. 

Conqaletas i colono zacloa ea la América dal norte. 

Panfilo de Narvuez en b Florida. — Eapeilicií?n de Fenmndo de Soto. — 
Descubrí inienios de los francrass en el Canadá —Los fnmceseien 
la Florida. — Primeras espediciunes da los ingleBe>-i Gilbert i Rb- 
leiftli. — l'oimati'in dedoa compsñías de colanizít ii<m. — PragrcBOS 
de las colonins de Virjini'a. — IJisolucion da la compañfn de I.íindrBS; 
(1 rei reisnme elinaiidodelua i'olonias de Virjiíiis, -Primerai colo- 
nias déla Nuevit loglaterra.—Difereni'ias eaerciflies entre las colo- 
nias del nortí i tus dd sur, —Nuevas uolonias.— Colunias frantesa». 

PAnfilo de Narvaez en la Florida. — Los españo- 
les no tuvieron en la ocupación de la América del sur mas 

(4) La historia del Brasil ha sido muí eitudiaila en muchos obma, 
algutJUB de loa cuales son de un mérito « obre Jal iente, Al e'oriliir el 
capítulo precedente, hemos tenido qae limitarnos a dar solo Ua noti- 
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competidores que los portugueses. En la América seten- 
trienal, en las dilatadas rejiones que se estienden al norte 
de Méjico, tuvieron por competidores a los franceses i a los 
ingleses. La historia del descubrimiento i de la coloniza- 
ción de esos paises tiene un carácter particular: no hai en 
ella el interés dramático que ofrecen la conquista ,de Mé- 
jico i del Perú, pero se encuentra en cambio una serie de 
esfuerzos que dieron por oríjen el nacimiento de colonias 
nacidas i desarrolladas en medio de un sistema de libertad 
descor ocido en el viejo munda 

Después del descubrimiento de la Florida por Juan 
Ponce de León, la conquista, de este pais había despertado 
la codicia de algunos aventureros castellanos; pero las 
tentativas que con este objeto se hicieron, no dieron resul- 
tado alguno. En 1526, Panfilo de Narvaez, aquel arro- 
gante capitán que por orden del gobernador de Cuba habia 
pretendido arrebatar a Cortes la conquista de Méjico, ob- 
tuvo de Carlos V el título de gobernador de la Florida con 
autorización para llevar a cabo su conquista. Reunió al efec- 
to 300 hombres, de los cuales 80 eran de a caballo, i en 
abril de 1528 desembarcó i tomó posesión del pais a nom- 
bre del reí de España. 

Habiéndose internado en aquella rejion con la esperanza 
de hallar un rico imperio, los españoles anduvieron vagan- 
do durante dos meses por entre selvas i pantanos, frecuen- 
temente atacados por los salvajes. Al fin llegaron a una re- 
jion fértil del norte donde creian hallar un segundo Méjico. 
Encontraron solo una aldea de doscientas chozas; i deses- 
perados por tantas contrariedades que les costaban la pérdi- 
da de cerca de un tercio do los cspedicionarios, determina- 
ron dar la vuelta a Cuba. En la costa construyeron cinco 
débiles embarcaciones, pero una tempestad las destrozó; i 
Narvaez i casi todos sus compañeros i)erecieron. Solo cua- 
tro llegaron a tierra; i después de trabajos inauditos logra- 
ron reunirse con sus compatriotas establecidos en la Nueva 
España. 

m lili» ■■ ■■ ■ II I !■■ T i I I 1— — I I ■ 

cías adaptables al plan de esta obra ; p»To hemos consultado mjichog 
libros en que el lectbr podrá hallar mui dts.irrollados los hechos que 
nosotros enunciamoB. Aparte de la hi&toria inglesa de Southey, i de las 
frances»s de Beauchamp i de Denis, puede couBultarse la exeicnte 
Historia jcrol do Brazil por don Francisco Adolfo de Vanihagen, la 
cual por su erudición i por su crítica debe considerarse como la mejor 
en su jcnero. Pueden consultarse también los compendios de ^ Abreu i 
Lima, en do8 volúmenes, i los mas reducidos de Alvaréz Fereira i de 
Bellegarde. 
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EsPEDiciON DE Fernando de Soto. — A pesar del 
triste resultado de la, espedicion de Narvaez, otro caballero 
español, Femando de Soto, aquel noble militar que se 
habia diMtinguido en la couquieta del Perd, aolicittí i ob- 
tuvo de Carlos V el título de gobernador de la Florida i 
de la isla de Cuba (1538). Soto salió de España con diez 
embarcaciones; i en Cuba engrosó sus fuerzas hasta elevar- 
las a 600 hombrea bien armados, la tercera parte de los cuar- 
les eran de a caballo. Dejando a bu esposa en el gobierno de 
aquella isla, se hizo a la vela para la Florida, i el 10 de ju- 
nio de 1539 desembarcó en la babía del Espíritu Santo, lla- 
mada ahora Tampa Bay. Habiendo establecido una pequeña 
guarnición en aquel lugar, emprendió su marcha al Inte- 
rior, llevando por intérprete a un español que habia que- 
dado entre loa indios desde el tiempo de la espedicion de 
Narvaez. Después de cinco meses de penosa marcha por 
entre rejiones incultas i en medio de nna continuada gue- 
rra con los indíjenas, llegó a principios de noviembre a la 
babía de Apallachee, donde reunió todas sus tropas para 
pasar el invierno. Allí pasó la estación de laa lluvias; pero 
habiendo oido hablar de un pais situado al norte gobernado 
por una mujer i en que abundaban el oro i la plata, se puso 
en marcha para buscarlo a mediados de marzo de 1540. 

El resto do esta espedicion fué una serie de aventuras i 
sufrimientos en que los castellanos desplegaron la misma 
incontrastable firmeza que hablan manifestado en casi todas 
las campañas del nuevo mundo. Soto vagó por las rejiones 
occidentales de la Florida i por los vallca_del Miaaiaalppi, du- 
rante dos años. Venciendo dificultades superiores a cuanto 
puede imajinarse, hizo la primera eaploracion de aquel ma- 
jestuoso rio; pero la muerte, causada por una fiebre violenta, 
lo asaltó el 31 de mayo de ]S4'2, cuando él ¡ sus compañe- 
ros comenzaban a desesperar del resultado de su espedicion. 
Su cadáver fué envuelto en una manta, i arrojado a media 
noche en las corrientes del Mississippi para ocultar su muer- 
te a loa iniíjenas. 

Sua soldadoa tuvieron que sufrir todavía muchas penali- 
dades que causaron la pérdida de una gran parte de los es- 
pedicion arios. Después do largas peregrinaciones, constru- 
yeron siete buques en que se embarcaron en julio de 1543, 
i llegaron finalmente a loa establecimientos españoles de 
Méjico, cerca de la deaervbocadura del rio de Panuco (I). 

■ ; 

■ (I) La historia del deícubrúnifloto de la Florida i déla eípaJicion 
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Descdbkimientos de los franceses en el Cana-| 
DÁ. — Los primeroa dea cubrimiento a en la América del nor-l 
te habiaa llamado la ateucion de algunas naciones de Euro-'l 
pa, La peaca de bacalao en los bancos de Terranova ' 
atrajo a esos lugares a muchos navegantes portugueses, ' 
franceses e ingleses, que reconocieron una grande estension 
de la costa. A fines de 1523, Francisco 1 reí de Francia, 
entregó cuatro naves a Juan Verrazaní, navegante floren- 
Uno.^con encargo do adelantar los decubrjmientos. Tres de 
esas naves se vieron obligadas a volver a Francia a conse- 
cuencia de las tempestades; pero Verrazani, continuó su 
,viaje, i después de tocar en las islaa Maderas, llegó & laa 
costas de la América del norte i esptoró mucha parte dtf i 
ollas (1524). El año siguiente hizo un segundo viaje, i ditf' 
a aquellas paiaes el nombre de Nueva Francia; pero eats 
esploracíones no dieron por resultado la fundación de v 
colonia. Verrazani pereuió en un naufrnjio en una nuévi 
espedicion que emprendió. 

Por algún tiempo, loa franceses no volvieron a pensar e 
espedidones lejanas; pei'o ea 1534, Francisco I ce 
u Jacobo Cartier, diMÍnguido marino de San Malo, para 
que emprendiera un nuevo viaje a la América del norte. 
El reí pensaba en fundar establecimienios eu aquellas re- 
jiones; i como ios monarcas de España i Portugal se queja- 
ran de estos proyectos, Francisco I esclamó: '■¡CómoJ Ellos 
ae dividen tranquilamente toda la América, i no quieres 
que yo tome una parte. Querría ver el artículo del teata-^ 
lamento de Adán por el cual les hii legado esta vasta he* 
rencia." 

El primer viaje deCartíerno dio por resultado el dpíU 
cubrimiento de paiaes (jue no hubieran aido recoDOcido^ 
anteriormente. En 1535 hizo un segundo viaje, penetrtí e 
el rio de iáan Lorenzo, a que dio este nombre, i ae pusj 
en comunicación con los naturales. Kemontando las aeu' 
de aquel ño llegó hasta un pueblo que los indios llamabí 
Hochelaga, donde está situada ahora la ciudad de Mo» 
Ireal, En aquellos lugares pasó Cartier el invierno en media 

de Ilemamio ilu Suto hn sidn pwli jámente referida por el Inca Goriú- 
luzo de lu Vei;a ea un libro muí itit Tesante '|Ue lleva por título La 
tluHila, pnbücaJu en Lisboa en IG05, i reinipress en dnrenas DCMÍa-j 
nea — Pueden verse 1u9 docameiiloa publieadoa gd M^.ilrid por T 
cklogham Smilh en au Culeccioa dv douuiAeRÍo» parn la húloria de I 
Florida, i pur M. Teriiaux Cumpuis ea el vulúmen lítiAido Pi6i 
lar la Hurídc. 
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lie lo3 mayores aulViink-ntoa i ile loa enf'ermcdailea, que le 
arrebataron algunos de sua coiapañeros. Kl año siguiente, 
cuando volvió a Francia a anunciar aus descubrimientos, 
la corte, sea jiorque mirara en menos la conquista en un 
país que no ol'recia oro en abundancíaj o porque estaba 
miii preocupada con laa guerras europeas, oyó con indife- 
rencia los descubrimientos en el rio de San Lorenzo. 

Solo en 1540 se volvió a pensar en esas empresas leja- 
nas. Francisco de la Roque, señor de Hoberval, solicitó el 
permiso para proseguir los descubrimientos i fundar una 
colonia. El rei dio a Roberval loa títulos do virei, capitán 
jeneral 1 seüoi' de todas laa islas i tierras que descubriese. 
Cartier tomó servicio a las órdenes del virei; i en junio 
de 1541 volvió a loa paises que liabia esplorado ante- 
riormente, i fundó el fuerte de Charlesbourg, cerca del 
lugar que ocupa ahora la ciudad de Quebec Desesperada 
por la tardanza de Roberval, abandonó el año siguiente la 
colonia i volvió a Francia. 

El virei llegó a Terrauova en junio de 1542. Eaploró el 
rio de San Lorenzo con el objeto ele bailar un paso para 
las Indias orientales, i fundó doa fuertes en aquellos lugares. 
Al ñn se viú obligado a abandonar eaos países i volvió a ' 
Francia. En 1549, Roberval emprendió otro viaje de des- 
cubrimiento, pero nunca se supo su suerte (2), Tal fué el 
resultado de loa primeros ensayos de colonización acometi- 
dos por la Francia en el continente americano. Algunos 
años mas tarde, sus marinos fundaron en aquellas rejionea 
una importante colonia, que bajo el poder de loa ingleses ha 
llegado a un alto grado de riquezü i prosperidad. 

Los FRAííCESEií EN LA Flokid — La u sde reli- 
jion que asolaban a Francia a ra d d 1 1 glo XVI 
dieron oríjen a nuevos proyectos de 1 a n Améri- 
ca (3). El almirante Coligny, desean I t<bl r en el 
nuevo mundo un reí'ujio para loa p t tant pe seguidos 
en Francia, obtuvo de Cárloa IX el p m 1 nandar una 
espedicion a la Florida, Hasta entonces, los españolea no 
habían fundado en esta rejion una colonin formal. Solo algu- 
nos misioneros babian arribado a aquel paia para predicar 
la relijion criatiaua. 

(2J Garueaus, Uiníairr lí» Oaniuia, iiit. chap. II.— Pueden Terse la» 
relauKiiiea de Cftitiec publicadns por M. Cliitrtoa en au cQleceinn de 
vÍHJíTiía mudemos. 

(S) Véage lo quü hemos ilichi en el cap. XIX a! tratar Je la con- 
quista del Brasil. 

49 
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El mando ile los eaped icionarios francesea, fué coofiadoaj 
Juan Rivault, que se hizo a la vela en febrero de 1 562. Re- i 
corrió las costas de los estados que ahora ee llaman Florida, 
tTeopjia i Cavnlina, clió a todos los rios i a todos los lugares 
notables, nombres franceses, i construyó en la Carolina del 
sur, en la embocadura de un río, una furtalezu, que denominó 
Fuerte Carlos. Allí estableüió una guamiciun, í volvió a 
Francia a peilír nuevos auxilios para el sosten de aquella co* 
lonia. 

Sin embargo, laaituacioninteriorde la Francia no permi- 
tía prestar una atención seria a los proyectos de coloniza- , 
cion. Cüligny consiguió con gran trabajo reunir un peqi 
refuerzo, quo puso bajo ]as órdenes del cnpitan Renato dea 
Saudonier. Partió éste (le¡ Havre con tres naves en abril 1 
de 1564; i una vez llegado a América, fundó una nueva ^ 
fortaleza a quo (lió el nombre de Carolina. Las colonias J 
francesas habrian tomado talvez algún desarrollo sin ele 
píritu de desobediencia que animaba a loa colonos. Se I 
negaban éstos a trabajar, i se sentían animados de un espí- 1 
ritu belicoso contra los católicos eapañulesque ocupaban J 
los paiics inmediatos. - "* 

No se hicieron esperar mucho las lioatiüdades. Felipe II, A 
disgustado al saber que loa protestantes se babian estable- J 
cido en la vecindad de sus dominios, i creyéndose señordel4 
territorio de la Florida, preparó una eqiedicion contra ioaif 
franceses que puso bajo las órdenes de Pedro MeneadeB J 
de Aviles, capitán de intelijencia, pero animado de una I 
crueldad estraordinaria. Los españoles atacaron a loa fraa- ' 
ceses por sorpresa (setiembre de 1665), Menendea tomó 4 
infinitos prisioneros i manOó ahorcarlos sin repararen edad 
ni en sexo, ¡ poniendo esta iuscripcion en el pecho de laa 
victimas: "no como franceses, sino como herejes." Menendes 
fundó la ciudad de San Agustín de la Florida i dio prin- 
cipio a la verdadera colonización de aquel ¡laia en nombre «I 
de la España. 

Las crueldades cometidita por Menendes no quedaron i 
sin castigo. En Francia, la corte católica miró en ménoB J 
la matanza de sus gúbditos proteatantes; pero un caballero I 
gascón llamado Domingo de Gourgues, despechado por 4 
aquel acto de cruelilad, vendió sus bienes, equipó tres em- ] 
barcacionea i ae embarcó con cíen arcabuceros í ochenta 
niai'ineros. Recién llegado a la Florida, atacó uno a k 
los fuertes españolea, i tomó cerca de custrocíentoa prisio- 
neros, Gourgues loa ahorcó a todos ellos en loa mismos 
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árboles en que habiau siilo ahorcaJos loa franceses, con esta 
otra inscripción: "castigadoí no como españolea, sino como 
asesinos" (1568). Después de esto, tJió la vuelta a Francia, 
donde tuvo que llevar una vida oscura para sustraerse a 
laa persecuciones que contra él promovía el reí ile España 
Felipe II. 

A pesar de esto, i apenas ae habían alejado los franeeaes, 
los castellanos continuaron la colonización de la Florida. 
Fundaron diveraaa ciudades, i establecieron su dominación 
bajo las mismas bases que en el resto de la América (4). 

PkIMEEAS ESPEDICIONE3 DE LOS INGLESES; GiLBEBX 

I Raleigh. — Los inglesea que liabian sido los primeros 
en reconocer las costas de la América de! norte, pasaron 
cerca de un siglo sin pensar en establecer colonias. La 
actividad de sus navegantes habia tomado otro rumbo: ha- 
bían esplorado los mares del norte de la Europa; i en 
1577 — Í580, un célebre marino, Francisco Drake, dio una 
vuelta al globo en persecución de las naves españolas. 

Por fin, en 1578 se pensó en establecer una colonia en el 
nuevo mundo. Sír Humphry Gllbert obtuvo de la reina 
Isabel amplios poderes para llevar a cabo esta empresa. Sin 
embargo, 8ua esfuerzos fueron completamente infructuosos. 
Realizó dos espediciones; pero pereció en la segunda sin 
haber logrado establecer la proyectada colonia. 

Otro caballero ingles, aír Walter Raleigh, hermano ma- 
terno de Gilbert, i que lo había acompañado en aus empre- 
sas anteriores, no se desalentó por eate resultado. En 1584 
obtuvo da la reina la confinnacion de los mismos privilejios 
concedidos a su hermano: i mas feliz que áste, descubrió 
en su viaje una tierra notuble por su fertilidad, í a la cual 
la reina Isabel le dio el nombre de Virjinia, aludiendo con 
él a su propia persona. Raleigh envió tres espedicionea su- 
cesivas a aquella rejion, pero toJas fueron mas o menos 
desgraciadas. El hambre, las hostilidades de losindíjenas 
i la pebreza mineral de Virjinia obligaban a los pobla- 
dores a abandonar las colonias, de tal modo que en 1603, a 
la época de la muerte de Isabel, no sa hallaba establecido 



(4) Don Antiinio Ganzalez Bal' 
CavdenM i Cano, ha compueito u 
de la Florida,-pv.'olíeadi] euMikdru 
ilal dcnnticina. — Pueden Cüiidulrur 
lia, porM. G. Faiibaoks, 1 v. Nu 
lie la Fíaride, por el capitán l'Uudon^&re, publicad.) 
reiaipresa en Paría en lB53por Jannet, 



a., bnjí) el nniieraraa Ja GL.bi'iel de 
Mivtayn cronalój'co pa'a la hiiíoria 
;n 17-i3, queoontiene un rioD cau- 
I la, Biiiorg of S*. Augiuline, F/nrí- 
Yorfc, 1H38, i L'hialoire vol'ib/e 
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un solo ingles en aquella parte del nuevo mundo. Las espe- 
diciones de Raleigh produjeron, sin embargo, un resultado 
benéfico. A ellas se debió la introducción de la papa en 
Inglaterra^ De esa misma época data el primer consumo 
del tabaco en una gran parte de la Europa. 

Formación de dos compañías de colonización. — 
El mismo año de la muerte de la reina, otro marino in- 
gles, Bartolomé Gosnold hizo un viaje al nuevo mundo 
navegando de Inglaterra en línea recta hacia el oeste, i 
apartándose por tanto del camino que seguían sus contem- 
poráneos, los cuales bajaban al sur hasta cerca del golfo de 
Méjico. Este viaje, que acortaba mucho la distancia entre 
la Europa i la América, dio nuevos ánimos a los hombres 
que se preocupaban todavía en Inglaterra de los proyectos 
de colonización. El promovedor mas activo de estos proyec- 
tos, fué Ricardo Hackluit, canónigo de Westminster, hom- 
bre dotado de vastos conocimientos, que habia dado a luz 
una preciosa colección de viajes de los ingleses para es- 
timular las empresas de este jénero. El rei Jacobo I, 
que habia sucedido a Isabel en el trono de Inglaterra, 
comprendió la importancia de estos proyectos; i tomando en 
cuenta la dilatada esteusion de aquel territorio, creyó que 
convenia dividirlo en dos secciones que debían quedar a 
cargo de diversas compañías. En efecto, el 10 de abril 
de 1606 dictó una ordenanza por la cual dividía en dos par- 
tes casi iíjuales la estcnsion de costas i tierras comprendi- 
da entre 103 34 i los 45 grados de latitud norte. La prime- 
ra, denominada Virjinia, o colonia del sur, fué conferida 
a una compañía comercial de Londres de que formaba par- 
te Hackluit. La segunda, denominada colonia del norte, i 
después Nueva Inglaterra, fué concedida a una compañía 
de comerciantes de Bristol, Plymouth i oíros puertos del 
oeste. 

Ni el rei que concedía estos privilejios, ni los comercian- 
tes que los recibían, pensaron en que iban a fundar grandes 
i ricos estados. Jacobo I creía que solo facultaba a sus sub- 
ditos para organizar una compañía de comercio con pode- 
res políticos. El gobierno de las colonias fué encargado 
a un consejo residente en Inglaterra, cuyos miembros de- 
bían ser nombrados por el rei. Otro consejo, residente en 
las colonias, nombrado también por el rei, recibió una 
jurisdicción subordinada. El monarca, ademas, permitió la 
libre esportacion de todos los objetos necesarios al mante- 
nimiento i al desarrollo de las colonias; i autorizó a éstas 
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para negociar librementG con laa naciones estraojeras. De 
este modo, la Inglaterra iniciaba sn eistema de colonización 
bajo bases mni diferentes a laa que había adoptado la Es- 
paña con 6ua posesioues do América, cerrando su comercio 
a todas laa naciones del mnodo pata gozarlo ella esclusiva- 
mente, i poniendo trabas a la esportacion de los proJuctoa 
españoles que sallan para el nuevo mundo. La España, que 
pretendía enriquecerse con este sistema, se empobreció 
estraordinariaraente e impidió el desarrollo i el progreso da 
BUS colonias. La Inglaterra, por el contrario, se hizo gran- 
de i poderosa, i creó colonias ricas i pobladas. 

Peogresos de j\s colonias de ViRJiNrA. — Laa co- 
lonias inglesas de la América del norte, formaron dos cuer- 
])os principales, esencialmente diferentes, i cuya historia 
está naturalmente dividida en dos secciones diversas. La 
Virjinia i la Nueva Inglaterra se poblaron de diferentes ma- 
neras; i aunque sus progresos fueron igualmente rápidos, 
ofrecen caracteres distintos. 

La primera espedlcion destinada» Virjinia partió de In- 
glaterra en diciembre de 1606, bajo el mando del capitán 
fíewport. Desembarcó éste en la baÜía de Chesapeake, ifun- 
dó la ciudad de James-town (ciudad de Jacobo). Desde el 
primer momento se hicieron sentir entre loa colonos violen- 
toa disturbios. El capitán Juan Smith, aventurero celebro 
por su valor, su intelijencia i su actividad, fué escluido del 
consejo de gobierno por sus otros colegas; pero las hoatiü- 
'lades de los salvajes i los sufrimientos de la colonia, hicie- 
ron que BUS pobladores fijaran la atención en él para sal- 
varla de una ruina que parecía inevitable. Smith, en efecto, 
reasumió la autoridad suprema, batió a loa salvajes, i obtuvo 
)ii'ovÍs¡ones; i la situación déla colonia cambió completamen- 
te. En una correría, el capitán tuyo la desfiracia de caer pri- 
sionero de loa indios; i sospechando la suerte que se le es- 
])eraba, entretuvo a sus aprehenaorea mostrándoles ima brú- 
jula que llevaba consigo. Este espediente no hacía mas que 
demorar su ejecución. El jefe de la tribu pronunció su sen- 
tencia de muerte; pero en el inumcnto de ejecutarla, la hija 
del cacique, llamada Pocabontae, obtuvo su libertad. Smitii 
pudo volver a la colonia; i Pocaliontas se encargó de aumi- 
niatrarle provisiones. 

Sin embarco, la situación de .Tames-town distaba mu- 
cho de ser lisonjera. La compañía habla mandado nuevos 
colonos de Inglaterra, pero alucinadas éstos con la esperanza 
de hallar lavaderos de oro en un rio vecino, abandonaron el 
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cultivo de los campos, que podia suministrarles abundantes 
provisiones. Indescribibles fueron los trabajos i las fatigas 
del capitán Sraith para pro^ieer a la colonia de víveres re- 
cojidos en los territorios inmediatos. 

Mientras tanto, la compañía de Londres obtuvo en 1609 
importantes modificaciones en su constitución. El rei per- 
mitió que el consejo nombrado por sus miembros tuviese 
el poder de hacer leyes i reglamentos para las colonias. 
Investida de estas facultades, la compañía nombró gober- 
nador jeneral de Virjinia a lord Delaware, i lo hizo partir 
para América con quinientos colonos. El viaje de los espe- 
dicionarios fué mui desgraciado. Las naves se dispersa- 
ron; i los primeros jefes que llegaron a Virjinia, alarmados 
con la triste situación de James- town, determinaron aban- 
donarla. Felizmente, el arribo de lord Delaware con con- 
siderables refuerzos de hombres i de víveres, hizo que los 
colonos volvieran a ocupar la ciudad abandonada. Bajo la 
administración de este gobernador, James-town progresó 
rápidamente; pero la prosperidad de la colonia adquirió 
mayor desarrollo bajo la administración de su sucesor sir 
Tomas Dale. Yenia éste autorizado con plenos poderes pa- 
ra mantener la tranquilidad de la colonia, i aun para po- 
ner en vigor la lei marcial; pero empleó su autoridad con 
moderación i prudencia. Entró en relaciones con los indí- 
jenas, fomentó el cultivo de la tierra, dividiéndola al efecto 
en lotea que concedió en propiedad a los colonos, i conai- 

fuió en poco tiempo sextuplicar sus producciones por me- 
io de las plantaciones de tabaco. Hizo mas todavía: co- 
nociendo que la población de la colonia no podia progresar 
rápidamente por falta de mujeres europeas, pidió a la com- 
pañía de Londres el envió de algunas niñas inglesas de 
buenas costumbres i de conocida moralidad. La compa- 
ñía accedió a sus deseos; i los colonos de Virjinia se des- 
posaron con las recien llegadas, pagando por cada una a la 
compañía varias cargas de tabaco. En esa misma época 
(1619), algunos comerciantes holandeses comenzaron a im- 
portar negros africanos en la Virjinia, que los colonos com- 
praban para destinarlos al cultivo de los campos. Tal fué 
el oríjen de la esclavitud en la América del norte. 

La prosperidad de Virjinia se desarrollaba rápidamente. 
En el mismo año de 1619, un nuevo gobernador, sir Jorja 
Yardley, cediendo a las peticiones de los colonos que que- 
rían el establecimiento de un gobierno cimentado bajo otra 
base que el réjimen militar que habla servido hasta enton- 
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ees, convocó la primera asamblea jeneral, Taato se había 
aumentado el número de loa habitantes, Í tan esteudidos 
estaban sus establecimientos, «.jue once poblaciones manda- 
ron sua representan tea. Las leyes que se acordaron allí no 
fueron muchas ni de grande importancia; pero loa colonos 
quedaron satisfechos de esta asamblea que loa ponia en la 
situación de un pueblo libre rcjido conatitucional mente. 
La compañía de Londres, comprendiendo perfectamente 
que sus intereses estaban ligados al engrandecimiento i a la 
prosperidad de la colonia, sancionó esta innovación, fijando 
sus bases. El gobernador como representante del rei, fué 
investido del poder ejecutivo, ünconaejo nombrado por la 
compañía, debia hacer jas veces de cámara alta, mientras loa 
diputados de laa ciudades formaban nna especie de cámara 
de comunes. De este modo se fijó la constitución de la co- 
lonia: sus pobladores ae consideraron en adelante no como 
simples servidores de una compañía de comercio, sino como 
hombres libres i como ciudadanos. *'E1 aumento de su in- 
dustria, dice un historiador, fué el efecto natural de esta 
feliz mudanza. El producto de loa plantíos de tabaco en 
Virjinia proveía no solamente al consumo de la Inglaterra, 
sino también permitía hacer esportaciones para el estran- 
jero¡ i para el mejor despacho de este jénero, la compañía 
abrió un comercio directo con la Holanda, i estableció al- 
macenes en Middelbnrgo í en Fiesinga." 
Disolución DK la compaSjí de Lóndrei; el reí 

BEASDME EL MANDO DE LAS COLONIAS DH VlKJlNIA. — 

La prosperidad hizo C[ue los colonos olvidaran los peligros 
de que se hallaban rodeados. En 1622 los ingleses se ha- 
bían estendido en una dilatada porción de territorio. Vivían 
tranquilamente entre los indios, a quienes habían aumiois- 
trado armas de fuego empleándolos en la caza, sin percibir 
los peligros que podían nacer de esta excesiva confianza. 
Mientras tanto, los indíjenas meditaban con el mayor se- 
creto, desde cuatro años atrás, un vasto plan de conspira- 
ción que pusieron en obra el 22 de marzo de aquel año. A 
una hora convenida, loa salvajes atacaron los diversos es- 
tablecimientos, i asesinaron hombres, mujeres i niños 
sin perdonar un solo prisionero. En algunos puntos, los in- 
gleses animados por el valor que infunde la desesperación, 
opusieron alguna resistencia, i muchos se salvaron así de 
la muerte. En James-town, los colonos tuvieron noticia 



. (a) Robertaon, Iliiíorin Hb América, lib. IX. 
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del complot por medio de u:i indio aliado, i se ¡mdo omi 
zara ticmpcria resistencia. Cerca de la cuarta parte delo» 
habitantes de la rolonia fué esterniinada en aquel dia 
aciago. 

Tjos ingleses que sobrevivieron a la catáítrofe, se reple- 
garon a James-town. En vez de pensar en reorganizar la 
colonia, no trataron mas que en castigar a los indijenaaj>a-f 
ra vengar el pérfido asesinato de tantos compatriotas. Lo- 
graron en efecto atraer a los indios bajo una aparente re- 
conciliación ; i cuando ¿atoa ec hallaban ocupados en bus 
coaechas, los ingleses cayeron «obre ellos con el mismo fu- 
ror con que habían sido atacados, aoCíinaron a cuantos en- 
contraron i redujeron a los demás a buscar un asilo en loa 
bosques, donde luego perecieron de hambre, de tal modo, 
que algunas tribus indíjenns se eatinguieron completamen- 
te. Esta atroz venganza puso a la colonia en estado do no; 
temer ataque alguno de los enlvajes. Las poblacíouce ingle-' 
Bíis volvieron a tomar incremento i la industria comenzó a; 
renacer. 

Pero las matanzas de 1622 tuvieron otro resultado funes- 
to para la colonia. La compañía de Londres liabii} llegado a 
per el teatro de acaloradas reyertas en que se discutían cues- 
tiones de alta política, desde que el rei habla dejado áo 
reunir el parlamento. Jacobo I se alarmó con aquella^i 
discusiones, i se resolvió a disolver la compañía, en cuyo^ 
Bcno se censuraba a su gobierno con tanto ardor. Las ten-' 
tativas de siis miniatros para ganarse partidarios en el 
consejo de la compañía fueron completamente iulVuctuosaa; 
i e! rei comenzó a pensar en disolverla. La lentitud de loa 
progresos déla colonia, el dinero gastado en su estableci- 
miento, la pérdida de hombres, la matanza perpetrada por 
los indios, i, en una palabra, todas las desgracias esperi- 
mcntadas por los ingleses en América, so imputaron <ini- 
camonte a la compañía. Por una ordenanza de 9 de mayaj 
de 1623, el rei creií una comisión encargada de examinaf' 
las operaciones de la compañía i de presentar a su consejo' 
privado un plan para restablecer la administración colonial;' 
1 al efecto íiizo secuesti-ar todos los papelea i rejistrog i'' 
apresar a dos de sus principales iniembroa. La ooíní-" 
BÍon propuso que se devolviera al rei la autoridad superior^ 
La compañía, sin embargo, no aceptó esta resolución, ni' 
se avino a dar cumplimiento a las órdenes del reí qae' 
. ^landaba disolverla. Fuá necesario (jiie las dof partes, el 
Lrei i la compañía, siguieran un ruidoso proceda ante los 
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tribunales de justicia para que aquella cuestión tocase a 
su término. El resultado no se hizo esperar mucho tiem- 
po: la resolución judicial fué que al rei correspondía el 
gobierno de la colonia (1624). "La compañía cayó sin que 
nadie la sintiese, i sin que el parlamento entonces reunido 
tomase su defensa. En Virjinia, su ruina no produjo senti- 
miento alguno: poco importaba a los colonos cambiar de 
señoreen tal que conservasen sus libertades^? (6). 

Jacobo I nombro un consejo encargado de dirijir desde 
Londres el gobierno de Virjinia. La muerte lo sorprendió 
en 1625 antes de haber completado la organización colonial. 
Su hijo Carlos I organizó esa administración buscando en 
la colonia una fuente de riqueza para el tesoro ingles. No 
solo prohibió en Inglaterra el cultivo del tabaco, sino tam- 
bién la introducción del que los españolea cultivaban en 
sus posesiones de América, para monopolizar el comercio 
de este artículo, que se producía en Virjinia. "Indiferente 
a la constitución que rejia a los colonos, dice Laboulaye, 
Carlos I no tuvo mas propósito que monopolizar el producto 
de su industria. De este modo, se conservaron en la prácti- 
ca los derechos políticos de Virjinia, merced a la feliz indi- 
ferencia del rei. Mientras que la Iglaterra estaba ajitada por 
la guerra civil, Virjinia se ensayaba en el gobierno libre : 
su asamblea declaraba la guerra a los indios, hacia la paz i 
adquiría nuevos territorios. En 1648 habia 20,000 colonos, 
i este número fué sensiblemente aumentado por la ruina 
de la aristocracia inglesa después de la muerte del rei. Los 
caballeros vencidos en la guerra civil, iban a buscar una 
nueva patria al otro lado de los mares.x^ 

Primeras coloxias de la Nueva Inglaterra. — 
La compañía de Plymouth, organizada como la de Londres 
por Jacobo I en 1606, se quedó muí atrás en sus proyec- 
tos de colonización. El año siguiente se estableció una 
colonia de poco mas de cien hombres en Sagahadoc (Ké- 
nébec) bajo las órdenes de Jorje Pophan ; pero habien- 
do muerto éste, casi al llegar, los colonos alarmados por 
el rigor del clima abandonaron aquel territorio i dieron la 
vuelta a Europa. Después de este contratiempo, i a causa 
sin duda de la lentitud de los primeros progresos de la co- 
lonia de Virjinia, la compañía de Plymouth abandonó toda 
idea de colonización. Inútil fué que aquella rejion recibiera 



(6) Laboulaye, Ilistoire politique des Etats-ünis^ lib. I, lee. V, 
páj. 104. 

50 



394 



HISTORIA DE AMÉEICA. 



el nombre de Nueva Inglaterra, porque la seductora des- 
cñpcíoD que de ella se hacia no bastó para infundir entu- 
BÍesmo a nadie. 

Sin embargo, las luchan relijioaas de Inglaterra propor- 
cionaron colouoa para aquel ¡laia. Los puritanos, llamados 
entonces brounietas, del nombre de Roberto Brown que 
redujo sus doctrinas a un cuerpo de sistema, se habían 
YÍsto obligados a abandonar su patria i a buscar un refujto , 
en Hoknda para sustraerse a las persecuciones que pes 
Bobre ellos. Deseosos de propagar sus doctrinas i ae esta- 
blecerse eu un país en que no fueran perseguidos por na-l 
(lie, solicitaron de la compañía de Londres una conceeiona 
de terrenos en Virjtnía con libertad para ejercer su reli-l 
jion. Jacobo I, sin darles ninguna seguridad positiva, pare- 
ció dispuesto a dejarlos vivir en p!iz, con tal que ae man-' 
tuviesen tranquilos. Embarcáronse, en efecto, eii 1620, mas J 
de cien puritanos con dirección a Ylrjinia; pero engañados 1 
por el piloto, llegaron a la Nueva Inglaterra. No queriendo I 
prolongar su viaje por mas tiempo, se establecieron allí I T 
fundaron la ciudad de Nueva PIymouth. Los puritanoa | 
formaron una especie de sociedad voluntaria, en que obe- 
decían a ieyea i a majistrados establecidos por ellos mís-' 
mos. Sin embargo, los progresos de la colonia fueron muí' \ 
poco rápidos : el rigor d'el clima causó la muerte de muchoB ' I 
de auB pobladores; i pasó algún tiempo antes que llegaran'l 
de Inglaterra nuevos colonos. 

Las tentativas de la compañía de PIymouth para esta- 
blecer otras colonias en la Nueva Inglaterra habian sido * 
completamente infructuosas. "Casi en la misma época en 
que los puritanos llegaban ul término de eu viaje, Jacobo I, 
viendo que aquella compañía no realizaba sus proyectos de 
colonización, hizo, el 3 de noviembre de 1620, unanueva 
concesión a varios personajes de la corte. Esta conceaion 
estaba calcada sobre la primera, pero estendia su territorio. 
A pesar de su estensioo, ella no produjo una espedicion 
BÓria. La nueva compañía se ocupó en vender tierras mas 
bien que en colonizar; i la Nueva Inglaterra habría quedadoJ 
largo tiempo despoblada, ei las persecuciones relijiosaa no^ 
hubiesen prodncido una inmigración de puritanoa muchcfl 
mas considerable" (7). 1 

Muchos puritanos, alarmados con 8U constante perse-fl 

(7) Lnboulnye, Huhire palitique <lcs Stalí-Uiiig,Vth. í,ko, VILÍ 
P¿j. 163. '* 
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cucion en Inglaterra, comjiraron a la nueva compañía una 
estenaa porción del territorio concedido por el rei, i obtu- 
"vieron de este el derecho de gobernarse como quisieran 
(16'29). Cárloa I, que reinaba entonces, no vio en esta so- 
licitud mas que un interés comercial, i accedió a lo que se 
le pedia. Loa puritanos equiparon cinco naves, i en núme- 
ro de trescientos, fueron a tomar posesión del territorio 
que habían comprado. La inmigración se desarrolló desde 
entonces en grande escala; i los colonos echaron los ci- 
mientos de la ciudad de Boston, que vino a ser la capital 
de una importante provincia que tomó el nombre de Babia 
de MasaachuBsets, Loa colonos hicieron mas todavía: ob- 
tuvieron una patente de la nueva compañía, por la cual les 
transfería éste los derechos que el rei le liabia concedido. 
Las disensiones civiles, que entonces comenzaban a aso- 
mar en Inglaterra, fueron, sin duda, causa de que Carlos I 
no hiciera alto en este traspaso de autoridad. 

Los ingleses comenzaron entonces a estenderüe en una 
dilatada porción de territorio, i a fundar diversas pobla- 
ciones, lín 1634, al querer celebrar una asamblea jeneral, 
los colonos, eit vez de asistir personalmente, elijleron sus 
representantes, i organizaron una especie de cuerpo le- 
jislativo. Allí declararon que no podia dictarse ninguna 
lei, imponerse ninguna contribución i ni aun darse ningún 
empleo, sino con el consentimiento de la mayoría. De este 
modo, la colonia de la Babia de Massachussets comenzó a 
gobernarse casi como un estado independiente. Al lado de 
ella se formaron otras colonias, que vinieron a constituir 
otros tantos estados. Fueron éstas Maryland (1632), la 
Providence (1635), Rhode-Ialand, Connecticut (1636), 
New-Haven (1637), New-Harapshire Í Maiue(l638), "War- 
wick(1642). 

"Ja.mas, dice un escritor francés (M. Boncbot), colonia 
alguna fué establecida bajo condiciones mas favorables. La 
América del norte tuvo en efecto la felicidad particular de 
que no recibió únicamente aventureros i hombres sin leí, 
sino colonos honorables que transporta ron con bu familia, su 
fortuna i su industria, costumbres, creencias relijíoaas e 
ideas de independencia, en fin, todo lo que constituye el 
verdadero fundamento de las sociedades. — Algunos autores 
pretenden que cuatro mil familias pasaron a aquellas rejio- 
nea antes de 1 640. Es seguro que Carlos I prohibió, en 
1637, las emigraciones que amenazaban despoblar 
glaterra; i se sabe que una de las naves que fuen 
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nidas en los puertos, llevaba a América a Cromwell i a otros 
futuros corifeos de la revolución inglesa. Este ardor de 
emigración no tiene nada de sorprendente. Los colonos in- 
gleses encontraban entonces en América no solo la fortuna 
1 la libertad relijiosa, sino también las viejas libertades po- 
líticas que parecían muertas bajo el despotismo de los Tudo- 
residelos Estuardos. Estas libertades, vencidas en In- 
glaterra, tuvieron al otro lado de los mares un terreno en 
que pudieron jerminar i (jrecer sin obstáculo; i las colonias 
inglesas dieron desde su cuna a la madre patria, un ejem- 
plo de que ésta supo aprovecharse'' (8). 

Diferencias ^ESENCIALES entre las colonias del 
NORTE I LAS DEL SUR. — "Lo3 primeros coloDOs llegaron a 
Virjinia en 1607, dice M. de Tocqueville. En esta época, la 
Europa estaba singularmente preocupada con la idea de 
que las minas de oro i de plata hacen la riqueza de los pue- 
blos; idea funesta que ha empobrecido mas a los pueblos 
que se han dedicado a la esplotacion de las minas, i que ha 
destruido mas hombres en América que la guerra i todas 
las malas leyes. A Virjinia se enviaron buscadores de oro, 
jentes sin recursos, desarregladas, cuyo espíritu inquieto i 
turbulento turbó la infancia de la colonia, e hizo inciertos 
sus progresos. En seguida llegaron los industriales i los 
agricultores, raza mas moral i mas tranquila, pero que se 
elevaba mui poco sobre el nivel de las clases inferiores de 
Inglaterra. Ningún pensamiento noble presidió a la fun- 
dación de los nuevos establecimientos. Apenas se hablan 
creado cuando se introdujo la esclavitud: éste fué el hecho 
capital, que debia ejercer una inmensa influencia sobre el 
carácter, las leyes i el porvenir de las colonias del sur. La 
esclavitud deshonra el trabajo: introduce la ociosidad en la 
sociedad, i con ella la ignorancia i el orgullo, la pobreza i 
el lujo. Enerva las fuerzas de la intelijencia i adormece 
la actividad humana. I^a influencia de la esclavitud, com- 
binada con el carácter ingles, esplioa las costumbres i el 
estado social del sur." Solo algunos años mas tarde, fueron 
a establecerse en Virjinia algunos señores i ricos propie- 



(8) En un libro de la naturaleza del presente apenas nos es posible 
bosquejar mui lijeramcnt-i la historia de las colonias inglesas de" la 
America del norte. Kl lector puede consultar las obras citadas de Ro- 
bertson i L«l)()ulaye, que nos han servido de guia, i la exelente historia 
de los Estados-Unidos de ^I. Bancroft, que hemos consultado muchas 
veces sin poder hacer entrar en nuestro cuadro jeneral una parte si- 
quiera del gran cúmulo de noticias que contiene aquel prolijo Ubro. 
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tarios de Inglaterra, perseguidos por Ja revolución triun- 
fante. 

^'Los emigrantes que fueron a establecerse a las costas 
de la Nueva Inglaterra, agrega M. de Tocqueville, perte- 
necian todos a las clases acomodadas de la madre patria. Su 
reunión en el suelo americano ofreció, desde su oríjen, el 
singular fenómeno de una sociedad en que no se encontra- 
ban ni grandes señores, ni pueblo, ni pobres, ni ricos. En 
proporción, habia una masa de hombres ilustrados mayor 
que en el seno de ninguna nación europea de nuestros 
dias. Todos, sin esceptuar quizá uno solo, habían recibi- 
do una educación esmerada, i muchos de ellos se habian 
hecho conocer en Europa por sus talentos i su ciencia. 
Las otras colonias habian sido fundadas por aventureros 
sin familia; los emigrantes de la Nueva Inglaterra lleva- 
ban consigo admirables elementos de orden i de moralidad. 
Se trasladaban al desierto acompañados de sus mujeres 
i de sus hijos. Pero lo que los distinguía sobre todo de 
los demás colonos era el objeto de su empresa. No era la 
necesidad lo que los obligaba abandonar su pais: dejaban 
una posición social espectable i medios asegurados de sub- 
sistencia. No pasaban tampoco al nuevo mundo para me- 
jorar su situación o acrecentar sus riquezas: se apartaban do 
su patria para obedecer a una necesidad puramente inte- 
lectuaF (9). 

Esta diferencia en el carácter de los colonos se manifies- 
ta en todo el curso de su historia. A la época en que esta- 
lló la revolución inglesa (1642), las colonias tomaron dife- 
rentes partidos. Virjinia, en donde muchos señores ingle- 
ses comenzaban a adquirir grande influencia, abrazó la cau- 
sa del rei, i después de su muerte, proclamó a su hijo Car- 
los II Casi todas las colonias del norte, por el contrario, 
aplaudieron los triunfos del parlamento, celebrando que la 
madre patria reconquistase la vieja libertad de Inglaterra. 

Sin embargo, el triunfo de la revolución fué desfavora- 
ble a las colonias. Crorawell obligó a Virjinia a reconocer 
su autoridad. El parlamento dictó en 1650 una lei por 
la cual prohibía a las colonias todo comercio Cbn las demás 
naciones. El triunfo de las ideas liberales en Inglaterra dis- 
minuyó, como era natural, las emigraciones a las colonias 
del nuevo mundo. Cuatro provincias del norte, Massachu- 
ssets, Connecticut, New-Haven i New Plymouth, for- 

(9) Tocqueville, De la démocraiie en Amériqne^ chap. II. 
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raaron una especie de confedcrncion lyie les permitió hacer 
frente a las hostilidades délos indios i estimular su pro- 
greso, 

Nuevas colonias. — Las colonias inglesas tomaron 
posteriormeDte au organización definitiva reuniéndose al- 
gunas de ellas en un solo estado, o poi" medio de la fundi- 
ción de nuevas colonias. 

El territorio comprendido entre Virjinia i la Nueva-In- 
glaterra liabiasido ocupado por los holandeses, 4ue funda- 
ron eatablecimientjs propios. El capitán ingles Hudson, 
al servicio de Holanda, tratando de descubrir un paso pa- 
ra loa marea de la India por el norte de América, recono- 
ció el territorio regado por el rio que lleva bu nombre, i mas 
tarde la dilatada bahía que conserva aun el nombre de Hud- 
son, El gobierno holandés dio a una compañía mercantil 
el privilejio esclusivo de couiercinr con aquella rejion. Los 
ajentes de esta compañía fundaron el fuerte de Amsterdam 
en la embocadura del rio Hudson, el fuerte Orange, en su 
rejion superior, el fuerte Buena Esperanza sobre el Con- 
necticnt, i el fuerte Nassau sobre el Delaware. Estos esta- 
blecimientos progresaron rápidamente bajo la hábil adminis- 
tración i la incansable actividad de los holandeses. Por algún 
tiempo, fueron incomodados por los suecos; pero al fin, 
los holandeses quedaron dueños de sus posesiones. Aque- 
llas colonias tomaron el nombre de Ncw-Netherlands (Nue- 
vos paisea bajos, Nueva-Flan des, o Nueva Béijica, como 
suele traducirse). Nueva Amsterdam, llegó a ser el cen- 
tro de esta colonia, i adquirió en pocos años un rápido in- 
cremento. 

Carlos II revindicó en 1664 sus derechos a ese territo- 
rio, cediendo a¡ efecto au gobierno a sii hermano el duque 
de York. En agosto de ese año, un cuerpo considerable de 
tropas inglesaa desembarcó de improviso cerca de Nueva 
Amsterdam, i obligó al gobernador holandés a capitular 
bajo la base de que sus habitantes gozarían de los derechos 
de ciudadanos ingleses, Nueva Amsterdam recibió el nom- ' 
hre de New-York; i la colonia de Hudson el de Albany, 
que era también uno de los títulos del hermano del rei. 
El territorio del sur fué designado con el nombre de New- 
Jeraey, Í pasó a formar una colonia separada.- 

En 1681, Guillermo Penn obtuvo 'de Carlos II la auto- 
rización para colonizar una estensa porción de territorio 
situada al oeste del rio Delaware. Penn pertenecía a la secta 
de los cuáqueros, que, al lado de prácticas 1 ereenciae ridí- 
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\ Gulas, profesaba doctrinas liumanitaríaa i liberales. "La 
conciencia] decían, es un territorio que solo pertenece a 
DioH i solo puede ser gobernado por él. Ninguna autoridad 
del mundo tiene derecho para penetrar en ella. Querer 
forzar la conciencia de otro, es obrar contra Dioe, único que 
puede iluatrarla." 

Invocando estas doctrinas de tolerancia, Penn consiguió 
que un considerable número de sectarios pasara en ese 
mismo año a poblar el territorio que fué denominado Pen~ 
silvania. En 1682, Penn llegó a América, i fundó la ciu- 
dad de Filadelfia (que en griego significa amor fraternal). 
Obtuvo ademas del duque de York el territorio de Dela- 
ware, que también poblaron loa cuáqueros, i fundó diver- 
sas poblaciones que luego crecieron i ae desarrollaron con- 
siderablemente. En HU3 relaciones con los indios, Penn 
desplegó un espíritu de jenerosidad i moderación, que ha 
llamado la atención de todos los historiadores. Les compra- 
ba los terrenos ; i en vez de hostilizarlos, los llamaba a dis- 
frutar de los beneficios de la civilización. La constitución 
que dio a la Pensilvauia, basada sobre loa principios de 
fraternidad i de tolerancia, ha merecido notables elojios de 
grandes escritores del siglo XVIII. Montcsquieu llamaba 
a Penn el Licurgo moderno. 

El territorio de las Carolinas habia sido esplorado por 
EaleigL, i después por loa franceses que pasaban a la Flo- 
rida. Los colonos de Virjínia comenzaron a poblarlo; pe- 
ro solo bajo el reinado de Carlos JI, en 1663, fuá concedi- 
do a algunos empresarios que dieron principio a su coloni- 
zación formal. En 1729, ese territono fué dividido en dos 
provincias separadas, aunque sometidas al mismo réjimen 
que existia en las colonias del sur. 

La última colonia inglesa establecida en la América del 
norte fué la de Jeorjia. En 1732, Jorje II concedió a una 
compañía la posesión de aquella provincia con el objeto de 
transportar allí a loa subditos ingleses que, a consecuencia 
del mal estado del comercio i de !» industria, se hallaban 
en estrema pobreza. Se organizó una suacticion popular; 
i bajo las órdenes de! jeneral Jacobo Ogiethorpe, llegaron 
a Jeorjia loa primeros otilónos. Ogiethorpe fundó la ciu- 
dad de Savannah ; pero en los primeros tiempos ¡os pro- 
gresos de esta colonia fueron sumimiente lentos. Mas ade- 
lante llegó a formar un estado importante (10). 

(10) La iiUturia de estos diversua culonma prcecnUpoco interés dra- 



400 HISTOBIA DE AMERICA. 

CoLoyiAS FRANCESAS. — Al mísmo tiempo que los in- 
glei9cs dilataban su imperio colonial en aquellas rejiones 
del nuevo mundo, los franceses, tan desgraciados en sus 
primeras tentativas, establecian también sus colonias al 
norte i al sur de las posesiones inglesas. Enrique IV fué 
quien dio un impulso serio a este movimiento colonizador. 
En 1598, el rei nombró al marques de la Roche su tenien- 
te jeneral en el Canadá; pero los esfuerzos de éste no al- 
canzaron hasta fundar una colonia formal. Un comercian- 
te de San Malo, apellidado Pontgravé, que se habia dis- 
tinguido en algunas espediciones marítimas, hizo un viaje 
en J603, llevando consigo a un celebre marino llamado Sa- 
muel Champlain. Pontgravé i Champlain esploraron el rio 
de San Lorenzo sin fundar establecimiento alguno. El ano 
siguiente, el rei concedió al caballero De Moñts la autori- 
zación para llevar a cabo la colonización del Canadá. De 
Monts fundó la ciudad de Port-Royal ; i Champlain, que 
lo habia acompañado en esta empresa, echó en 1608 los ci- 
mientos de la importante ciudad de Quebec. Este aventu- 
rero desplegó grandes dotes de colonizador ; pero a pesar 
de sus esfuerzos, la colonia prosperó poco por las constan- 
tes guerras con los indíjenas i con los ingleses que ocupa- 
ban el territorio del sur. 

Los misioneros jesuitas, introducidos en el Canadá a 
principios del siglo XVII, prestaron mui importantes ser- 
vicios a la colonia, aquietíindo a los salvajes por medio de 
la predicación evanjélica. Hicieron mas todavía-: en sus 
relaciones con los indios, tuvieron noticia de la existencia 
de un gran rio llamado Mechassebé. El padre Marquette i 
un negociante apellidr.do Joliet, hicieron un viaje de reco- 
nocimiento a las orillas de aquel rio i llegaron hasta el Mis- 
sissippi (1673), Un colono de Montreal, apellidado La Sa- 
le, ODtuvo de Luis XIV el permiso i los recursos para re- 
conocer este gran rio hasta su desembocadura. A la ca- 
beza de cuarenta hombres, La Sale partió de Quebec en 
agosto de 1679, en una embarcación construida a propósi- 
to para un viaje de esta naturaleza; i en 1682 llegó a la 
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mático, pero ofrece cierta importancia bajo el punto de T7Ísta.(lel des- 
arrollo de su úodustria i ds eua instituciones. El l^^ctor puede consultar 
las obras ya citadiís de Bancroft i de Laboulaye, la líhtoria de lus A>- 
tafloü- Unidos por M. lloux de RochelL», i el Ailwi htstoriqu*» deft deux 
AniérUpies deM. Buchón, que contiene preciosos datos históricos i es- 
tadísticos, tspucstoa con mucha claridad al tratarse de los Estados- 
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desembocadura del rio Mlssissippi. La rejíon que riega es- 
te rio al desaguar en el golfo mejicano fué denominada 
Luisiana, en honor del soberano bajo cuyo reinado se ha- 
bia hecho tan notable esploracion. 

Los provectos de colonización francesa en la Luisiana 
no se llevaron a cabo sino a principios del siglo siguiente. 
Compañías privilejiadas disfrutaron de su comercio duran- 
te mucho tiempo ; pero la colonia no adquirió su verdade- 
ra importancia sino cuando una abundante emigración eu- 
ropea comenzó a desarrollar su industria i su comercio. 
La ciudad de Nueva Orleans, fundada en 1722, fué decla- 
rada capital de la provincia. Los colonos de Luisiana in- 
trodujeron los esclavos africanos en 1724. 

Las colonias francesas de América, a pesar de su venta- 
josa situación i de las producciones de su territorio, se des- 
arrollaron lentamente, i no alcanzaron jamás al grado de 
progreso, de riqueza i de población a que llegaron las po- 
sesiones británicas. En la Luisiana i en el Canadá, mien- 
tras estuvieron en poder de la Francia, imperaba un réji- 
men colonial mui semejante al que loa españoles impusie- 
ron en sus posesiones de América ; el monopolio en la in- 
dustria i el comercio, el absolutismo en la administración 
política. Los ingleses comprendían de mui diversa manera 
el gobierno de las colonias ; i a la sombra de un réjimen 
liberal, formaron pueblos poderosos i florecientes de que ha- 
bla de nacer mas tarde una gran nación (H). 

(II) La historia de las colonias francés is de América no entra ver- 
daderamente en el plan de nuest»*© libro Por eso, nos hemos limitado 
a apuntar algunos hechos para completar un. cuadro jeneral. El lector 
puede encontrar esa historia en muchos libros especiales : nos limita- 
remos a recomendar la exelente Hisloire du Canadá por Garneaux, 
Quebec, 3 volámenes, en que están referidas con gran minuciosidad 
i erudición las empresas de los franceses en el nuevo mundo. Puede 
consultarse igualmente la historia citada de los Estados-Unidos por 
Roux Eocbelle. 
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